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    A mi marido y mis hijas.


    Os amo.
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    Capítulo 1


     


     


    —Deséame suerte.


    —¿Suerte? No la necesitas.


    —Cruza los dedos por mí. —Frente a la puerta cerrada de Recursos Humanos, junto la yema de mis dedos cruzados con los de mi amiga.


    —Sabes que dentro de unos meses la plaza será tuya.


    —Ojalá.


    Acabo de entregar la solicitud para acceder a la plaza de supervisora que ha salido a bolsa porque mi querida jefa y compañera, Charo, se jubila en pocas semanas.


    —¿Cuándo sabrás algo? —pregunta Marta.


    —Pasarán unos dos o tres meses hasta que la concedan. Mucho no pueden tardar porque Charo se nos va.


    —Una lástima.


    —Pues sí, la voy a echar muchísimo de menos. Ha sido mi maestra.


     


    Mi nombre es Aurora, llevo casi diez años trabajando en uno de los mejores hospitales materno-infantil del país.


    Empecé haciendo pequeñas sustituciones, solo días sueltos, y después fueron contratos temporales de tres o seis meses, pero la suerte llamó a mi puerta siete años más tarde cuando, tras dos intentos fallidos, conseguí una plaza fija como enfermera.


    —Vamos a comer, me muero de hambre.


    Marta tira de mi brazo y andamos deprisa por los pasillos del hospital hasta llegar a la cafetería.


    Recuerdo la primera vez que nos vimos. Nos conocimos poco después de que yo entrara a trabajar para hacer las sustituciones.


    —¿Eres nueva?


    —Llevo aquí un par de meses.


    —Soy Marta, enfermera de la séptima. —Señaló el techo refiriéndose a la planta que teníamos justo encima.


    —Aurora, encantada.


     


     


    Marta es la locura personificada. Una rubia atractiva, atrevida, sincera y sin pelos en la lengua, que ha vuelto a trabajar en el turno de mañana después de varios años en el de noche. Tenemos el mismo turno de doce horas y compartimos la hora de la comida, así que siempre intentamos hacerlo juntas. Una semana venimos lunes, miércoles, sábado y domingo, y a la siguiente martes, jueves y viernes. Y así sucesivamente.


    Durante el turno matinal estamos en servicio dos enfermeras y dos auxiliares. Charo es nuestra supervisora y, tras más de cuarenta años, se jubila en noviembre. Ella está deseando, pero, personalmente, la voy a echar muchísimo de menos. 


     


    —¿Hacemos algo esta noche? —pregunta Marta mientras comemos.


    —Vale, no tengo planes.


    —Voy a ponerlo por el grupo a ver si Julia se anima.


    —Tapeo en una terraza y copazo donde se tercie —digo.


    —Genial.


    —El verano está pegando su último coletazo y hay que aprovechar el poco buen tiempo que nos queda.


    —Dentro de nada echaremos mano de las chaquetas, abrigos y bufandas.


    —No me gusta el invierno —confieso.


     


    Julia es la tercera persona en nuestro trío de amistad. Trabaja en una conocidísima cadena de supermercados y es una auténtica adicta de las manoletinas. Según ella, es una desafortunada en el amor. Lleva un par de años a caballo entre Leo e Iván. Enamorada de Leo desde que era una adolescente, él no le hizo caso durante años, pero cuando Julia emprendió el vuelo hacia otro lugar llamado Iván, a Leo se le iluminó la bombilla y se dio cuenta de que sentía algo más por ella. Así que mi amiga disfruta de la amistad de los dos, ya que salen en el mismo grupo de amigos, y del amor de ninguno.


     


    Después de comer vuelvo a planta y comento con Candela, la otra enfermera de planta, detalles de alguna paciente.


    Me apasiona mi trabajo. Trabajar en maternidad es ver nueva vida a diario, es disfrutar de los primeros momentos entre madre e hijo y contagiarte de la alegría de los familiares que llegan de visita para conocer a un nuevo miembro. También es apoyar a las madres durante el proceso del parto y tras él, tanto en su propio cuidado como en los cuidados del recién nacido. Aunque no es todo color de rosa, ya que en ocasiones nos encontramos con casos difíciles que necesitan una especial atención.


    —Me marcho, chicas. Hasta mañana.


    —¿Aún por aquí, Charo? —pregunta Candela.


    —Sí, reunión con los jefazos. —Pone los ojos en blanco y nos echamos a reír.


    Charo jamás ha demostrado superioridad hacia nosotras porque sea la supervisora de planta. Siempre pendiente del buen funcionamiento del equipo, es una mujer vital a pesar de que se jubila en breve.


    —No quieren dejarte escapar —bromeo.


    —Pues no les queda alternativa. Tengo que darles paso a las nuevas generaciones.


    Me guiña un ojo y Candela me da un leve codazo. Todo el mundo espera que me den la plaza vacante que va a dejar tras su jubilación.


    —¿Sabes si hay muchas solicitudes para tu puesto? —pregunto.


    —No tengo ni idea —Hago una mueca con la nariz al oír sus palabras—, pero pronto saldrá la resolución definitiva.


    —Estoy deseando —confieso.


    —Estate tranquila. Pasad buena tarde.


    —Hasta el lunes —nos despedimos todas.


    El timbre de una de las habitaciones nos pone en alerta y acudo para ver qué necesita. Casi al final de nuestro turno, las cuatro estamos sentadas en la sala de enfermería en un momento de tranquilidad del día.


    —Aurora.


    —Dime. —Miro a Lourdes, una de las auxiliares, que es la que me ha llamado.


    —¿Crees que te darán la plaza de Charo?


    Me encojo de hombros.


    —Seguro que sí —contesta Marián, la otra auxiliar de planta de nuestro turno.


    —Nunca se sabe.


    —Después de tantos años trabajando aquí, no deberían pensarse a quién dar la plaza.


    —Tampoco sé cuántas personas la van a solicitar.


    —¿Cuándo termina el plazo para entregar papeles?


    —La semana que viene.


    —Perdonad mi ignorancia, pero ¿eligen a dedo? —se interesa Marián.


    —En teoría se elige según los años de experiencia y antigüedad del solicitante, ya que esa será la persona que más puntos tenga —explica Candela.


    —Vas a vivir como una reina cuando te den la plaza —bromea Lourdes, echándonos a reír.


    Es cierto que el horario de una supervisora no tiene nada que ver con el del resto del equipo. Un maravilloso turno de lunes a viernes, de ocho de la mañana a tres de la tarde, con tan solo una guardia cada mes, o quizás cada dos.


    —Ojalá te la den, te la mereces. —Candela me rodea con su brazo, me aprieta contra su cuerpo y yo acepto encantada su abrazo.


    Minutos antes de las ocho de la tarde llega el turno de noche. Juntas repasamos lo sucedido durante todo el día y me despido de mis compañeras hasta el lunes.


    —Brindemos —dice Marta una hora más tarde, sentadas en una terraza.


    —¿Por qué? —pregunto.


    —Porque ya mismo vas a ser mi nueva Big Boss.


    —Eso aún no se sabe.


    —Todo el mundo en maternidad habla de que vas a ser la nueva jefa.


     


    El hospital tiene cuatro plantas de maternidad, de las cuales la cuarta y quinta están supervisadas por Gloria, una mujer que ronda los cincuenta, estúpida y amargada de la vida. Por suerte pasa muy poco por nuestra planta, pero cuando lo hace se corta la tensión del ambiente con un cuchillo. Es la típica persona que te mira por encima del hombro por el simple hecho de tener un puesto de trabajo con mejores condiciones que el tuyo.


     


    Julia se une poco después a nosotras y disfrutamos de unas tapas. Tras la cena propone que vayamos a tomar una copa a un local cercano donde se encuentran varios amigos suyos, entre ellos Iván y Leo. Aceptamos a regañadientes. Durante toda la noche Marta y yo nos reímos de la infantil escena que protagonizan los chicos: los dos quieren bailar con ella, los dos quieren invitarla a una copa, los dos quieren agarrarla por la cintura… y ella lo único que hace es sonreír como una boba sin decidirse por ninguno de los dos.


    —¡Qué desesperante! Si yo fuera Julia los hubiese mandado a tomar por saco hacía tiempo —dice Marta.


    —Julia es incapaz —digo.


    —Lo sé.


     


    El sábado por la noche quedamos con nuestros amigos para cenar en casa de Martina y Abel. Son la única pareja del grupo y pasaron por el altar el año pasado. Cuando Marta y yo llegamos ya están todos allí.


    —Hola, guapa. —Andrés se acerca a darme un beso en la mejilla.


    —¿Qué tal? —pregunto.


    —Muy bien.


    —Hola, hombre lapa —Marta saluda al chico.


    Andrés pone los ojos en blanco y sonríe sin muchas ganas.


    —¿Hasta cuándo me vas a llamar así?


    —Hasta que me harte. —Le guiña un ojo y se va directa al salón, donde esperan los demás con una copa de vino en la mano.


    Según Marta, Andrés es un hombre lapa conmigo al que le encantaría hacer ventosa para no tener que separarse de mí. Confieso que, en alguna ocasión, nos hemos acostado, pero los dos tenemos claro que no habrá nada más entre nosotros. Bueno, creo que yo lo tengo más claro que él. Me siento en el sofá junto a Martín, otro amigo de la pandilla, y charlamos durante unos minutos. Después todos nos sentamos alrededor de la mesa para disfrutar de una divertida cena entre amigos.


    El domingo lo paso en casa. Me gusta vaguear, no tener nada que hacer, disfrutar de mi sofá y un buen libro entre las manos. Vivo sola desde hace un par de años. Cuando conseguí hacerme fija, comencé a buscar como loca un piso para alquilar, necesitaba volar del nido de mis padres.


    —Cómprate un piso —me aconsejaba mi padre.


    —Pagarás por algo que es tuyo —decía mi madre.


    Aunque tenía cientos de dudas, finalmente decidí hacerles caso. Busqué durante semanas hasta que di con uno que estaba medianamente bien. Y digo medianamente porque estuve casi un año reformándolo a mi gusto. Un pequeño piso de apenas cincuenta metros cuadrados, en el que conseguimos hacer un espacio abierto entre el salón, el comedor y la cocina. Con dos dormitorios y un baño completo. Cada vez que me tumbo en el sofá y compruebo que, con el sudor de muchos años trabajando, por fin tengo lo que quería, me siento orgullosa de mí misma.


     


    El lunes, mientras como con Marta, compruebo en el móvil que me ha llegado un mensaje al correo electrónico.


    —Es de Recursos Humanos.


    —¿Qué pone?


    —Que han recibido la solicitud y que el plazo termina este viernes.


    —Nena, esto está más cerca de lo que imaginas.


    —Estoy deseando que pasen estas semanas.


    Dos semanas más tarde un nuevo correo llega a mi bandeja de entrada. He pasado la primera fase de selección.


    —Enhorabuena, ya estás un pasito más cerca —dice Marta.


    Septiembre termina con la llegada del otoño y se nota que los días son más cortos.


    —¿Sabes algo? —me pregunta Julio, uno de los celadores que se encargan de las cuatro plantas de maternidad.


    —Aún no, me imagino que esperarán a decirlo poco antes de la jubilación de Charo.


    Conforme pasan los días, más nerviosa me encuentro. No sé cuántas personas han solicitado la plaza, pero espero que no sean muchas y que todas tengan menos puntos que yo.


    Tras terminar mi jornada, me dirijo a casa de mis padres.


    —Come algo más, hijo —dice mi madre.


    —No tengo hambre.


    —Te vas a quedar en los huesos —habla mi padre.


    —Por favor, papá… —Pongo los ojos en blanco.


    Toda mi vida he estado acostumbrada a que mi madre se dirija a mí en masculino. La falta de costumbre, se excusa siempre. Llevaba diez años criando niños y, de repente, llegué yo. Sin duda, he de reconocer que soy la niña mimada de la casa. La más pequeña de cuatro hermanos, siendo los tres primeros, chicos. ¿Entendéis ahora el por qué? Muy protegida por todos y cada uno de los miembros masculinos de la casa, he de decir que en algunos momentos me he sentido agobiada por culpa de esa sobreprotección de tres hermanos mayores. Vine al mundo después de un embarazo de mi madre que no llegó a término. Perdió al que hubiese sido su cuarto hijo cuando estaba de más de seis meses de gestación. Le dijeron que era niña. Y lloró. Lloró muchísimo.


    —No llores más… —le pedía mi padre.


    —Esto es un dolor… —repetía mi madre, una y otra vez.


    Pasó varios meses siendo un fantasma de ella misma, llorando a cada momento, pensando en mi hermana y en lo injusta que había sido la vida por llevársela sin haber vivido. Y, sin esperarlo, volvió a quedarse embarazada. No disfrutó de las cuarenta semanas de gestación, vivió siempre con miedo a que le volviese a ocurrir lo mismo que con su anterior embarazo, pero no fue así y, una fría mañana de diciembre, vine al mundo.


    —¿Sabes qué significa Aurora? —me preguntó mi madre una tarde, harta de escucharme decir que no me gustaba mi nombre—. Significa claridad, luz sonrosada que precede inmediatamente a la salida del sol. Amanecer.


    Era una niña cuando me lo explicó, pero en ese momento supe que yo fui la luz después de un tiempo de oscuridad y algo cambió dentro de mí, así que no volví a quejarme jamás. No era un nombre que mis padres tuvieran en la lista de posibles, pero, sin darse cuenta, se vieron buscando algo que tuviera un significado especial después de lo vivido. Y lo encontraron.


     


    Mi hermano Nicolás y yo nos llevamos diez años. El primogénito de la familia, siempre protector con sus hermanos pequeños. Es el más serio de los cuatro. Tenemos una relación muy especial y me ha dado dos sobrinos maravillosos. Carlos nació dos años después. Era todo lo contrario a Nicolás: rubio, ojos claros, piel blanca. El más empollón de la familia, emprendió el vuelo a temprana edad y lo tenemos viviendo en Alemania. El tercer chico, Gabriel, vino al mundo tres años más tarde. El torbellino de la familia, el más travieso, el que rompió todo lo que no rompieron los dos mayores. El típico niño del que todos los vecinos se quejaban cada vez que salía a jugar a la calle. Por suerte, cambió con los años y ahora es un hombre tranquilo, trabajador y futuro padre de familia, ya que mi cuñada dará a luz en unos meses.


     


    —¿Se sabe algo de la plaza? —se interesa mi padre.


    —Aún no.


    —Ay, chiquillo, qué nerviosa me tiene ese tema.


    Mi padre y yo nos miramos y sonreímos. Mi madre no se da cuenta de que se dirige a mí en masculino. Es innato en ella y a estas alturas no la vamos a cambiar.


    —Charo se jubila a principios de noviembre, así que no creo que tarde en salir la resolución definitiva.


    —¿Tú estás nerviosa?


    —Conforme van pasando los días, sí.


    —Pues relájate, cariño. Esa plaza será tuya —me anima mi padre.


    Nada me haría más ilusión. Después de casi una década en el hospital espero que el culmen de mi trayectoria llegue dentro de muy poco tiempo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 2


     


     


    —¿Estás segura? —pregunta Candela.


    —Sí.


    —No puede ser verdad. Debe haber un error.


    —No creo que haya ningún error…


    El tercer correo electrónico llegaba a mi bandeja de entrada hace unos minutos. «No he sido seleccionada para el puesto», repito en mi mente una y otra vez. No es que estuviera totalmente convencida de que iban a dármelo, pero sí creía que tenía muchas posibilidades.


    —¿Y a quién le han dado la plaza?


    —En unos días saldrá la resolución en la plataforma del hospital.


    Con mi móvil en la mano, envío un mensaje a Marta: «Tercer correo recibido». No pasan ni dos minutos cuando oigo el sonido de sus zuecos de goma repicar en el suelo.


    —¿Dónde está mi Big Boss favorita? —dice con efusividad entrando al control de enfermería con los brazos abiertos de par en par, dispuesta a abrazarme. Candela le hace señales, negando con la cabeza—. ¿Qué pasa, nena? —Se sienta en una de las sillas de escritorio con ruedas y se desliza un par de metros por el control hasta llegar a mí.


    —No he sido seleccionada para el puesto.


    —¿¡Qué!?


    —Pues eso.


    —No me lo creo.


    —Créetelo.


    —No puede ser posible. Esa plaza era para ti.


    —Ya ves que no.


    —¿Me estás diciendo que el tercer correo, el tan esperado tercer correo, en vez de decirte que has sido seleccionada para el puesto, te dice que sigas rascando?


    —Sí, este rasca y gana no tenía premio —contesto.


    —Me parece muy fuerte. —Se cruza de brazos y se apoya en el respaldo del sillón con ruedas.


    —¿No te han dado la plaza? —pregunta Marián al entrar al control.


    Niego con la cabeza. Me siento tan estúpida en este momento…


    —Sube a tu planta, anda —le digo a mi amiga.


    —¿Tú estás bien?


    —Te recuerdo que recibí la misma respuesta en dos ocasiones cuando solicité la plaza fija.


    —Ya, pero no es lo mismo.


    Claro que no es lo mismo. Tenía todas mis esperanzas y mis ganas puestas en esa plaza.


    —Luego te recojo para comer. —Marta se pone de pie, me da un beso y sale a paso ligero hacia arriba para volver al trabajo.


    —Entonces, si la plaza no es para ti, ¿quién va a ser la nueva supervisora? —pregunta Marián.


    Candela y yo nos encogemos de hombros.


    —¿No te han dado la plaza de Charo?


    Ahora la que pregunta es Patricia, que pertenece al equipo de admisión. Justo en el centro del pasillo hay un mostrador con un ordenador y cientos de papeles, y ella se encarga de todo el papeleo necesario de nuestras pacientes: altas, siguientes consultas, citas para cualquier tipo de prueba…


    —No —contesto.


    —No puede ser —dice.


    Pues sí, señoras y señores, puede ser que no me den la plaza de supervisora. De hecho, no me la han dado.


    —¿Vas a hablar con Recursos Humanos? —pregunta Candela.


    —Mejor habla con dirección —dice Patricia.


    —¿Quién tiene que ir a hablar con dirección? —Charo entra en este momento al control de enfermería.


    Patricia y Marián vuelven a su trabajo.


    —A Aurora no le han dado tu plaza —explica Candela.


    Charo se acerca a mí y se sienta en la misma silla en la que minutos antes lo hizo Marta.


    —Lo siento.


    Apoya su mano en mi muslo izquierdo y me mira con ternura.


    —Más lo siento yo —digo con la voz entrecortada.


    —Sinceramente, pensaba que el puesto sería tuyo. Y, entre nosotras, me hacía ilusión que tú fueras mi sucesora —susurra.


    —¿A quién le han dado el puesto? —pregunto con un nudo en la garganta.


    —No lo sé, cielo. Intentaré enterarme de algo. 


    Me muerdo la parte interna del carrillo de los puros nervios. A pesar de que no es la primera vez que recibo una negativa para un puesto, reconozco que esta vez me ha dolido muchísimo más que las otras dos.


    El timbre de una habitación suena y nos saca de la burbuja de bajos ánimos que yo misma he creado.


    —Es la 12, voy a ver qué necesita —digo poniéndome de pie.


    Salgo hacia el pasillo como alma que lleva el diablo. Ahora mismo necesito no pensar y dedicarme a mi trabajo. Todas estas pacientes no tienen culpa de nada y yo me debo a ellas las doce horas que permanezco aquí. Así que me recompongo, respiro hondo y doy dos toques en la puerta antes de abrirla.


    —Hola, ¿qué tal? —digo dulcemente entrando en la habitación—. ¿Necesitas algo?


    —Me duele mucho —se queja la chica que está en pleno proceso de dilatación.


    —¿Lleváis el control de las contracciones?


    —Cada tres minutos —responde el marido.


    —Vale. Voy a llamar a la matrona de planta y en unos minutitos te revisará, ¿de acuerdo?


    Salgo de la habitación y voy directa al control. Cojo el teléfono y marco una extensión.


    —¿Sí?


    —Marisol, soy Aurora. Tengo a una chica con contracciones cada tres, ¿puedes pasarte por aquí?


    —Dame dos minutos.


    —Gracias.


    Cuelgo. Marisol es la enfermera-matrona de las plantas de maternidad y, cinco minutos después, la oigo por el pasillo.


    —¿Aurora?


    —¡La doce! —digo en voz alta desde el control.


    —Gracias.


    Tras unos minutos, cuando salimos cada una de una habitación, me encuentro con ella por el pasillo.


    —Está de seis, tiene que bajar. ¿Te encargas tú? Marta me necesita arriba.


    —Tranquila.


    —Gracias —dice desapareciendo a paso ligero.


    Vuelvo a coger el teléfono y marco una extensión.


    —Vladimir —dicen al otro lado de la línea.


    —Vlad, te necesitamos en la sexta para bajar a paritorio.


    —Voy para allá.


    Vladimir es, junto con Julio, celador del edificio de maternidad. 


    Diez minutos más tarde, recoge a la mujer de la habitación 12. Me encuentro con ellos en el centro del pasillo mientras esperan a que llegue el ascensor. Siento ternura hacia ella cuando me mira con miedo en los ojos.


    —Estate tranquila, en unos minutos tendrás la epidural puesta y dentro de nada te tendremos de vuelta con tu bebé en brazos.


    —¿Sabes algo? —me pregunta mi compañero entre susurros.


    —Me han dicho que siga rascando.


    —No puede ser.


    —Qué le vamos a hacer…


    Suena el leve pitido del ascensor informando de que ha llegado.


    —Lo siento, Aurora.


    —No te preocupes. —Sonrío sin ganas.


    —Suerte —me dirijo a la chica que, en las próximas horas, dará vida.


    —Gracias —contesta el marido, y yo vuelvo a mi trabajo.


    Hay un total de veinte habitaciones, todas ellas son de uso individual. Disponen de sofá-cama para el acompañante y de baño adaptado. Como la filosofía del hospital es mantener al bebé junto a la madre en todo momento, en cada habitación hay una zona preparada especialmente para poder realizar los cuidados del recién nacido. Esos cuidados de los que nos encargamos Candela y yo a diario: peso, baño, cura del cordón umbilical…                                                                                                


    En el centro del largo pasillo es donde se encuentran los ascensores y el mostrador de admisión, y a cada lado diez habitaciones. Candela y yo tenemos la planta dividida en dos para trabajar más cómodamente. Aunque si en algún momento una de las dos necesita ayuda con una paciente, ni nos lo pensamos.


    A las dos del mediodía Candela y Lourdes se marchan a comer. Una hora más tarde somos Marián y yo las que bajamos junto a Marta.


    —¿Has hablado ya con Recursos Humanos?


    —No.


    —¿A qué esperas?


    —Cuando acabe el turno iré a hablar con dirección.


    —¿Hay plazo para alegaciones? —pregunta Marián.


    —Sí, pero muy pocos días.


    —Tú inténtalo.


    —Hola. —Julio se acerca a la mesa.


    Todas le saludamos sin dejar de comer.


    —Aurora, me han dicho que no te han dado la plaza de Charo, ¿es cierto?


    —Sí, hijo, es cierto —contesto algo cansada.


    —Menuda faena.


    —Qué le vamos a hacer.


    —A la próxima.


    —Espero.


    Suena un pequeño teléfono que tiene en el bolsillo.


    —Os dejo, me reclaman.


    —Adiós —decimos todas.


    El monotema del día soy yo y la plaza de supervisora que no me han dado y ya empiezo a estar cansada.


    —Me muero de curiosidad por saber a quién se la han concedido —dice Marta.


    —Nueva jefa en la oficina —habla Marián.


    —Espero que sea igual que Charo.


    —Lo veo difícil —contesto.


    —Mientras no sea una rancia como Gloria —susurra Marián.


    —¿Te imaginas? ¡Menuda putada! —exclama Marta.


    Después de comer, la tarde es muy tranquila. Es cuando suelen acudir las visitas y solemos estar en control a no ser que nos reclamen de alguna habitación. Normalmente es entonces cuando hacemos la lista de toda la medicación necesaria y el turno de noche se encarga de realizar el pedido a farmacia los martes, jueves y domingo. Por la tarde del día siguiente nos llega toda la medicación solicitada, y Candela y yo nos encargamos de colocarla.


    Suena el teléfono.


    —Sexta —contesto al descolgar.


    —Aurora, la paciente de la 12 subirá en breve —me dicen desde paritorios.


    —Perfecto, gracias.


    Sonrío. Me alegro por la chica. Ya han pasado los dolores y los minutos interminables hasta poder verle la carita a su bebé. Antes de finalizar mi turno paso por la habitación para darle la enhorabuena y hacerle una primera revisión al bebé. Paso unos minutos con ellos en los que reviso al pequeño y tomo notas en la tabla.


    —Ahora a disfrutar del momento —digo al terminar—. Nos vemos el miércoles. Cualquier cosa que necesites, solo tienes que avisar al timbre. Buenas noches.


    —Gracias por todo.


    Al cerrar la puerta mi pecho se hincha de felicidad. Me siento orgullosa de mi profesión, me apasiona, la disfruto.


    Siempre me presento a las pacientes de las habitaciones que me corresponden, me gusta tener un trato cercano con ellas y que sepan que me tienen para lo que necesiten. Me agrada entablar conversación con ellos, que se sientan como en casa a pesar de estar en un centro hospitalario. Es tan sencillo como tratarlas de la misma forma en la que me gustaría que lo hicieran conmigo.


    —La 12 ya está instalada —informo a Candela.


    —Pues creo que la noche será movidita. Han llamado de urgencias y suben dos para dilatar.


    Pocos minutos después llega el turno de noche y las ponemos al día de todo lo sucedido.


    Tras cambiarme, me voy directa al despacho de dirección para resolver todas las dudas que tengo sobre lo sucedido, pero está cerrado. Esperaré al miércoles.


    Y el miércoles, en un rato de tranquilidad en la planta, me escapo al despacho de nuevo.


    —Pase —contestan tras mis toques en la puerta.


    —¿Se puede?


    —Sí, claro. Adelante.


    Me acerco hasta la mesa donde está sentado el director de hospital.


    —Siéntese. —Me señala la silla que tengo delante.


    —Gracias.


    Me sudan las manos y me tiemblan las piernas.


    —Usted dirá. —Sonríe con amabilidad.


    —Verá, hace unas semanas entregué la solicitud para la plaza de supervisora de maternidad…


    —¿Usted es? —me interrumpe.


    —Aurora Ferrer.


    —Aurora Ferrer… Veamos. —Teclea unos segundos en el ordenador, que se me hacen eternos—. No ha sido seleccionada.


    —Lo sé. ¿Puedo saber el porqué? —pregunto con tiento.


    —Me imagino que la persona a la que le han concedido la plaza tiene más antigüedad y experiencia que usted, por lo tanto, más puntuación. Pero si tiene algo que reclamar, tiene un plazo de diez días naturales a partir de hoy, si no me equivoco, por si quiere presentar alegaciones.


    —Y… ¿puedo saber quién es esa persona?


    —Tendrá que esperar a la resolución definitiva. Se informará de todo en la plataforma del hospital.


    —Está bien, muchas gracias.


    —¿Algo más?


    —Nada más —contesto poniéndome de pie.


    —No se desanime. Pruebe suerte la próxima vez.


    —Sí, eso haré… Gracias.


    Salgo del despacho peor de lo que entré.


    —¿Y bien? —pregunta Patricia al verme salir por el ascensor.


    —Igual que antes. —Me encojo de hombros.


    No hace falta que diga que, por supuesto, presento alegaciones.


     


    Sábado por la noche, ya han pasado los diez días. Marta y yo cenamos en mi casa.


    —Hoy se cumple el plazo —dice mi amiga.


    —¿Habrán puesto algo en la plataforma? —pregunto.


    —Aún es pronto. A lo mejor esperan al lunes.


    —Reza para que me llamen el lunes a primera hora —digo juntando las palmas de mis manos.


    —Doña Aurora Ferrer, la llamamos del departamento de Recursos Humanos para informarle de que sus alegaciones han sido aceptadas y, tras una segunda revisión, es usted la nueva supervisora de maternidad —habla Marta.


    —¿Te imaginas? —Sonrío como una tonta.


    —Verás como sí, nena.


    El lunes por la mañana se respira nerviosismo en el trabajo. Todo el mundo está impaciente por saber quién va a ser nuestra nueva jefa. ¿Y si me llaman para decirme que al final soy yo?


    —¿Cómo estás? —me pregunta Charo. Estoy de pie, rellenando unos papeles para enviar unas pruebas del talón de dos bebés y se acerca hasta colocarse a mi lado.


    —Atacada. —Sonrío—. ¿Tú sabes algo?


    —Esta tarde tengo reunión —me informa.


    —¿Con la cúpula?


    Esa es Candela, que entra en el control y se pone a nuestro lado.


    —Con la cúpula, sí —contesta Charo, divertida—. Me imagino que me informarán de quién será la persona que va a entrar en mi puesto.


    Resoplo. Tengo el estómago en la garganta. Charo pasa su mano cariñosamente por mi espalda.


    —¿Todo bien por aquí? —pregunta cambiando de tema.


    —Todo en orden, aunque hay bastante movimiento. ¿Hay cambio de luna? —pregunta Candela.


    —Creo que sí —contesto.


    —Ya decía yo.


    Nos echamos a reír.                                                                  


    El día es ajetreado. Tenemos a varias pacientes dilatando, otras en paritorios y desde urgencias nos informan de que no dejan de llegar.


    —Al final voy a tener que creer en los cambios de luna —le digo a Candela, echándonos a reír unas de las veces que nos hemos cruzado por el pasillo mientras vamos de una habitación a otra.        


    Termino el turno realmente agotada y llego a casa dispuesta a darme una ducha. Qué digo, ¿ducha? ¡Voy a darme un buen baño! Dejo el agua correr y me voy directa a mi habitación. Del armario saco una cajita de madera donde guardo pequeñas cosas para el baño. Trasteo en mi móvil y pongo música relajante. He puesto la temperatura del agua tan elevada que hasta me cuesta meterme. Cuando lo consigo, apoyo la cabeza sobre una toalla en el borde de la bañera y con mis manos muevo el agua lentamente. Cojo la bola de sales y la dejo caer junto a mis piernas. Cierro los ojos y disfruto del burbujeo que provoca en mis muslos. ¿Hay algo mejor que esto? Más tarde abro una pequeña bolsita de aceite y me unto las manos con él, pasándolas seguidamente por mi cuerpo. Salgo de la bañera cuando mis dedos están completamente arrugados. Ni siquiera sé cuánto tiempo he pasado dentro.                                                           


    Me estoy preparando algo de cenar cuando recibo una llamada.


    —Hola, Charo —digo al descolgar.


    —Hola, Aurora, ¿te pillo mal?


    —No, tranquila, estoy preparándome algo de cena.


    —Siento lo que tengo que decirte, pero, definitivamente, no te han concedido la plaza de supervisora.


    Suelto el tomate que tengo en la mano, cierro los ojos y suspiro con fuerza.


    —Gracias por la información.


    —Yo no te he llamado, ¿entendido?


    —Sí, Big Boss.


    La oigo sonreír al otro lado de la línea, yo jamás la llamo así, solo lo hace Marta.


    —Nos vemos el miércoles.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, Aurora.


    De repente no tengo ganas de cenar. Tenía todas mis ilusiones puestas en conseguir esa plaza y me siento muy mal. Llamo a Marta.


    —¿Digamelón?


    Pongo los ojos en blanco. ¿De verdad tiene treinta y dos años?


    —Marta…


    —¿Qué pasa? —Cambia totalmente su tono de voz al escuchar el mío.


    —Al final no ha podido ser.


    —Ooohhh… Cielo, lo siento muchísimo, te lo merecías más que nadie. ¿Sabes a quién se la han concedido?


    —Ni idea.


    —¿Y quién te ha dado el chivatazo?


    —Se dice el pecado, pero no el pecador.


    —Entendido. Mantendré la boca cerrada y no diré que Big Boss ha hecho una llamada clandestina. —Su ocurrencia me hace sonreír—. Mañana me paso por tu casa con una bolsa llena de tus cruasanes favoritos.


    —Como quieras.


    —A las diez estoy allí. Intenta descansar.


    —De acuerdo, buenas noches. Un beso.


    Marta aparece a la hora que dijo con una bolsa llena de mini cruasanes de hojaldre rellenos de chocolate. Preparamos un café para ella y una infusión para mí y nos sentamos en el suelo, sobre la alfombra, apoyando la espalda en el sofá.


    —Cuando me levanté le eché un vistazo a la plataforma, pero aún no hay información. —Le doy un mordisco a un minicruasán y disfruto de su sabor con los ojos cerrados.


    —Aurora…


    —Dime —digo aún con la boca llena.


    —No le des demasiadas vueltas, solo es un puesto de trabajo. 


    —Lo sé, de verdad que lo intento, pero esta vez me ha sentado como un jarro de agua helada sobre el cuerpo, y eso que no es la primera negativa que recibo.


    —Ya, pero quizás las otras veces que te presentaste tenías tan claro que no iban a darte la plaza fija que, al salir la resolución, no te pilló por sorpresa.


    —Puede ser.


    Pasamos juntas un rato más y el resto del día prefiero estar sola y tranquila.


    El miércoles vuelvo al trabajo con otro pensamiento. ¿No he conseguido la plaza? ¡No pasa nada! Ya llegará algo mejor más adelante.


    —Buenos días, chicas —dice Esther, la jefa de equipo.


    —Buenos días —saludamos todas.


    Esther se coloca al lado de Charo para escuchar el parte del turno de noche. Tomo pequeñas anotaciones de lo que comentan mis compañeras y antes de empezar a trabajar sin descanso, Charo y Esther se acercan para hablar conmigo.


    —¿Qué tal? —me pregunta mi supervisora, pasando su mano por mi espalda.


    —Bien, muy bien.


    —No pasa nada porque no te la hayan concedido —habla Esther.


    —Lo sé. Tenía ganas e ilusión, pero no importa. Yo seguiré haciendo mi trabajo con la nueva supervisora como hasta ahora lo he hecho con Charo. —Nos miramos y sonreímos las dos.


    —Me han comentado que esta misma tarde se subirá a la plataforma interna del hospital el listado de las plazas convocadas y a quién ha sido concedida cada una.


    —Gracias por la información, Esther.


    —La nueva persona se incorporará al equipo el próximo lunes para hacer un pequeño reciclaje. No se separará de Charo, así podrá aprender cómo se trabaja aquí —sigue explicando.


    —Perfecto —contesto.


    —Ahora al lío, que hay mucho que hacer —termina Charo con la conversación.


    No es hasta la hora de comer cuando tengo un respiro.


    —Menudo día llevamos —dice Marta sentadas ya a la mesa—. Esto es un no parar de parturientas.


    —Nosotras igual —comenta Marián—. ¿Tú qué tal sigues?


    —La verdad es que bien. Tampoco es plan de montar un drama por no haberla conseguido. Ya saldrá otra oportunidad.


    —¡Esa es mi chica! —exclama Marta.


    —Me ha dicho Esther que la nueva se incorpora el lunes. Va a hacer un reciclaje de tres días antes de que Charo se vaya.


    —¿Y cuándo sabremos quién es? Me muero de curiosidad.


    —Dicen que esta tarde —explico.


    —Este finde nos toca currar, así que hasta el martes no sabremos lo que es trabajar con ella.


    —Seguro que es buena gente —dice Marián.


    —Esperemos —contesto.


    No es hasta el viernes por la tarde cuando, por fin, suben la lista de seleccionados. Me pilla en casa, tumbada en el sofá aprovechando mi día libre cuando mi teléfono suena mientras veo una serie de una plataforma digital. Es Marta.


    —Hola, loca, ¿qué tal?


    —¿Estás en casa?


    —Sí.


    —¿Has entrado en la plataforma?


    —No.


    —Ya han subido la lista de seleccionados —me informa.


    Suelto el teléfono, salto del sofá como si el asiento me abrasara las nalgas y me voy directa a la mesa del comedor, donde tengo el portátil. De camino al sofá lo voy encendiendo.


    —¿Aurora? —pregunta Marta.


    —Perdona, sigo aquí —contesto tras coger el teléfono de nuevo—. He soltado el móvil para ir a por el ordenador.


    —Vale, avísame cuando te metas en la plataforma, esperamos juntas.


     


    Tardo un par de minutos en entrar. Paso la flecha sobre las letras:


           Categoría: Supervisor/a maternidad.


           Titulaciones: Diplomatura enfermería; Máster en gestión.


           Núm. de plazas ofertadas: 1


           Solicitudes recibidas: 12


     


    —Lo tengo —informo a mi amiga.


    —Clica.


    —Me da hasta repelús —confieso.


    —Más te va a dar cuando veas a la nueva supervisora.


    No lo demoro más. Tarda unos tres segundos en cargar la nueva pantalla.


    —Pero qué…


    —Voilà.


    —¿Es una broma?


    —Ahí tienes a nuestra nueva com-pa-ñe-ra. —Separa la palabra por sílabas y hace énfasis en la última vocal.


    —Me quedo muerta… —Es lo único que consigo decir.


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 3


     


     


    —Yo me he quedado igual que tú.


    —No puede ser verdad.


    —Pues ahí lo pone bien clarito. Yo llevo un rato aluciflipando.


    —¿Esa palabra existe? —pregunto.


    —Ni idea. Pero si no existe, la invento yo.


    —Aluciflipo… —digo.


    Nos echamos a reír las dos y conversamos un par de minutos.


    Durante un rato me quedo mirando la pantalla del ordenador. ¿En serio la persona de la foto es la que va a sustituir a nuestra querida Charo?


    

      

        
          	
             

            FOTO

          
        


      

    


     


     


    Nombre: Gonzalo Márquez Ortiz


    Puesto actual: Enfermero


    Lugar: Hospital Clínico


    Plaza concedida: Supervisor/a de maternidad


     


     


     


     


    «Gonzalo… Gonzalo…», repito mentalmente una y otra vez. ¿Vamos a tener un supervisor en la planta? Y, ¿qué narices hace viniéndose del Clínico para ocupar una plaza aquí? ¡Qué rabia!


     


     


    El único tema del que se habla durante el fin de semana es el de la persona que va a sustituir a Charo.


    —Sigo sin creérmelo —comenta Candela en el control de enfermería.


    —Es que es muy fuerte —dice Lourdes.


    —Yo pensaba que le darían la plaza a alguien de nuestro hospital —dice Marián.


    —Y yo —digo.


    —Como a ti, por ejemplo. —Marián me señala y le sonrío.


    —Estoy deseando que llegue el martes para verlo en persona —dice Candela.


    —Esperemos que no sea un rancio —habla Lourdes.


    Cruzamos los dedos y nos echamos a reír.


    —Tiene unos ojos bonitos —suelta Marián. Todas la miramos, sorprendidas por su comentario—. ¿Qué? Es verdad. ¿O no habéis visto la foto en la plataforma? —Se encoge de hombros.


    Asentimos. Todas la hemos visto. Pero, ¿qué más dan sus ojos? Solo espero que sea un buen profesional y sepa estar a la altura del puesto que acaba de conseguir, porque una cosa sí tengo clarísima: jamás será la mitad de bueno que Charo.


    El martes me levanto nerviosa. Realmente nerviosa. Antes de subir a la sexta entro en cafetería para tomarme una infusión. Suelo llegar con tiempo y es algo que me gusta hacer. Quince minutos antes de las ocho, y ya con el uniforme puesto, llego a la planta.


    —Buenos días —saludo a mis compañeras.


    —Hola, Aurora.


    Paula, enfermera del turno de noche, me entrega el papel con la tabla llena de la información necesaria de cada paciente: número de habitación, nombre de la persona ingresada, diagnóstico, tipo de dieta, si lleva catéter o no, y observaciones. Le echo un vistazo.


    —Cuéntame algo sobre la 18.


    Todas las habitaciones empiezan con el número seis, ya que estamos en la sexta planta, así que en realidad es la 618, pero nosotras siempre nos ahorramos el primer número.


    —RPP de 30+4[i], llegó a urgencias de madrugada y lleva en planta un par de horas.


    —Pasaré primero por ahí, quiero echarle un vistazo —informo.


    —Perfecto.


    —Buenos días —saluda Candela. Todas le contestamos—. ¿Estás nerviosa? —me susurra colocándose a mi lado.


    —¿Por qué debería estarlo?


    Marián y Lourdes dan los buenos días y se unen al resto del personal.


    —Buenos días, equipo. —Ahora es Esther la que se incorpora al grupo—. Esperamos dos minutos a que Charo y Gonzalo lleguen para oír el parte. —Inevitablemente pongo los ojos en blanco. Me cae mal y ni siquiera le conozco—. ¿Qué tal la noche? —pregunta la jefa a las compañeras.


    —Bastante movida —contesta una de ellas.


    Esther le echa un vistazo al parte mientras seguimos esperando a que lleguen Charo y el nuevo.


    —Buenos días, perdonad el retraso. —Nuestra supervisora llega a toda prisa.


    —Buenos días —contestamos todas a la vez.


    Alguien aparece tras ella. Bueno, alguien no, ÉL. Y no es que aparezca, es que le saca una cabeza a Charo y es imposible no verlo. Pero, ¿es el mismo que el de la foto? Está algo cambiado y es porque… ¡tiene barba! En la foto no tenía. Odio las barbas, no las soporto, me dan grima y pienso que son antihigiénicas. Tanto pelo en la cara… ¡puaj! Candela está a mi lado y me da un leve codazo en el brazo.


    —Chicas, él es Gonzalo Márquez. A partir del lunes será el nuevo supervisor de la sexta y séptima planta —habla Charo.


    —Buenos días —saluda.


    —Buenos días. —De nuevo, todas a coro.


    —Bienvenido —dice Lourdes.


    —Gracias. —Asiente con la cabeza y una casi inapreciable sonrisa aparece en su cara.


    Mientras Charo le va diciendo el nombre de cada una de nosotras a la vez que nos señala, él hace un barrido lento. Parece que nos escanea con la mirada. Por cierto, una mirada que intimida. Mis compañeras tenían razón, sus ojos llaman la atención. Va vestido con el pijama azul del hospital. La mayoría de trabajadores llevamos pantalón azul y camiseta con dibujos infantiles, pero los superiores suelen ir completamente de azul. Lleva una camiseta de manga larga negra bajo el uniforme.


    —Una vez leído el parte, quiero deciros que mañana es mi último día —un «ooohhh» colectivo suena en la sala—, y me da mucha pena irme, pero a la vez lo estoy deseando. —Risas—. Espero que, junto a Gonzalo, forméis el mismo equipo que conmigo. El mismo —recalca—. Hoy es la última vez que vamos a trabajar juntas, así que vamos a darlo todo para llevarme un buen sabor de boca de este turno —bromea.


    Nos echamos a reír. Parece mentira que Charo se marche y me deje sola. Porque es como me siento en estos momentos.


    —Te vamos a echar de menos —habla Candela.


    —Y yo a vosotras. —Charo sonríe con algo de pena y a mí se me hace un nudo en la garganta.


    En ningún momento Gonzalo ha abierto la boca. Se ha dedicado a observar, con los brazos cruzados, todo lo que hemos hablado.


    —¿Algo que decir? —le pregunta a él.


    —No gran cosa —¿Eso es lo primero que suelta por esa boquita? ¡Será estúpido!—. Deciros que para mí es un placer poder formar parte de este equipo y solo espero estar a la altura de esta gran profesional. —Mira a Charo y ella sonríe agradecida por sus palabras—. No dudéis en contar conmigo para lo que necesitéis. Estaré al pie del cañón en todo momento. Y disculpadme si no recuerdo vuestros nombres los primeros días, sois muchas.


    Eso espero, que esté a la altura.


    —Pues al lío, que tenemos muchas horas por delante. Buen turno —dice Esther saliendo del control.


    —Gracias —contestamos todas a la vez.


    Charo se ha girado a contarle algo a Gonzalo, pero no soy capaz de oír el qué. Nosotras empezamos a prepararnos y a salir del control.


    —Buenos días. —Patricia llega en este momento.


    —Hola, Patri —saluda Marián, que es la primera en salir.


    —Hola, chicas —nos dice a las demás.


    Al salir nosotras, le damos los buenos días y se queda fijamente mirando hacia la sala de control.


    —¿Qué os parece el nuevo? —susurra.


    —Bueno… —contesto.


    —Parece un jugador de baloncesto —bromea Candela.


    —A eso se tenía que haber dedicado —suelto.


    —Y no a quitarte la plaza, ¿no?


    —Exacto. —La señalo con el dedo índice y el pulgar, simulando una pistola. Todas nos reímos unos segundos.


    —Candela, Aurora, un segundo —dice Charo.


    El resto del personal se dispersa y las dos volvemos a entrar al control.


    —Vais a trabajar con Gonzalo de la misma forma que lo habéis hecho conmigo. Aurora es la enfermera con más experiencia de la planta —le explica a él—, lleva aquí casi diez años y es una máquina en su trabajo.


    —Gracias. —Sonrío y, de nuevo, se me forma el nudo en la garganta.


    —Candela lleva menos años con nosotros, es el otro cincuenta por cierto de la enfermería y su trabajo es impecable.


    —Vamos, Charo, que te me pones ñoña —bromea mi compañera.


    Candela se acerca a ella y le planta un beso en la mejilla que suena hasta en el otro lado del pasillo. Yo sonrío por la ocurrencia. Como era de esperar, Gonzalo solo se dedica a observar. Pues sí que habla poco, sí…


    —Venga, a trabajar. Vamos a subir a la séptima y luego os veo —dice Charo.


    Damos unos pasos y, en ese momento, mi supervisora me rodea la cintura con su brazo y yo paso el mío por sus hombros.


    —No seas muy dura con él, es un buen profesional. —Me guiña el ojo y la achucho contra mi cuerpo.


    —Ay, jefa, lo que te voy a echar en falta.


    —No me hagas llorar —susurra separándose de mí.


    Charo y yo tenemos una estrecha relación. Nos llevamos bien desde el primer momento en el que nos conocimos y durante casi una década hemos trabajado juntas codo con codo. Veo como los dos se pierden escaleras arriba para subir a la otra planta y me pregunto qué pensará Marta cuando lo vea. Saldré de dudas a la hora de comer. En lo que Lourdes y Marián reparten el desayuno, decido ir a la habitación 18 para conocer a la nueva paciente. Dos toques en la puerta y abro con delicadeza.


    —Buenos días —saludo entrando.


    —Hola —contestan las dos personas que hay dentro. Deben ser pareja y rondan la treintena.


    —Hola, Rocío, ¿qué tal te encuentras?


    —Cansada y asustada.


    —Yo soy Aurora, tu enfermera. Voy a estar pendiente de ti durante este turno y para lo que me necesites solo tienes que darle al timbre. ¿El papá de la criatura? —le pregunto al chico.


    —Sí. —Se acerca al otro lado de la cama.


    —Bueno, me imagino que ya has hablado con los médicos. —Asiente—. Sabes que estás aquí porque parece que tu bebé tiene prisa por conocer el mundo y quiere nacer antes de tiempo. En esta etapa del embarazo, sus pulmones y su cerebro no están desarrollados del todo, así que vamos a hacer todo lo posible para mantenerlo dentro de ti, que es donde tiene que estar.


    —¿Va a pasarle algo malo si nace ahora?


    —Puede tener problemas de salud y eso es lo que vamos a intentar evitar a toda costa. Así que reposo absoluto y nada de levantarte de la cama. Para nada —recalco.


    —¿Ni para ir al baño? —pregunta el chico.


    —Ni para ir al baño. Un segundo… —Me dirijo al aseo y descuelgo lo que hay en la pared—. Mira, esto es una cuña, aquí deberás hacer tus necesidades. Siempre.


    —¿Y ducharme?


    —Nosotras te haremos la higiene.


    —¿Vosotras? —pregunta algo cohibida.


    —Sí, ya te he dicho que no te puedes mover de la cama. —Sonrío y ella parece relajarse.


    —¿Debemos preocuparnos? —pregunta el padre.


    —Mientras el bebé siga dentro de su madre, no tenéis por qué. Ella va a estar totalmente controlada y se le administrará la medicación correspondiente para que todo siga su curso. ¿Tenéis elegido el nombre? —pregunto.


    —Sí, se va a llamar Ismael.


    —Pues ya sabéis, habladle mucho a Ismael y decidle que se quede dentro de su mamá, que es donde aún le toca estar. —Los dos sonríen y siento que se encuentran más tranquilos—. Te van a traer el desayuno y a partir de ahora tendrás una dieta blanda, a no ser que los médicos pauten otra cosa. A la hora de las comidas solo podrás incorporar el respaldo de la cama, ¿entendido?


    —Sí, gracias —dice Rocío.


    —De nada. Y ya sabéis, para cualquier cosa, el timbre y vengo cuanto antes.


    —Muchas gracias —dice el papá.


    Salgo de la habitación y me voy directa a control, donde está Candela. Mientras se reparten los desayunos nosotras nos ponemos al día de medicaciones, analíticas y preparamos todo el material para las revisiones de los recién nacidos. Veo a Gonzalo en un par de ocasiones, siempre junto a Charo. Prefiero hacer mi trabajo y no pensar que está aquí, observándolo todo como si nos examinara. La mañana es ajetreada y la terminamos con varias altas y un par de ingresos por parto.


    —Nena, ¿estás lista? —Marta aparece en mi planta a la hora de comer.


    —Sí, vamos.


    Marián se une a nosotras y bajamos a cafetería para comer algo.


    —¿Qué os parece el nuevo Big Boss? —pregunta Marta.


    —Pse… —contesto.


    —Con el tiempo te lo digo —dice Marián—. De momento solo puedo decir que no es muy hablador.


    —No es nada hablador —digo.


    —Está pendiente de nuestro trabajo para no perder ni un solo detalle —dice Marta.


    —No me gusta —contesto.


    —Contaba con ello.


    —Además, odio a los tíos con barba.


    Mi amiga suelta una carcajada que suena en toda la cafetería.


    —No te hacía yo tan rencorosa.


    —Joder, es que no me creo que él haya sido el seleccionado. ¡Viene del Clínico!


    —¿Y qué tiene de malo? —pregunta Marián.


    —Que yo llevo aquí casi diez años.


    —Pero seguramente él lleve más años trabajando que tú.


    La miro seria. En realidad tiene razón, pero sigue dándome rabia que sea Gonzalo el que se haya quedado con el puesto.


    —Hola, chicas —saluda Charo. Cómo no, viene acompañada del nuevo.


    —¿Aún por aquí? —pregunta Candela.


    —De reuniones. Y aún nos queda otra más —nos explica—. ¿Hay sitio para nosotros?


    —Claro —responde Marián con rapidez.


    Si las miradas matasen, juro que ahora mismo la hubiese fusilado.


    —Perfecto, vamos a por algo de comer y ahora volvemos. —Los dos se dan media vuelta y se van directos a la barra.


    —¿Para qué les dices que sí? —pregunto indignada.


    —¿Y por qué voy a decirles que no? Hay tres sillas libres.


    —Me va a sentar mal lo poco que voy a comer.


    —No seas exagerada, anda. —Marta se ríe—. Lo tienes entre ceja y ceja, ¿eh?


    —Sin comentarios —contesto poniendo los ojos en blanco.


    Cinco minutos más tarde se sientan con nosotras. Y no hay otro sitio que, el señor robapuestos, se sienta justo enfrente de mí.


    —¿Qué tal los dos primeros días? —pregunta Marián.


    —Asimilando información al máximo —responde el nuevo.


    —En unos días lo tienes todo controlado. —Marta le sonríe y a él parece que le cuesta la misma vida curvar su labio para hacerlo.


    —Eso espero.


    Comemos en silencio durante un par de minutos. Me siento incómoda, muy incómoda. A pesar de no levantar la vista del plato, siento que de vez en cuando posa sus ojos en mí y eso me pone nerviosa y de mala leche.


    —Así que vienes del Clínico. —Marián intenta entablar conversación con el susodicho.


    —Sí.


    Tanta explicación, no, gracias (modo ironía ON).


    —¿También estabas en infantil? —Ahora la que pregunta es Marta.


    —Estaba en la unidad de oncología de adultos —responde Charo.


    Ahora sí que no me explico nada. ¿Trabajando de enfermero en oncología y decide solicitar la plaza en infantil y, encima, en maternidad?


    —¿Podemos saber el porqué de ese cambio tan radical? —Mi amiga, tan chismosa como de costumbre.


    —Cambio de aires —contesta escueto.


    ¡Buf!, es que no puedo con él.


    —Aquí os quedáis, chicas. —Y lo digo en femenino, queriendo. Me levanto de la mesa y cojo la bandeja en la que tengo mi plato de comida.


    —¿Dónde vas? —pregunta Marta.


    —A buscar a una persona. Quiero resolver unas dudas.


    —Luego te veo —dice.


    —Sí…


    Salgo de la cafetería y me voy directa a Recursos Humanos. No sé si a estas horas habrá alguien, pero lo voy a intentar. Por suerte, al llamar a la puerta, me contestan y paso. Durante quince minutos hablo con una de las personas responsables. Expongo todas mis dudas y ella, muy amablemente, me las contesta.


    —Tienes claro que no se elige a dedo, ¿verdad?


    —Sí, sí. Solo necesitaba más información.


    —Espero haber resuelto tus dudas.


    —Sí, muchas gracias por todo.


    Me dispongo a salir por la puerta, cuando la chica me llama.


    —Aurora… Suerte la próxima vez —dice amablemente.


    —Gracias.


    Al cerrar, me siento peor que antes. Se nota que él tiene varios años más que yo y, por lo tanto, más experiencia y más puntos. Pero que me haya dicho que yo estaba en segunda posición ¡me ha matado! Estaba la segunda y si él no se hubiese presentado, la plaza de supervisora hubiese sido mía. Me doy un par de minutos para recomponerme y después subo a la planta.


    —¿Todo bien? —me pregunta Marián al verme.


    —Perfecto. —Sonrío a pesar de tener ganas de llorar.


    —Mentirosa… —contesta Candela. Mi compañera me da un leve codazo y sonreímos las dos—. Nos acostumbraremos a él.


    —Me va a costar un mundo.


    Vuelvo a mis tareas cuando Charo y Gonzalo se presentan en la planta pasadas las seis de la tarde.


    —Pero, ¿aún sigues por aquí? A ver si te vamos a tener que echar con agua caliente —bromea Candela.


    —No hace falta, me marcho ya, que estoy deseando. Reuniones de última hora —explica—. Chicas, ha sido un auténtico placer trabajar con todas vosotras, desde la más veterana —Me mira a mí—, a la más nueva. —Mira a Lourdes, que fue la última en llegar—. Voy a echaros de menos en mi día a día.


    —Ay, Charo, que nos vas a hacer llorar —dice Marián con ojos llorosos.


    Mi compañera le da un abrazo y yo no puedo evitar que las lágrimas corran por mis mejillas. Me giro para coger un pañuelo de papel de la caja que hay sobre el escritorio. De espaldas a mis compañeras, que se están abrazando, seco mis lágrimas y me limpio los mocos, que amenazan con salir más rápidos que una bala. Me giro y espero mi turno para poder acercarme a mi supervisora.


    —Big Boss… —Estiro los brazos y nos envolvemos en un tierno y cálido abrazo que hace inevitable que las lágrimas vuelvan a salir. Cierro los ojos y me dejo envolver por ella, por su amistad, su cariño, su manera de enseñar y su pasión por este trabajo.


    —Escúchame… —susurra en mi oído mientras seguimos abrazadas—. Eres una profesional de los pies a la cabeza. No dejes que este contratiempo te afecte y sigue haciendo tu trabajo como hasta ahora. Estoy convencida de que Gonzalo sabrá reconocerlo de la misma forma que lo hice yo.


    —Gracias… —Es lo único que el nudo de mi garganta me deja decir.


    Aún no se ha ido y ya estoy echándola de menos. Charo no ha sido solo mi supervisora, ha sido una compañera más, una madre, una amiga. Y eso es muy difícil volver a encontrarlo en otra persona.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 4


     


     


    —Habrá que hacer una fiesta de jubilación, ¿no? —pregunta Lourdes.


    —Faltaría más.


    —¿Estamos en contacto y concretamos día y hora? —dice Candela.


    —Claro que sí —dice nuestra supervisora.


    —Organizamos una cena y luego una copita por ahí —sugiere Lourdes.


    —Me apunto —digo.


    —Y yo —dice Marián.


    —Yo también —habla Candela.


    Gonzalo se ha quedado completamente al margen de todo. Parece que ni siente ni padece, ¡qué hombre más exasperante!


    —¿Contamos también contigo? —pregunta Marián al nuevo.


    —Eh… pues… —Está claro que no se lo esperaba.


    —Por supuesto que sí —contesta Charo por él—. Mi sucesor no puede faltar en mi fiesta de jubilación.


    —Cuenta conmigo —dice al fin. Y, sorprendentemente, vemos por primera vez una leve sonrisa. Charo asiente y Candela me mira de reojo. Genial… Organizamos una cena para Charo y se nos acopla el nuevo. Señor, ¿qué he hecho yo para merecerme esto?


    Poco antes de que llegue el turno de noche, paso por la habitación 18.


    —Rocío, me marcho dentro de poco. Estás en buenas manos con mis compañeras de la noche, yo te vuelvo a ver el jueves.


    —¿Trabajas siendo fiesta?


    —Sí, hay que estar siempre al pie del cañón.


    —Gracias por todo —dice su marido.


    —Buenas noches —digo justo antes de salir de la habitación.


    Al salir del hospital, Marta y yo terminamos en mi casa.


    —No ha ido tan mal, ¿no? —dice mientras coge una lata de refresco de la nevera.


    —No, solo como el culo.


    —Joder, hija, eres una dramática.


    —Dramática, ¿yo?


    —Sí, tú. ¿Esperabas que te dieran la plaza y no ha sido así? No pasa nada, hay que seguir adelante. Ser enfermera no tiene nada de malo.


    —Claro que no lo tiene.


    —Pues ya está, no te quejes más.


    Nos quedamos en silencio. La miro con rabia, pero sé que tiene toda la razón del mundo. ¿En qué momento se me ha ido la vida con ese puesto de supervisora? Siempre he sido feliz siendo enfermera, y porque Gonzalo haya llegado al equipo no va a cambiar absolutamente nada.


    —Tienes razón. A veces me vuelvo insoportable.


    —Menos mal que lo reconoces —dice dándole un sorbo a su bebida.


    —¿Pedimos pizza y te quedas a cenar? —pregunto.


    —Mejor chino.


    —Hecho.


    Busco por los cajones de la cocina un tríptico de publicidad de un restaurante al que vamos a cenar de vez en cuando, pero una llamada al teléfono de Marta hace que retrase llamar al chino.


    —Es Julia —me informa justo antes de descolgar.


    Tras un par de minutos en los que esta le cuenta qué nos ha parecido el nuevo, nuestra amiga se apunta a la cena. Así que, media hora después, ya estamos las tres juntas y tenemos la mesa llena de cajitas con comida.


    —Resumiendo, que es un tío guapo, de treinta y cinco para arriba, con pelo castaño y que mide casi dos metros. Pero también es borde, estúpido y un barbudo que hay que sacarle las palabras a cuentagotas, ¿no? —dice Julia.


    —Lo último es según Aurora —dice Marta—. A mí me parece buen tío. Serio, eso sí, pero buen tío. Con el tiempo veremos qué tal se porta como profesional.


    —¿Tiene mucha barba? —Esa pregunta me la hace a mí.


    —La tiene bien cuidada —informa Marta.


    —Me da repelús solo con volvérmela a imaginar. —Mi cuerpo se acciona como un vibrador, mis amigas se parten de risa y termino uniéndome a ellas—. No puedo, es que es superior a mí. Con lo perfecta que es una cara recién afeitada, que no raspe ni pinche la palma de la mano al pasarla por la mejilla.


    —¿Le vas a pasar la palma de tu mano por su barba? —pregunta Marta.


    —¡Antes me muero!


    De nuevo risas.


    —A ti te gustan como Andrés. —Julia me guiña un ojo.


    —Andrés está muy bien —digo.


    —Y lo hace muy bien —suelta Marta.


    —No me puedo quejar. —Le hago burla y me tira un guisante que no sé de dónde narices lo ha sacado.


    —Eso sí, tiene unos ojos que hipnotizan. —Marta se dirige a Julia y vuelve al tema de Gonzalo.


    —Tampoco es para tanto —hablo.


    —Reconoce que tiene unos ojazos azules que imponen.


    —¿Son azules? Ni siquiera me he fijado —miento como una auténtica bellaca.


    Es imposible no fijarse en los ojos de Gonzalo. Reconozco que llaman la atención por su claridad.


    —Ah, y un dato importantísimo: está casado.


    —¿Está casado? —preguntamos Julia y yo a la vez.


    —¿No te has dado cuenta? —Niego con la cabeza—. Lleva alianza en su dedo anular.


    —Pobrecita la que tenga que aguantarlo a diario en su casa.


    —¡Aurora! —me riñe Julia.


    —¿Qué?


    —Dale un voto de confianza.


    —Ya veremos lo que hago.


    —Por tu bien, por el de él y por el de todo el equipo, deja las rencillas a un lado y dedícate solo a lo tuyo, por favor —me pide Marta.


    —Sí, mamá… —contesto.


    Tras la cena, las dos se marchan y yo me meto en la cama, aunque doy más vueltas de las que me gustaría.


    El jueves vuelvo al trabajo. A pesar de ser 1 de noviembre, nos toca trabajar como un día cualquiera. A todos no, claro está. Esther debe estar durmiendo a estas horas de la mañana y Gonzalo no hace acto de presencia. Se está tomando el papel de supervisor al pie de la letra. Tras el parte nos ponemos a trabajar. Hago alguna analítica, un par de pruebas del talón a bebés y me preparo para ir a las habitaciones a hacer los cuidados a los recién nacidos. Empiezo en la 11, ingresó ayer y no la conozco. Hablo con la recién estrenada mamá y con el papá de la criatura, sin dejar de atender al recién nacido.


    —Vamos a ver cuánto pesa este niño.


    Desvisto por completo al bebé y lo tumbo sobre el peso. Por suerte, es tranquilo y no se queja en absoluto mientras le doy un baño que lo deja más relajado si cabe. Durante el proceso cuento a los padres cuál es la manera más cómoda de hacerlo, pero como es de lógica, ellos lo harán como mejor puedan apañarse. Les explico cómo curar el cordón umbilical y pregunto a la mamá si quiere vestirlo ella o prefiere que lo haga yo.


    —Quiero probar.


    —Genial —contesto—. No tengas miedo en ningún momento. Son muy pequeñitos y parece que se van a romper, pero nada más lejos de la realidad.


    La chica tarda mucho más de lo que yo hubiese tardado en vestirlo, pero finalmente ha conseguido dejar a su bebé impecable.


    —Todo está genial, así que me imagino que mañana os podréis ir a casa.


    —Gracias —contesta la pareja al unísono.


    —Cualquier cosa, dadle al timbre —digo antes de salir.


    Lo sé, soy una pesada máxima con el tema del timbre. Pero me gusta que se sientan tranquilos, tanto pacientes como familiares. Que sepan que, a su llamada, siempre va a acudir alguien para cualquier cosa que necesiten.


    Paso gran parte de la mañana dedicada a las revisiones de todas las habitaciones que me corresponden. Una vez finalizadas, entro en la 18, que la he dejado para el final.


    —Buenos días. 


    —Hola, Aurora —saluda la chica sonriente.


    —¿Qué tal te encuentras?


    —Cansada de estar tumbada.


    —Normal, ¿qué te dijeron ayer los médicos? —pregunto, aun sabiendo lo que me va a contar.


    —De momento me quedo aquí. Estoy tan aburrida…


    —Tranquila, ahora vamos a venir a entretenerte un rato. Toca higiene.


    —¿Cómo lo vas a hacer?


    —Vendrá una compañera a ayudarme. En ningún momento estarás desnuda totalmente. Primero limpiaremos tu lado izquierdo y luego el derecho.


    —¿De arriba abajo?


    —Menos el pelo.


    —Lo que viene siendo el lavadillo del gato, ¿no?


    Me echo a reír.


    —Sí, más o menos. Pero verás cómo después te sientes más relajada.


    —Mi marido se ha ido a casa a darse una ducha y a traerme algo para entretenerme. Aquí las horas pasan lentísimas.


    —En lo que viene ya te habremos dejado perfecta.


    Cinco minutos más tarde Candela y yo entramos en la habitación. Durante un rato le realizamos la higiene a Rocío. Hablamos de temas banales, más que nada para que ella no se sienta tan incómoda. ¿Os habéis parado a pensar que no os podéis mover de la cama y otras personas tienen que asearos? Incómodo, ¿verdad? Pues imaginad si las personas que os lo hacen son desconocidas.


    —Muchas gracias.


    —No nos las des, estamos para lo que haga falta —dice Candela.


    —Va para largo —comento al salir de la habitación.


    —Sí, yo creo que no la van a dejar irse y estará ingresada hasta que dé a luz.


    Al ser festivo hay mucho menos ajetreo de personal y trabajamos más relajadas. Hoy bajo sola a comer, ya que Marta y Marián pidieron no trabajar este puente y Charo les dio los días libres. Me como un sándwich y me quedo sentada un rato en la cafetería, pero subo antes de que termine mi tiempo de descanso. El resto de la tarde lo pasamos tranquilas, las visitas van y vienen, y nosotras intentamos molestar lo menos posible. Cuando llego a casa me doy una ducha caliente, ceno algo ligero y me meto en la cama. 


    El despertador suena antes de lo que me gustaría y a las siete y media ya estoy en el hospital. Tengo el uniforme puesto y he ido a la cafetería a pedir mi infusión.


    —Vamos a por el viernes, ¿no? —dice Rubén, el chico que está en la barra.


    —Sí, esta semana descansamos el finde —explico.


    Me da la taza, echo el azúcar y tras remover el líquido caliente pongo mis manos alrededor de la cerámica para intentar calentármelas. El frío ha llegado y se cala en el cuerpo tras la tela del uniforme. Suelo ponerme una fina chaqueta de punto que cuando llega media mañana ya me he quitado porque tengo calor con tanto ajetreo.


    —Buenos días —dice alguien a mi lado.


    No me lo puedo creer… ¿Pero este qué hace aquí hoy? ¿No ha hecho puente como el resto de los jefes?


    —Buenos días —contesto.


    —Buenos días, ¿qué vas a tomar? —le pregunta Rubén.


    —Café con leche.


    —¿Tostada o algo de bollería?


    —No, gracias.


    Soplo el agua caliente y me la tomo a pequeños sorbos, deseando terminar lo antes posible. Ninguno de los dos habla y el silencio se hace de lo más insoportable.


    —Cóbrate, Rubén —digo un minuto después.


    —Pago yo —suelta el barbas.


    ¡Qué tío más petardo!


    —No hace falta —contesto.


    Sujeto la taza con una mano y meto la otra en el bolsillo en el que tengo guardado el dinero justo de la tisana, dejando las monedas sobre la barra.


    —Permíteme que lo haga.


    Me muerdo el labio inferior para no contestarle. Trabajar con él va a ser más difícil de lo que me imaginaba.


    —Está bien, gracias.


    Dejo la infusión a medio tomar, recojo las monedas y me despido rápidamente para subir a la planta. Una vez allí, saludo a mis compañeras y cojo la tabla del día. Me apoyo en el enorme escritorio en forma de ele y cruzo los tobillos sin dejar de mirar el folio.


    —Buenos días. —Es Gonzalo el que saluda.


    Todas las chicas contestan y una de ellas le da uno de los partes actualizados. Noto que deja algo a mi lado, pero no le echo cuenta.


    —Muy bien, contadnos. —Pide el nuevo supervisor.


    Una de las enfermeras hace el resumen de cómo ha transcurrido la noche, mientras los demás prestamos absoluta atención.


    —¿El pedido a farmacia está hecho? —pregunta él.


    —Sí —contesta mi compañera.


    El teléfono interrumpe y soy yo la que se incorpora a cogerlo. Mis compañeras siguen hablando.


    Tras hablar con un compañero de urgencias, cuelgo un minuto después y vuelvo a mi sitio, pero algo llama mi atención. Justo al lado de donde yo estaba apoyada hay un pequeño vaso para llevar con mi nombre escrito con bolígrafo negro. ¿Pero qué narices es? ¿Eso es lo que ha dejado Gonzalo al llegar? Al finalizar, el equipo se dispersa, las compañeras de la noche se despiden y Candela y yo nos quedamos en control.


    —¿Ya te llevas bien con el jefe? —me susurra mi compañera.


    —¿Yo? ¿Por qué dices eso?


    —Por lo que ha dejado en la mesa con tu nombre.


    Cojo el vaso y le quito la tapa. ¿Esto es infusión?


    —Te dejaste la mitad al salir corriendo —dice al llegar a nuestro lado, leyendo mi pensamiento.


    Me lo quedo mirando sin saber qué decir. ¿De verdad me ha traído la infusión que quedó en mi taza? No, me ha traído una nueva.


    —Gracias…


    —No hay de qué. ¿Cómo os distribuís el trabajo entre vosotras? —pregunta sin darle importancia a su gesto.


    —Yo me encargo de la uno a la diez y Aurora de la once a la veinte —explica Candela, refiriéndose a las habitaciones.


    —Contadme vuestro día a día —se interesa.


    Con los brazos cruzados y apoyado en el escritorio, escucha atentamente lo que le cuenta mi compañera mientras asiente de vez en cuando. Yo me limito a mirar a Candela, aunque no oigo ni la mitad de lo que dice, ya que mi mente aún está entretenida con el vaso de la infusión.


    —Aurora… —me llama mi compañera.


    —¿Qué?


    —¿Qué puedes decirme de la 18? —pregunta Gonzalo.


    —Perdonad, no he dormido muy bien —miento—. Ingresó hace tres días, es un RPP de 30+4, así que hoy cumple las treinta y una semanas de gestación. Los ginecólogos y pediatras han decidido dejarla ingresada. Tiene que estar en reposo absoluto y estamos administrándole la medicación pautada.


    —De acuerdo —contesta—. Os dejo trabajar. Subo a la séptima y luego nos vemos.


    —Vale —contesta Candela.


    —Aurora —me llama y me lo quedo mirando—, pásate al café.


    Dándose media vuelta, lo pierdo de vista segundos después.


    —Pero será… —Me muerdo el labio otra vez.


    —Tranquila, fiera. Estaba bromeando contigo.


    —Pues no me ha hecho ni pizca de gracia.


    —Vamos, compi, el deber nos llama.


    Candela me da un leve empujón con su cadera y nos ponemos en marcha. Cogemos un par de tablas donde apuntamos toda la información de los bebés y nos perdemos en un día más de trabajo. La infusión se quedó enfriándose sobre la mesa cuando mi compañera y yo salimos del control, y me imagino que alguien la tiró, harta de ver el vaso pululando por ahí.


     


     


     


     


  




  

    


     


    Capítulo 5


     


    Gonzalo


     


    —¿Lo tienes decidido?


    —Completamente. —Nunca había sido tan sencillo tomar una decisión como la que he tomado—. Necesito salir de aquí, cambiar de aires, de lugar de trabajo… —explico a mi compañera.


    —Un cambio radical.


    —Sí, más o menos.


    —¿Cuándo sabrás si te dan la plaza o no?


    —A principios de octubre aproximadamente.


    —¿Tienes posibilidades?


    —Quién sabe. Yo solo quiero que no me tiemblen las manos al entrar en una habitación.


    Eugenia, que así se llama mi compañera, sonríe y aprieta mi mano con cariño. Llevamos muchos años trabajando juntos y tenemos una muy buena relación.


    —¿Tu padre qué dice?


    —No sabe nada. Eres a la segunda persona que se lo cuento.


    —No lo demores mucho, vaya a ser que te den la plaza. ¿Maternidad? ¡Qué fuerte!


    Nos echamos a reír. En realidad a mí también me lo parece. Entré en este hospital como celador mientras estudiaba enfermería, hasta que me diplomé, y desde entonces trabajo en la unidad de oncología de adultos del Hospital Clínico. El último año ha sido muy duro para mí y por eso he tomado la decisión de irme. Necesito alejarme de este duro ambiente, del olor a la fuerte medicación, de las lágrimas, los malos ratos, la muerte…


     


    El lunes por la mañana recibo una llamada que me deja con los pies pegados al suelo. Es del Materno-Infantil, me han concedido la plaza de supervisor. Es en estos momentos cuando caigo en la cuenta de lo que realmente he hecho.


    —¿Sigue usted ahí? —me preguntan al otro lado de la línea.


    —Sí, perdone.


    —Entonces, ¿sigue interesado en la plaza?


    —Sí, por supuesto.


    —Muy bien. En estos días nos pondremos en contacto con usted para darle toda la información necesaria y confirmarle la fecha de incorporación.


    —Muchas gracias.


    —Que tenga un buen día.


    —Igualmente.


    «Muy bien, Gonzalo. Ahora es cuando te toca decírselo a todo el mundo», pienso una y otra vez.


    Nada más salir del hospital me monto en mi moto para dar una vuelta. Necesito ordenar mis ideas y pensar cómo le voy a decir a mi padre que voy a irme a la otra punta de la ciudad y que dentro de poco no vamos a poder vernos a diario. A mis treinta y ocho años he conocido realmente a mi padre durante este último año y medio, en el que nos hemos unido más que nunca.


    Al llegar a mi casa me dejo caer en el sofá y marco un número.


    —¿Qué pasa, Gonzalo? —pregunta Jacobo a modo de saludo.


    —Buenas, ¿te pillo ocupado?


    —No, tranquilo. Dime.


    —Me han dado la plaza de supervisor.


    —¡No jodas! ¿Debo darte la enhorabuena?


    —Qué cabrón eres…


    Mi mejor amigo se carcajea al otro lado del teléfono.


    —Enhorabuena, campeón.


    —Muchas gracias.


    —Habrá que salir a celebrarlo con un buen Cosmopolitan, ¿no?


    Hablamos unos minutos más y me despido de él, quedando en que nos veremos este fin de semana.


    Al día siguiente decido hablar con mi padre. Sentado en su viejo y cómodo sillón, me mira con absoluta sorpresa cuando le informo de la noticia.


    —¿Estás seguro, hijo?


    —Segurísimo.


    —Pues si eso te hace feliz, yo soy feliz.


    La sonrisa que aparece en su cara hace que me sienta bien y culpable a partes iguales. Bien por tener su aprobación, la que tanto me costó conseguir al iniciar mi carrera; mal por tener que separarme de él en estos momentos en los que todavía no termina de sentirse bien.


     


    Los días siguientes pasan más rápido de lo esperado y antes de lo que me imagino, estoy vistiéndome con un pijama azul. Acostumbrado al verde, me siento raro con este color. Antes de ponerme la parte de arriba del uniforme, me pongo una camiseta de manga larga para tapar mis brazos, no me gusta enseñarlos ni que me los vean en el trabajo.


    Charo, la mujer que se jubila, a la cual conocí hace unos días, primeramente me presenta al turno de noche de la sexta planta. Justo después de leer el parte, me presenta al equipo de mañana. Más tarde subimos a la séptima y me presenta a todo el personal, ya metidos en su trabajo. Una vuelta por una planta, luego por la otra, una reunión con los directivos y, de nuevo, supervisión de las dos plantas superiores de maternidad. Las horas pasan realmente rápido.


    Tras el primer día, agradezco tener los cuarenta minutos de camino para volver a casa. Viajar en moto es una de mis pasiones, así que no me pesan en absoluto, es más, me ayudarán a despejarme. Nada más llegar llamo a mi padre y le explico cómo ha ido el primer día de reciclaje. Son un total de tres y el próximo viernes me incorporo como nuevo supervisor de maternidad. También llamo a Jacobo.


    —Y cuéntame, ¿hay alguna tía buena?


    —Joder, Jacobo, ¿tienes cerebro en otra parte de tu cuerpo que no sea en la entrepierna?


    —Lo tengo, aunque no lo parezca.


    —Son mujeres normales y corrientes.


    —¿Ninguna rubia explosiva o alguna morena exuberante?


    —¡No!


    Hablamos durante unos minutos más.


    El inicio del día siguiente es exactamente igual que el anterior. Llegada al hospital, cambio de ropa y me dirijo hacia donde quedé ayer con Charo para subir los dos juntos. En unos de los pasillos entretienen a la futura jubilada y llegamos a la sexta con unos minutos de retraso. Nos están esperando. Tras las presentaciones, la lectura del parte y hablar con las dos enfermeras de este turno, nos dirigimos a la planta superior.


    —Aurora, la enfermera más veterana, también había solicitado la plaza —me explica Charo de camino a la séptima.


    —Vaya…


    Ahora entiendo por qué me miraba así. En las dos veces que he cruzado la vista con ella, he notado que no le caigo muy bien. Y ahora creo entender por qué.


    —Es una excelente profesional, ya te irás dando cuenta.


    —No lo dudo —contesto al llegar arriba.


    Más de lo mismo en la séptima: presentaciones, sonrisas y explicaciones de cómo trabajan por aquí.


    —¿Demasiada información? —me pregunta Charo una vez hemos terminado con todo este protocolo y nos dirigimos a tomarnos un café.


    —Mucha, pero no hay ningún problema.


    —Verás cómo en poco tiempo lo tienes todo controlado.


    —Eso espero. Se nota que te quieren mucho y no va a ser fácil estar en tu lugar.


    —¿Me permites un consejo?


    —Por favor. —Le hago un gesto con la mano para que hable.


    —Sé tú mismo. No intentes hacer lo que yo he estado haciendo hasta ahora, por mucho que te lo haya explicado. Cada persona tiene una forma de trabajar y todas deben acomodarse a su nuevo supervisor.


    —Te confieso que me siento algo presionado.


    Charo sonríe, e inevitablemente yo también.


    —Gonzalo, llevas muchos años en el gremio y, aunque no has sido supervisor, tus conocimientos y experiencia harán que manejes bien al equipo.


    —Ojalá sea así.


    —Verás como sí —dice guiñándome un ojo.


    Más tarde, tras una reunión, nos sentamos a comer en una mesa junto a varias de las chicas.


    El jueves, al ser festivo, no voy al hospital. Me dijeron que, si quería, podía hacer puente e incorporarme el lunes del tirón, pero prefiero empezar cuanto antes. Así que el viernes, después de cambiarme y antes de subir a oír los partes, decido tomarme un café para espabilarme. En la barra me encuentro con Aurora. A regañadientes acepta que la invite a la infusión que está tomando. Me cuesta entablar conversación con quien no conozco y la chica tampoco está muy por la labor, así que no insisto. Al ver que ha dejado su taza a medias, le pido al chico que me prepare una igual para llevar y con mi bolígrafo escribo su nombre en el cartón marrón del vaso. Espero que, con este gesto, entienda que no soy su enemigo, tan solo un nuevo compañero de trabajo, al que aún le queda mucho por aprender de esta área, y que va a intentar hacerlo lo mejor posible. Creo que no voy a tener problemas con los equipos, pero tengo claro que, ella especialmente, no me lo va a poner nada fácil.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 6


     


     


    Han pasado dos semanas desde la jubilación de Charo y aún no tenemos fecha para la fiesta. A este paso llegan las navidades y seguimos sin haber ido a cenar.


    Parece que todo el mundo se ha acostumbrado al nuevo supervisor. Todo el mundo, menos yo. Me cuesta hablarle, me cuesta mirarle a los ojos, me cuesta no escupirle a la cara. ¿Qué le hago, si peor no me puede caer? No soporto verle por las mañanas con los brazos cruzados mientras pasa los dedos por su barbilla, acariciando esa barba insoportable que tiene.


     


    ****


     


    —¿Todo bien por aquí? —pregunta Gonzalo, a media mañana, estando Candela en el control de enfermería.


    —Sí, todo controlado.


    —Perfecto. Que no se os olvide el pedido de farmacia, controlad que no falte medicación para que no haya que pedirla a la carrera.


    —No te preocupes.


    La semana pasada, el olvido de un medicamento hizo que desde farmacia tuvieran que enviarlo con rapidez porque había que administrárselo a una de las pacientes.


    —¿Tus compañeras?


    —Marián y Lourdes están preparando varias habitaciones que se han ido de alta y Aurora debe estar haciendo su ronda. Yo he venido a por un termómetro, hay una paciente que creo que tiene fiebre.


    —¿Ha dado a luz?


    —Anoche.


    —Contrólala, puede que sea signo de infección. —Candela asiente—. Luego te preguntaré. Hasta luego.


    —Adiós.


     


    ****


     


    Salgo de la última habitación y me dirijo al control.


    —Hasta luego —me dice un Gonzalo acelerado, camino de las escaleras.


    —Hasta luego —contesto. Me apoyo en el mostrador donde está Patricia—. No puedo ni verlo.


    —Venga, mujer, si es buen tío.


    —No niego que lo sea, pero no me cae bien.


    —Con lo mono que es. —Miro a Patri, que tiene una sonrisa en la cara—. ¿Qué? —pregunta ruborizándose—. No me negarás que el chico es guapo.


    —Lo niego rotundamente.


    —¿Qué niegas? —Se acerca Lourdes a nosotras.


    —Dice que Gonzalo no es guapo —explica Patri.


    —Hay que reconocer que el nuevo tiene su puntito.


    —¡Lourdes!


    —Lo tiene, por mucho que quieras negarlo. —Las tres nos echamos a reír.


    —Venga a currar y menos chismorrear —dice Marián, que viene en busca de su compañera.


    —Sí, será mejor que volvamos a lo nuestro —contesta Lourdes.


    Tras las revisiones, busco a Candela para comentarle algo sobre una de las pacientes.


    —Cande, Rocío, de la 18, está algo inquieta. Tiene molestias y me da a mí que se está poniendo de parto. Voy a llamar a Marisol para que le eche un vistazo.


    —Perfecto.


    Unos minutos después las dos entramos en la habitación.


    —Hola, Rocío, ella es Marisol, matrona de nuestra planta.


    —Hola —contesta la chica.


    —Cuéntame, ¿qué te notas?


    Marisol se toma todo el tiempo necesario para revisar e intentar calmar a la paciente. Confirmado: está de parto.


    Durante un rato solo nos dedicamos a esta paciente. Administrar la medicación adecuada, informar al personal de paritorio de que baja un parto prematuro, equipo médico avisado y celador informado de que venga a recogerla en cuanto le avisemos. Tan solo un par de horas después, Rocío es bajada, el parto va más rápido de lo esperado.


    —¿Qué tal vais? —pregunta el supervisor.


    —La 18 bajó a paritorio.


    —Es la RPP, ¿verdad?


    —Sí. Ingresó de 30+4 y ha llegado a la 33+3 —informo, y asiente al escucharme.


    —Mantenme informado.


    —De acuerdo.


    A mediodía almuerzo con Marta y Marián, como de costumbre.


    —¿Y qué tal con Andrés? ¿Lo has visto este fin de semana? —pregunta Marián con picardía.


    —Quedaron el sábado —explica Marta.


    —Anda, pillina…


    Me echo a reír y niego con la cabeza.


    —Lo que os importará a vosotras mi vida privada.


    —Mucho —contestan las dos a la vez, haciendo que nos carcajeemos.


    —Que aproveche. —Gonzalo se ha acercado y está de pie junto a nuestra mesa.


    —Gracias —contestamos las tres.


    —Estáis muy entretenidas. 


    —Tendremos que desestresarnos del trabajo en este ratito —dice Marta.


    —Bien que hacéis. Os dejo, voy a pedir algo de comer antes de irme.


    —Siéntate con nosotras —dice Marián.


    —No os preocupéis, no quiero interrumpir —dice sonriendo.


    ¿Ha sonreído? ¿Pero sabe sonreír?


    —Nuestro Big Boss no interrumpe nunca —suelta Marta.


    —¿Perdón? —pregunta sorprendido.


    —Pide algo de comer, te sientas con nosotras y te lo cuento —dice mi amiga.


    —Está bien.


    Dándose media vuelta para dirigirse a la barra, recrimino a mis compañeras que quieran que se siente con nosotras a comer.


    —Además, ¿qué hace comiendo aquí? Sale a las tres —suelto.


    —A lo mejor tiene reunión.


    Me encojo de hombros. Poco después interrumpe de nuevo nuestra conversación y se sienta. A mí me parece algo incómodo y violento, pero mis compañeras parecen estar encantadas de la vida.


    —¿Entonces vais en serio? —me pregunta Marián.


    La miro y le hago una señal para que se calle.


    —Por mí no os cortéis —suelta el barbas, que se ha dado cuenta de mi gesto.


    —No —contesto secamente a Marián.


    —Yo tampoco iría en serio con el hombre lapa —habla la bocazas de mi amiga.


    Marián se echa a reír, pero yo no le veo la gracia.


    —No le llames así, Andrés es buen chico —digo defendiéndolo.


    —Si yo lo quiero mucho, pero reconoce que contigo es un pesado.


    —Hija, lo normal en estos casos, ¿no? —dice Marián.


    —¿Qué casos? —pregunta Gonzalo.


    ¿De verdad estamos hablando de Andrés delante del nuevo supervisor y encima él se va a meter en la conversación?


    —En los casos en los que el chico es amigo con derecho a roce —informa Marta.


    Gonzalo levanta la vista de su plato y me mira fijamente.


    —Bueno, ya está. No creo que a nuestro supervisor le interese mi vida personal —digo sin esquivar su mirada.


    —Tienes razón, no me interesa, pero tampoco me molesta que habléis de ello.


    ¿Ha vuelto a sonreír? ¿Quién eres tú y qué has hecho con el estúpido y callado de Gonzalo?


    —Cuéntame qué es eso de Big Boss —pregunta a Marta ignorándome por completo.


    ¡¡AAARRRGGH!! ¡Cómo lo odio! Mi amiga le cuenta toda la historia y él sonríe por la ocurrencia. Hoy está simpático.


    —¿Y a Charo no le molestaba que la llamaras así?


    —¡Qué va! Charo es mucha Charo.


    —Ya veo, ya.


    —Mi intención era llamar Big Boss a la morena —me señala—, pero como al final no se ha hecho con el puesto… —Encoge los hombros.


    —He fastidiado todos los planes, ¿no?


    —Más o menos —escupo.


    De nuevo tiene la mirada fija en mí y yo le ofrezco la sonrisa más falsa que puedo darle.


    —No era mi intención. —Se justifica.


    —Lo sabemos, no pasa nada —dice Marta intentando destensar el ambiente.


    Me quedo callada el resto de la comida. Los tres hablan distendidamente y yo me dedico a ver el móvil sin prestarles mucha atención.


    —Terminad de tener un buen día. Nos vemos mañana —dice al salir de la cafetería.


    —Gracias. Nos vemos el miércoles —responde mi amiga.


    —Hasta el miércoles, entonces.


    —Adiós —contestan mis compañeras.


    —El tío está buenísimo —comenta Marta cuando Gonzalo se ha alejado lo suficiente para no oírla.


    —Es un hombre muy atractivo. Además, viste con mucho estilo.


    —La verdad es que todo lo que se pone le sienta de escándalo.


    Yo me quedo callada, con las manos metidas en los bolsillos del uniforme, mientras nos dirigimos hacia el ascensor.


    —Por cierto, más estúpida no puedes ser —dice mi amiga.


    —¿Qué?


    —Me refiero con Gonzalo.


    —¿Y cómo pretendes que me comporte?


    —Como eres tú. Nunca has sido rencorosa, pero últimamente te estás luciendo.


    —No me puedo creer que me digas eso.


    —Pues te lo digo, y lo hago porque te quiero. Olvídate del cómo ha llegado hasta aquí y empieza a comportarte como una mujer adulta.


    —Soy una mujer adulta.


    —Pues demuéstralo.


    Subimos en el ascensor en silencio y solo lo rompemos para despedirnos de Marta, que sube una planta más.


    —¿Tú también crees que me paso con él? —pregunto a Marián.


    —Hombre…


    —Eso es que sí.


    —No digo que tenga que caerte bien, pero deberías intentar tener una buena relación en el trabajo. Pasamos juntos muchas horas y no deja de ser nuestro superior.


    —Ya…


    Paso el resto de la tarde dándole vueltas al tema. Está claro que soy una borde con Gonzalo y ni siquiera le estoy dando la oportunidad de conocerlo como profesional, ya que lo he juzgado sin ningún miramiento.


    Como de costumbre, al finalizar nuestro turno Marta baja a mi planta para irnos juntas en el coche.


    —Tienes razón —digo mientras conduzco.


    —Razón, ¿en qué?


    —En que estoy siendo una rencorosa de mierda y eso hace que sea una estúpida con Gonzalo.


    —Claro que tengo razón —dice un poco a la defensiva.


    —Marta…


    —Ya está, Aurora. Olvídate de todo y empieza de cero con él, tampoco es tan difícil. Si eres capaz de quitarte la venda de los ojos, podrás comprobar que es un buen profesional y está haciendo todo lo posible para hacer un buen trabajo y agradar al personal.


    Tras dejar en casa a Marta, me marcho a la mía. Ceno sentada en el sofá mientras veo un rato la televisión y, de repente, empieza a sonar mi móvil. Son varios mensajes de WhatsApp. Se ha creado un grupo para la fiesta de jubilación de Charo en el que estamos parte del personal de las dos plantas superiores, pero hay un número que no tengo registrado. Tras dar las explicaciones oportunas, la gente empieza a decir si va a ir o no a la cena. Rápidamente contesto que cuenten conmigo para lo que haga falta. Un par de horas después, ya metida en la cama, el móvil suena en dos ocasiones. Un «Contad conmigo» del número que no tengo registrado y un «Perfecto, Gonzalo». ¿Así que este número es el del barbas? Tengo mis dudas, pero al final termino registrándolo. Nunca se sabe si me hará falta algún día.


    Paso mi día libre con mis padres. Los acompaño a hacer la compra y más tarde comemos juntos.


    —¿Qué tal tu nuevo jefe? —pregunta mi padre, sentados a la mesa.


    —Bien.


    —¿Solo bien? —Ahora pregunta mi madre.


    —Sí, bien.


    —¿Se porta bien con vosotros? —Las preocupaciones de una madre.


    —Claro que sí.


    —Entonces, ¿por qué esa cara tan seria? —Se interesa mi padre.


    —No pongo ninguna cara seria.


    —Claro que lo haces. ¿Ha tenido algún mal gesto contigo?


    —Por supuesto que no.


    La conversación me está quitando las ganas de comer. Caigo en la cuenta de que la única persona que ha tenido un mal gesto, he sido yo con él. Zanjo el tema con rapidez y más tarde voy a recoger a mis sobrinos al colegio. Disfrutamos de un ratito en el parque y antes de que oscurezca, los dejo en casa de mi hermano.


     


     


    —Buenos días —saludo al entrar en el control.


    Mis compañeras me contestan y me coloco donde siempre, apoyada en el escritorio, observando la tabla para el día de hoy.


    —Buenos días.


    Todas saludan a Gonzalo pero yo no abro la boca, aunque confieso que, mentalmente, siempre contesto.


    —¿Estamos todos? —pregunta.


    —Sí —dice Paula.


    —Pues adelante.


    Mi compañera informa de todo lo sucedido durante su turno y las demás vamos tomando nota o haciendo preguntas ante cualquier duda.


    —La 14 ingresó ayer por la tarde. Debería estar en la quinta, pero no tienen camas libres, así que se queda aquí. —Mi compañera de dirige a mí y asiento.


    En la tabla veo que tiene una laparoscopia[ii] pendiente para el día de hoy. Normalmente, nosotras solo tenemos parturientas y es en la quinta planta donde ingresan las mujeres con algún otro diagnóstico de ginecología.


    —Hola a todas.


    Gloria, la supervisora antipática, llega saludando como si fuera la mujer más agradable del mundo.


    —Buenos días —contestamos.


    —¿Qué tal, Gonzalo? —Le dedica la sonrisa más babosa que he visto en mi vida. Le ha puesto la mano en su antebrazo y le hace ojitos. Candela y yo nos miramos e intentamos no soltar una carcajada.


    —Todo muy bien —contesta nuestro supervisor. Descruza los brazos y mete las manos en los bolsillos de su uniforme. Se ha notado a leguas que le ha incomodado el gesto de Gloria. Minipunto para el nuevo.


     —Me alegro —dice sin que desaparezca la sonrisa de su cara.


    —¿Necesitabas algo? —le pregunta Gonzalo.


    —Tenéis aquí a una mujer que corresponde a nuestra planta, ¿quién se encarga de ella?


    —Yo —contesto.


    —Quiero que me mantengas informada de todo, ¿entendido? —Ya ha sacado su lado borde.


    —Por supuesto.


    —Nada más por mi parte. Adiós, Gonzalo —dice despidiéndose solamente de él.


    —Que tengas un buen día, Gloria.


    —Muchas gracias, tú también. Y ya sabes, me tienes disponible para todo lo que necesites.


    —Lo tendré en cuenta.


    Qué mujer más pedante. Todas respiramos en el momento en el que sale del control.


    —Jefe, ten cuidado con ella que como te descuides te salta a la yugular —suelta Paula por lo bajini, haciendo que las chicas se partan de risa.


    La miro sorprendida por su atrevimiento al hablarle así y estoy convencida de que le va a soltar una bordería.


    —Gracias por la advertencia —contesta sonriente, y mis compañeras ríen de nuevo.


    Alucino. ¿Desde cuándo es tan simpático? Aunque más bien la pregunta sería, ¿por qué no me había fijado en que es una persona agradable?


    —Si no hay más que decir, vamos al lío. —Da una palmada al aire y todas nos ponemos en marcha.


    Cojo la tabla de los recién nacidos y estoy tomando un par de apuntes cuando noto que se acerca a mí.


    —Aurora.


    —¿Sí?


    —Cualquier novedad con la paciente de la 14 me lo cuentas a mí, ¿de acuerdo? Yo me encargaré de informar a Gloria.


    —Perfecto, gracias.


    —A ti. Buen día. —Apoya su mano en mi hombro durante un segundo y después se marcha dirección a la séptima sin esperar mi respuesta.


    —Vamos, compi —dice Candela.


    —Comencemos —respondo.


    Decido ir directa a la 14 para conocer a la mujer antes de que se la lleven para la intervención.


    —Buenos días —digo entrando en la habitación.


    —Buenos días —contestan ella y su acompañante.


    —Hola, Mercedes. Soy Aurora, tu enfermera en el día de hoy.


    —Encantada, pero llámame Merche, mujer.


    —Como prefieras. Me han informado de que hoy te van a hacer una laparoscopia.


    —Sí, la verdad es que estoy muy nerviosa.


    —No te preocupes mujer, antes de lo que te imagines ya habrá pasado todo. No has comido nada, ¿verdad?


    —Nada.


    —Genial. Voy a llamar para que vengan a por ti en cuanto tengan el quirófano listo.


    —Muchas gracias.


    —De nada. Luego te veo.


    Salgo de la habitación y me voy al control. Allí llamo para comunicar que la paciente está preparada y después preparo todo lo necesario para las revisiones de los más pequeños.


    Estoy en una de las habitaciones cuando unos toques en la puerta nos alertan.


    —Hola, ¿qué tal? —Es Gonzalo, que se acerca a mí mientras sonríe a los allí presentes—. ¿Hay novedades de la 14? —me susurra más cerca de lo normal.


    —Se la bajaron a quirófano antes de las nueve, pero ya no sabemos nada más. Me imagino que subirá después de la hora de comer.


    —Vale, luego te veo y hablamos.


    —Sí, sí.


    Gonzalo se marcha y a mí me cuesta unos segundos volver con lo que estaba haciendo. El olor de su perfume se ha colado por mis fosas nasales y me sorprende no haberme dado cuenta hasta ahora de lo bien que huele.


    Justo antes de ir a comer aparece una vez más por la planta.


    —¿Aún nada? —Se dirige a mí, de nuevo a distancias cortas.


    —Nada. Pero si quieres llamo antes de que te vayas.


    —Por favor.


    Asiento y me dirijo al teléfono. Marco una extensión y me contestan desde quirófanos. Tras un par de minutos en los que me informan de todo, cuelgo.


    —Se ha complicado la intervención.


    —¿Te han dicho por qué?


    —Parece ser que le han perforado el intestino y han tenido que hacerle una laparotomía[iii] más una salpingectomía bilateral[iv].


    —Joder…


    —La mujer está algo fastidiada, aún en reanimación.


    —Voy a hablar ahora con Gloria, pero hacemos una cosa: te doy mi número de teléfono y antes de finalizar tu turno me informas de las novedades.


    —Tranquilo, si ya lo tengo.


    —Ah, ¿sí? —pregunta realmente sorprendido.


    —Bueno… estás en el grupo de WhatsApp de la fiesta de Charo, ¿no? —Noto que me estoy poniendo roja como un tomate.


    —Sí, claro.


    —Por ahí te busco.


    —Perfecto.


    —Pues eso… —Me siento incómoda y él se da cuenta.


    —Me marcho, estamos en contacto. —Se dirige a la puerta, que siempre está abierta.


    —Vale.


    —¿Cuándo volvéis a trabajar? —Se gira para hablarme de nuevo.


    —Este fin de semana.


    —Esto de los turnos de doce horas me tiene aún un poco liado.


    Sonríe, e increíblemente le devuelvo el gesto.


    —Tranquilo, cuando menos te des cuenta le tendrás pillado el tranquillo.


    —Eso espero. Entonces a vosotras os veo ya…


    —El martes —termino la frase.


    —Bien. Pues te veo el martes, pero infórmame de todo, aunque sea este fin de semana.


    —Muy bien.


    —Termina de tener un buen día.


    —Gracias.


    Sale por la puerta y es entonces cuando me doy cuenta de que esto último no lo ha dicho en plural, como siempre suele hacer, si no que se ha dirigido solo a mí y eso me hace sonreír. Aurora, ¿te está empezando a caer bien el nuevo? Parece ser que el barbitas ha ganado hoy un par de minipuntos.


    Al llegar a la cafetería con Marta y Marián, nos lo cruzamos en la puerta.


    —¡Hola! —Mi amiga le saluda sonriente, se nota que le cae bien.


    —¿Hora de comer? —pregunta.


    —¡Como lo sabes! —responde Marián.


    —Pues que aproveche.


    Ya se ha cambiado de ropa. Con absoluta sinceridad, el uniforme no le hace ningún favor. En la mano lleva un sándwich y colgando del brazo, su casco.


    —Muchas gracias —contestamos.


    Habla con nosotras un par de minutos más y se marcha.


    —Hasta luego —dice dirigiéndose a la salida del hospital.


    —Cómo está Big Boss —habla Marta, echándole flores.


    —Los vaqueros le sientan de lujo —dice Marián.


    Las tres seguimos plantadas en el mismo sitio, viendo como nuestro supervisor de aleja y sale por la puerta del hospital.


    —Vamos, me muero de hambre —digo.


    —Aurora, ¿tienes un minuto?


    Gloria se acerca a mí con paso ligero.


    —Claro. Id pidiendo —me dirijo a mis compañeras, que entran en la cafetería.


    —¿Tienes algún problema conmigo?


    —¿Yo? Ninguno.


    —Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué mandas a Gonzalo a que me informe sobre mi paciente en vez de hacerlo tú?


    —Yo no he mandado a nadie. Me dijo que le pasara la información y que él la comentaría contigo.


    Gloria me mira en silencio durante unos segundos.


    —Bueno, no importa. Por esta vez te lo dejo pasar, pero que no vuelva a suceder. Si te pido que me informes tú, lo haces tú, ¿oído?


    Me muerdo la lengua para no soltarle cualquier barbaridad.


    —Sí, claro.


    —Adiós —dice dándose la vuelta con altanería.


    ¡Será estúpida! No puedo con esta mujer. Se cree superior al resto de los mortales y no soporto a ese tipo de personas.


    Finalmente entro en cafetería y, mientras como, le cuento a Marta y Marián lo sucedido con la supervisora.


    Poco antes de finalizar mi turno, suben a la paciente de la 14. Paso a verla y la mujer está mal, realmente mal. Lo que iba a ser una sencilla intervención, se ha complicado demasiado.


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 7


     


     


    Cuando por fin llego a casa me doy una ducha, me pongo el pijama, ceno y me meto directamente en la cama. Es entonces cuando caigo en la cuenta de que no he informado a Gonzalo de las últimas novedades. Rápidamente busco su nombre y abro una conversación, pero antes de escribirle me fijo en la foto de perfil. En ella salen dos manos, la de un hombre y una mujer. Él se la tiene cogida a ella y la de la mujer parece algo más arrugada que la del hombre. Me pregunto si serán las manos de él y su mujer, pero me quito esa absurda duda de la cabeza y le escribo para contarle toda la información. Dejo la pantalla abierta para ver si lee mi mensaje. Tan solo unos segundos después aparece en línea y el doble check azul confirma que lo ha visto. Veo como se desconecta y finalmente lo hago yo también. ¡Será estúpido! Por lo menos podría haber puesto un escueto «Okey». Suelto el móvil sobre el edredón y me dispongo a coger el libro que tengo encima de la mesita de noche. Doy un respingo al sonar una llamada. ¿Quién será a estas horas? Abro los ojos como platos al ver de quién se trata.


    —¿Sí? —contesto al descolgar, a pesar de saber quién es.


    —Buenas noches, Aurora. Soy Gonzalo.


    —Hola, Gonzalo. Dime…


    —Acabo de leer tu mensaje y he preferido llamarte. —Durante varios minutos hablamos sobre el tema. Más bien él me va preguntando y yo contestando—. Mañana informo a Gloria de todo.


    —Vale.


    Evito contarle lo sucedido con ella este mediodía.


    —¿Ahora has llegado a casa?


    Me sorprende su pregunta e interés.


    —No, no. Llegué hace rato, pero me he liado un poco en casa y no ha sido hasta ahora cuando me he acordado. Ya estoy metida en la cama.


    —Ah…


    Aurora, ¿estás tonta o qué? ¿Para qué le das esa explicación?


    —Bueno… pues… buenas noches —digo.


    —Buenas noches. Te veo el martes.


    —Sí.


    —Adiós.


    —Adiós.


    Me quedo mirando la pantalla y veo cómo es él el que cuelga. Noto una calentura exagerada en mi cara: orejas rojas, mofletes ardiendo y nariz fría como el hielo. Siempre que siento vergüenza me pasa eso. Pero, ¿por qué me siento así?


    En los dos días siguientes se va concretando la fiesta de jubilación de Charo. Se ha decidido dejarla para después de Navidad, ya que es complicadísimo que coincidamos todos. Estamos haciendo lo posible para ir mientras más compañeros, mejor.


    El sábado vuelvo al trabajo con energías renovadas tras mi descanso. El día es ajetreado y llego a casa con ganas de meterme en la cama y dormirme rápido, ya que al día siguiente me toca volver al hospital. Un leve sonido me informa de que me han enviado un mensaje. Me sorprendo al ver que es de Gonzalo. «¿Novedades con la 14?». Compruebo que sigue en línea y empiezo a escribir, pero es demasiada información y lo borro todo. Decido hacer lo que él hizo la otra noche: llamarlo.


    —Buenas noches, Aurora.


    —Hola, ¿qué tal?


    —Bien, ¿cómo ha ido el día?


    —Movidito.


    Los dos soltamos una breve risa.


    —Te escucho.


    Le cuento todas las novedades de la paciente mientras atiende sin pronunciar palabra. Sinceramente, no entiendo el interés de Gloria por esta mujer. Si está en nuestra planta, solo nos incumbe a nosotros, pero en fin, seguro que lo hace para tener a Gonzalo cerca y así poder atacarle cual mantis religiosa; ya que con Charo no se preocupaba tanto por «sus pacientes».


    —Y nada más —digo al soltarlo todo.


    —Muchas gracias por la información.


    —No hay de qué.


    —No te entretengo más.


    —No te preocupes, si ya estoy metida en la cama, mañana toca madrugar de nuevo.


    Pero… ¿se puede saber por qué le doy explicaciones?


    —Pues descansa.


    —Gracias.


    —Buenas noches.


    —Adiós.


    Me paso un rato apoyada en el cabecero de la cama, imaginando si Gonzalo también estará acostado, acompañado de su mujer, o, por el contrario, se habrá arreglado para salir a tomar algo… ¡Y a mí que me importa! Si este hombre me cae fatal, ¿no?


     


    —Así que llamaditas con el jefe, ¿eh? —Marta se burla de camino al hospital cuando le cuento que hemos hablado un par de veces por teléfono.


    —Es meramente por trabajo.


    —Sí, sí…


    —No seas idiota. —Nos echamos las dos a reír—. Además, me imagino que también habrá hablado con las otras enfermeras de planta que se encargan de la paciente, no solo conmigo.


    Al llegar a la planta y echarle un vistazo al parte, compruebo todo lo escrito en el diagnóstico de Mercedes, la paciente de la 14. Iré a verla, ayer la vi muy desanimada.


    Al ser domingo prefiero entrar un poco más tarde a las habitaciones. Normalmente el trabajo se disminuye en el fin de semana. Pero hoy, las pocas parturientas que tenemos, han decidido parir a la vez y, durante un rato, la planta es un caos.


    —La 7 también está de parto —dice Candela cuando nos cruzamos por el pasillo.


    —¿Qué? ¿Esa no es gemelar? —Nos hablamos sin dejar de andar cada una en una dirección.


    —¡Sí!


    —Ay, mi madre…


    No es hasta después de comer cuando empieza a calmarse el día, aunque solo por un rato, porque todas las pacientes que han dado a luz suben a planta tras un par de horas en recuperación, y es entonces cuando volvemos a correr. Llego molida a casa. Con ganas de ducharme, ponerme el pijama y meterme en la cama tras cenar cualquier cosa. 


    A pesar de descansar el lunes, el martes llego al hospital con mucho sueño. Después de cambiarnos, Marta sube a su planta y yo me dirijo a la cafetería para tomarme la infusión.


    —¿Aún no te has pasado al café? —Sin verle ya sé quién me ha hablado.


    —Buenos días. Odio el café.


    —Buenos días. —Gonzalo hace un amago de sonrisa—. Café con leche, por favor —se dirige a Rubén.


    Le pido al chico un vaso para llevar y echo lo que me queda de infusión. Aún no me siento cómoda con Gonzalo en estas situaciones y prefiero irme. Me despido de los dos y me dirijo a los ascensores. Cuando llego a la sexta planta, ya me he tomado el líquido caliente y tiro el vaso en la papelera del control. Nos ponemos al día con el parte y empezamos a prepararnos, cuando llega él. Hoy ha escuchado el de la planta superior y ahora nos toca hacerle un breve resumen. Es Candela la que le informa de todo y yo me acerco a él cuando mi compañera se marcha.


    —¿Tienes un minuto?


    —Claro.


    —Verás… El fin de semana del ocho me toca trabajar, pero le pedí a Charo librar el sábado. Era para confirmar que sigo teniéndolo.


    —Déjame que le eche un vistazo y luego te lo digo.


    —Gracias.


    —Buen turno. —Se da media vuelta y se marcha sin esperar contestación. Este hombre me descoloca por completo.


     


    —Te lo dará, fijo —dice Marta mientras comemos.


    —Eso espero. Como me lo quite…


    —¡Cómo te lo va a quitar! Si llevas más de un mes con el día pedido.


    —Gonzalo no es Charo —digo—. Además, por la hora que es, ya debe haberse marchado y no me ha dado ninguna contestación.


    —No se ha ido, no… —Marta hace un gesto con la cabeza y Marián y yo miramos hacia donde ha señalado. Gonzalo entra en la cafetería acompañado de Gloria y un par de jefazos.


    —Reunión al canto —dice Marián.


    Marta y yo asentimos. Seguimos comiendo y saludamos a los jefazos, que se sientan justo en la mesa de detrás de nosotras. Ahora mismo Gonzalo y yo estamos espalda con espalda. No sé cómo me las apaño, pero siempre termino teniéndolo más cerca de lo que me gustaría. Minutos después ya hemos comido y estamos haciendo tiempo para subir a planta. Apoyada en el respaldo de la silla, con las manos en los bolsillos, hablamos de mi cumpleaños.


    —Será algo tranquilo. Una cena y después una copa donde sea —le explico a Marián, que me ha preguntado.


    —Y rematará la noche con un buen polvo con el hombre lapa.


    —¡Marta! —La riño.


    Mis compañeras se ríen y al final termino haciéndolo yo también.


    —¿Andrés va a ir? —pregunta Marián.


    —Claro, es amigo de la pandilla —digo.


    —Entonces tengo que darle la razón a Marta.


    —Por eso quiere el sábado libre. Para tomarse la noche de sexo del viernes con calma y no tener que darse el madrugón para venir a trabajar —dice Marta entre risas.


    —Baja el tono, por favor. Pueden oírnos —digo señalando con la cabeza a los jefazos, sentados a escasos centímetros de nosotras, inmersos en sus aburridas conversaciones.


    Un rato después, las risas de la cafetería se convierten en cabreo cuando mi querido supervisor me informa de que al final no va a poder darme el sábado.


    —¿Qué? ¿Pero, por qué? —pregunto realmente sorprendida.


    —No podemos permitirnos que haya una enfermera menos en planta.


    —Pues llamad a alguien para que venga ese día.


    —Lo siento.


    —Genial…


    Salgo de control cabreadísima y me meto en el pequeño aseo que tenemos en la planta. ¡Será cabrón! Sentada en la taza del váter me acuerdo de toda su familia. ¿Qué más le dará darme libre ese día? Esto con Charo no hubiese pasado nunca. El barbas ha perdido los minipuntos que había ganado estos días atrás.


    Al salir del hospital, montada en el coche, sigo con un enfado de dos pares de narices.


    —Háblalo el jueves con él, seguro que puede solucionarlo —dice Marta.


    —Me ha dicho que no.


    —Tú inténtalo.


    Suspiro con ganas. Me exaspera este hombre. Está claro que jamás podremos acercar posturas porque siempre habrá algo que me haga odiarlo.


    El jueves solo me falta escupirle a la cara para que le quede claro que volvemos a estar como al principio. La cara de asco con la que lo miro mientras pasamos el parte denota que no nos llevamos bien. Más bien, yo no me llevo bien con él. Mientras más lejos, mucho mejor. Lo quiero fuera de mi vista el mayor tiempo posible.


    —Deberías cortarte un poco con Gonzalo.


    —¿A qué te refieres? —le pregunto a Candela a sabiendas de por qué lo dice.


    —Una cosa es que no te caiga bien y otra que lo ignores de esa manera. Me toca a mí dar las explicaciones de la planta cuando siempre has sido tú la que lo has hecho.


    —Ya era hora de que te iniciaras.


    —Aurora, sabes por qué te lo digo, no te hagas la tonta.


    —Es que no puedo con él.


    —Pues vas a tener que poder porque aquí somos un equipo. Todos juntos.


    Con los brazos en jarra, suspiro y miro al techo. Respiro hondo en un par de ocasiones y decido que mis roces con Gonzalo no deben afectar para nada a mi trabajo.


    A media mañana entro en la habitación 14. Mercedes está bastante decaída.


    —Buenos días, Merche.


    La chica ni siquiera me contesta y hablo unos segundos con su madre, que es la que la ha acompañado durante esta noche.


    —Traigo buenas noticias —me dirijo a las dos—. Los médicos han dicho que ya podemos empezar a quitar cables.


    Mercedes gira la cara hacia mí. Perfecto, he conseguido llamar su atención. Desde la intervención, ha estado alimentándose por vía parenteral[v], lleva una sonda vesical[vi] y mucha medicación intravenosa.


    —¿Qué me vas a quitar?


    Paso un buen rato en la habitación, la mayoría del tiempo hablando con ella, explicándole cómo va a empezar a alimentarse, cómo debe empezar a levantarse después de tantos días en cama y todo lo que vamos a seguir controlándole.


    —Ya hemos dado un pequeño paso —digo intentando animarla.


    —Gracias por todo.


    —No me las des. Estamos aquí para lo que necesites. Luego te veo.


    Salgo de la habitación y me encuentro a Gonzalo en el pasillo.


    —Quiero hablar contigo —suelta sin más.


    —Tú dirás —contesto a la defensiva.


    —A las doce en mi despacho.


    Una vez más, sin dejar que yo pueda responderle, se da media vuelta y se marcha escaleras arriba.


    —Sujétame o lo ahogo con mis propias manos —le digo a Patricia.


    —Mujer, no será para tanto.


    —Es un capullo integral —digo volviendo al control a preparar lo necesario para empezar con la ronda de los recién nacidos.


    A las doce en punto doy un par de toques en la puerta del despacho. Me da paso y al abrir lo encuentro sentado en la silla, tecleando algo en el ordenador.


    —Siéntate.


    —Estoy mejor de pie.


    —Es una orden.


    ¿Perdona? ¿Una orden? Este tío es un chulo y al final voy a cantarle las cuarenta. Me siento, muy a mi pesar, cruzo las piernas y entrelazo mis dedos rodeando mi rodilla derecha.


    —Tú dirás —digo.


    Pero no, no dice nada. Me tiene sentada durante cinco interminables minutos en los que sigue pendiente del ordenador, tecleando vete a saber el qué. Sin hablar, sin mirarnos, sin apenas respirar. Cuando por fin deja de darle a la tecla, me mira.


    —¿Qué problema tienes conmigo? —pregunta apoyando los antebrazos en el escritorio.


    —¿Yo? Ninguno.


    —Mientes.


    —¿Por qué debería mentirte?


    —No deberías, pero lo haces. Tienes un problema conmigo, aunque lo niegues, y quiero saber cuál es.


    —Ya te he dicho que no.


    —Vuelves a mentir. —Echa su cuerpo hacia delante y sus penetrantes ojos azules me intimidan.


    —¿Quieres que te diga que no me caes bien?


    —Quiero que me digas el porqué. Que no te caigo bien, ya lo sé.


    Intento controlar mi respiración. No pienso apartar mi mirada de la suya, me está retando, lo sé. Y como me busque, me va a encontrar.


    —Vamos, te estoy dando la oportunidad. ¿Te caigo mal? Pues desembucha.


    Intentando relajarme en un… dos… tres… cua… ¡A tomar por culo! Poniendo las dos manos sobre el escritorio, me incorporo lentamente y acorto la distancia entre los dos. Apenas veinte centímetros separan su cara de la mía.


    —No te soporto. No aguanto tu chulería ni tus gestos. No soporto que hayas llegado al hospital con esa prepotencia, creyéndote el rey del mambo habiendo personas que llevamos aquí un montón de años. —Hago una breve pausa para coger aire—. ¡Y no puedo con tu barba!


    Gonzalo no se inmuta. Sigue mirándome y yo siento que se me va a salir el corazón por la boca en cualquier momento. La mitad de lo que acabo de soltar no es verdad, no ha sido ni chulo ni prepotente en ningún momento, pero en caliente se dicen tantas cosas…


    —Se te olvida que he conseguido el puesto de supervisor y tú no, eso tampoco lo soportas.


    —¡Vete a la mierda!


    Incorporándome del todo, me doy un leve tirón hacia abajo de la camiseta del uniforme y me doy la vuelta lo más digna posible.


    —Aurora… —me llama justo al poner mi mano en el pomo de la puerta. Me giro con una lentitud pasmosa—. El sábado lo tienes libre. Disfrútalo.


    Y, al salir del despacho, mi parte racional no puede dejar de pensar en todo lo que mi boquita prestada le ha soltado a Gonzalo. Aurora, te has metido en un buen lío…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 8


     


     


    —¡Tú estás loca! —Es lo primero que suelta Candela cuando le digo lo que ha ocurrido en el despacho.


    —Lo sé. —No puedo negarlo.


    —Espera. —Se va directa al teléfono y marca una extensión—. Carol, ¿está Marta libre? —Unos segundos de silencio en los que contesta la otra persona—. ¿Puedes decirle que la necesitamos un par de minutos aquí abajo? —De nuevo escucha a la compañera—. Gracias.


    Me siento mal. Bueno, mal no, fatal. ¿Cómo he podido hablarle así a mi supervisor? Me estoy jugando mi puesto de trabajo. Como cuente lo ocurrido a algún jefazo estoy en la calle. Marta llega más rápido que la luz.


    —Hola, chicas —saluda al entrar al control—. ¿Pasa algo?


    —Aquí, doña Aurora, que la ha liado.


    —¿Qué has hecho? ¿Has puesto una medicación equivocada a alguna paciente?


    —Peor —contesta Candela.


    —¿Peor que eso?


    —Le ha soltado cuatro frescas a Gonzalo.


    —Que tú, ¿qué?


    —Se me ha calentado la lengua —digo.


    Cande le cuenta todo lo ocurrido a Marta.


    —La que has liao, pollito…


    —Eso sí, me he quedado en la gloria.


    —¿En serio lo has mandado a la mierda?


    —Totalmente en serio.


    —Qué fuerte —dice Marta incrédula.


    —Ha perdido la cabeza —habla Candela.


    —Te has pasado tres pueblos, amiga. Tengo que volver arriba, pero tú y yo tenemos una conversación pendiente. Luego paso a recogerte y hablamos.


    Por supuesto, en el coche me llevo una bronca de Marta por dejar que mi boca suelte todo lo que soltó en el pequeño despacho.


    —Reza para que no se lo cuente a los jefazos.


    —Eso es lo que me preocupa. Me veo en la calle.


    —Puta loca… Mañana mismo te disculpas.


    —¿Disculparme? No me va a salir.


    —Pues te tragas el orgullo y lo haces. ¿Quieres quedarte en el paro?


    —Claro que no.


    —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. Sé que el rencor no te deja ver que Gonzalo es un buen tío, pero espero que con el tiempo te des cuenta.


    Me paso la noche dando vueltas. En unas horas voy a volver a cruzarme con él y está claro que voy a tener que pedirle disculpas. Es mi superior, me guste o no, y le he faltado al respeto, algo que jamás en mi vida había hecho.


    —Hola, Rubén. Ponme una tila doble, por favor —digo al llegar a la cafetería a la mañana siguiente.


    Me la tomo a pequeños sorbos, y al terminar me monto en el ascensor realmente nerviosa. Cuando llego a la planta Gonzalo ya está con mis compañeras. Paula y él se ríen, se nota que tienen buen rollo.


    —Buenos días —saludo cabizbaja.


    Todas contestan, menos mi supervisor.


    —Estamos todos. Adelante. —Gonzalo le pide a mi compañera que empiece con el parte. Escuchamos, tomamos nota y preguntamos las dudas—. Si no hay nada más, luego os veo. —Se dispone a salir de la pequeña sala—. Ferrer, te quiero en mi despacho en media hora —dice dirigiéndose a mí.


    —¿Ferrer? ¿Qué le has hecho? —Se burla una de las enfermeras de noche, ajena a todo lo sucedido ayer.


    Juro que paso la media hora más estresante de mi vida. Los nervios, metidos en el pecho, apenas me dejan respirar. ¿Y si ya ha hablado con los jefes? ¿Qué voy a hacer si me echan? ¿Por qué no mantuve la boca cerrada?


    —Adelante —contesta al oír los toques en la puerta.


    Al apartar la vista del ordenador y ver que soy yo, enseguida se pone de pie. Rodea el escritorio, se sienta en el borde y se cruza de brazos. Yo sigo prácticamente pegada a la puerta. Volvemos a mirarnos fijamente, igual que lo hicimos ayer tarde. ¿Qué querrá decirme?


    —Jamás vuelvas a hablarme como lo hiciste ayer. ¡Jamás! Puedo caerte mal, parecerte un chulo o un estúpido, no me importa lo que pienses de mí, pero que no se te olvide que soy tu compañero, además de tu superior, y no pienso permitir que me faltes al respeto ni una sola vez más. —No soy capaz de contestar. En estos momentos, si el suelo se abriera y me succionara, me haría un grandísimo favor—. ¿Me has oído?


    —Lo siento mucho —contesto al fin. Sigue mirándome y doy varios pasos hacia él—. Ayer me comporté como una auténtica idiota. Siento todo lo que te dije y si crees oportuno hablar con los jefes, adelante. Me lo merezco.


    —No voy a hablar con nadie.


    Realmente, me sorprende su respuesta.


    —Eres una gran profesional y te quiero en mi equipo. Pero espero que no se vuelva a repetir.


    —Muchas gracias. Te aseguro que no.


    —¿Una tregua?


    Ahora es él el que da unos pasos hacia mí, estira el brazo y me ofrece su mano. Durante unos segundos dudo si estrechársela o no. ¿Seré capaz de fumar la pipa de la paz con Gonzalo? Finalmente se la doy. Me la aprieta con fuerza sin dejar de mirarme, y algo llama mi atención, ¿sus ojos no eran azules? Hoy parecen más bien verdosos.


    —Bueno… voy a volver a la planta… —digo con nuestras manos aún cogidas.


    —Sí, claro. Hoy parece que será un día movido.


    —Sí, eso parece.


    Sonrío levemente y él también lo hace. Seguimos sin soltarnos. ¿Se puede saber qué narices está pasando?


    —Más tarde pasaré a veros.


    —Perfecto. Hasta luego, entonces.


    —Hasta luego. —Ahora sí, separamos nuestras manos.


    Vuelvo al trabajo muchísimo más tranquila, además, la mañana va rodada y sin darme cuenta llega la hora de comer.


    —¿Cómo lleváis el viernes? —nos pregunta Marta en el ascensor.


    —Con mucho trabajo, pero todo bajo control —respondo.


    —El jefe la llamó a su despacho esta mañana —suelta Marián.


    —Chivata —digo.


    —¿Qué? ¿Y no ibas a contármelo?


    —Lo iba a hacer más tarde.


    —Pues ya puedes empezar. —Le hago un resumen en lo que llegamos a la cafetería y esperamos a que nos pongan lo que hemos pedido—. Así me gusta, que hagáis las paces.


    —Es una tregua. No vayas a pensar que a partir de ahora seremos íntimos amigos.


    —Por lo menos harás el esfuerzo de llevaros bien, ¿no?


    —Sí, claro.


    —Con eso vale —responde Marta.


     


    El primer fin de semana de diciembre lo paso descansando con los amigos y la familia, y el lunes vuelvo al hospital con otra actitud. Pretendo llevarme lo mejor posible con Gonzalo, así que se acabaron las malas caras y las bruscas contestaciones. La visita sorpresa de Charo anima a todo el equipo.


    —Te echo de menos, Charo —le digo a solas en el control. La mujer sonríe y se acerca a mí.


    —¿Qué tal con Gonzalo?


    —Bien.


    —¿Seguro?


    —¿Me prometes que guardarás el secreto?


    —Seré una tumba.


    —El otro día lo mandé a la mierda.


    —¡Aurora! —Su cara de sorpresa me hace reír, más bien por vergüenza.


    —Lo sé, se me fue la cabeza. Al día siguiente le pedí perdón y hemos firmado una tregua.


    —Me alegro. Sois buenos profesionales y sería una pena que el equipo se rompiera por culpa de uno de los dos.


    —Tranquila, eso no va a ocurrir.


    —Eso espero.


    Durante un ratito disfrutamos de nuestra Big Boss, pero el deber nos llama y seguimos con el trabajo en planta.


    Poco a poco la semana va pasando y el 7 de diciembre, día de mi cumpleaños, llega antes de darme cuenta. A mediodía como con mis padres y más tarde vuelvo a mi piso a prepararme para la cena con mis amigos.


    —¡Feliz cumpleaños! —grita toda la pandilla cuando abro la puerta de mi piso. Están todos agolpados en el descansillo.


    —¿Pero qué hacéis aquí? Dijimos que nos veríamos en el restaurante.


    —¡Sorpresa! —exclama Marta dándome un abrazo.


    Tras los besos y los abrazos, todos juntos damos un paseo hasta el restaurante donde tenemos mesa reservada. Andrés camina a mi lado mientras charlamos y Marta hace gestos tontos al otro lado del chico.


    —Más tonta y no naces —suelto entre risas.


    —Déjala, ya me he acostumbrado —dice Andrés.


    —No refunfuñes, nena. Que más tarde Andrés te dará su regalo particular.


    —¡Marta!


    Se separa de nosotros mientras se carcajea y se coge del brazo de Martín. Esta mujer no tiene remedio. Una vez en el restaurante, nos acomodamos en la mesa. Marta a mi derecha y Andrés a mi izquierda. Disfruto de la cena por mi cumpleaños rodeada de mis grandes amigos, de sus bromas, sus risas, sus conversaciones y sus brindis por mí y por seguir reuniéndonos como desde hace años lo hacemos. Tras pagar la cuenta cogemos un par de taxis para ir a un local a tomarnos una copa y bailar un poco. Suele estar frecuentado por treintañeros como nosotros y se agradece. Eso de sentirse una pureta en el momento en el que entras en una discoteca y te ves rodeada de chicos y chicas pueriles, no es agradable. Durante un par de horas bailamos sin parar.


    —Nena, tengo que irme —me dice Marta al oído.


    —Está bien. Ten cuidado y avísame cuando llegues a casa.


    Ella sí trabaja el sábado y en menos de cinco horas tiene que estar en el hospital.


    —Termina de pasar buena noche. Te quiero.


    —Y yo. Descansa.


    A las cinco de la mañana decidimos ponerle fin a la noche. Como era de esperar, yo la termino en casa de Andrés. Sin perder tiempo, nos besamos fogosamente en el ascensor y vamos desabrochando nuestras chaquetas en lo que llegamos arriba. Andrés abre la puerta con torpeza debido a la excitación y a mis manos inquietas, que no lo dejan tranquilo.


    —¿Quieres que te dé mi regalo de cumpleaños? —me pregunta entre beso y beso.


    Me da un leve mordisco en el labio inferior y eso hace que entre en combustión, asintiendo impaciente. Posa sus manos en mi cintura y me coge a pulso, llevándome a su dormitorio. Allí damos rienda suelta a la pasión y disfrutamos de una buena sesión de sexo que nos deja extasiados y dormidos en pocos minutos. Despertamos a media mañana, y tras tomarme un zumo me visto y vuelvo a mi piso. Es entonces cuando echo cuenta del móvil y veo que tengo varios mensajes. En el grupo de chat que tenemos Marta, Julia y yo, hay más de cincuenta mensajes, así que lo dejaré para el final. Un par de mensajes de mi hermano, uno de Andrés, uno de Candela y otro de alguien que no espero: Gonzalo. «Feliz cumpleaños. Espero que hayas disfrutado de tu día». Lo envió casi a medianoche. Decido contestarle con un simple «Gracias». ¿Qué más puedo decirle?


    El domingo, una vez en el hospital, mis compañeras se interesan por mi fiesta de cumpleaños y me piden que les cuente con detalle. Es un día tranquilo de trabajo en el que abundan las visitas de amigos y familiares y nosotras nos quedamos en un segundo plano, haciendo otras tareas y solo acudiendo a las habitaciones si nos llaman o creemos que es necesario. Mientras tanto, apuntamos toda la medicación necesaria para que el turno de noche se encargue de realizar el pedido a farmacia. También hemos decidido decorar la planta con adornos de Navidad.


     


    Poco a poco van pasando los días y, sin darme cuenta, llega el día de Navidad. Aunque la Nochebuena la pasé en familia, este año me toca trabajar este festivo. A media mañana suena el teléfono.


    —Sexta —digo al descolgar.


    —Buenos días, Aurora. Feliz Navidad.


    —Hola, Gonzalo. Feliz Navidad.


    —¿Cómo lleváis el día?


    —Muy tranquilo.


    —Me alegro. Llamaba para ver si podías hacerme un favor.


    —Sí, claro.


    —Necesito que bajes a mi despacho y cojas algo que hay allí.


    —No tengo llaves de tu despacho.


    —Lo sé, pero no te preocupes, está abierto. Al entrar, en el mueble de la derecha, abre la puerta de abajo a la izquierda. Hay dos cajas. ¿Te importa llevar una a la séptima? La otra es para vosotras.


    —Claro, ahora mismo voy.


    —Muchas gracias. Que tengáis buen turno.


    —Gracias. Hasta el jueves.


    —Adiós.


    Cuando cuelga me quedo mirando el teléfono unos segundos. Me ha dejado completamente intrigada. Aviso a Candela de que voy a bajar cinco minutos y voy directa a su despacho. Entro despacio y el aroma de su perfume me da la bienvenida. Me sorprendo aspirando con ganas y cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, reacciono y me voy directa hacia donde él me ha dicho. Dentro hay dos cajas de cartón que, aunque el cuerpo me pide abrirlas, decido esperar y subir rápidamente a comprobar, junto a mis compañeras, lo que hay dentro. En la séptima, Carol y Marta se quedan sorprendidas cuando se la doy.


    Cuando llego a la planta espero a que estemos todas para informarles de lo ocurrido.


    —Bueno, pues ábrela, a ver qué es —dice Lourdes.


    Abro la solapa de la caja marrón y las chicas y yo acercamos la cabeza para no perder detalle de lo que hay dentro.


    —Joder, qué detallista el jefe, ¿no? —Sonríe Candela.


    —Me tiene ganada —suelta Lourdes echándonos a reír.


    Una pequeña caja de bombones es lo primero que sacamos. Pero nos volvemos locas con el detalle que se esconde bajo el papel de regalo.


    —¡Me encanta! —exclama Marián.


    —¡Qué chulería!


    Un lapicero con unos dibujos monísimos sobre enfermería y media docena de bolígrafos con una muñequita en la base, vestida de enfermera.


    —Muy cuqui —dice Lourdes.


    —Lo ponemos en el escritorio y así los tenemos a mano cada vez que nos hagan falta, ¿os parece? —propone Candela.


    Totalmente de acuerdo, colocamos el lapicero con los bolígrafos dentro y le hacemos una foto con mi móvil. Se la envío para que vea que hemos abierto la caja: «Gracias de parte de todas por este detallazo. Los bombones van a volar». Minutos después recibimos su respuesta: «No hay de qué. Feliz Navidad, equipo».


    —Se lo ha tenido que contar Charo, que siempre tenía estos detalles con nosotras —dice Lourdes.


    —Seguro. Un hombre no tiene iniciativa propia para estas cosas —afirmo.


    —Son supergraciosos —dice Candela cogiendo un par de bolígrafos y mirando la muñequita.


    —Es bonito que no deje que se pierda la tradición que tenía la jefa.


    Las chicas de la séptima nos informan del contenido de su caja y es igual que el nuestro.


    Durante el día hago una ronda por las habitaciones para ver cómo están las pacientes. Cuando salgo del hospital voy a casa de mis padres para estar un rato con ellos y cenar.


    El jueves, cuando llego a la planta, me encuentro con un paquete a nombre del equipo de la sexta planta de maternidad.


    —¿Qué es? —pregunto cogiéndolo.


    —No lo sabemos, ha llegado hace unos minutos.


    Gonzalo nos da los buenos días y esperamos a abrirlo después de leer el parte.


    —Si no hay nada más, vamos al lío —dice nuestro supervisor como es habitual.


    Varias compañeras y yo nos giramos y cogemos unas tijeras para abrir el paquete sin dejar de cuchichear.


    —¿Qué tramáis? —Gonzalo se acerca a nosotras.


    —Alguien ha enviado este paquete y vamos a ver qué es.


    —¿Y quién lo manda? —pregunta curioso.


    —No tiene remitente —respondo.


    Al comprobar lo que hay en el interior sonrío como una tonta. Un detalle para toda la plantilla, varias fotos de un bebé y una carta escrita a mano que consigue que se me haga un nudo en la garganta.


    —Es de Rocío, la chica que estuvo en la 18, y de su marido.


    Han querido hacernos un detalle a todas por nuestra entrega y dedicación, según sus palabras. Estas pequeñas cosas son las que te hacen sentir bien, las que te dicen que estás haciendo correctamente tu trabajo y que demuestran que esta profesión realmente me apasiona.


    —Debéis sentiros orgullosas —dice Gonzalo, que sigue junto a nosotras y ha posado su mano en mi espalda al hablar.


    —Sin duda, así me siento —contesta Cande.


    —Nos sentimos orgullosas, sí —contesto mirándole. El resto de compañeras asiente.


    De nuevo, hoy, tiene los ojos azules. Deben cambiarle según su estado de ánimo o el tiempo que haga. Igual que la piedra de esos anillos que me ponía cuando era una adolescente.


    Me quedo mirando unas pequeñas arrugas que aparecen alrededor de sus ojos en el momento en el que sonríe. Estamos aprendiendo a llevarnos bien. No seremos nunca los mejores amigos, pero tras casi dos meses con nosotras, debo reconocer que me equivoqué con él. Gonzalo es un buen profesional y se está esforzando muchísimo.


    No puedo decir lo mismo de Gloria. Esa mujer es la peor persona que me he echado a la cara en mi vida. Ahora tenemos un par de pacientes pertenecientes a la quinta planta y no para de incordiar con el tema.


    —Te dije que no volviera a suceder. Si te digo que me mantengas informada, es lo que tienes que hacer.


    —Nuestra planta, nuestros pacientes. Es así de sencillo —respondo lo más tranquila posible.


    Me acaba de matar con la mirada.


    —No te pases ni un pelo. Me da igual que lleves diez años aquí, si quiero, puedo hacer que te despidan con solo chiscar los dedos.


    —Solo hago mi trabajo.


    —No lo estás haciendo bien y no lo pienso permitir.


    —Hola —saluda Candela al entrar en control, ajena a nuestra conversación.


    —Lo dicho, Aurora, que no se te olvide.


    Sale de la sala sin despedirse y juro que me aguanto las ganas de ir corriendo tras ella y ahogarla con mis propias manos.


    —¿Todo bien? —pregunta mi compañera.


    —Sí, sí…


    Prefiero no hablar del asunto con nadie. Estoy convencida de que, tarde o temprano, se le pasará la fijación que tiene conmigo, que todavía no sé muy bien el porqué…


     


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 9


     


    Ya han pasado las fiestas navideñas y el nuevo año llegó hace unos días.


    —¿Entonces qué es lo que te pasa con él? —pregunta Marta mientras comemos.


    —No me pasa nada, pero es que no… —Hago aspavientos con las manos porque no sé muy bien cómo expresarme.


    —Que ya no te pone —suelta Marián.


    —No… Nada de nada…


    —Pues ya está. Te lo has pasado bien durante un tiempo y ahora a seguir solo como amigos, y punto —dice Marta.


    —Que aproveche. —Gonzalo se ha acercado a nuestra mesa.


    —Gracias —contestamos.


    Como casi todos los días, viene a pedir algo de comer antes de irse. Debe vivir lejos de aquí, porque si no, no entiendo por qué no come en su casa.


    —Si te quieres sentar con nosotras… —Le ofrece Marián.


    —Me voy ya, pero gracias. Os veo el jueves.


    Nos despedimos de él y seguimos con la conversación. He de confesar que lo mío con Andrés ha hecho aguas. En realidad teníamos sexo de vez en cuando, pero últimamente no me apetece nada. Llevo varias semanas algo apagada, sin ganas, insípida en ese aspecto.


    —A lo mejor estás pasando una fase en la que tu cuerpo no necesita sexo —dice Marián.


    —Eso no puede ser —se ríe Marta—. Con lo relajada que te quedas después de una buena sesión.


    —Sí, pero a lo mejor a ella, ahora, no le apetece —explica Marián.


    —No es que no me apetezca practicar sexo, es que con el que no me apetece hacerlo es con Andrés.


    Marta se incorpora velozmente de la silla.


    —¿Eso significa que quieres tenerlo con otro tío?


    —Yo no he dicho eso.


    —Dices que quieres follar, pero no con Andrés. Eso significa que te apetece con otro.


    —Cuida esa boquita —le riño—. Y no, no quiero ni con Andrés ni con ningún otro.


    —Ya, ya… —Marta vuelve a apoyarse en el respaldo de la silla y me mira risueña.


    —He cambiado de opinión. —Levantamos la cabeza y miramos a casi los dos metros de altura de Gonzalo con un sándwich en una mano y un refresco en la otra—. ¿Hay sitio para uno más? —pregunta.


    —Claro —contesta Marta.


    ¡Mierda! Qué oportuno es. Ya ha interrumpido nuestra conversación. Se acomoda justo enfrente de mí.


    —Big Boss. —Marta mira a Gonzalo y este la mira dándole un buen bocado al sándwich—. ¿Alguna vez has tenido una amiga especial, de esas con derecho a roce y, con el tiempo, se te han quitado las ganas de acostarte con ella?


    — ¡Marta! —exclamo. Esta mujer está como un cencerro.


    Gonzalo termina de tragar y le da un sorbo al refresco.


    —Antes de tu mujer, claro —especifica ella en lo que él bebe.


    —¿Mi mujer?


    —Sí, claro. Me refiero a antes de que te casaras.


    —¿Y quién te ha dicho que estoy casado?


    Tiene la mano sobre la mesa y Marta le da un pequeño toquecito en el anillo. Él la levanta, mira la alianza que rodea su dedo y la atrapa entre el pulgar y el índice, dándole varias vueltas.


    —No lo estoy.


    —¿No lo estás? —pregunta Marián sorprendida, igual que lo estamos todas.


    —No me he casado nunca. De hecho, no tengo pareja. Llevo la alianza porque tiene mucho valor sentimental para mí, nada más.


    —Ah… —contestamos las tres a la vez.


    —¡Así que el guaperas de nuestro supervisor está soltero y sin compromiso!


    Gonzalo sonríe y de nuevo me fijo en las pequeñas arrugas que se le forman alrededor de los ojos, y en las de su frente cuando levanta las cejas. Esas últimas también aparecen cuando frunce el ceño. 


    —Alguna vez me ha pasado —contesta.


    —¿El qué? —pregunta Marta.


    —Te está contestando a la pregunta que le hiciste antes. —Le doy un manotazo a mi amiga, que parece atontada.


    —¡Es verdad! Es que el notición de tu soltería me ha despistado. ¿Y puedo preguntar por qué se te quitaron las ganas?


    Presiono el puente de mi nariz con dos dedos. A veces tengo la sensación de que Marta no es capaz de filtrar correctamente. ¿No se da cuenta de que Gonzalo no deja de ser nuestro superior y que apenas lo conocemos? ¿Y si le sientan mal ese tipo de preguntas?


    —Pues… —Hace una breve pausa para beber de nuevo y pensar en la respuesta adecuada—. Me imagino que mi cuerpo no sentía la necesidad de volver a disfrutar con ella.


    —¿Querías hacerlo con otra?


    Ahora es Marián la que le da el manotazo.


    —¡Au! —Se frota la zona donde le ha dado mi compañera.


    Esta vez se le escapa la risa y niega con la cabeza, incrédulo por la conversación que está manteniendo. Se toca la barbilla de la misma forma en la que lo hace al escuchar el parte de las mañanas.


    —Supongo que sí —contesta dándole después un bocado al bocadillo de pan de molde.


    Es entonces cuando me doy cuenta de una cosa. Con el codo apoyado en el brazo de la silla, mientras él escucha como Marta y Marián hablan, observo que bajo la manga de la camiseta negra que lleva puesta, asoma un tatuaje. ¿El jefe tiene un tatuaje? Eso sí que no me lo esperaba. A lo mejor por eso lleva las camisetas de manga larga bajo el uniforme, para que no se le vea. Siempre pensé que era por el frío.


    —¿Ves como es por otro? —Marta se dirige a mí y es entonces cuando presto atención a la conversación.


    —¿Qué?


    —Que no quieres mambo con el hombre lapa porque ahora te pone otro.


    —Me agotas —contesto poniendo los ojos en blanco.


    Todos nos echamos a reír, incluido Gonzalo.


    —Eso no es malo. —El barbitas me habla a mí.


    —Si no digo que lo sea. Solamente digo que si ese chico ya no me… —Hago una breve pausa porque me siento incómoda hablando de esto con él.


    —Ya no te pone nada —contesta Marta.


    —Exacto, pero no tiene por qué ponerme otro hombre.


    —Con alguno fantasearás… —Marta sube y baja las cejas haciendo la gracia y terminamos riendo de nuevo.


    —Con tu hermano —suelto.


    —¿Con mi hermano? Te mato.


    Sabía que me contestaría algo así. Según mi amiga, su hermano es terreno prohibido para nosotras, porque si se echa a una amiga suya de novia y luego no sale bien la relación, ella la terminará perdiendo. Paranoias de Marta.


    —Bueno, chicas, he pasado un rato entretenido, pero ahora sí que me marcho. —Gonzalo se pone de pie.


    —Y nosotras volvemos al trabajo —dice Marián.


    Salimos de la cafetería los cuatro juntos, pero él se va hacia la puerta principal y nosotras hacia las plantas, que aún nos quedan varias horas de trabajo.


    Dedico la mañana libre del sábado a recoger el piso. Por la noche se celebra la fiesta de jubilación de Charo, así que aprovecho para ponerme una mascarilla en la cara, otra en el pelo y pintarme las uñas de las manos de color rojo, aunque mañana por la noche me toque quitármelas porque no podemos llevarlas pintadas en el hospital. A la hora acordada, quedo con algunas de las chicas para irnos juntas hacia el restaurante. Nos saludamos y nos decimos lo guapas que nos hemos puesto para la ocasión. Es increíble cómo ves diferente a tus compañeras cuando no llevan el uniforme puesto. Pasamos tantísimas horas juntas, vestidas con pantalón azul y camiseta de dibujitos infantiles que, cuando nos acicalamos, parecemos otras.


    —Me encantan tus zapatos mostaza —me dice Paula.


    Es entonces cuando todas comenzamos una conversación de las tiendas donde más nos gusta comprar, las más asequibles, las que tienen más talla, o las que solo podemos pisar excepcionalmente debido a sus desorbitados precios. Veinte minutos más tarde estamos llegando a la puerta del restaurante. Ya hay varias compañeras y Gonzalo.


    —¡Pedazo de tío! —Suelta Paula—. ¿Habéis visto al nuevo?


    —Cómo cambia sin el uniforme —dice Lourdes.


    —El abrigo le sienta estupendamente —habla Carol.


    —Abrigo de milloneti total —bromea Marián.


    —Está para bebérselo a morro —suelta Marta.


    Todas nos echamos a reír, ya a pocos metros de ellos. Los saludamos antes de entrar y decidimos esperar dentro a Charo, que llegará acompañada de su marido. Uno de los camareros nos acomoda en la mesa. Somos un total de veinte personas y revoloteamos a ver dónde vamos a sentarnos.


    —¡Anda! No hemos esperado a Gloria.


    Unas sonoras carcajadas hacen que las personas sentadas en otras mesas se nos queden mirando.


    —Yo salgo a esperarla —dice una de las compañeras de planta de Marta.


    —Te acompañamos en el sentimiento —suelta Paula.


    De nuevo las risas inundan el local.                                                                  


    Gonzalo se quita el abrigo y todas nos miramos de reojo. Lleva unos pantalones oscuros, un jersey negro de cuello alto metido por dentro y una americana gris. Sin saber cómo ni por qué, termina sentado a mi lado.


    —Te cambio el sitio —le susurro a Marta, que está sentada a mi derecha.


    —Ni hablar —contesta, dándose la vuelta para seguir hablando con Candela.


    —Buenas noches, perdón por el retraso —dice Gloria acercándose a la mesa. Todos saludamos, más por educación que por simpatía—. Pero bueno… Qué guapo, Gonzalo.


    —Gracias —dice poniéndose de pie.


    Gloria no se corta ni un pelo y le planta dos besos mientras apoya su mano en el brazo izquierdo, recreándose más de lo necesario. Me da repelús al pensar que yo tuviera que darle dos besos. Eso de sentir los pelos de su barba en mis labios… ¡puaj!


    —¿Tienes frío? —me pregunta Gonzalo sentándose de nuevo.


    —¿Yo? No…


    Me fijo en cómo desabrocha el botón de la americana, que segundos antes abrochó al levantarse para saludar a Gloria.


    —Como he visto que te ha dado un escalofrío.


    —Estoy bien —respondo.


    Si supiera que me ha dado al pensar en su barba.


    —Ya viene Charo —informa Marián.


    Segundos después aplaudimos y silbamos mientras la mujer camina hacia la mesa y sonríe de oreja a oreja. Hace un gesto con las manos para que nos callemos. Está muerta de la vergüenza.


    —Os voy a matar a todas. A todos, perdón —dice mirando a Gonzalo.


    Tras unos minutos de besos y saludos, por fin se acomoda en la silla y el camarero pasa a tomar nota de la bebida: vino para todos.


    —Gonzalo, no te quejarás. Te he traído compañía masculina —comenta Charo señalando a su marido.


    —Menos mal, ya iba a volverme loco —contesta el barbas.


    —¡Oye, no te pases! —exclama Paula tirándole su servilleta.


    Todos nos echamos a reír y el trozo de tela termina volando en varias direcciones hasta llegar de nuevo a Paula. Hablo con Marián y Carol, que están enfrente de mí, mientras disfruto de la copa de vino y de unas aceitunas que nos han puesto en lo que esperamos a que nos sirvan la cena.


    Las raciones para compartir van llegando minutos después y las botellas de vino corren como la espuma. Empiezo a notar cómo me suben los colores tras la segunda copa y estoy convencida de que con la tercera me va a sobrar la chaqueta del traje sastre negro que he decidido ponerme, a pesar de llevar debajo una camisa lencera de tirantes.


    —¿No tienes calor? —le pregunto a Gonzalo. No sé cómo no está asfixiado con el jersey y la americana.


    —Estoy bien.


    Los dos damos un sorbo a nuestras copas.


    —¿Tú tienes calor?


    —Estoy asfixiada —confieso.


    Sonreímos y, sin querer, me fijo en sus labios. Se nota que el vino me está haciendo efecto.


    —Ese calor es por la falta de sexo.


    —¡Marta! —Me giro y la miro perdonándole la vida—. Lo que yo te diga. —Se dirige a Gonzalo y este sonríe de nuevo.


    —Estoy convencido de que es por decisión propia.


    —¿El qué? —pregunta mi amiga.


    —La falta de sexo de Aurora.


    En el mismo momento en el que escucho sus palabras empiezo a toser, el vino se me ha ido por el otro lado. ¿Qué ha querido decir con eso?


    —¿Estás bien? —pregunta Gonzalo nervioso.


    —¡Qué te ahogas! —exclama Marta dándome tortazos en la espalda. Le aparto el brazo para que deje de hacerlo.


    —Me vas a matar —digo cuando por fin puedo hablar.


    —No me des estos sustos, nena.


    —Como comprenderás, no era mi intención atragantarme con el vino.


    Ahora sí, me quito la chaqueta y la cuelgo a mi espalda. Poco después, echo mi cuerpo hacia atrás y me apoyo en la silla, notando cómo los dedos de Gonzalo rozan mi hombro porque tiene su brazo apoyado en mi respaldo.


    —¿De verdad estás bien? —Vuelve a preguntarme.


    Asiento sin hablar y vuelvo a incorporarme un poco cuando siento que mi piel arde al notar su roce. Aurora, vas a tener que desahogarte con Andrés, aunque no te apetezca, porque ya sientes lo que no debes sentir.


    La noche transcurre entre risas, conversaciones amenas y bromas.                                  A la hora del postre le hacemos señas al camarero para que traiga la tarta que hemos encargado. Es un bizcocho redondo, relleno de chocolate y con una cobertura de vainilla. Encima del pastel, una muñeca de fondant vestida de enfermera y varios aparatos médicos. Sobre una tabletita de chocolate se puede leer «Feliz jubilación, Charo». Nuestra querida supervisora se emociona al verla y hacemos varias fotos para el recuerdo. Es ella la que reparte los trozos y todos estamos de acuerdo en lo deliciosa que está.


    —Tienes aquí… —dice Gonzalo señalándose la comisura de su boca. Rápidamente me doy un manotazo en el lado derecho para quitarme el chocolate, la vainilla o lo que narices tenga ahí—. Ahí no, aquí… —Con absoluta delicadeza pasa la yema de su pulgar por el lado izquierdo de mi boca para quitármelo—. Chocolate —dice.


    —Gracias.


    Hace rato que me he quitado la chaqueta, pero necesito ir al baño a echarme un poco de agua si no quiero entrar en combustión. Me pongo de pie y acelero el paso. Una vez dentro del aseo y apoyada en el mármol del lavamanos, me miro al espejo mientras respiro hondo. ¿Qué me está pasando?


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 10


     


    Gonzalo


     


    —Sinceramente, no me apetece mucho ir, pero ya dije que contaran conmigo.


    —Seguro que terminas pasándolo bien. Además, vas a estar rodeado de mujeres, ¡qué más quieres! —Jacobo y yo nos echamos a reír—. ¿Qué tal con las enfermeritas?


    —Pues bien, son mujeres muy competentes.


    —¿Y nada más?


    —¿Qué más quieres que te diga?


    —No sé, pensé que le atacarías a alguna a la yugular.


    —Punto número uno: no pienso enredarme con nadie del trabajo, y punto número dos: yo no ataco a la yugular, hago que caigan rendidas a mis pies con mi saber estar y elegancia.


    —¡Eres un chulo! —exclama mi amigo entre las risas de los dos.


    —Tengo que colgar o terminaré llegando tarde.


    —Está bien. Mañana me cuentas.


    —Perfecto. Adiós.


    Cuelgo y tiro el móvil sobre la enorme cama de mi dormitorio. Tras darme una ducha paso la mano por el espejo para quitar el vapor y me esmero en peinarme más de lo que tengo por costumbre. Meto los dedos entre mi pelo corto ondulado para que quede lo mejor posible. Después acicalo mi barba con un poco de cera. Con la toalla alrededor de mi cintura, abro la puerta del vestidor y echo un breve vistazo a la ropa. Sin mucha ceremonia elijo unos vaqueros oscuros, un jersey negro de cuello alto no muy grueso y una americana gris. Meto el jersey por dentro y paso la correa marrón por las trabillas del pantalón. Me siento en el borde de la cama para ponerme los calcetines negros y los zapatos del mismo color que el cinturón. Me miro en el espejo y me gusta lo que veo. Me echo un poco de perfume, cojo mi abrigo y todo lo necesario para salir de casa. Llego el primero a la puerta del restaurante y cinco minutos después empiezan a llegar todas las chicas. Es completamente de noche y parados de pie se nota el frío, así que meto mis manos en los bolsillos del abrigo. Mientras hablo con ellas, a lo lejos veo llegar a un pequeño grupo; son las que faltan. Hay una que me llama especialmente la atención; vestida con unos pantalones negros, el color llamativo de sus zapatos hace que la mire de arriba abajo. Está claro que el uniforme no le hace justicia y los pantalones ceñidos de vestir le hacen unas piernas de escándalo. Tras los saludos, y entre dimes y diretes, entramos al local y conseguimos sentarnos. A mi izquierda me va a tocar aguantar a Gloria, la otra supervisora. A mi derecha se sienta Aurora. No puedo evitar que mis ojos se vayan hacia su escote cuando, al quitarse el abrigo, veo que lleva una camisa lencera. Menos mal que ninguna se ha dado cuenta de mi reacción y decido sentarme con rapidez. Una vez estamos todos, pedimos vino y algunas raciones para compartir antes del plato principal. Gloria intenta que hable con ella en todo momento, pero con sinceridad, no me apetece en absoluto tener que aguantarla también esta noche, bastante tengo con soportarla en el trabajo. En demasiadas ocasiones intenta acercar posturas más de lo debido y es realmente agotador evitarla. Mientras hablo con Aurora y Marta, la primera se atraganta con el vino y se pone roja como un tomate. Por suerte queda en un leve susto. En numerosas ocasiones observo como se echa aire con las manos e incluso se quita la americana que lleva puesta, dejando al aire sus hombros. ¿Qué hago fijándome en sus hombros?                                                                                                                          


    Se arma la algarabía en el momento en el que le traen la tarta a Charo. Ella misma nos reparte una porción a cada uno y a pesar de que no soy muy amante de los dulces, he de decir que está exquisita. Una de las veces que giro la cabeza para mirar a Aurora (no sé qué me pasa esta noche con ella), veo que tiene un poco de chocolate en la comisura de los labios. Se lo digo, e intenta quitárselo sin conseguirlo, así que yo mismo lo hago. Sin esperármelo, se levanta con rapidez y veo que se dirige al baño. Creo que he metido la pata con ese gesto y me levanto con disimulo para ir a buscarla. Me pregunto qué pasaría si entrara en el baño de mujeres a buscarla, pero rápidamente me quito la idea de la cabeza y decido esperarla en el pequeño espacio que hay entre las puertas de los aseos, apoyado en la pared, con los brazos y los tobillos cruzados. Me incorporo en el momento en el que veo que se abre la puerta del baño femenino. Aurora se sorprende al encontrarme allí.


    —Me has asustado —dice llevándose la mano al pecho.


    —Perdona, no era mi intención. —Nos miramos fijamente. Sin movernos, sin pestañear, sin apenas respirar. Aun con tacones, tiene que alzar la cabeza unos centímetros para mirarme—. Aurora, quiero disculparme por mi atrevimiento contigo hace unos minutos.


    Dejo de hablar en el momento en el que una gota de agua cae desde su cuello, pasando por la clavícula hacia su pecho derecho. Está claro que ha venido a refrescarse y me parece que yo también voy a tener que hacerlo porque empieza a estorbarme tanta ropa.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    Ella misma se quita la gota de agua que acaricia su piel y cierro los ojos al pensar que me hubiese encantado quitársela yo mismo.


    —No quiero que te sientas incómoda conmigo en ningún momento.


    —No me he sentido así.


    —Me alegra saberlo.


    —¿Me dejas pasar? —Hace un gesto con la mano para que me retire.


    —Sí, claro. Perdona.


    Me aparto a la izquierda para que pase, pero ella lo hace a la derecha. Así que me cambio a la izquierda, pero ella lo hace también al lado contrario y volvemos a estar uno frente al otro. Nos echamos a reír la tercera vez que prácticamente chocamos.


    —Vamos a ver… —dice.


    Posando sus manos en mis brazos, hace que me mueva un par de pasos a la derecha. Levanto una ceja al sentirme un auténtico imbécil viviendo esta situación y sonrío al ver cómo arruga la nariz, intentando aguantarse la risa. Es entonces cuando pasa por mi lado y la veo dirigirse a la mesa mientras sigo embriagándome con el aroma que ha dejado su perfume en este pequeño rincón. Cuando vuelvo del baño me encuentro al personal haciendo cuentas para ver cuánto tenemos que pagar cada uno. La cena se divide entre todos los compañeros, ya que hemos decidido que Charo y su marido no paguen.


    —Chicos, yo os voy a ir abandonando —dice la ya jubilada en la puerta del restaurante, una vez estamos todos en la calle.


    —Noooo, tienes que venir a tomarte una copa —habla Paula.


    —Ya estoy mayor para estas cosas.


    —Vamos, Big Boss, ¡que no se diga! —La alienta Marta.


    —Una y para casa —habla Candela.


    Tras mirarnos a todos unos segundos la mujer acepta y decidimos ir andando hasta la parada de taxi más cercana para coger varios coches que nos lleven al local de copas donde quieren ir. No comento nada, pero también tengo pensado tomarme una e irme a casa. A pesar de que me he sentido cómodo durante la cena, no tengo tanta confianza con mis compañeras como para estar tomando copas hasta el amanecer. 


    Conseguimos entrar en un conocido local de la zona. Tras dejar las pertenencias en el guardarropa, nos acercamos a la barra y vamos pidiendo a los camareros lo que queremos tomar.


    —¿Qué es eso? —me pregunta Marta casi gritando.


    —Un Cosmopolitan.


    —¡Qué pijo, Big Boss! —Se echa a reír—. Gin-tonic, de toda la vida. —Levanta su copa y la choca con la mía, dándole un sorbo después y dándose media vuelta mientras bailotea al ritmo de la música. Se acerca a Aurora y a Marián, que también se contonean al ritmo de la canción.


    —¿Tú no bailas? —Charo se sitúa a mi lado.


    —No sé bailar. —Los dos sonreímos.


    Llevo varios minutos hablando con Gloria y Charo, cuando alguien me coge la mano y tira de mí.


    —Vamos, nuevo Big Boss, ¡a mover el esqueleto!


    —No sé bailar —digo en alto para que Marta me oiga mientras se abre paso entre la gente.


    —No me lo creo.


    Me suelta la mano en el momento en el que llegamos al grupo del hospital. Justo en ese instante empieza a sonar una canción que hace que todas las personas del local se vuelvan locas. Sin apenas mover mi cuerpo, observo cómo bailan las chicas entre risas y sorbos de sus combinados, pero sin poderlo remediar, la vista se me va a una de ellas en concreto. Mece sus caderas al son de la música y mueve la cintura mientras bebe de la copa. Observo cómo cierra los ojos sin dejar de bailar y es entonces cuando me doy cuenta del suspiro que acabo de dar. Intento distraerme a toda costa, bebo y me río con el resto de compañeras, pero ella es un imán que me obliga a buscarla con la mirada cada pocos segundos. ¿Se puede saber qué me pasa con Aurora? El vino de la cena y la copa de ahora deben de estar haciendo estragos en mi mente.                                                                                                                             


    Dije que me tomaba una y me iba, pero ni yo mismo sé cómo me han dado las cuatro de la madrugada y terminando la tercera copa. Ya quedamos una minoría, incluso Charo y Gloria se fueron hace bastante rato. Los que estamos nos hemos situado en una zona más tranquila del local donde poder bailar, pero con espacio para charlar entre nosotros. Veo a Aurora sentada en un taburete junto a una de las barras, sin dejar de mover el cuerpo, y decido acercarme a ella.


    —¿Dolor de pies? —le pregunto.


    —¿Qué?


    —Que si te duele los pies. Como te veo aquí sentada…


    —Un poco sí.


    Bebe de su combinado. Permanecemos unos segundos callados, uno al lado del otro. Sinceramente, no sé de qué hablar con ella. Nunca me ha pasado esto con una mujer.


    —¿Puedo decirte una cosa?


    —¿Qué? —Me acerco a ella al no enterarme de lo que me ha dicho.


    —¡Qué si puedo decirte una cosa!


    —Claro.


    Estamos mucho más cerca de lo que lo estamos a diario y esta noche hemos hablado más que prácticamente en todo el tiempo que llevamos trabajando juntos. Tengo el antebrazo apoyado en la barra y miro fijamente cómo sus dedos tocan el puño de mi jersey, me lo sube unos pocos centímetros y me mira a los ojos.


    —Es bonito. —Sonríe y me parece preciosa. Desde luego, esta noche lo está, y mucho.


    —Lo es —contesto—. ¿Tú tienes alguno?


    Niega con la cabeza sin dejar de mirarme fijamente.


    —No me gustan mucho los tatuajes.


    —Vaya.


    —¿Tienes alguno más?


    —Sí.


    —¿Y tienen algún significado?


    Ahora soy yo el que levanta el puño del jersey para que vuelva a ver lo que tengo tatuado en mi muñeca derecha.


    —Este me lo hice para recordarme a mí mismo que cada vez que esté en una situación desagradable y necesite recuperar algo de paz, solo tengo que cambiar la dirección de mi visión: mirar hacia dentro, meditar, mantenerme presente…


    —¿Eso significa para ti algo tan pequeño? —Pasa la yema de su pequeño dedo índice por encima de la tinta.


    —¿Te parece poco?


    —¡Me parece demasiado! —La carcajada que suelta me sorprende y me gusta a partes iguales, haciendo que me contagie y terminemos los dos partidos de la risa—. Pues te habrá servido de mucho durante estas semanas, porque tener que aguantarme en el hospital ha tenido que ser una situación desagradable.


    —No me has hecho sufrir demasiado —bromeo.


    Sinceramente, los primeros días me sentí mal al saber que ella tenía tanta ilusión por esta plaza y yo «se la había quitado». Después ni siquiera intentó disimular el desprecio que me tenía y decidí distanciarme de ella, hablarle lo justo y necesario. Los días que Aurora venía a trabajar los pasaba con mucha más tensión que con el otro turno de día de la planta. Pero conforme han ido pasando las semanas, y después de tener los santos ovarios de mandarme a la mierda, hemos firmado una tregua y parece que las aguas, poco a poco, están volviendo a su cauce.


    —Pues que sepas que me caías fatal, pero Marta tiene razón, eres un buen tío. —Dando un sorbo se termina la copa y la deja sobre la barra, sin darle absoluta importancia a lo que ha dicho.


    —Gracias.


    —¡Vamos, Aurora! ¡Baila un poco!


    Candela la coge de las manos y ella da un pequeño salto para bajarse del taburete.


    —¡Ven tú también! —exclama cogiendo la mía y llevándome con ellas.


    Siento que me quema la piel con sus dedos alrededor de mi mano. ¿Cómo ha pasado de odiarme a cogerme de la mano? Ni yo mismo me lo explico, pero confieso que me gusta. Las chicas bailan y ríen en todo momento. La canción Está rico suena a todo volumen y tengo que contenerme para no abalanzarme sobre Aurora en el momento en el que, sin dejar de mirarme sonriente, vocaliza mientras canta una y otra vez el estribillo de la canción. ¿Está cantando o me lo está diciendo a mí? Siento que mi cuerpo se alborota y decido que este es el momento de irme. No debo pensar en lo que ahora mismo estoy pensando.


    —Me marcho —le digo a las chicas.


    —¡No te vayas! —dice Marta.


    —Estoy muy cansado.


    —¡Quédate otro rato! —dice Candela.


    —Os lo agradezco, pero prefiero irme a casa.


    —¡Qué soso eres! —exclama Paula.


    —Terminad de pasar una buena noche.


    Me despido de ellas y me dirijo al guardarropa para recoger lo que he dejado allí hace unas horas. Cuando por fin llego a casa y me meto en la cama, me cuesta coger el sueño más de lo habitual. ¿Qué ha pasado esta noche con Aurora? He sentido tensión cada vez que me miraba, me rozaba o me sonreía. Y no me refiero a tensión en el mal sentido de la palabra.


    Me levanto con dolor de cabeza, como hacía tiempo que no me pasaba. Me meto en la ducha para despejarme y me tomo un café bien cargado. Marco el número de Jacobo.


    —¡Buenos días! —exclama muy vital.


    —No grites, me duele la cabeza.


    —Uau, con resaca y todo. Menos mal que no tenías ganas de ir a la cena. ¿A qué hora has llegado a casa?


    —Sobre las cinco.


    —¿Y qué tal fue?


    —Te invito a comer y te cuento.


    —Hecho.


    A las dos del mediodía estamos sentados en un selecto restaurante al que solemos venir con frecuencia, ya que el chef y propietario del local es un gran amigo nuestro.


    —Cuéntamelo todo —me pide Jacobo dándole un sorbo a su bebida.


    Y eso es lo que hago, con todo lujo de detalles


    —¿Me estás diciendo que la morena insoportable que no podía ni verte, hizo manitas contigo?


    —Manitas no, no somos dos críos. Pero sí se acercó más de lo que yo esperaba.


    —Y tú a ella también.


    —También —afirmo.


    —No me lo puedo creer.


    —¿El qué?


    —Gonzalo Márquez se ha fijado en la insoportable —dice riéndose.


    —Eres un capullo —me río también—. Creo que en realidad me impactó cómo iba vestida, sencilla a la par que elegante. Sin enseñar mucho pero muy sugerente.


    —Joder… sí te fijaste en ella, sí.


    —Llevo más de dos meses conociéndola con un uniforme ancho y soso y nunca me ha dado por mirarla por lo que realmente es: una mujer.


    —Y no debes olvidar que es una auténtica estúpida contigo y que no puede ni verte.


    —Creo que eso ha cambiado.


    —Esto se pone interesante.


    Tras la charla y la comida, Jacobo y yo nos adentramos en la cocina para saludar a Roberto, nuestro amigo.


    —Me ha faltado un buen chuletón, pero todo estaba buenísimo —bromea Jacobo.


    —Qué cabrón —suelta Roberto.


    —Todo excelente, como siempre —digo.


    —A ver si nos vemos fuera de estas cuatro paredes y nos tomamos unas copas —sugiere Roberto.


    —Cuando a ti te vaya bien, que eres el que más complicado lo tiene por horario.


    —Os llamo un día de estos.


    —Perfecto.


    Tras salir del restaurante, Jacobo y yo nos despedimos y regreso a mi casa. Pretendo descansar lo que queda de domingo para empezar mañana la semana con energía, pero paso la tarde dándole vueltas a la cena de anoche y al acercamiento con Aurora. Lo sé, le estoy dando más importancia de la que tiene, pero me gustó sentirla más cerca que de costumbre. Me hizo comprobar que su actitud hacia mí es solo fachada y que en realidad es una mujer agradable con la que se puede hablar, aparte de una gran profesional, que de eso no me cabe la menor duda.


     


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 11


     


     


    —No sé qué hacer, estoy hecha un lío.


    —¿Quieres que te diga lo que debes hacer?


    —Sí, por favor.


    —Fóllatelos a los dos.


    —¡Marta! —Julia le da un manotazo en el muslo.


    Estamos en mi piso hartándonos de comida china. Las tres sentadas como indios en el suelo, alrededor de la pequeña mesita de centro que tengo frente al sofá.


    —Joder, es que eres muy cansina.


    Julia hace un puchero mientras le da un bocado a un rollito de primavera.


    —Lo que tienes que hacer es hablar con los dos —digo.


    —¿Y qué les digo?


    —Que pasas de ellos y que vas a buscarte a otro que te alegre la vida —habla Marta.


    El trío Julia+Leo+Iván, es realmente agotador. Entre la inseguridad de ella y el tira y afloja de los otros dos, es la historia de nunca acabar.


    —Marta tiene razón. Iván y Leo deben pasar a la historia y tienes que empezar a conocer a otros chicos. La vida no gira en torno a ellos.


    —Ya lo sé, pero cada uno tiene su cosa…


    —Todos los tíos del mundo tienen su cosa, y no me refiero a su cosa. —Marta se señala la entrepierna—. Me refiero a que, si estás dispuesta a conocer a alguien, seguramente te des cuenta de que ese alguien también tiene algo que te gusta.


    —A ver qué hago con mi vida…


    Lo que a nosotras nos parece tan sencillo, a Julia le parece un mundo. Son sus amigos, pertenecen al mismo grupo y los dos tienen algo especial para ella.


     


    Bajo en el ascensor. Este se para en la quinta planta y Gloria se monta sin ni siquiera saludarme.


    —Ya sé lo que pretendes —suelta de repente.


    —¿Cómo?


    —Quieres follarte al nuevo supervisor.


    —¿Qué? —Sus palabras me dejan sin habla.


    —¿Crees que no me di cuenta de cómo tonteabas la otra noche con Gonzalo?


    Prefiero no contestar y miro la pequeña pantalla del ascensor. Nunca se me había hecho tan largo bajar en él.


    —Las mosquitas muertas sois las peores.


    —No voy a consentir que me hables así.


    —Es la verdad.


    Noto como se me encienden las orejas y siento que empieza a salirme humo de ellas.


    —Entre Gonzalo y yo no hay absolutamente nada. Por mí, puedes hacer con él lo que quieras. Sin que el cornudo de tu marido se entere, claro.


    —¡Serás zorra!


    —Las hay peores.


    «¡Clin!» El sonido del ascensor y la apertura de las puertas hacen que zanjemos la tensa conversación. Salvada por la campana.


     


    El fin de semana siguiente a la fiesta de jubilación, me toca trabajar.


    —Buenos días —saludo muerta de sueño el sábado por la mañana.


    —Buenos días —contestan todas.


    Me dirijo al lado del escritorio donde suelo ponerme a escuchar los partes, pero antes cojo uno de los bolígrafos con la muñequita de enfermera que Gonzalo nos regaló en Navidad. 


    —Buenos días, chicas.


    Levanto la cabeza, sorprendida al escuchar esa voz. ¿Qué hace aquí un sábado?


    —Buenos días —contestamos.


    —¿Te toca guardia? —pregunta Paula.


    —Hoy me toca guardia —dice Gonzalo—. ¿Empezamos?


    Leemos el parte y tomo nota y señalo las cosas más importantes para que no se me olviden. Tras hacerlo, nos dispersamos como siempre hacemos y me dispongo a prepararlo todo para comenzar la jornada.


    Estará de guardia, pero durante toda la mañana no lo vemos aparecer por la planta y no es hasta mediodía cuando hace acto de presencia.


    —Hola —saluda.


    —Buenas —contesto sin levantar la cabeza.


    —¿Qué tal vais por aquí?


    —Bien, el día está tranquilo.


    —¿Qué haces? —Se sitúa a mi lado con los brazos cruzados, echando un vistazo a los papeles que tengo entre las manos.


    —Terminando de rellenar estas pruebas de talón.


    —¿Ya las has hecho?


    —Sí, ya han pasado el mal rato los pequeñines. —Es entonces cuando lo miro y sonrío. La vista se me va directa a los brazos, que siguen cruzados. Tiene la camiseta un poco más arriba que de costumbre y me incorporo al ver algo que me llama la atención—. ¿Otro? —Señalo un tatuaje que asoma.


    Gonzalo sonríe y baja la mirada hasta su brazo. Con un solo dedo se sube la manga de la camiseta.


    —Ya te dije que tenía alguno que otro.


    —No pensé que fuera en el mismo brazo.


    Inconscientemente, cojo su antebrazo y lo subo para fijarme en el tatuaje. ¿Es el volante de un coche? ¿Un círculo con una cruz? Tras caer en la cuenta de que le tengo cogido el brazo, lo suelto como si estuviera ardiendo.


    —Perdona.


    —Tranquila, no pasa nada.


    Es entonces cuando, apoyados en el escritorio, empezamos una conversación sobre tatuajes que nos mantiene entretenidos hasta que Candela aparece en el control unos minutos después.


    —A comer —dice mi compañera.


    —Me muero de hambre —contesto.


    —Te acompaño, así como algo antes de irme.


    Segundos después, Marta y Marián se unen a nosotros. Minutos más tarde estamos los cuatro sentados en cafetería. El tema de Julia sale a la luz.


    —Es que no lo entiendo —dice Marta metiéndose un trozo de pan en la boca—. Entre los dos la tienen loca y ella no es capaz de decidirse.


    —¿Decidirse por uno de los dos? —pregunta Gonzalo.


    —O por uno de los dos, o por mandarlos a freír espárragos, pero que se decida —digo.


    Me parece increíble estar comiendo con mi supervisor sin malas caras, sin tensión, sin malos rollos y encima hablando de estas cosas.


    —Creo que vuestra amiga tiene que alejarse de ellos para pensar con claridad —habla Marián.


    —Estoy de acuerdo —dice Gonzalo—. Y si se trata de conocer a alguien, tengo a varios amigos solteros.


    Lo dice en broma, pero a mi querida Marta no le parece tan descabellada esa idea.


    —¡Sería genial! —exclama.


    —¿El qué? —pregunto.


    —Que conociera a otros chicos.


    —Pero ella no quiere conocer a nadie —digo.


    —No tenemos por qué decírselo. Preparamos una cena entre amigos. —Hace comillas con los dedos al decir las dos últimas palabras.


    —¿Cita a ciegas?


    —Cita a ciegas, pero con más personas —habla el barbas.


    —Me parece increíble que entres al trapo —digo realmente sorprendida.


    Su sonrisa y las arruguitas de su cara, que tanto llaman mi atención, me hacen sonreír a mí también.


    —Estoy convencido de que a mi amigo Jacobo le va a encantar la idea.


    —Jacobo… qué nombre más pijo —suelta Marta, echándonos todos a reír.


    —Mientras sea buen chico —dice Marián.


    —Lo es.


    —Pues no se hable más. ¿Cuándo quedamos?


    Una vez en planta, le comento a Candela la conversación tan surrealista que hemos tenido en cafetería.


    —¿Vais a quedar con el jefe?


    —Yo no, Marta es la que se ha ofrecido.


    —Cita de cuatro, en plan parejitas —dice riéndose y, de repente, a mí no me hace tanta gracia.


    —Me marcho, nos vemos el martes. —Gonzalo nos sorprende en el control.


    —Que descanses —dice Candela.


    —Hasta el martes —contesto.


    —¡Mirad lo que dice Lourdes! —Marián entra en el control como una bala y muerta de la risa.


    —Ssshhh… bajad el tono de voz, por favor —pide nuestro supervisor antes de salir.


    Marián espera a que el barbas se meta en el ascensor y Lourdes también aparece en control.


    —A ver, ¿qué dice? —se interesa Candela.


    —¿A que vosotras sabéis lo que es el Satisfyer? —pregunta Lourdes.


    —¿El qué? —pregunto.


    —Es la primera vez que lo oigo —dice Candela.


    —No me lo puedo creer. —Lourdes se parte de la risa y Marián, tan solo con mirarla, también.


    —¿Nos lo contáis y nos reímos todas? —suelta Candela.


    —A la hora de comer, Carol, la enfermera de la séptima, nos ha contado que su marido le regaló por Navidad el Satisfyer, lo último en juguetes eróticos.


    —¿Y qué tiene de gracioso?


    —Resulta que no es el típico vibrador de toda la vida con forma de… —Hace un gesto con el brazo y todas entendemos a qué se refiere—. Es como un minisecador y tiene una boquilla que lo que hace es succionar.


    —¿Qué succiona?


    —¿De verdad lo preguntas, Candela?


    —¡Pues el clítoris! —explica Lourdes—. Dice que lo ha usado varias veces porque a ella le cuesta mucho llegar al orgasmo y que es una auténtica maravilla. Tanto, que su marido le dice que teme que lo abandone por el aparatito.


    —¿Cómo dices que se llama? ¿Destroyer? —pregunta Candela buscando en su móvil.


    —Satisfyer —dice Marián muerta de la risa.


    La planta está tranquila, así que durante unos minutos chafardeamos qué es, qué forma tiene, para qué sirve y su precio.


    —No es caro.


    —La verdad es que no, tiene buen precio.


    —¿Nos pedimos uno para cada una? —pregunta Marián.


    —No hay narices de pedir cuatro —suelta Candela.


    Las cuatro nos miramos y estallamos a carcajadas.


    —Señoras, por favor, bajen el tono —suelta Lourdes entre risas.


    —Esperad un segundo. —Cojo el teléfono y marco una extensión. Hablo con Marta un minuto y cuelgo—. Que sean cinco.


    Nos hartamos de reír y Candela termina haciendo un pedido de cinco Satisfyer que, según el distribuidor, en pocos días le llegarán a casa. El resto de la tarde sigue tranquila. Espero que mañana también lo esté, aunque lo dudo, porque después de un día tan bueno, siempre viene uno estresante.


    Y no me equivoco, porque el domingo se hace interminable. Pacientes dilatando y de parto van y vienen durante todo el día. Cuando llego a casa no me apetece otra cosa que relajarme con un baño caliente y meterme en la cama para hartarme de dormir hasta el día siguiente. Sumergida en el agua recuerdo la cena del pasado sábado, el acercamiento que tuvimos Gonzalo y yo, el roce de su dedo en mis labios, mis manos en sus brazos, mis dedos tocando la piel de su muñeca… Aurora, ¿qué te está pasando?


     


    Durante los días que trabajamos esta semana, se fragua a la hora de comer la futura cita a ciegas entre Julia y Jacobo. Al final van a cenar el sábado por la noche en un restaurante en el que Gonzalo va a reservar mesa.


    —¿Para seis? —pregunto desconcertada.


    —Julia, tú, yo y Gonzalo con sus dos amigos —explica Marta.


    —¿Yo?


    —No, la vecina del quinto. ¡Pues claro!


    ¿Desde cuándo se contaba conmigo para esta encerrona de cita a ciegas? Llevo días pensando que solamente iría Marta.


    —Contaba contigo desde el principio. ¿No vienes? —dice Gonzalo.


    —Claro que viene, ¿verdad, Aurora? —Marta me mira.


    —Sí, claro —contesto.


    —Perfecto.


    El jueves, antes de irme a casa y cuando Marta baja a buscarme, Candela nos da un pequeño paquete.


    —Tomad, llevo todo el día con ellos aquí, pero no he querido dároslo por si no rendíais durante el día pensando en estrenarlo.


    Nos echamos a reír las tres.


    —En cuanto llegue a casa lo pruebo —dice Marta en el ascensor.


    —Yo en cuanto pueda —habla Candela.


    —A ver qué tal funciona el Satisfyer este… —digo y, entre risas, nos despedimos hasta el lunes.


     


    Marta me llama el sábado por la mañana para explicarme lo que se va a poner para la cena.


    —¿Qué te vas a poner tú?


    —Unos vaqueros y una camisa.


    —¿No has pensado en ponerte vestido?


    —Ya sabes que voy más cómoda con pantalones. Los vestidos son para ti.


    —¿Será muy pijo el sitio donde ha reservado Big Boss?


    —Ni idea, pero viendo lo señorito que es, seguro.


    —¡A ver si nos vamos a dejar el sueldo en la cena de esta noche! —Las dos nos echamos a reír.


    Por el grupo de WhatsApp quedamos con Julia en vernos en mi casa una hora antes de la que hemos quedado con Gonzalo y sus amigos.


    —¿¡Pero dónde vas en manoletinas!? —Marta se echa las manos a la cabeza cuando la ve aparecer.


    —¿Y qué quieres que me ponga? —pregunta sorprendida por la reacción de nuestra amiga.


    Carraspeo para que Marta se dé cuenta de que está a punto de meter la pata.


    —Hija, es que nunca te pones un taconcito —disimula.


    —Ya sabes de mi pasión por estos zapatitos.


    Estira la pierna y mueve el tobillo, luciendo orgullosa sus manoletinas. Hoy son de estampado de leopardo, a juego con la carterita que lleva colgada al hombro. Se ha puesto un vestido marrón chocolate por encima de las rodillas, sencillo pero bonito, y un maxicolgante que se ve a cien metros de distancia.


    —¿Qué tal estoy yo? —pregunta Marta girando sobre sí misma para que la veamos bien.


    Nuestra rubia luce un vestido negro con las mangas y la espalda de encaje. No sé si es consciente de que no va a poder agacharse con él si no quiere enseñar más de la cuenta, aunque me imagino que, con lo corto que es, no le importa enseñar demasiado. Por supuesto, se ha puesto taconazos.


    —Seguro que el vestido es de verano —ríe Julia.


    —Muy graciosa.


    —¿Y yo qué tal? —Es mi turno de preguntar.


    —Para monja de clausura —suelta Marta.


    Pongo los ojos en blanco. Que diga lo que quiera, yo me veo genial con los pitillos desgastados y mi blusa blanca con un buen escote cruzado en uve. He rescatado mis tacones rojos del armario y me he puesto una cazadora del mismo color.


    —Confieso que lo que más me gusta es tu escote —dice Marta.


    —La magia de los sujetadores con relleno, que te hacen un buen canalillo. —Sacudo los hombros y nos echamos a reír.


    —¿Nos vamos o qué?


    —¡Vamos!


    Por el camino terminamos contándole a Julia que hemos quedado con unos amigos y se queja porque no la hemos avisado antes, pero termina aceptando. ¡Qué remedio le queda! Media hora más tarde llegamos al restaurante. Marta y yo nos miramos, está claro que las dos pensamos lo mismo: ¡Menudo sablazo nos van a dar!


    —¿En serio habéis reservado aquí? —pregunta Julia, también sorprendida.


    —Hay que darse un homenaje de vez en cuando —dice Marta.


    —Que conste en acta que no pienso quedarme a fregar platos —bromea Julia, haciendo que nos riamos las tres.


    Al dar nuestros nombres al maître, enseguida nos dirige hasta la mesa donde ya nos esperan los chicos. Gonzalo lleva unos pantalones oscuros y camisa blanca, y su amigo unos pantalones camel y una camisa negra.


    —Buenas noches. —Gonzalo se adelanta a saludarnos.


    Me quedo de piedra cuando le da dos besos a Marta. ¿No pensará besarme a mí con esa barba? ¡Ay, que me da algo! Marta le presenta a Julia y yo presencio la escena a cámara lenta, como cuando tropiezas en la calle con un bordillo, ves que pierdes el equilibrio y caes lentamente sin poder hacer nada para evitar el porrazo. Girándose hacia mí, posa su mano en mi cintura y se agacha para plantarme dos besos, que recibo más tiesa que un palo. Intento evitarlo, pero termino pasando con disimulo la palma de mi mano por mis mejillas para quitarme la sensación de cosquilleo que me ha dejado.


    —Él es Jacobo —presenta a su amigo—. Ellas son Marta y Aurora, enfermeras del hospital, y ella es su amiga Julia.


    Jacobo nos besa a las tres y de nuevo tengo que pasar mi mano por la cara sin que me vean. Pero bueno, ¿por qué les ha dado a todos los hombres por dejarse barba? No lo entiendo. Jacobo es un chico moreno, con el pelo alborotado, mide algo menos que Gonzalo y cuando sonríe se le achinan los ojos y apenas se le pueden ver. Tiene una sonrisa perfecta que creo le va a gustar a Julia. Nuestra amiga nos mira de reojo, se ha dado cuenta de que esto es una encerrona y, murmurando, nos pide que luego le demos las explicaciones pertinentes.


    —¿No falta alguien? —pregunto.


    —Roberto, pero vendrá un poco más tarde —explica Gonzalo—. Mientras tanto, disfrutemos nosotros de la cena.


    Nos llenan las copas de vino blanco, que no tengo ni idea de cuál es, pero está riquísimo.


    —Esto entra demasiado bien —dice Marta después de probarlo.


    —Verás cuando se nos suba a la cabeza —se ríe Julia.


    Al principio nos cuesta un poco, pero conforme pasan los minutos, empezamos a hablar y a enlazar una conversación con otra a la vez que van llegando platos que ni siquiera hemos pedido.


    —¿Os gusta? —pregunta Gonzalo.


    —Está todo muy bueno —digo.


    —Yo pondría más cantidad y menos plato —contesta Marta.


    Observo como Jacobo y Julia apenas se han dirigido la palabra y eso significa que nuestro plan no está surgiendo efecto.


    —¿A qué te dedicas? —pregunto para que mi amiga le ponga interés al chico.


    —Soy abogado.


    —Anda, abogado. Qué bien… —contesto como si me interesase.


    —Oye, ¿y vuestro amigo no viene al final? —pregunta Marta cambiando de tema. Esta mujer no me ayuda en absoluto.


    —No tardará —contesta Gonzalo.


    A mitad de la cena me levanto para ir al baño y cuando vuelvo a la mesa me sorprende la pregunta de Marta.


    —¿Tú lo has probado ya, Aurora?


    —¿Probar el qué? —pregunto sentándome de nuevo.


    Han sido unas décimas de segundo, pero he pillado a mi superior mirándome las tetas.


    —¡El Satisfyer!


    Abro los ojos como platos mientras los demás me miran con sonrisas picaronas, esperando mi contestación.


    —No.


    —No me lo creo.


    —Pues no te lo creas, pero no lo he probado.


    Noto la intensidad de los ojos azules de Gonzalo clavándose en mi cuerpo como si fueran agujas, y eso me abruma aún más.


    —¿Tú lo has probado? —pregunta Jacobo a Marta.


    Hay que ver lo interesado que está el otro barbas con el temita del consolador.


    —¿Tú qué crees? —Marta se apoya en sus antebrazos y echa hacia delante su cuerpo, acortando la distancia con él.


    La rubia impone y vemos tragar saliva a Jacobo, sorprendido por la actitud de Marta.


    —Eres mi ídola —suelta el chico al fin, haciendo que todos nos carcajeemos.


    Hemos terminado de cenar y el tercer amigo no ha llegado, así que está claro que nos ha dado plantón.


    —Jacobo y yo vamos al baño, ahora volvemos —dice Gonzalo. Los dos amigos se levantan y se alejan de nosotras.


    —¿Qué te parece Jacobo? —pregunta Marta a Julia.


    —Un chico normal.


    —¿Solo normal? —pregunto.


    —Sí, ¿por qué?


    —¿No te parece guapo e interesante? ¡Es abogado!


    —¿Y qué más da a lo que se dedique? Es un chico normal y corriente, pero ya me podíais haber dicho que esto era una cita a ciegas.


    —Si te lo llegamos a decir, no vienes —dice Marta.


    —Está claro que no. ¿En serio creéis que Jacobo puede llegar a gustarme? —responde Julia.


    Marta y yo nos miramos y sabemos que no ha servido para nada esta cena porque Julia no está abierta a conocer a nadie.


    —Buenas noches.


    La voz ronca de quien pronuncia estas dos palabras hace que nos giremos para ver quién nos ha saludado. Es un chico calvo, tan alto como Jacobo y con semblante serio. Gonzalo y Jacobo están justo a su lado.


    —Mi nombre es Roberto, amigo de estos dos y chef ejecutivo y dueño de este local.


    —Él es el que faltaba en la mesa —explica Jacobo.


    —¡Ah!, pues encantada de conocerte, chef ejecutivo. Yo soy Marta. —Mi amiga se pone de pie y le da dos besos.


    —Aurora. —La imito y me incorporo para saludarle.


    Durante unos breves segundos esperamos a que Julia se presente, pero la tía ni siquiera ha hecho el intento de levantarse de la silla.


    —Nena… —le susurra Marta y le hace un gesto con la mano para que se levante.


    —Ay, perdona… Me llamo Julia —habla entrecortada y Marta y yo nos miramos.


    —Un placer, Julia. —El calvo se recrea más de la cuenta al darle los dos besos y aprieto mis labios para no reír. Pues va a ser que al final sí va a servir de algo esta cena.


    —Oye, todo riquísimo, ¿eh? —habla Marta.


    —¿Os ha gustado? —nos pregunta a las tres.


    Sonreímos y asentimos como tres adolescentes en plena edad del pavo. La verdad es que Roberto es un hombre muy atractivo y la chaquetilla blanca y el pinganillo en la oreja le quedan de maravilla. Se sienta con nosotros unos minutos mientras nos cuenta cosas sobre su restaurante y su profesión. Marta y yo miramos a Julia, que tiene el codo en la mesa con la barbilla apoyada en su puño, y vemos que ni siquiera pestañea al oírlo hablar. Hago un repaso con la mirada a todos los que están alrededor de la mesa y al llegar a Gonzalo veo que él me está mirando a mí. Lo hace de una forma que no recuerdo que nadie lo haya hecho nunca y, para mi sorpresa, me guiña un ojo. ¿¡Que, qué!? No me puedo creer que mi supervisor me acabe de guiñar el ojo. Debe ser el vino, que me hace ver cosas que no son…


    —Si me esperáis unos minutos, me cambio y vamos a tomarnos una copa —dice Roberto.


    —Genial —contesta rápidamente Julia.


    Los demás también aceptamos.


    —No hace falta que os diga que a esta cena invita la casa. Enseguida vuelvo. —Se pone de pie y se da media vuelta, sin dejar que repliquemos a lo que ha dicho.


    —¿Cómo va a invitar la casa? Con todo lo que hemos comido —digo.


    —El jefe, es el jefe —dice Jacobo, encogiéndose de hombros.


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 12


     


     


    Cuarenta minutos después estamos dentro de un local al que las chicas y yo no habíamos venido nunca. Con una copa en la mano, nos dirigimos a una mesa rodeada de sillones negros. Suelto el vaso sobre la mesita y me quito la chaqueta, dejándola en el respaldo. A pesar del alto volumen de la música, hablamos entre los seis durante un rato, conociéndonos los unos a los otros un poco más.


    —Vamos a bailar, ¿no? —propone Marta un rato después.


    Todos nos levantamos, menos Gonzalo.


    —¿No bailas? —le pregunto.


    —No sé bailar.


    —Yo te enseño, no es tan difícil.


    Cojo su mano y hago que se levante y nos siga. Las canciones que suenan son de hace unos años, y lo mismo es una con ritmo que una lenta; para todos los gustos.


    —Mira, no es tan difícil. ¿Sabrías hacer esto? —Muevo mis hombros de un lado al otro y Gonzalo lo único que hace es mirarme—. Está bien, a lo mejor esto es para expertos. ¿Qué tal si pruebas con esto? —Muevo la cabeza asintiendo al ritmo de la música y veo que una sonrisa aparece en su cara—. Fácil, ¿verdad? —Siguiéndome la corriente hace lo mismo que yo.


    —¿Así?


    —¡Bien! —Los dos soltamos una carcajada—. Iremos añadiendo pasos poco a poco.


    Unos minutos después, las chicas y yo nos venimos arriba al escuchar una canción de hace algunos veranos. El ritmo salsero invita a mover las caderas sin parar, pero cuando acaba, empieza a sonar una lenta y Marta y yo nos quedamos de piedra al ver que Julia se deja rodear por los brazos de Roberto.


    —Necesito un trago —dice mi rubia.


    Las dos volvemos a la mesa, nos sentamos y bebemos de nuestras copas, algo aguadas por el rato que llevamos sin beber y el hielo derretido. Jacobo y Gonzalo nos acompañan.


    —Parece que hemos acertado con la cita a ciegas —dice Marta a Gonzalo.


    —¿Cita a ciegas? —pregunta Jacobo.


    Gonzalo le cuenta todo lo que habíamos planeado para que él y Julia se conocieran y se parte de la risa.


    —Pues ha ligado, pero con otro —dice el chico sin dejar de reír.


    Minutos después Euphoria comienza a sonar y Marta se vuelve loca. Cogiéndome de la mano, tira de mí y termino tropezándome con los pies de Gonzalo.


    —¡Cuidado! —Este me agarra de las caderas para que no caiga de bruces.


    —Me vas a matar —le digo a mi amiga.


    —Perdona, ha sido el subidón —dice Marta sin dejar de bailotear.


    Me echo la mano al pecho al notarme el corazón acelerado. Es entonces cuando me doy cuenta de que Gonzalo sigue con sus manos pegadas a mi cuerpo. Me muevo un poco y se percata, soltándome rápidamente. Nos miramos durante unas décimas de segundo, pero ninguno dice nada. Volvemos a la pista y bailamos un buen rato. Tras varias canciones con ritmo, vuelve a sonar una lenta. Es un tema del grupo Pereza.


    —Rubia, ¿bailas? —Jacobo se acerca a Marta y ella acepta, riéndose con ganas.


    Roberto y Julia siguen a lo suyo y Gonzalo y yo miramos a los cuatro.


    —Nos han dejado solos —dice inclinándose para hablarme al oído.


    —Eso parece.


    Sorprendiéndome, me ofrece su mano para que baile con él.


    —¿Te arriesgas a que te deje sin pies esta noche?


    Sonrío asintiendo con la cabeza. Se acerca, aniquilando los pocos centímetros que nos separan. ¿Cómo se hace esto? ¿Cómo se baila con tu superior, el mismo al que hace semanas no podía ni ver?                                                                                               Con algo de inseguridad, que no timidez, termina de acercarse a mí hasta quedar prácticamente pegados. Aun con tacones, me saca varios centímetros. Si es lo que pretende, no pienso cogerme a su cuello para bailar, y parece que me ha leído el pensamiento porque, con absoluta delicadeza, coge mi mano para darme la vuelta y terminar pegando mi espalda a su pecho. Esto no puede estar pasando… Me rodea con sus brazos, que quedan bajo mi pecho y, muy lentamente, nos movemos de un lado a otro. Tampoco baila tan mal… Cierro los ojos y me pego aún más. Él, que ha notado mi movimiento, me estrecha contra su cuerpo, haciendo que el corazón empiece a bombearme con fuerza y sintiendo que a mis pulmones les falta oxígeno. Me dejo llevar por el leve vaivén de nuestros cuerpos y por la letra de la canción.


     


    Todo, todo, todo, todo…


    Yo quiero contigo todo.


    Poco, muy poco a poco, poco…


    Que venga la magia y estemos solos, solos, solos, solos…


     


    La conexión entre ambos hace que se me olvide por completo quién es la persona con la que estoy bailando. Tan solo soy una mujer rodeada por los brazos de un hombre, dejándonos llevar por la música.


    —Aurora… —susurra mi nombre en mi oído y una descarga eléctrica recorre mi espalda de abajo arriba. Giro levemente la cabeza para que sepa que quiero que siga hablando—. ¿Qué me estás haciendo? —Su pregunta me sorprende. Ha acercado tanto su boca a mi oreja que he podido notar como me ha rozado con su barba, dándome un escalofrío—. ¿Estás bien?


    Es entonces cuando me doy la vuelta para poder mirarle en condiciones. Seguimos moviéndonos de un lado al otro y nuestros cuerpos siguen pegados como dos imanes.


    —Odio las barbas.


    —Algo me comentaste el día que me mandaste a la mierda.


    Arqueo las cejas divertida al ver su cara y su sonrisa.


    —Me dan repelús. No puedo ni tocarlas. Es algo superior a mí.


    —Quizás consiga hacerte cambiar de opinión.


    Sus brazos, rodeándome el cuerpo, empiezan a moverse a la vez que noto cómo las palmas de sus manos aprovechan para tocarme. Acaricia con suavidad el dorso de mis manos y entrelaza sus dedos con los míos. Es entonces cuando las sube levemente. Le veo las intenciones y juro que me entran ganas de salir corriendo, pero mis taconazos rojos están totalmente pegados al suelo. Cuando las puntas de mis dedos empiezan a notar su barba, cierro los ojos.


    —Mírame —me pide, pero no soy capaz de hacerlo—. Aurora, abre los ojos. —Lo hago cuando noto en mis palmas su cuidada barba. En ningún momento ha separado las suyas de las mías y nuestros dedos siguen entrelazados—. ¿Has visto cómo no pasa nada? —bromea.


    Sonrío, sintiéndome estúpida, aunque reconozco que estoy deseando quitarlas. La canción ha terminado y seguimos sin movernos. Siento que me acaricia con la mirada durante un instante y, confieso que, consigue robarme la calma por completo. Es entonces cuando me giro para buscar a mis amigas, pero no las veo. No estamos en el mismo sitio donde empezamos a bailar.


    —¿Tanto nos hemos movido? —pregunto sorprendida.


    —A lo mejor los que se han movido son ellos.


    Decidimos buscarlos y terminamos los seis juntos de nuevo.


    —Voy al baño —le digo a Marta al oído.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No te preocupes, no tardo.


    Para llegar a los baños hay que bajar unas escaleras. Cada uno de sus escalones está iluminado por pequeñas lucecitas azules y hay una barandilla dorada a mano izquierda. Me sorprende no encontrar cola, debe de haber más de un aseo. Está poco iluminado, así que camino con cuidado por el estrecho y largo pasillo que lleva hasta el baño de las chicas, aún un poco confusa por lo vivido hace unos minutos. Una mano sujeta mi muñeca y me giro asustada.


    —Tranquila, soy yo.


    A pesar de la poca luz, puedo distinguir a Gonzalo. Sus ojos azules brillan como los de un gato en la oscuridad.


    —Eres un experto en asustarme. ¿Qué haces? —Bajo la mirada a su mano, atrapando mi muñeca.


    —Necesito hablar contigo.


    —¿Y tiene que ser ahora? Voy al baño.


    —Un minuto. Dame tan solo un minuto.


    —Adelante.


    Me suelto de su agarre y pongo los brazos en jarra, un poco irritada por su insistencia. ¿Tan importante es lo que tiene que decirme que no puede esperar?


    —Aurora, no sé qué me está pasando contigo, pero…


    Hace una pausa y se toca la barbilla como tantas muchas veces lo he visto hacer.


    —Pero… —Lo animo a seguir hablando.


    —Voy a besarte.


    —¿¡Qué!? —Su segura afirmación me descoloca—. Te has vuelto loco.


    —Eso mismo pienso yo.


    Sus pasos firmes hacen que yo retroceda, topando con la pared.


    —No se te ocurra besarme —suelto.


    —Necesito hacerlo.


    —Pues te buscas a otra, porque yo jamás besaría a un tío con… —Su asalto me deja muda.


    Ha pegado su cuerpo al mío y puedo notar su respiración agitada. Sus manos, apoyadas en la pared alrededor de mi cabeza, no me dejan espacio para moverme. Mi pulso tiembla, mis piernas también… No sé cómo me siento en este momento, tengo una mezcla de sentimientos encontrados que ni yo misma soy capaz de descifrar. Un sí, pero no. Un quiero, pero no debo. Un «está loco», pero «quiero que me bese». ¿Quiero que me bese? ¡Ay, Dios! Estoy perdiendo el norte. El roce de la punta de su nariz con la mía me hace volver a la realidad. Tengo a Gonzalo placándome entre la pared y su cuerpo, dispuesto a besarme.


    —Llevo tiempo queriendo hacer esto y no sabes la de veces que me he dicho que no está bien que piense en ti de esta manera…


    —¿De qué manera? —consigo preguntar tras tragar saliva.


    Se separa unos breves centímetros para mirarme y es entonces cuando, con absoluta suavidad, roza sus labios con los míos y comienzo a sentir mi sangre completamente enardecida. El beso apenas dura unos segundos y abro los ojos para mirarlo.


    A pesar de la poca luz, puedo ver en su mirada que ya no refleja tantos temores y sí más deseo. Un par de chicas pasan por nuestro lado sin parar de hablar entre ellas, como si nosotros no estuviéramos en medio del pasillo. Esperamos a que se metan en el baño para volver a mirarnos.


    —Aurora, yo… —Le pongo un dedo sobre sus labios para que no diga nada.


    Me pongo de puntillas, lo cojo de la nuca e inclino mi cabeza a la vez que él inclina la suya, volviéndonos a besar. Esta vez el beso es más electrizante que el anterior y cierro los ojos para concentrarme en esta sensación fogosa que nos está envolviendo a ambos. De pronto, abrimos nuestras bocas. Con la punta de mi lengua acaricio el interior de su labio superior y Gonzalo aprieta, aún más si cabe, su cuerpo al mío. Con mis pechos totalmente pegados a su torso, me aferro a su espalda, apretándolo con fuerza, como si en este mismo instante fuéramos a fundirnos. En el momento en el que muerde levemente y con delicadeza mi labio inferior, exhalo un gemido que no soy capaz de retener. Me aferro a sus labios y mi lengua y la suya se abrazan la una a la otra como dos serpientes. A medida que el beso se prolonga, nuestras bocas más se humedecen y un torrente de saliva y sabores nos invade. Es una mezcla de fruta y alcohol que no me desagrada. Nos separamos cuando escuchamos que la puerta se abre. Las chicas de antes pasan de nuevo por nuestro lado y suben las escaleras cogidas del brazo.


    —Madre mía… —digo al caer en la cuenta de lo que acaba de pasar.


    —Será mejor que subamos.


    —Sí. Ve yendo tú, yo voy a entrar en el baño.


    —Claro.


    Cuando vuelvo a la mesa los chicos están sentados y me coloco al lado de Marta.


    —Cómo has tardado.


    —Había cola —miento.


    —¿Y Gonzalo? —pregunta Roberto.


    —No tengo ni idea, no lo he visto.


    —¿Estás bien?


    —Sí, claro, ¿por qué no debería estarlo?


    —Estás roja como un tomate y… —Marta me mira con atención—. ¿Te has liado con alguien?


    —¿Qué? ¡No! —contesto alterada.


    —Traes la boca como la de un adolescente cuando se da el lote sin parar.


    —Estás como una cabra —consigo decir.


    Cuando Gonzalo vuelve a la mesa, lo hace con una copa en la mano y maldigo por no haber hecho lo mismo, porque tengo la boca seca. El último rato que estamos en el local, lo paso en tensión. No me puedo creer que nos hayamos comido la boca en ese pasillo. Pero lo increíble es que su barba ni siquiera me ha molestado. Noto su mirada fija en mí y eso me pone aún más nerviosa. Por suerte, poco después, deciden que ya es hora de dar por finalizada la cena de hoy. En la parada de taxis decidimos separarnos; nosotras en uno y ellos en otro.


    —Me lo he pasado genial —dice Julia.


    —Yo también —habla Jacobo.


    —Esto tendremos que repetirlo —dice Roberto.


    —¡Yo me apunto! —contesta Marta.


    —Pues ya sabéis, organizad otra cena como la de hoy —dice Jacobo.


    Yo no hablo. De brazos cruzados me miro los pies, doloridos por culpa de los tacones, y prefiero no levantar mucho la cabeza porque noto la mirada de Gonzalo clavada en mí en todo momento. Nos montamos en el primer taxi que conseguimos parar, no sin antes despedirnos de ellos.


    —Tenemos que hablar —me susurra Gonzalo al acercarme para despedirme.


    No le contesto. Me meto en el coche y no soy capaz de mirarlo a la cara. Me muero de la vergüenza en estos momentos.


    —Julia, ¿qué tal te lo has pasado, pillina? —dice Marta, sentadas las tres en el asiento trasero del taxi.


    —Ay, chicas, ¡ha sido genial! —contesta exaltada.


    —Al final acertamos con la cita a ciegas. —Marta se dirige a mí y yo sonrío y asiento.


    —Sois unas liantas del carajo —dice Julia entre risas.


    —Pero te ha molado, ¿eh?


    Las dos se ríen con ganas, pero a mí no me apetece y me dedico a mirar por la ventanilla.


    —¿Y a ti qué te pasa? Estás muy callada.


    —Nada, solo es cansancio.


    —Mentira. Tú no me engañas, te has liado con alguien.


    —Otra vez la burra al trigo. —Pongo los ojos en blanco.


    —¿Te has liado con un tío? —pregunta Julia.


    —Qué no. Eso es lo que dice esta. —Señalo a Marta.


    —Tú dirás misa, pero ya nos lo terminarás contando, ya…


    Llego a casa con los zapatos en la mano. Me desnudo tranquilamente, me pongo el pijama y me desmaquillo en el baño. Me meto en la cama, pero me conozco y sé que esta noche voy a dar demasiadas vueltas. «¿Qué has hecho, Aurora?», me repito una y otra vez… «¿Qué has hecho?»


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 13


     


    Han pasado casi dos semanas desde que nos dimos el beso en aquel local y, desde entonces, no soy capaz de mirarle a la cara sin sonrojarme.


    —¿Cómo lleváis el día? —pregunta Gonzalo a media mañana del jueves.


    —Bien —contesta Candela—. Estamos con la ronda de los bebés antes de que lleguen los pediatras.


    —Cande —la llamo entrando en control.


    —Hola —me saluda Gonzalo.


    —Hola —contesto sin mirarle—. El bebé de la 14 está muy amarillo, debe tener ictericia[vii]. Ahora se lo comentaré a los pediatras.


    —Perfecto.


    Las dos lo apuntamos en nuestras tablas para después actualizarlas en el ordenador.


    —Vengo a por un termómetro, este no funciona muy bien —explico mientras salgo de control y me acerco a la zona de medicamentos, cinco metros más allá.


    —Os veo luego —dice Gonzalo saliendo.


    —Hasta luego. —Candela se marcha para seguir con su ronda.


    —Aurora… —Él vuelve a entrar.


    Al escuchar mi nombre en su boca, cierro los ojos y apoyo las manos en la pequeña encimera.


    —Dime —hablo sin girarme.


    —Tenemos que hablar.


    —¿De qué?


    —Sabes perfectamente de qué. ¿O es que vas a evitarme todo el tiempo? —Está a mi lado y me coge la barbilla con suavidad para que lo mire.


    —Gonzalo, lo que pasó aquella noche fue un error y prefiero que no hablemos de ello.


    —¿Un error? ¿Eso crees que fue? —Con un rápido movimiento me coge de la mano y me mete dentro del pequeño cuarto donde se guarda todo el material de higiene personal para las pacientes—. ¿De verdad piensas que el beso de la otra noche fue un error? —Asiento sin hablar. Intento tragar, pero el nudo de mi garganta apenas me lo permite—. Dime que no te pones nerviosa al tenerme cerca. Que no has pensado en ese beso todas las malditas noches desde que pasó. Que no te mueres por volverlo a repetir. Porque yo me siento así y me estoy volviendo completamente loco.


    —Gonzalo, no…


    —No, ¿qué?


    Es entonces cuando atrapa mi cara entre sus grandes manos y me besa por segunda vez. Pega su cuerpo al mío, cierro los ojos y me dejo llevar. Hoy sus labios saben mejor que la otra noche. Mi boca se abre con ganas de sentir más, y su lengua encuentra la mía, bailando juntas. De repente el teléfono hace que nos separemos de golpe. Carraspeo, me arreglo el uniforme y salgo disparada del cuartillo.


    —Sexta. —Desde urgencias, Mikel me cuenta—. Está bien, aviso para que preparen una habitación lo antes posible. Gracias.


    —Cuéntame. —El Gonzalo supervisor hace acto de presencia de nuevo, y lo agradezco.


    —Éxitus fetal tardío[viii] de treinta y seis semanas —informo.


    —Joder... Voy a bajar a urgencias. Que preparen la habitación, ya. Esa mujer va a tener que parir a su hijo muerto y debe estar lo más tranquila posible, dentro de las circunstancias.


    —Voy a avisar a Marián y Lourdes. —Me dirijo al pasillo a buscarlas.


    —Aurora —me llama y me giro—. Seguimos teniendo una conversación pendiente.


    No digo nada y me doy media vuelta para avisar a mis compañeras.                             Un rato después la paciente ya está instalada en la habitación. Nieves llora. Llora muchísimo y no hay forma de calmarla. ¿Cómo se consuela a una mujer que cree que va a ser madre en pocas semanas y hoy le han dicho que el corazón de su bebé no tiene latido? Irremediablemente, me acuerdo de mi madre, de lo mal que lo tuvo que pasar y del sufrimiento que sintió. No es la primera vez que vivimos un caso así en la planta, pero, por suerte, han sido muy pocos.


    —Vamos a ver, cielo. Voy a ponerte la medicación que te han pautado, eso te ayudará a dilatar y acortar el proceso del parto —digo.


    —No quiero… No quiero tenerlo… —Llora desconsolada.


    —Nieves, mírame. Vas a tener que ser valiente y parir a tu hijo.


    —Está muerto… —Se tapa la cara y a mí se me encoge el corazón.


    A su lado, su marido le agarra la mano y la mira con absoluta pena. ¿Qué les puedes decir a unos padres que no han llegado a serlo por muy poco?


    Cuando llega la hora de comer, apenas pruebo bocado.


    —¿Estás bien? —me pregunta Marta.


    —Tenemos un éxitus fetal y me tiene el cuerpo cortado.


    —Lo siento. —Marta sabe todo lo que pasaron mis padres y empatiza conmigo en el momento.


    —Aurora, ¿tienes un minuto? —Gonzalo ya se ha cambiado y lleva el casco colgado en su brazo derecho.


    —Sí, dime.


    —Fuera. —Sin darme tiempo a contestar, se da media vuelta para salir de la cafetería.


    —Será por lo de la paciente que os he dicho —digo a mis compañeras, poniéndome de pie.


    —Quiero que me mantengas informado de todo el proceso de la mujer del éxitus. Llámame antes de irte del hospital, por favor —dice una vez fuera de la cafetería.


    —Sí, claro. Sin problemas.


    —Espero tu llamada.


    —La tendrás.


    —Perfecto. Que tengáis buena tarde.


    —Gracias.


    Doy un paso para volver dentro pero su mano en mi estómago me frena. Nos quedamos callados, mirándonos fijamente mientras siento que el corazón se me va a salir por la boca.


    —Me muero por volver a probar tus labios… —susurra al final, dejándome allí plantada mientras lo veo dirigirse hacia la puerta principal del hospital.


    —¿Qué quería el barbas?


    —Que lo mantenga informado del éxitus.


    —¿Y para eso te saca fuera?


    Me encojo de hombros. Me ha dicho que quiere volver a probar mis labios. ¿Cómo pretende que me concentre ahora en mi trabajo? Durante el resto de la tarde tengo sus palabras grabadas a fuego en mi mente y me riño a mí misma por sentir lo mismo que él.


    Después de poner al día al turno de noche, hago la llamada que prometí horas antes.


    —Hola, Aurora.


    Sonrío al oír su seguridad al descolgar. Seguramente ha visto la extensión que le llamaba, así que, blanco y en botella.


    —Hola.


    —Cuéntame. —Durante un par de minutos lo informo de cómo ha pasado la paciente la tarde—. Dile a las del turno de noche que estén muy pendiente de ella, no creo que tarde mucho en bajar a paritorios.


    —De acuerdo. Hasta mañana.


    —Que descanses.


    Cuelga y me quedo mirando el teléfono, aún en mi mano. Cojo aire y lo expulso lentamente. Por fin suelto el aparato y busco a mi compañera para contarle lo que me ha dicho nuestro supervisor.


    La mañana siguiente, al llegar, reina el caos en la planta. Han pasado toda la noche pendiente de Nieves, que sigue en proceso de parto. Está siendo más lento de lo que nos imaginábamos.


    —Tenemos que hacer algo —digo al estremecerme con uno de sus gritos. Se oyen en todo el pasillo.


    —La ginecóloga de guardia la vio hace un par de horas y seguía dilatada de los mismos dos centímetros que seis horas antes.


    —Voy a llamar a Marisol. —Me dirijo al teléfono del control y marco su extensión.


    —¿Sí?


    —Marisol, te llamo de la sexta. Tenemos un éxitus de treinta y seis y la chica está desesperada. Lleva casi veinticuatro horas en proceso de parto y apenas ha dilatado.


    —¿Qué dicen los ginecólogos?


    Llamo a mi compañera para que sea ella la que se lo explique todo.


    —Ahora te cuentan los detalles.


    Informa a Marisol de cómo ha pasado la noche, de la medicación puesta, tanto vaginal como intravenosa, y del poco progreso con la dilatación. Poco después, cuelga.


    —Viene para acá.


    —Perfecto.


    —¿Se puede saber qué es lo que está pasando? —brama Gonzalo nada más llegar a la planta.


    —Es la paciente de la 14.


    —¿Qué? ¿Aún sigue en planta? ¿Qué pasa con ella?


    —No dilata.


    —¿Qué dicen los ginecólogos?


    —Hace un par de horas dijeron que debía esperar unas horas más.


    —¿Unas horas? ¡Esa mujer está sufriendo! ¿O es que nadie la oye? ¿Por qué no se le ha practicado una cesárea?


    Todas nos miramos. La situación es bastante tensa. Marisol aparece en ese momento.


    —La catorce —le digo.


    —Gracias. —Sale disparada hacia el pasillo y yo voy detrás.


    La escena al entrar en la habitación es demoledora. Nieves, tumbada en la cama bocarriba, llora en silencio y se retuerce en el mismo instante en el que nota la contracción y empieza a quejarse. Marisol se acerca a ella a toda prisa y yo cierro la puerta. Pasamos unos minutos con ella, intentamos que se calme, que respire, que se relaje para así poder facilitar la dilatación. ¡Pero, qué demonios! Yo estaría igual que ella.


    —Vamos, Nieves. Tú puedes con esto. Tienes que ser fuerte.


    Mis palabras de consuelo no sirven de nada.


    —No puedo… —De nuevo, una contracción y, una vez más, un grito.


    A pesar de tener la puerta cerrada, oigo la voz de Gonzalo en el pasillo.


    —¡Qué alguien venga a por esa mujer! ¡¡Ya!!


    Salgo a toda prisa de la habitación y me dirijo al control para llamar a un celador. Por suerte, Candela está en ello.


    —Esto es horroroso —confieso pasando mis manos por la cara.


    Vlad llega deprisa y se lleva a Nieves a paritorios, allí estará mucho más controlada. El marido acaricia su corto pelo mientras ella llora con los ojos cerrados.


    —Que no la suban hasta que haya pasado todo —dice Gonzalo a todo el personal—. Subo a la séptima, comentad el parte sin mí.


    —Menuda manera de empezar el día —digo cuando lo veo marcharse.


    —Repaso rápido, estoy deseando meterme en la cama —habla una de las enfermeras.


    La entiendo. La noche ha debido de ser muy larga y el remate ha sido terminar el turno entre gritos, llantos y malas caras de nuestro supervisor. No es hasta media mañana cuando lo volvemos a ver aparecer por planta.


    —¿Cómo vais? —pregunta secamente.


    —Está todo tranquilo —dice Candela.


    —¿Qué se sabe de la 14? —pregunto.


    —Sigue abajo. No dejaré que la suban hasta que esa mujer deje de sufrir —explica.


    —El sufrimiento aún no ha empezado… —hablo bajito, más para mí misma que para ellos.


    De nuevo tengo a mi madre en mente y me entran unas ganas locas de sentirme arropada por sus brazos. En cuanto salga de aquí, me voy directa a casa de mis padres.


    —Si llaman de abajo, me llamáis enseguida. —Con el semblante serio, abandona de nuevo la planta.


    No es hasta que llego a casa de mis padres, me siento en el sofá junto a mi madre y me arropo en su pecho, cuando realmente respiro tranquila. Es increíble lo que calma una madre, tengas la edad que tengas, porque una madre siempre es refugio.


    —¿Qué pasa, hijo? —me pregunta, acariciándome el pelo.


    Sonrío en silencio. No hay manera de que me llame hija.


    —Ha sido un día duro en el trabajo.


    —Cuéntame.


    Al principio dudo, pero finalmente le explico todo lo pasado con Nieves y lo mucho que me he acordado de ella mientras veía el dolor de esa mujer.


    —Es que es antinatura, mamá. No hay ni una sola mujer preparada para parir muerte.


    —Va a sufrir mucho, pero el tiempo la ayudará a sanar sus heridas.


    —¿Las tuyas sanaron? —pregunto mirándola.


    —En el mismo momento en el que te tuve entre mis brazos. —No lo puedo evitar, una lágrima desciende por mi mejilla y ella sonríe con ternura—. Mi niña… Mi amanecer…


    Vuelvo a echarme sobre su pecho y permanecemos calladas durante largo rato. Disfruto de sus dedos entrelazándose en mi pelo, de su tranquila respiración y de su perfume, el mismo desde que tengo uso de razón. Solo los brazos de mi madre han conseguido calmarme desde que me levanté esta mañana.


    Me alegro de tener el fin de semana de descanso. Me ayudará a desconectar del hospital y a recargar baterías antes de iniciar la semana.


     


     


     


     


  




  

     


    Capítulo 14


     


    El teléfono me despierta. Lo tengo todo a oscuras y me sorprendo al ver en el despertador que son casi las diez de la mañana. Pero lo que más me sorprende es ver quién es la persona que me llama.


    —¿Sí? —pregunto al descolgar.


    —Buenos días, Aurora.


    —Buenos días.


    —¿Te he despertado?


    —La verdad es que sí. —Me desperezo un poco.


    —Lo siento. Solo llamaba para preguntarte qué tal estás después de todo lo de ayer.


    Me siento en la cama para despejarme poco a poco.


    —Estoy más tranquila, gracias.


    —Te noté muy agitada.


    —No menos que tú.


    —Tienes razón. La situación de esa mujer me conmovió.


    —¿Sabes algo de ella?


    —Hace un rato llamé al hospital y está en planta. La psicóloga ya ha hablado con ella.


    Cierro los ojos unos segundos. Ahora empieza un duro proceso de duelo, pero me alegra saber que ya ha pasado todo el horror de tener que parir a su hijo sin vida.


    —También llamaba para invitarte a cenar —suelta cambiando de tema de repente.


    —Gonzalo, no sé si es buena idea.


    —Aún tenemos pendiente una conversación para aclarar las cosas.


    ¡Qué pesado con la conversación! ¿No se da cuenta de que no quiero darle vueltas a lo sucedido?


    —No hace falta que aclaremos nada.


    —Sí hace falta, y lo sabes.


    Suspiro con fuerza. No va a dejar de insistir hasta que hablemos, así que será mejor que nos veamos y dejemos las cosas claras de una vez por todas.


    —De acuerdo.


    —Paso a recogerte por tu casa a las nueve.


    —No hace falta, quedamos en otro sitio.


    —No acepto un no por respuesta.


    —Está bien. —Vuelvo a suspirar.


    —Pásame la ubicación cuando puedas.


    —Ahora lo hago.


    —Perfecto, luego nos vemos.


    —Adiós.


    Le envío la ubicación y el número del bloque y piso en el que vivo. Paso un rato más en la cama, pero me levanto cuando el estómago me pide algo de desayunar y disfruto de la tranquilidad durante toda la mañana. Marta me llama a mediodía para quedar a cenar, pero rechazo la invitación.


    —He quedado con alguien.


    —¿Otra vez has quedado con el hombre lapa?


    —No es Andrés.


    —¿Has quedado con el tío con el que te liaste la noche de la cita a ciegas?


    —No me lié con nadie.


    —Mentira.


    —No voy a decirte nada más. Tengo que dejarte, me están llamando —miento—, ya te contaré con calma.


    —¡Aurora!


    —Dime.


    —Espero que disfrutes de una buena sesión de sexo.


    Las dos nos carcajeamos, pero una extraña sensación se ha colado en mi entrepierna.


    No es hasta que empiezo a arreglarme, cuando me pongo realmente nerviosa. Tras la ducha, le echo un vistazo a mi armario para ver qué me voy a poner. Después de darle vueltas, elijo un sencillo vestido negro de corte midi y manga larga. Sentada en el borde de la cama, mientras me pongo las medias transparentes, observo cómo mis manos tiemblan. No entiendo por qué estoy así, si lo único que voy a hacer es salir a cenar con un hombre. Bueno, no es UN hombre, es MI superior, y nos hemos besado… ¡Dos veces!


    —¿Qué me hago? —me pregunto en voz alta, tocando mi melena delante del espejo del cuarto de baño.


    Al final relamo mi pelo y me lo recojo en un moño bajo y bien tirante, con la raya en medio. Me maquillo con tonos suaves, pero pinto mis labios con un labial rojo permanente que me encanta. Me perfumo un poco más de lo habitual y me miro al espejo. Me gusta lo que veo. El timbre hace que dé un brinco.


    —¿Quién?


    —Soy Gonzalo.


    —Ya bajo.


    Cojo mi abrigo de paño gris y la pequeña cartera. Cuando llego abajo, lo veo a través de la puerta del edificio. Está apoyado en un coche gris que debe costar demasiados miles de euros, vestido con un pantalón oscuro, una camisa blanca y una americana; desprendiendo una elegancia natural que ya la quisiera tener cualquier otro hombre. Se incorpora al verme abrir la puerta.


    —Hola.


    Sonríe y, como siempre, me fijo en esas arrugas de expresión que, a pesar de lo que puedan pensar otros, creo que le favorecen una barbaridad.


    —Buenas —contesto.


    —Estás muy guapa. —Posando su mano en mi espalda, besa suavemente mi mejilla.


    —Muchas gracias. Tú también lo estás.


    No es hasta que me monto en el coche, cuando caigo en la cuenta de que no me ha molestado su barba cuando me ha saludado.


    —¿Dónde vamos? —pregunto, por hablar de algo.


    —¿Confías en mí? —Su pregunta me sorprende y giro la cabeza para mirarle.


    Con la vista en la carretera y las dos manos en el volante, he de reconocer que es un hombre muy atractivo.


    —Sí —asiento al fin.


    —Perfecto.


    El trayecto dura unos quince minutos en los que hablamos poco, pero el silencio en ningún momento es incómodo. Dejamos el coche en un parking subterráneo y caminamos muy cerca uno del otro hasta llegar a un hotel de cinco estrellas «Gran Lujo». Mi cara de sorpresa no le pasa desapercibido.


    —Te prometo que venimos a cenar —dice divertido arqueando las cejas y enseñándome las palmas de las manos en señal de paz.


    Cruzando el hall del lujoso hotel, me explica que aquí mismo hay un restaurante y me abre la puerta de este para que pase yo primero. Como me imaginaba, todo es elegante, con una decoración sobria y minimalista. Está claro que el ambiente no es gamberro, pero tampoco me siento a disgusto en este «estirado» local. Nos acompañan hasta la mesa que ha reservado y le echo un vistazo al resto del comedor.


    —¿Te gusta?


    —Sí —contesto mirando aún a mi alrededor.


    Me dejo llevar por la experiencia de Gonzalo en este tipo de restaurantes. Solo hay dos opciones de menú degustación: uno de quince pasos y otro de veinte. Elige el primero.


    —Parece muy íntimo, ¿no? —Le doy un sorbo a mi copa de vino.


    —Es pequeño, sí. Íntimo, según quieras verlo.


    Aunque al principio me cuesta, poco a poco vamos entablando una distendida conversación que consigue hacerme sentir a gusto.


    —¿Caviar? —pregunto cuando nos dejan uno de los platos y la camarera se aleja de nosotros después de explicarnos en qué consiste lo que nos ha traído.


    —Pruébalo, a ver qué te parece.


    Presentado con elegancia en un pequeño cuenco rojo, viene acompañado de un poco de sopa, pollo, y algo más que no sé ver a simple vista. Me sorprende para bien, es un sabor potente pero equilibrado. Gonzalo se ríe con cada comentario que hago de los platos. Está claro que él está acostumbrado a moverse por estos lares, pero yo soy una chica de barrio y familia humilde que lo que más le gusta en el mundo es tapear unas patatas bravas o comerme un par de montaditos.


    —¿Arroz con carpacho de conejo? No sé yo… —Hago una mueca de desagrado.


    —No te dejes llevar por lo que es. —Con trabajo, me meto el tenedor en la boca y… ¡Voilà!—. ¿Y bien? —pregunta al ver mi cara.


    —Este arroz está bestial. Sin más.


    Su carcajada resuena en las paredes del restaurante y yo me dedico a observarlo. Sus ojos, sus labios, sus dientes, su barba… ¿Su barba? ¡Aurora, esta mujer no eres tú! Me paso la noche pendiente de sus movimientos y sus gestos. Sin duda, este hombre es el culmen de la elegancia, y no me refiero solo a la percha que, reconozco, es un pedazo de percha, sino también por la forma en la que me trata, pendiente de mí en todo momento y de cada detalle para que esté a gusto.


    —¿Tres postres? Me encanta —digo cuando me entero de que los tres últimos pasos son dulces.


    Disfruto con cada uno de ellos, relamo mis labios al probarlos y apuro los restos que quedan en mi cuchara.


    —¿Qué? —pregunto cuando lo veo mirándome fijamente.


    —Llevo un rato controlándome para no saltar encima de la mesa y besarte.


    Su confesión me deja helada. Lo miro paralizada y sin apenas respirar.


    —Eso es por el vino. —Intento quitarle importancia a lo que ha dicho.


    —El vino no tiene nada que ver.


    —Pues el azúcar de tantos postres.


    —Tampoco me perjudica.


    Suspiro. No me pone nada fácil poder olvidar los besos que nos hemos dado y, según veo, él no tiene intención de querer olvidarlos.


    —Gonzalo, ya te dije que no deberíamos habernos besado.


    —¿Puedo saber por qué?


    —Porque eres mi superior.


    —¿Ese es el único impedimento?


    —Y no está bien enredarse entre compañeros de trabajo.


    —¿Alguno más?


    —Me caes mal.


    —Mientes. ¿Otro?


    —Tienes barba, y ya te dije que no las soporto.


    Gonzalo se desternilla de risa y yo aprieto mis labios para evitarlo, pero al final termino riéndome porque he sonado realmente ridícula.


    —¿Por qué no te olvidas de lo que somos dentro del hospital? Ahora solo somos un hombre y una mujer cenando mientras conversan tranquilamente.


    Sin perderme de vista, y con un saber estar abrumador, se echa hacia atrás y apoya un brazo en el respaldo de la silla, sacando las piernas hacia un lado de la mesa. Coloca el tobillo izquierdo en su muslo y algo llama mi atención.


    —No me lo puedo creer —digo.


    —¿Qué pasa?


    —Tus calcetines.


    Gonzalo baja la vista hasta ellos y me mira con una sonrisa.


    —¿Mis calcetines también son un problema para poder besarte?


    —Son de lunares de colores. —Empiezo a reírme, más por nervios que por otra cosa.


    —¿Le tienes la misma manía a los calcetines con lunares que a las barbas?


    —Pensé que solo usabas calcetines negros lisos.


    —Las apariencias engañan.


    Sigo riéndome y me tapo la cara con mis manos. El roce de sus dedos en mi piel hace que la risa se me corte de golpe. Él mismo destapa mis ojos. Si pretende seducirme con su mirada, lo está consiguiendo. Y su perfume, que llevo oliendo toda la noche, me tiene embriagada. Sin duda, se ha buscado dos buenos aliados para esta cena.


     —¿Nos vamos?


    Asiento sin hablar. No puedo pronunciar palabra porque miles de dudas se han agolpado de repente en mi mente. ¿Dónde iremos ahora? ¿Habrá beso? ¿Pasaremos a mayores? Me doy dos bofetones mentales al pensar en esa última pregunta. ¿Cuándo me he vuelto loca para pensar que cabe la posibilidad de acostarme con él? Doy un pequeño respingo al notar su mano en la parte baja de mi espalda para salir juntos del restaurante.


    —¿Por qué has aparcado en el parking si el hotel ya tiene uno?


    —Para poder pasear contigo unos minutos.


    Siento que el corazón se me acelera y empiezo a notar cómo mis orejas se ponen coloradas y calientes.


    —¿Te apetece tomar algo? —pregunta mientras nos dirigimos al coche, al ver que me he quedado callada.


    —Sí, claro.


    Realmente me apetece estar un rato más con él. Me he sentido muy a gusto en la cena y quiero alargar la cita un poco más. Una vez montados, viajamos unos minutos hasta llegar a la entrada del aparcamiento de un edificio de pisos en uno de los mejores barrios de la ciudad.


    —¿Dónde vamos?


    —Voy a dejar el coche aparcado en el edificio donde vivo, pero puedes estar tranquila, no voy a preguntarte si quieres subir a mi casa.


    Asiento y, de repente, me sienta mal que no me haga esa pregunta. Quien me entienda, que me compre. Muy cerca de allí, entramos a un pequeño y tranquilo local. Hay gente, pero no demasiada, y la música está al volumen justo para poder hablar sin tener que dar voces. Varias personas bailan mientras beben de sus copas, pero sin hacer movimientos excesivos. Nos sentamos frente a una pequeña mesa redonda y enseguida viene una chica a tomarnos nota.


    —Buenas noches, ¿qué van a tomar los señores?


    —¿Qué te apetece? —me pregunta Gonzalo.


    —Un gin-tonic está bien —le digo a la chica.


    —¿Qué ginebra prefiere?


    —Eh… —Mi cara es un poema—. Me da igual —respondo encogiéndome de hombros.


    Gonzalo pide algo para él y la chica se dirige a la barra, donde hay varios bartenders preparando cócteles.


    —¿Qué es eso tan raro que has pedido? —le pregunto interesada.


    —Old Fashioned Bourbon. Es un combinado a base de whisky —me explica.


    —¿Whisky? —Mi cara de asco le hace soltar una carcajada—. ¿Puedo preguntarte qué edad tienes?


    —Treinta y ocho.


    —Eres un viejoven.


    —¿Soy un qué?


    —Un viejoven. Una persona joven que hace y dice cosas de persona mayor.


    Su carcajada me hace sonreír. Me gusta verle reír y, en estos momentos, estoy tentada de tocar esas pequeñas arruguitas de su rostro.


    —¿Y se puede saber por qué dices que lo soy?


    —Con la edad que tienes haces cosas que hacían los hombres hace décadas.


    —¿Qué cosas?


    Pienso durante unos segundos antes de contestar a su pregunta.


    —Fijándome solo en los detalles de esta noche, al llegar al restaurante has abierto la puerta, has pasado tú primero y la has mantenido abierta hasta que he pasado yo. Por cierto, la has cerrado después.


    —Si hubiésemos entrado en un lugar privado hubiese hecho lo contrario: abrir la puerta y dejar que pasaras primero.


    —¿Lugar privado?


    —En mi casa, en la habitación de un hotel…


    Al escuchar sus palabras siento un cosquilleo en mi entrepierna que me sube hasta el estómago.


    —Aunque te he dicho que no, has preferido pagar la cena.


    —El que te invitó a cenar fui yo, es lo más justo.


    —Al levantarnos me has ayudado a ponerme el abrigo; sé hacerlo sola, por cierto. —Mi afirmación le hace sonreír.


    —¿Por eso soy un viejo? —Apoya los antebrazos en sus rodillas y se acerca a mí—. Yo diría más bien que soy un hombre clásico.


    —¿Machista?


    —¡No! Una cosa no tiene nada que ver con la otra.


    —¿Entonces?


    —¿Galán? —pregunta intentando descifrar en mi mirada si ha acertado con la palabra.


    —Viejoven —contesto, haciendo que nos carcajeemos durante unos segundos.


    —Puedes llamarme como tú quieras, cuando te plazca y donde prefieras —dice tras el ataque de risa, y sus palabras me suenan a proposición indecente. ¿Por qué será?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 15


     


    Gonzalo


     


    Esta noche estoy disfrutando como hace tiempo que no lo hacía. La cena ha estado espectacular, me he reído con los comentarios y los gestos que hacía cada vez que nos traían un plato nuevo. Me encanta su espontaneidad, cómo gesticula con las manos y que me aguante la mirada como solo ella sabe hacerlo. Después la he traído a una famosa coctelería de mi barrio. Aunque sé que no está acostumbrada a salir por aquí, parece que mi elección no la ha disgustado. Nos hemos pedido un par de copas y me he reído mucho cuando me ha llamado viejoven.


    —Prometo llamarte Gonzalo, nada de palabras raras.


    Estira su mano para que se la estreche y no dudo en aprovechar la ocasión para acercarme un poco más. Así que, cogiéndosela, acerco mi cuerpo al suyo hasta quedar a pocos centímetros de distancia.


    —Disculpen, sus bebidas.


    Muy sonriente y amable, la chica deja sobre la mesa unos posavasos y, encima de estos, las copas que hemos pedido hace unos minutos. Cuando se da media vuelta, vuelvo a mirar a Aurora, que no me ha quitado el ojo de encima.


    —¿Qué? —pregunto.


    —¿De qué color son tus ojos? Unos días son azules, pero otros parecen verdes.


    —Suelen cambiarme de color.


    —Impresionante…


    A mí lo que me impresiona es su mirada oscura. Me encantan sus ojos marrones y cómo me miran, porque ahora lo hacen bonito, sin rencor, y lo agradezco. Nuestras manos han pasado de estar tensas a relajarse y hemos entrelazado los dedos. Sonrío al ver que Aurora baja su mirada hacia ellas.


    —¿Qué estamos haciendo? —me pregunta.


    —Nada malo —contesto.


    He de reconocer que la situación me pone en tensión, pero intento aplacar los nervios porque bastante nerviosa está ella, como para encima ponernos a temblar los dos. Mi corazón bombea con fuerza cuando decido acercarme aún más. No se aleja y eso es buena señal, así que me lanzo y, soltándole la mano, cojo su cara entre mis manos como si en cualquier momento fuera a romperse. No habla, no parpadea, solo me mira a los ojos. Sabe lo que voy a hacer y un suspiro sale de su boca en el mismo momento en el que acerco la mía a la suya. Pasamos unos segundos rozando nuestros labios hasta que, por fin, la beso con ganas. Tengo la necesidad de sentirla plenamente, de conocer cada rincón con mi lengua, de saborearla. Sin quererlo, Aurora sabe incitar mi excitación, me está volviendo loco con este apasionado beso y mi cuerpo está reaccionando. Nuestras lenguas se buscan y juegan una vez más. A nuestro alrededor ha desaparecido todo: las copas, la música, la gente… Ahora mismo solo pienso en una cosa: hacerla mía.


    Cuando nos separamos los dos estamos caldeados. Las mejillas de Aurora están más sonrojadas que antes y yo no quiero moverme mucho para que no note mi excitación.


    —Menudo momento —dice a la vez que coge su gin-tonic y le da un buen sorbo.


    —¿No te ha gustado?


    —Todo lo contrario.


    Soltando la copa, ahora es ella la que pega su cuerpo al mío, coge mi nuca y estira su torso para volver a besarme. Pasa la punta de su lengua por mi labio inferior y estoy tentado de darle un ligero mordisco, pero me despisto cuando siento la humedad en el labio superior y es entonces cuando vuelvo a besarla con desespero, como si fuera a desaparecer, como si el mundo dejara de existir en unos instantes. Mi mente no deja de imaginarla desnuda bajo mi cuerpo mientras le hago el amor durante toda la noche. Tras el beso, necesitamos unos segundos para volver a recomponernos.


    —¿Estás bien? —pregunto cuando la oigo resoplar.


    —Demasiado bien —contesta sonriendo.


    —Me alegro.


    La hora siguiente la pasamos entre risas, sorbos a los cócteles y más besos. He querido preguntárselo en varias ocasiones y me ha dado apuro, pero ahora que hemos pagado la cuenta y estamos saliendo del local, voy a lanzarme a la piscina.


    —Aurora…


    Se gira sonriente, con los brazos cruzados en el pecho por el frío.


    —Dime.


    —¿Te apetece subir a mi casa? —Ahí va la pregunta del millón.


    Me arrepiento de habérsela hecho en el momento en el que su semblante cambia por completo.


    —No creo que sea buena idea.


    —Perdona, no sé por qué he preguntado algo así.


    A mi edad, me siento ridículo. Sorprendiéndome, se acerca a mí y me abraza rodeando mi cintura con sus brazos.


    —No lo sientas, pero entiende que esto me desborda un poco. —Me da un suave beso en los labios—. ¿Cómo voy a mirarte el lunes a la cara en el hospital?


    —Como hasta ahora.


    —¿Con desprecio? —Sonríe de oreja a oreja y yo hago lo mismo.


    —Eso no, por favor. —Nos echamos a reír sin dejar de mirarnos.


    —¿Cómo hemos llegado a esto, Gonzalo? ¿Cómo he pasado de odiarte a querer besarte?


    —Si quieres besarme, por mí no te cortes —bromeo, pero, sin quererlo, la jugada me sale bien, y plantados aún en medio de la calle, nos besamos fervientemente, haciendo que el frío se esfume en décimas de segundo.


    —No sé hacia dónde nos llevará esto, pero prefiero ir paso a paso —dice al separarnos.


    —No te preocupes, estoy de acuerdo contigo.


    Me dice que va a coger un taxi para volver e insisto en llevarla yo, pero se niega. Así que no me deja otra opción: la acompañaré en el taxi.


    —No hace falta que vengas conmigo, va a dejarme en la puerta.


    —No me importa. Es más, quiero hacerlo.


    Dejo que pase ella primero y después me acomodo en el asiento trasero. Sorprendiéndome, apoya su cabeza sobre mi brazo.


    —Ven aquí…


    Abro el brazo para que lo haga en mi pecho y cuando se recuesta en mí, sonrío como un auténtico bobo. Le doy un tierno beso en la cabeza y permanecemos en silencio todo el trayecto. Son nuestros gestos los que hablan por nosotros: manos entrelazadas, respiraciones entrecortadas y una tensión sexual que ninguno de los dos vamos a reconocer, por el momento. Cuando el coche para frente al edificio donde vive Aurora, le pido al hombre que me espere un par de minutos para que me lleve a casa.


    —¿También vas a pagar tú el taxi? —pregunta mientras la acompaño a la puerta.


    —Por supuesto.


    —Sabes que no hace falta.


    —Pero quiero hacerlo.


    —La próxima vez seré yo la que pague.


    —¿Habrá una próxima vez? Me encanta.


    La pego a mi cuerpo para besarla con pasión. Consigue que el tiempo se pare cada vez que pruebo sus labios.


    —Vamos, el taxista te está esperando. —Sus manos nos separan.


    —Buenas noches, Aurora.


    —Buenas noches.


    Camino hacia el taxi con las manos en los bolsillos del pantalón y me meto dentro, aunque en realidad me apetece salir corriendo, envolverla con mis brazos y no dejarla escapar. Dios, ¿cuánto tiempo hacía que no me sentía así? Ni siquiera lo recuerdo.


    Al llegar a casa me desvisto, me pongo el pijama y me acuesto, pero no consigo coger el sueño y doy demasiadas vueltas en la cama. La noche ha sido perfecta, pero me hubiese gustado terminarla con ella metida entre estas sábanas.


    El domingo por la mañana me levanto muy temprano y llamo a Jacobo.


    —Buenos días, Gonzalo.


    —Hola, Jacobo, ¿qué tal?


    —Acabo de llegar de correr.


    Eso necesito hacer yo, salir a correr e intentar no pensar tanto en Aurora. Por cierto, ¿se habrá levantado ya?


    —¿Qué tal tu cita de anoche? —pregunta mi amigo sacándome de mis pensamientos.


    —Demasiado bien.


    —¿Demasiado bien? ¿Eso qué significa?


    —Que voy a preguntarle si quiere cenar conmigo esta noche.


    Jacobo se parte de risa al otro lado del teléfono.


    —Cuéntamelo todo con pelos y señales.


    Durante un buen rato lo informo de cómo fue la cena, la copa de después y que me quedé con las ganas de pasar a mayores.


    —Vamos, que quieres rematar la faena, como en los toros.


    —Menuda comparación.


    —Pero es la verdad.


    —No es solo rematar la faena, es… —Me cuesta encontrar las palabras adecuadas.


    —Te gusta de verdad —contesta Jacobo.


    —No sé qué decirte.


    —No hace falta que me digas nada, tu silencio ha hablado por ti.


    ¿De verdad me gusta Aurora? Ahora soy yo el que se pregunta cómo he llegado a este punto con ella. Hace tres meses apenas nos mirábamos a la cara.


    —Te invito a comer —digo. De repente me ahogo entre las cuatro paredes de mi casa.


    —Hoy no puedo, pero mañana podemos cenar.


    —Mañana nos vemos, entonces.


    Cuelgo, desayuno y me visto para salir a correr. Necesito que el aire frío me dé en la cara, a ver si así pongo en orden todo lo que tengo revoloteándome por dentro. Cuando vuelvo a casa y me doy una ducha, miro el reloj. ¿Se habrá despertado ya? Indeciso, cojo el teléfono y la llamo, pero después de varios tonos, salta el buzón de voz. ¡Mierda! Seguro que ahora no quiere ni hablarme. Sentado en la mesa del salón con el portátil encendido, el móvil suena a mi lado. Sonrío al ver quién es.


    —Buenos días —contesto.


    —Buenos días, ¿me has llamado?


    —Sí. No te habré despertado, ¿no?


    —No, tranquilo. Estaba en la ducha.


    Aurora, ¿por qué me haces esto? No me digas esas cosas que ahora mi mente te imagina desnuda mientras el agua cae sobre tu piel y…


    —¿Haces algo esta noche? —suelto sin pensar.


    —He quedado con mis amigos.


    Un pellizco en el estómago me pone en alerta. ¿Amigos? ¿Eso significa que estará el famoso hombre lapa del que tanto habla Marta?


    —Iba a invitarte de nuevo a cenar, pero mejor lo dejamos para otro día —digo.


    —Sí, mejor otro día.


    Permanecemos unos segundos en silencio y ahora no sé muy bien qué decirle.


    —Te veo mañana.


    —Hasta mañana, Big Boss. —La oigo sonreír y yo hago lo mismo.


    ¿Y ahora qué, Gonzalo?


     


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 16


     


    El sábado ceno con las chicas en el piso de Marta.


    —¿Nos vas a contar quién es ese hombre misterioso con el que cenaste anoche?


    —¿Qué queréis saber?


    —Todo —dice Marta.


    —Nos conocimos una noche…


    —¿Qué noche? —pregunta Julia, interrumpiéndome.


    —La de la cita a ciegas.


    —¡Lo sabía! —exclama Marta.


    Me muero de ganas de confesarles que no conocí al hombre misterioso ese día y que el susodicho es Gonzalo, pero prefiero callarme ese «insignificante» detalle.


    —Háblanos de él —pide Julia.


    —Es que no hay mucho que contar, es un chico normal y corriente.


    —Se comieron la boca en aquel local —dice Marta.


    —¿En serio? —Julia me mira sorprendida.


    Asiento sin hablar, no voy a ocultarlo.


    —Lo negaste unas pocas de veces.


    —Lo sé.


    —¿Edad?


    —Treinta y ocho.


    —¿Profesión?


    —No lo sé. —Miento una vez más.


    —¿No estará casado?


    —¡No!


    —Hija, es que tanta discreción…


    —Prefiero ir despacio.


    —¿Te gusta? —pregunta Marta sorprendida.


    —No, no, no. —Lo recalco con rapidez.


    —Sí te gusta.


    Pongo los ojos en blanco.


    —¿Y cuándo nos lo vas a presentar?


    —No tengo por qué hacerlo.


    —Mala amiga…


    Nos echamos a reír. Lo sé, no contarles la verdad va a suponer que se forme una montaña de un pequeño grano de arena, pero ahora mismo no puedo confesar quién es el hombre con el que me veo.


     


    ****


     


    Febrero se acaba y Gonzalo y yo seguimos igual desde la noche que cenamos juntos y nos besamos en repetidas ocasiones. Me da miedo que mis compañeras noten las miradas que nos echamos en el hospital, o que se den cuenta de la tensión sexual que hay entre nosotros, porque la hay. Desde aquel día, he fantaseado con tenerlo entre mis piernas en más de una ocasión y he tenido que calmar sola el calor de mi cuerpo. Nos hemos besado un par de veces a escondidas en el cuarto del material de higiene personal, pero tengo miedo a que nos pillen e intento evitarlo todo lo que puedo.


    —Pensé que Big Boss ya te caía mejor —dice Marta en la cafetería.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque vuelves a estar tirante con él.


    —Eso no es verdad.


    —Sí lo es. Apenas le diriges la palabra.


    —Somos compañeros de trabajo, no amigos.


    Si supieran que hablamos a diario por teléfono, que me ha pedido en repetidas ocasiones volver a cenar juntos y que siempre le he dicho que no, haciéndome la dura, que me muero por volver a besarle y, por qué no confesarlo, hacer el amor con él.


    —Buen provecho. —Gonzalo pasa por nuestro lado vestido con un traje gris que le sienta de escándalo. Se acomoda en la mesa contigua con varios jefazos.


    —Gracias —contestamos todas.


    —Madre mía, cómo le sienta el traje —susurra Marián.


    —Está buenísimo —dice Marta.


    —Enfermero de profesión, pero gentleman de vocación —vuelve a murmurar nuestra compañera, haciendo que nos riamos bajito.


    Yo prefiero no dar mi opinión en voz alta, pero está claro que pocos hombres saben enfrentarse tan bien a esa prenda. Me quedo observando cómo se desabrocha el botón de la chaqueta para sentarse y me parece un gesto tan sexy… Acomodándose en la silla, sus ojos se cruzan con los míos. ¿Sabéis de esas miradas que cuando te acarician, aunque solo sea un instante, te roban la calma para siempre? Pues eso me acaba de pasar ahora mismo. Sus impactantes ojos azules hacen que mi corazón se desboque y galope sin control dentro de mi pecho.


    —¡Nena!


    —¿Qué? —Miro a Marta.


    —Estás en Babia —dice Marián, haciendo que mis compañeras se rían.


    —Seguro que está pensando en el misterioso hombre con el que está saliendo y del que, por cierto, no sabemos nada.


    —No estoy saliendo con nadie.


    —No sé a qué se debe tanto secreto, pero apenas cuenta nada sobre él. —Marta se dirige a Marián.


    —Es que no tengo mucho que contar. ¿Podemos cambiar de tema?


    Se miran entre ellas, me imagino que preguntándose por qué estoy tan a la defensiva.


    —Por cierto, ¿qué tal vuestra amiga con el chico de la cita a ciegas?


    —Parece que va todo viento en popa —contesta Marta.


    —Quisimos que saliera con uno de los amigos del barbas y al final terminó con el otro.


    Conversamos sobre el tema unos minutos más, antes de volver a nuestro trabajo. Sobre las seis, Gonzalo aparece en la planta.


    —¿Hoy no tienes ganas de irte a casa? —bromea Candela.


    —Estoy hasta aquí de reuniones. —Se señala la frente.


    —Ánimo, ya queda menos para que termine el día —dice Lourdes.


    —¿Todo en orden?


    —Sí. Todas las pacientes están controladas y parece ser que la tarde será tranquila —digo.


    —Mejor. Nos vemos el miércoles, chicas. —Se da media vuelta y levanta el brazo, despidiéndose de nosotras.


    —No sé por qué un hombre así está soltero —dice Marián.


    —Cuando me lo dijisteis no me lo creí —habla Candela.


    —¿Por qué llevará puesta la alianza?


    —Dijo que era por algo sentimental.


    —Pues yo de buena gana le arrancaba el traje a bocados.


    —¡Lourdes!


    —¿Qué? —pregunta haciéndose la sorprendida, mientras las demás nos carcajeamos.


     


    El miércoles, en uno de los ratos tranquilos de la tarde, hablamos todas en el control mientras actualizamos las tablas de las pacientes.


    —Chicas, ¿habéis probado ya el Satisfyer? —pregunta Lourdes.


    —Sí —contesta Marián.


    —¿Y qué te pareció?


    —Brutal. En menos de dos minutos tuve un orgasmo colosal.


    Nos echamos a reír con su respuesta.


    —Yo también lo he probado. —Una sonrisa picarona aparece en la cara de Candela—. Y tengo que darle la razón a Marián.


    —¿Tú lo has probado? —me pregunta Lourdes. Sonriendo, asiento sin hablar—. En conclusión, que todas lo hemos catao, pero ninguna ha dicho nada.


    —Tampoco había salido el tema —dice Candela.


    —Y no es un tema para ir hablándolo en cualquier parte.


    —¿Sabes si Marta lo ha estrenado?


    —No tengo ni idea, pero me imagino que sí —respondo.


    —Ya se lo preguntaré —dice Marián.


    Recuerdo perfectamente la noche en la que me decidí a estrenarlo. Cené algo rápido y me metí en la ducha dispuesta a relajarme y echarme a dormir para descansar. Pero, con el agua salpicando mi espalda, comencé a pensar en Gonzalo y en sus grandes manos tocándome mientras me hacía un masaje para destensarme. Tanto lo visualicé, que cuando quise darme cuenta eran las mías las que jugaban con mi botón de placer. Salí de la ducha, me sequé y me metí en la cama dispuesta a disfrutar con el juguetito que había comprado. Gocé. Y mucho…


     


    El primer sábado de marzo nuestro supervisor aparece en la planta.


    —¿Otra vez por aquí? —pregunta Marián.


    —Guardia cada seis semanas. —Se encoge de hombros.


    —No nos dejas respirar —bromea Paula, haciéndonos reír.


    —Me gustaría estar a estas horas en mi cama, no te vayas a creer.


    —Y a mí también. —Varias miradas se fijan en Candela—. Quiero decir en la mía, claro, no en la tuya.


    Risas de nuevo.


    —Empecemos —dice el Gonzalo supervisor, dejando a un lado al Gonzalo cercano.


    Tras la lectura del parte, espero un rato a que las pacientes desayunen para ir a una de las habitaciones.


    —Buenos días —saludo a la chica que ingresó hace unas horas en la habitación 16—. Mi nombre es Aurora y hoy voy a ser tu enfermera.


    —Hola —contesta sonriente.


    —¿Qué tal te encuentras, Anabel?


    —Parece que algo mejor.


    —¿Has vomitado?


    —Un par de veces desde que estoy aquí.


    —¿Y las náuseas?


    —No tengo tantas.


    —Eso es buena señal.


     


    Debido a la hiperémesis[ix] que sufre, se ha deshidratado y ha bajado de peso. Y eso, en su estado, no es bueno. Así que se quedará ingresada hasta que mejoren los síntomas.


    —¿Me iré pronto a casa?


    —Eso lo decidirán los médicos. Pero si respondes bien al tratamiento, dentro de poco podrás marcharte.


    Salgo de la habitación y me dirijo a control a por el tensiómetro de pie y todo lo necesario para empezar con las revisiones.


    —Ferrer. —Me giro al reconocer esa voz—. ¿Cuánto tardas en hacer la ronda?


    —Depende del día.


    —Aproximadamente.


    —Un par de horas, mínimo.


    Mirando su lujoso reloj de pulsera, Gonzalo levanta la vista de nuevo.


    —Te quiero en mi despacho en cuanto acabes.


    —¿Pasa algo?


    —Te cuento luego.


    Sin darme ocasión a responder, sale del control para dirigirse escaleras arriba.


    —¿Qué quería el jefe? —pregunta Marián cuando me acerco donde está ella.


    —Quiere que vaya luego a su despacho, tiene algo que decirme. —Me apoyo en el mostrador del pasillo.


    —¿No le habrás soltado dos frescas otra vez?


    —No, no.


    —¿Entonces?


    Me encojo de hombros. Me ha puesto realmente nerviosa saber que tiene que contarme algo. ¿He metido la pata en algún momento y no me he dado cuenta? Cuando termino las revisiones, dejo todo el material guardado en su sitio.


    —Cande, voy a bajar cinco minutos. El barbas quiere hablar conmigo.


    —¿Lo has vuelto a mandar a la mierda?


    —¡No!


    —Bueno, pues cuéntame en cuanto subas.


    Me monto en el ascensor realmente nerviosa. Por más que pienso, no caigo en la cuenta de si he hecho algo mal.


    —Adelante —dice cuando doy un par de toques en la puerta.


    —¿Se puede? —Asomo la cabeza.


    —Claro. Pasa, por favor.


    Se levanta de su cómoda silla mientras cierro la puerta despacio.


    —Tú dirás… —Meto mis manos en los bolsillos del uniforme para que no vea lo nerviosa que estoy.


    ¡Un momento! ¿Por qué estoy nerviosa? ¿Por lo que tiene que decirme o por quedarme a solas con él? En el mismo instante en el que me hago la pregunta, sé la respuesta.


    —¿Tengo que llamarte a mi despacho para poder estar a solas contigo? —pregunta en un tono de voz bajo, de lo más sensual.


    —¿Perdona? —Doy un par de pasos hacia atrás cuando veo que se acerca muy decidido a mí.


    —¿Cuándo vas a darme una respuesta afirmativa para cenar juntos de nuevo?


    —No sé si es buena idea que…


    —A mí me parece una idea fantástica —me interrumpe.


    Está tan cerca de mí que puedo percibir el olor a café que desprende su boca y me entran unas irremediables ganas de besarle. Es la primera vez que no le hago ascos a esa bebida.


    —Gonzalo, no deberíamos haber cruzado la barrera.


    —¿Qué barrera?


    —La que hay entre lo profesional y lo personal.


    —Eso lo dices para autoconvencerte, en realidad te mueres de ganas, pero no quieres reconocerlo.


    El corazón me palpita con tanta fuerza que siento que se me va a salir por la boca en cualquier momento. Su perfume, sus gestos, sus palabras y sus preciosos ojos claros, me tienen abrumada. Con mucha seguridad, me coge de la cintura y pega su cuerpo al mío.


    —Gonzalo, por favor. —Coloco mis manos sobre su pecho para intentar separarlo, pero no soy capaz porque en realidad no quiero hacerlo.


    —Dime que cenaremos juntos el sábado que viene.


    Rozando la punta de su nariz en mi frente, cierro los ojos mientras él baja lentamente su cabeza. Ahora su nariz roza la mía y siento que la sequedad de mi garganta no me deja tragar saliva. Humedezco mis labios en el mismo instante en el que noto su barba en mi labio superior. Inclinando un poco su rostro hacia un lado, encuentra el punto justo para fundirse cómodamente en mi boca. Me dejo llevar por completo y siento que un cosquilleo recorre todo mi cuerpo en el momento en el que nuestras lenguas se rozan. Cada movimiento de la suya ofrece la oportunidad de que la mía interactúe, haciendo que quiera más, mucho más. Tras un tiempo, ni siquiera sé cuánto, y sin apenas respiración, dejamos de besarnos, aunque nuestros labios siguen acariciándose.


    —¿Eso es un sí? —susurra en mi boca.


    —Sí… —Acierto a decir. Sonríe al escuchar mi respuesta y yo lo hago también—. ¿Hacia dónde nos lleva esto? —pregunto realmente confusa.


    —No lo sé, Aurora. Pero dejemos que todo fluya.


    No sé cómo consigo salir de su despacho tras la escena vivida. Hemos necesitado unos minutos para recomponernos y no consigo quitarme el calentón de encima.


    —Vaya, vaya… La mosquita muerta acechando a su supervisor…


    ¡La que faltaba! Gloria se dirige a su despacho y me ha visto salir del de Gonzalo.


    —Estás muy equivocada.


    —No lo creo. Estás deseando que se meta entre tus piernas.


    —¡Basta! Últimamente te estás pasando conmigo.


    —Solo digo lo que pienso.


    —Pues nadie te ha pedido tu opinión, así que te la ahorras. Buenos días.


    Con paso ligero me dirijo de nuevo a la planta, dejándola con la palabra en la boca.


    —¿Todo bien? —pregunta Candela al verme.


    —Sí, no quería nada importante.


    —Entonces, ¿para qué te hace ir al despacho?


    —Cuando he llegado estaba liado con unos papeles, así que me imagino que tiene mucho trabajo y no quería moverse de allí. Es muy cómodo el señorito… —Intento parecer molesta con mi tono de voz.


    Candela, sin darle más importancia, se sienta a mi lado y pone su tabla sobre la mesa. Lo dejamos todo actualizado antes de que se marche a comer. Cuando llegan las tres de la tarde, celebro poder bajar a la cafetería un rato.


    —Me muero de hambre, menudo día llevamos. —Marta se llena la boca y mastica con ganas.


    —Nosotras no estamos mal, llevamos buen ritmo —explico mientras pincho un poco de ensalada.


    —¡Por cierto! —Marián da un respingo en la silla y se gira hacia Marta, que está sentada a su lado—. Siempre se me olvida preguntártelo, ¿has probado el Satisfyer?


    Marta sonríe y hace un gesto con la mano para que espere a que trague. Bebe agua después.


    —¿Acaso lo dudas? —Las tres nos echamos a reír—. ¿Lo has probado? —me pregunta mi amiga.


    —Sí.


    —¡Y no me has dicho nada!


    —Tú a mí tampoco.


    —¿Te gustó?


    —No… —Apoyo los antebrazos en la mesa para acercarme a mis compañeras—. Me volvió loca.


    Las carcajadas se oyen en toda la cafetería.


    —Hola, chicas. ¿Puedo? —Gonzalo aparece con un plato de comida.


    —Por supuesto —contesta Marta. Este sonríe y se sienta en la silla libre que hay a mi lado.


    —¿De qué os reís tanto? ¿Algún chiste gracioso? —pregunta mientras se dispone a probar bocado.


    —Nos estamos confesando —dice Marián.


    —¿Habéis pecado? —pregunta risueño.


    —Cada vez que podemos. —Marta le guiña un ojo con picardía—. Pero estamos hablando del famoso Satisfyer.


    —Ya veo, ya… —Me mira de reojo y noto que mis orejas empiezan a calentarse—. No es la primera vez que oigo hablar de él, debe ser la bomba.


    —Lo es.


    —¡Marta! —exclamo.


    —No pasa nada, nena. No creo que Big Boss se escandalice al saber que las mujeres de sus plantas se masturban con un succionador de clítoris.


    —¡¡Marta!! —Ahora es Marián la que se siente avergonzada.


    —No me voy a escandalizar, pero prefiero no pensar en ello —dice echándose a reír.


    Por suerte cambiamos de tema y, tras comer, salimos juntos de la cafetería. Como siempre, nosotras nos dirigimos a los ascensores y él a la puerta de la calle.


    —Esos vaqueros le hacen un culazo…


    —La chupa de cuero le sienta de lujo, y ese casco colgando del brazo… —habla Marián.


    —Me da mucho morbo imaginármelo sobre la moto —dice Marta.


    —¡Y a quién no!


    —A Aurora. Ella no puede ni verlo —suelta mi amiga, haciendo reír a Marián.


    Si supieran que hace unas horas nos estábamos besando tórridamente en su despacho… Si algún día Marta se entera de esto, no me va a hablar en una buena temporada.


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 17


     


     


    Julia y Roberto han quedado un par de veces. Ella parece ilusionada y él está empezando a sentir algo que llevaba muerto mucho tiempo.


    —¿Cómo decidiste dedicarte a la cocina? —le pregunta mientras toman café en una exquisita cafetería.


    —Recuerdo mi vida entre fogones. Mi abuela era una cocinera excelente y siempre me llamó la atención cómo preparaba todo lo que hacía.


    Julia lo mira embobada. No es, para nada, el prototipo de hombre que ella siempre ha buscado. ¿Desde cuándo le han llamado la atención los calvos?


    —¿Y lo de abrir un restaurante?


    —Me costó tomar la decisión. Todo el mundo me animaba a hacerlo, pero yo siempre tenía dudas. ¿Y si no funcionaba? ¿Y si no gustaba mi comida?


    —Está todo buenísimo, te lo digo yo.


    —Gracias. Lo paso bien con lo que hago, siempre removiendo la cuchara y probando para disfrutar.


    Roberto acaricia la mejilla de Julia con auténtica ternura. No sabe qué tiene esa mujer, pero le gusta su inocente apariencia, su pelo negro y esos zapatitos planos que siempre lleva puestos.


     


    ****


     


    A pesar de haber trabajado dos días seguidos, el sábado me levanto muy temprano. Ya ha pasado una semana y hoy he quedado para cenar con Gonzalo, así que parece ser que los nervios han decidido acampar en mi estómago. Pongo algo de música en lo que recojo un poco mi piso y poco después suena mi móvil.


    —Buenos días.


    —Buenos días, ¿qué tal?


    —Bien.


    Desde el pasado sábado, cuando nos besamos en su despacho, Gonzalo y yo no hemos vuelto a estar a solas, pero la tensión sexual entre nosotros se corta con un cuchillo y a veces pienso que lo mejor es saciar esta hambre que nos tenemos.


    —Te llamaba para decirte que te pongas ropa cómoda para luego.


    —¿De deporte?


    —Unos vaqueros estará bien.


    —Vale. —Sonrío y lo oigo sonreír a él también.


    —Te recojo a las ocho.


    —Perfecto, nos vemos luego.


    Cuando estoy dispuesta a colgar, oigo que me llama.


    —¡Aurora!


    —Dime. —De nuevo me pongo el teléfono en la oreja.


    —Estoy deseando que llegue esta noche.


    —Y yo —contesto tras unos segundos de silencio.


    Cuelgo y me quedo mirando la pantalla del móvil con una sonrisa boba que no soy capaz de quitarme de la cara. Subo la música de nuevo y contoneo las caderas al son de la canción que está sonando, sin dejar de sonreír.


    Cuando llega la hora de arreglarme, me doy una ducha larga y caliente para intentar templar los nervios que llevan dentro de mí todo el día. Salgo del baño con la ropa interior puesta y me voy directa al armario. Lo primero que cojo son mis vaqueros favoritos. Elijo un jersey rojo de cuello alto y me lo meto por dentro de los pantalones. Me pongo unos calcetines bien gorditos y mis botas altas negras.                          Puntual como un reloj suizo, Gonzalo me avisa de que está esperándome abajo, así que rápidamente me pongo mi chaqueta negra de cuero y cojo mi pequeño bolso cruzado. La imagen que me encuentro al llegar abajo me sorprende: está apoyado sobre una moto, con los tobillos cruzados y dos cascos colgando de su brazo.


    —Hola —contesto al cerrar la puerta del edificio, dirigiéndome hacia él.


    —Hola. Estás muy guapa, como siempre. —Se acerca con paso decidido y sonriendo.


    —Gracias.


    Él sí que está realmente guapo. Lleva unos vaqueros con un roto en una rodilla, un jersey azul marino y una cazadora del mismo color y material que la mía. En los pies unas botas de color camel. Me tenso al no saber qué va a hacer; si saludarme con dos besos o con uno en la boca. Me sorprende que me guste la idea de esperar un beso suyo en los labios. Pero no lo hace, tan solo me da uno en la mejilla, con su mano bien pegada a mi cadera. Su perfume me embriaga por completo.


    —¿Pretendes que me monte en eso? —Señalo la moto al separarnos unos centímetros.


    —¿Te da miedo?


    —No, pero tampoco me entusiasman. Imagino que a ti sí.


    —A mí sí. —Su sonrisa de medio lado no ayuda a que me relaje.


    —¿Quieres decir que aquí cabemos los dos? —Cojo el casco que me ofrece.


    —¿Te cuento un secreto?


    —Claro.


    —En realidad es para uno, pero podemos hacer que sea para dos.


    —¿Cómo?


    —Pegándote mucho a mí… —susurra en mi oído, haciendo que toda mi piel se erice al instante. Asiento sin hablar, nada me apetece más que pegar mi cuerpo al suyo—. ¿Preparada? —Me pregunta una vez sentados en la moto—. Voy a llevarte a un lugar que te…


    —Había pensado en llevarte yo a un sitio —le corto.


    —Eh… claro, donde quieras. Dime, ¿dónde vamos?


    Tras darle la dirección, nos ponemos en marcha.                                                       


    Tiene razón con eso de que esta moto es para uno, o para dos si tienen la suficiente confianza como para pegarse bien el uno al otro. Y eso es lo que hago, no perder la ocasión de estar lo más cerca de él posible. Veinte minutos después aparca la moto en un parking y nos dirigimos hacia el local mientras hablamos animadamente.


    —Tienes razón, tu moto es para uno.


    —Pero veo que no te ha incomodado viajar en ella. —Arquea las cejas, haciéndome reír.


    —La verdad es que no.


    A estas alturas, ¿por qué mentir? Entre risas, me rodea con su brazo y me estrecha contra su pecho un par de segundos, pero volvemos a separarnos.


    —Tienes una moto muy original, nunca había visto una así.


    —Ni la verás. No encontrarás otra igual en todo el mundo.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque está hecha a mi medida y completamente personalizada por y para mí.


    Abro los ojos y la boca cómicamente. Su sonora carcajada me hace reír.


    —Cuéntame más.


    Camino del bar donde voy a llevarlo, me habla de su moto y puedo comprobar que se siente totalmente fascinado por su máquina de dos ruedas.


    —Es una Bobber personalizada. La base de la moto es una Honda Shadow del 89, pero la original es muy voluminosa y tiene unos cromados muy exagerados, así que la desnudamos entera para poder agregar la estructura que tiene ahora; básica y de líneas rectas. El depósito y todo lo demás son de forja, hecho a mano. Es de puro estilo americano.


    —Estás loquito por tu moto —digo sonriendo.


    —No pienso negártelo.


    —Ya hemos llegado.


    Observo cómo mira el exterior del local. Hoy soy yo la que abre la puerta y entro primero, aguantándola para que pase él después. Dándose cuenta de mi gesto, sonríe al entrar, guiñándome un ojo y haciendo que las piernas me tiemblen. Es un bar de tapas al que suelo venir con mis amigos, mi favorito, donde se come de lujo y por muchísimo menos de lo que cenamos la última vez. Nos sentamos en una de las mesas mientras esperamos a que nos atiendan.


    —Hoy te toca estar en mi terreno. —Sonrío mientras me quito la chaqueta.


    —¿Por qué dices eso?


    —Soy una chica de barrio, querido. Y la otra noche cené muy bien en ese lujoso restaurante, pero no hay nada que me guste más que unas bravas y unas croquetas de jamón de este lugar.


    —Ya comprendo. ¿Me estás llamando pijo?


    —Pijo, acomodado, finolis… Como tú quieras.


    Nos echamos a reír.


    —Soy tan normal y tan corriente como tú.


    —Permíteme que lo dude.


    La camarera nos toma nota de las bebidas y mientras nos las traen, decido ser yo la que pida las tapas. Creo que ya le ha quedado claro que esta noche tenemos los papeles invertidos.


    —¿Por qué crees que no lo soy?


    —Tu forma de vestir, tu manera de comportarte, tus modales…


    —Solo es educación.


    —Sabes que no.


    Nos quedamos en silencio y nos miramos con intensidad. ¿Qué tienen sus ojos azules que tanto me atraen?


    Minutos después las tapas empiezan a llegar.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Pincho una patata brava y soplo para no quemarme.


    —Lo que quieras.


    —¿Por qué llevas la alianza si no estás casado?


    —Era de mi madre. —Da un sorbo a su bebida y puedo notar su nerviosismo.


    —¿Era?


    —Falleció hace algo más de un año.


    —Lo siento. —Aprieto la mano que tiene sobre la mesa.


    —Toda mi vida trabajando en la unidad de oncología y cuando vi a mi madre allí ingresada, se me cayó el mundo encima.


    —¿Por eso solicitaste la plaza en el materno?


    —Sí. Luchó contra el cáncer, pero en menos de un año murió entre mis brazos en una de las habitaciones de la planta del hospital que ha sido como mi segunda casa, y no fui capaz de volver a entrar en aquellas cuatro paredes sin que me temblaran las manos y las piernas. Cada vez que lo hacía, la veía tumbada, tan débil, tan enferma… —Hace una pausa porque le cuesta hablar del tema.


    —No hace falta que sigas contándome más.


    —Mi padre quiso que me quedara con su alianza, así que me la arreglaron para poder ponérmela y desde entonces no me la quito para nada.


    —¿Tienes hermanos?


    —No, soy hijo único. Lo más parecido que tengo a un hermano es Jacobo.


    Y, entre tapa y tapa, hablamos de nosotros y de nuestras familias, conociéndonos un poco más. Tras cenar, se niega en rotundo a que yo pague la cena, pero no pienso ceder.


    —No hay discusión posible, barbas. Hoy pago yo.


    —¿Qué me has llamado?


    —Barbas. —Sonrío al decirlo esta vez.


    —Pues pienso hacer que mi barba te vuelva loca… —Me lo dice tan cerca que siento mi entrepierna palpitar.


    Una vez fuera del bar, vamos en busca de su moto.


    —Ahora elijo yo el sitio donde vamos a ir.


    —¿No vas a llevarme a mi casa? —pregunto poniéndome el casco.


    —La noche acaba de empezar.


    Me ayuda a abrochármelo y roza sus dedos en mi mandíbula. Acercándose con lentitud, posa un tierno beso sobre mis labios que me sabe a poco, muy poco. No sé hacia dónde nos dirigimos, pero aprovecho para agarrarme con fuerza a su cuerpo. Abro mis manos todo lo que puedo y acaricio su torso por encima de la chaqueta. Con el aire dándome en la cara, cierro los ojos y decido dejarme llevar por completo, así que me acerco a Gonzalo todo lo que puedo y muevo mis manos en dirección descendente hacia sus piernas. Posándolas sobre sus muslos, muevo mis dedos muy despacio. No es hasta que nos paramos en un semáforo cuando gira el torso para mirarme.


    —Si sigues haciendo eso, no respondo.


    —A lo mejor no quiero que respondas.


    Me sorprenden mis propias palabras. No sé cómo he sido capaz de decir algo así.


    —¿Estás segura de lo que dices?


    —Por supuesto.


    —Pues cambio de planes.


    Acelera en el mismo momento en el que el semáforo se pone en verde.


    —¿A dónde vamos? —Alzo la voz para que me oiga.


    —¡A mi casa!


    ¿A su casa? Ay, que ya sé lo que va a pasar allí. ¿Quiero que pase? ¿Prefiero que las cosas se queden como están? ¡Ni hablar! Si ha llegado el momento de pasar a mayores, no pienso echarme atrás. Estaciona la moto dentro del edificio en el que vive. En absoluto silencio esperamos a que se abran las puertas del ascensor y, una vez dentro, tengo la sensación de que mi corazón late tan fuerte que hasta Gonzalo puede escucharlo. Aún me pregunto en qué momento pasó de caerme mal a querer tenerlo metido entre mis piernas. No es hasta que llegamos al último piso cuando rompemos ese silencio.


    —Es aquí —dice posando la mano en mi zona lumbar para hacerme salir primero del ascensor.


    Hay una sola puerta en el rellano del ático y suspiro en el momento en el que mete la llave en la cerradura.


    —¿Estás bien? —Se gira antes de abrir la puerta.


    —Perfectamente. —Sonrío a pesar de mi nerviosismo.


    Jamás me había sentido así con un hombre. No he sido la mujer más lanzada de la Tierra, pero tampoco me ha temblado el pulso cuando he decidido acostarme con algún chico. Lo que me pasa con Gonzalo es distinto.


    —Estás en tu casa. —Le da a un interruptor y se enciende la tenue luz de una lámpara de pie.


    —Qué maravilla —digo al poner un pie dentro.


    —¿Te gusta? —pregunta a mis espaldas.


    No dejo de mirar a mi alrededor. Es un precioso y moderno piso de espacios abiertos, en el que la cocina y el salón están perfectamente unidos en sintonía. Prevalece el blanco y el gris y hay algún que otro objeto de decoración en color rojo que destaca sobre los tonos predominantes.


    —Es precioso.


    —Gracias. ¿Te apetece tomar algo?


    —¿Tú qué vas a tomar?


    —Un Cosmopolitan.


    —Pues otro para mí.


    —Ponte cómoda.


    Con la cabeza señala hacia el salón y es cuando me doy cuenta del enorme sofá que preside la estancia.


    —¿Un sofá en forma de U, para ti solo?


    —Un capricho.


    —Ya veo, ya.


    Me siento justo en el centro y estiro los brazos, acariciando los enormes cojines rojos que tengo a cada lado. Dos minutos después, aparece con dos copas y me ofrece una de ellas.


    —¿Brindamos? —pregunta alzando la suya.


    —¿Por qué?


    —Porque esta noche nunca termine…


    Sin apartar su mirada de la mía, golpeamos levemente nuestros vasos y bebemos. Noto el líquido caer por mi garganta y lamo mis labios, saboreándolo.


    —Está muy rico.


    —Gracias.


    Tras un largo sorbo, Gonzalo deja la copa a sus pies. Sé lo que va a hacer a continuación, así que yo también le doy un buen trago al cóctel. Roza lentamente mis labios con la yema de sus pulgares como si fueran de cristal y temiera quebrarlos. Coloco una de mis manos en su mejilla sin importarme el roce de su barba en mi palma y, con este gesto, siento que ha aumentado la intimidad entre los dos. Nos besamos lenta y suavemente, aunque nuestros cuerpos demuestran que estamos ardiendo en deseo. Cada roce y cada movimiento de nuestras bocas se convierten en un ritual digno de cada una de las emociones que siento en estos momentos; estoy totalmente excitada a la par que nerviosa.


    —Déjate llevar… —susurra en mi boca cuando nuestros labios se separan levemente.


    Tiene razón. Pienso hacerlo y voy a abandonar los nervios a un lado. Quiero disfrutar plenamente de este momento, así que ahora soy yo la que le besa porque sus labios siempre me hacen pensar que nuestros cuerpos deben ocupar el mismo espacio y me hacen sentir la necesidad de fundirme completamente con él. Poniéndose de pie, agarra mis manos para que me levante y nos dirigimos a su dormitorio. 


    Una vez dentro de la enorme habitación, iniciamos de nuevo una ceremonia de besos incesantes; largos, tranquilos, tiernos.                                                                                                                        Siento sus manos recorrer mi espalda y me aprisiona contra su cuerpo. Las mías se han dirigido a sus nalgas y las aprieto por encima del pantalón vaquero. De repente deja de besarme y separa su cuerpo del mío unos centímetros. Ahora sí, nuestras miradas han marcado el pistoletazo de salida hacia el abismo del placer. Los besos de vuelven desenfrenados, enérgicos, fieros, pasionales. Sus brazos me alzan y rodeo su cintura con mis piernas. Me agarro a su pelo sin dejar de saborear su boca cuando apoya mi espalda sobre la fría pared blanca. A pesar de que nuestros cuerpos aún están envueltos en demasiada ropa, puedo sentir su excitación cuando me aprisiona contra él. Una de sus manos tantea la cintura de mis vaqueros y agarra el suéter, tirando de él para sacarlo. Soy yo la que, soltándome de mi agarre, me quito el fino jersey de cuello alto, quedándome con un sencillo sujetador. No tarda en apartar la tela de uno de mis pechos para amasarlo lentamente e introducírselo en la boca, y un gemido sale de mi garganta en el mismo momento en el que siento su lengua caliente rozar mi erecto pezón. Es entonces cuando me deja despacio en el suelo y empezamos a desnudarnos. Primero las botas, después los calcetines. Cuando voy a desabrochar mis pantalones, Gonzalo se quita el jersey y me quedo de piedra con lo que mis ojos ven.


    —Pero, que…


    —Sshhh… luego te cuento.


    Aún estamos de pie y aprovecha para besar mis labios, mi cuello, mi hombro y mis pechos, hasta llegar a mi ombligo. En cuclillas, se encarga de desabrochar los vaqueros y quitármelos. Tan solo con unas braguitas, no siento vergüenza al estar prácticamente desnuda y expuesta ante él. Al incorporarse, recorro sus brazos con mis manos, observando todos los tatuajes que tiene. Jamás hubiese imaginado la cantidad de dibujos que ha grabado con tinta sobre su piel. Con un gesto rápido me tumba en la cama y me olvido completamente de ellos. También me he olvidado de su barba, que para nada me molesta cuando roza la piel de mi cuerpo con ella mientras me besa. Sus crispados dedos juguetean con el borde de mis braguitas y, mirándome con intensidad, las baja y me las quita muy despacio a la vez que muerdo mi labio inferior para ahogar un jadeo.


    —No te imaginas las ganas que tenía de tenerte así —dice mientras besa el interior de mis muslos y me estremezco al sentir su boca en mi triángulo de placer. Con absoluta pericia, sabe llevar su lengua al punto exacto para hacerme vibrar, avivando el fuego interno de mi sexo.


    Poco después, consigue arrancarme con su boca un goloso orgasmo que me deja desmadejada, con la sensación de estar derritiéndome en una piscina de placer. Serpentea hasta llegar a mi altura, es entonces cuando abro los ojos y me pierdo en el mar azul de los suyos. Siento su cuerpo desnudo sobre mí, una de sus manos tocando mi pelo, su miembro entre mis muslos y la otra mano palpando el corto vello de mi monte de Venus, donde empieza a hacer círculos. Ahora son sus dedos los que alcanzan mis labios íntimos, acariciándolos y abriéndolos, para dirigirse más abajo, donde encuentra la entrada de mi humedad e introduce uno de ellos con facilidad. Me arqueo y gimo al mismo tiempo que me rindo a sus besos en mi cuello. Busco su miembro erecto y disfruto con él entre mis manos. Me muero de ganas por sentirlo dentro, y parece que me lee el pensamiento porque, segundos después, se coloca un preservativo para poder penetrarme. 


    Noto miles de sensaciones agolpándose unas con otras en el instante en el que se introduce en mí. Los dos jadeamos, disfrutando del suave vaivén con el que hemos comenzado. Pero el cuerpo nos pide más, la sangre enardecida nos pide más, las terminaciones nerviosas nos piden más y, perdiéndonos en el deseo, acelera el ritmo de las embestidas, que terminan siendo de una furia controlada que me vuelve loca. Apenas hablamos, pero no nos hace falta, ya que nuestros cuerpos lo hacen por sí solos y la química que tenemos deja fluir el resto de cosas. En la habitación solo se oyen los jadeos y el entrechocar de nuestros cuerpos desnudos. Me agarro a la almohada cuando siento que un nuevo orgasmo está a punto de explotar en mi interior. Noto cómo Gonzalo se tensa, él también va a llegar al clímax. Con su cabeza apoyada en el hueco entre mi cuello y mi hombro, aprovecho para mordisquear el lóbulo de su oreja mientras mis manos se agarran a su espalda. Es entonces cuando nos perdemos del todo. Necesitamos un par de minutos para recuperar el aliento. Cuando nuestras miradas vuelven a cruzarse, me entra la risa floja.


    —¿De qué te ríes? —pregunta extrañado al ver mi reacción.


    —Perdóname, es risa nerviosa.


    —¿No te ha gustado?


    —Todo lo contrario, pero es que aún no me lo creo.


    —¿Qué no te crees? ¿Qué somos un hombre y una mujer que se gustan y han hecho el amor? ¿O que no te ha molestado mi barba para nada? —Levanta las cejas rápidamente varias veces, haciendo que me carcajee.


    —Nos hemos acostado.


    —Me he dado cuenta —sonríe divertido—, y espero que tú también.


    —Sí, claro que sí. —Le aparto un poco el pelo de la frente y cierra los ojos al sentir mis dedos. Le doy un leve beso—. Si no te quitas de encima, no voy a poder moverme.


    —No quiero que te muevas… Prefiero tenerte así toda la noche.


    —¿Sabes que también puedo estar arriba?


    —Tentador… —Se abalanza sobre mi cuello, mordiéndome mientras me parto de risa.


     


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 18


     


     


    Nos pasamos un buen rato tumbados en la cama mientras nos adentramos en una conversación postcoital sobre sus tatuajes.


    —¿Y este? —En su brazo izquierdo tiene una especie de Buda con el torso y los brazos humanos, pero patas y plumas de ave. En la cabeza porta una corona.


    —Es el emblema nacional de Tailandia. Durante un año viví allí.


    Me incorporo para mirarle.


    —¿Por qué te fuiste tan lejos?


    —Para encontrarme a mí mismo. ¿Te gusta? —Se señala el dibujo de tinta.


    —¿Te soy sincera?


    —Claro.


    —Me parece horroroso.


    Su carcajada retumba entre las cuatro paredes de su habitación.


    —Agradezco tu sinceridad.


    —Me la has pedido. —Sonrío, encogiéndome de hombros.


    Nos besamos durante unos segundos en los que mi cuerpo empieza a reaccionar de nuevo. La curiosidad me puede y sigo preguntándole.


    —¿Qué significa el número trece? —Lo tiene bajo el extraño Buda.


    —El día en que nací.


    —¿Y estos floretes?


    Acaricio la parte interna de su antebrazo, donde tiene seis espadas de esgrima cruzadas entre ellas, formando un triángulo.


    —Simboliza El conde de Montecristo. Es mi novela favorita.


    —Todo un clásico.


    —¿La has leído?


    —No —nos reímos de nuevo—, pero sé de qué trata.


    —Deberías leerla.


    —Quizás algún día.


    Dejo caer mi cabeza sobre su pecho y cierro los ojos, disfrutando de sus dedos enredados en mi pelo. Los míos pasean por su brazo, acariciándolo de arriba abajo y pasando por su pecho, lleno de corto vello. No teniendo suficiente, desciendo hasta llegar a su ombligo, haciendo que contraiga la barriga.


    —Me haces cosquillas.


    —No es precisamente lo que pretendo.


    —¿Y qué es, exactamente, lo que pretendes?


    Sin contestar a su pregunta me incorporo, sentándome encima de él y notando cómo su entrepierna está volviendo a despertarse. Apoyo las manos en su torso y mezo mis caderas adelante y atrás muy lentamente. Aprovecha para manosear mis pechos y después desliza sus manos hacia mi cintura, acompañándome en este lánguido y sensual vaivén. Me inclino para saborear sus labios y nos perdemos en un beso profundo y abrasador. Cuando nos separamos, mi boca sigue a lo suyo, besando cada parte de su torso, siguiendo esa línea de vello que tanto me gusta. Pretendo devolverle el placer que hace un rato él me dio a mí y disfruto notando su miembro dentro de mi boca.


    —Dios… —gruñe.


    Ha dejado que me inmiscuya en su entrepierna y, por lo que estoy comprobando, está totalmente a mi merced.


    —Madre mía… —susurra, intentando recuperar la respiración tras el orgasmo.


    —Te lo debía.


    —Tú no me debes nada.


    Acurrucándome en sus brazos y, tras otra deliciosa sesión de sexo, nos quedamos dormidos bajo las sábanas en tan solo unos minutos.


    No sé qué hora es cuando abro los ojos y veo cómo la luz del día entra por los agujeros de la persiana. Al darme la vuelta compruebo que Gonzalo no está en la cama. No era el despertar que me imaginaba, todo sea dicho, pero la música que viene del salón me hace saber que está allí. Entro en el baño para asearme un poco y, poniéndome las braguitas y el jersey, salgo descalza de la habitación. El olor a café invade la cocina y eso hace que se me revuelva el estómago.


    —Buenos días, dormilona.


    —Buenos días. —Me acerco a él. Se ha dado una ducha y huele de maravilla.


    —¿Un poco de café?


    —No, gracias. No me gusta nada.


    —Es verdad. Pues creo que no puedo ofrecerte otra cosa.


    —Tranquilo, si me marcho ya.


    —¿Ya? —Su mirada de sorpresa me hace sonreír.


    —Gonzalo, no voy a pasarme aquí todo el día.


    —¿Y por qué no? —Se acerca sigiloso hasta rodearme entre sus brazos y nos damos un beso que se alarga más de la cuenta.


    —He quedado para comer —le explico al separar nuestras bocas.


    —Vaya…


    —Aunque un ratito más sí puedo quedarme.


    —Genial, porque se me está ocurriendo algo.


    Me echo a reír cuando me coge por la cintura y me sienta sobre la encimera de la cocina americana. Sus besos consiguen subir la temperatura de mi cuerpo y lo único que quiero es volverlo a sentir dentro de mí. Me quita las braguitas y él los bóxers, tanteando mi húmeda entrada con seguridad. Un gemido gutural sale de mi garganta y resuena en todo el ático cuando se introduce en mis entrañas de una sola vez. Sentirlo dentro de mí sin ningún tipo de barreras hace que mi cuerpo tiemble de placer.


    —Debemos parar… —habla jadeante, recibiendo mi silencio a modo de respuesta—. Aurora… no lo he podido evitar, pero es que…


    —Ssshhh… Hace años que tomo la píldora para mis desarreglos hormonales. Sigue, por favor.


    Con mi movimiento de cadera le incito para que no deje de moverse y él me hace caso sin rechistar. Nos perdemos en una placentera coreografía hasta que, minutos después, explotamos en un orgasmo.


    —Una despedida épica —digo cuando recupero el resuello.


    —No me gusta tener que despedirme de ti.


    —Mañana nos vemos.


    —Pero en el hospital.


    Suspiro con ganas.                                                                                                             


    El hospital: ese lugar en el que trabajamos los dos y donde resulta que él es mi superior. Es como si de repente hubiese caído en la cuenta de lo que pasó anoche y acaba de suceder con Gonzalo. ¡Me he acostado con mi supervisor! Me visto a toda prisa y salgo de su casa tras despedirnos con un beso. No puedo dejar de darle vueltas a todo lo que ha pasado. ¿He hecho bien acostándome con él? Nunca me ha parecido correcto tener una relación que no sea estrictamente laboral con alguno de mis compañeros, pero ¿por qué con Gonzalo es todo tan diferente?


    He quedado con las chicas para comer. Han aceptado a regañadientes que no les cuente quién es el misterioso hombre con el que he quedado en un par de ocasiones, pero a cambio quieren saberlo todo con pelos y señales.


    —¿Qué tal fue anoche? —pregunta Julia en lo que nos traen las bebidas.


    —Estuvo muy bien.


    —¿Solo muy bien?


    —Muy, muy bien.


    —Vamos a lo interesante, ¿te lo tiraste? —pregunta Marta


    —Qué poco tacto, hija —se queja Julia.


    Suspiro y sonrío llevándome el vaso a la boca para darle un trago a mi refresco.


    —¡Eso es que sí! —suelta Marta.


    —¿Te has acostado con él? —Julia me mira intrigada.


    —Sí —contesto.


    —¡¡Ooohhh!! —exclaman las dos, mirándose.


    —¿Y qué tal fue?


    —Estuvo genial.


    —¿Genial o apoteósico? —pregunta Marta.


    —Genial. Para que sea apoteósico tengo que repetir alguna vez más.


    —¡Madre mía! —Julia se parte de la risa.


    —Soy tu fan, nena —dice Marta—. Cuéntanos más.


    Les hago un breve resumen de la noche y no dejan de interrogarme como dos detectives dispuestas a resolver un caso. De repente nos sobresalta una llamada entrante a mi teléfono, que está sobre la mesa. Lo cojo con rapidez al darme cuenta de que es Gonzalo.


    —Dadme un minuto —le digo a las chicas mientras me levanto y me dirijo a la calle—. Hola.


    —Hola, ¿qué tal?


    —Bien, comiendo con mis amigas.


    —Sé que te pillo en mal momento, pero llevo toda la mañana solo en casa y no dejo de darle vueltas a la cabeza.


    —¿Vueltas a qué? —pregunto muerta de curiosidad.


    —A lo que ha pasado entre nosotros.


    —¿Y?


    Por un momento me da miedo pensar que está totalmente arrepentido por lo ocurrido.


    —Me encantaría que cenaras conmigo esta noche.


    Sonrío como una pava al oír sus palabras.


    —Mañana trabajo. —Me hago la interesante.


    —Yo también.


    —Y me levanto muy pronto.


    —Ya somos dos.


    —No sé si es buena idea.


    —Vamos, Aurora. No me digas que anoche no disfrutaste.


    —Claro que disfruté.


    —Dime que te mueres de ganas por repetir.


    Me quedo en silencio unos segundos sin saber muy bien qué contestar. ¿A quién le hago caso? ¿Al corazón o a la razón?


    —Está bien. ¿A qué hora nos vemos?


    —Te espero en mi casa a las nueve.


    —Allí estaré.


    —Estupendo. Te veo en un rato.


    —Adiós.


    Cuelgo y me quedo un poco más en la calle, asimilando que dentro de unas horas volveré a ver a Gonzalo y seguramente terminemos retozando como animales. Mi cuerpo se agita tan solo con imaginarlo. Cuando vuelvo con las chicas, las preguntas empiezan de nuevo.


    —¿Quién era? —pregunta Julia.


    —Gonzalo, nuestro supervisor —contesta Marta. Me quedo mirándola con la boca medio abierta, porque estaba dispuesta a explicar que era mi madre la que me había llamado—. No pongas esa cara, he visto su nombre cuando se ha encendido la pantalla del móvil.


    Madre mía… ¿ahora qué me invento?


    —Sí, era Gonzalo.


    —¿Y qué quiere un domingo a mediodía?


    —Comentarme una cosa del hospital.


    —¿Y tanto urge como para no esperar a mañana a las ocho? —pregunta no muy convencida por mi explicación.


    —¡Yo que sé, Marta! —contesto a la defensiva.


    El ambiente se enrarece durante unos minutos, pero, por suerte, la comida termina siendo como las de siempre.


    —¿Tú qué tal con Roberto? —le pregunto a Julia.


    —Muy bien, muy bien, muy bien… —responde con una sonrisa de oreja a oreja que no le cabe en la cara.


    —Vaya, sí que te ha dado fuerte —dice Marta.


    —Es distinto a todos los hombres que he conocido hasta ahora.


    —Que no son muchos —se burla nuestra amiga.


    —Mira que eres tonta —contesta Julia.


    —¿Te gusta? —pregunto.


    —Sí, me gusta mucho. Hemos quedado varias veces y me encanta estar con él. Podemos conversar de cualquier cosa y no me aburriría jamás.


    —Ve preparando la pamela que ya mismo se nos casa, y la boda será de postín. —Marta me da un codazo.


    —Eres una petarda —dice Julia entre risas.


    Después de pagar la cuenta, nos vamos a una cafetería para comernos un trozo de tarta y una infusión. Durante todo el rato veo que Marta no me quita el ojo de encima. Sé que cuando estemos a solas me espera un severo interrogatorio.


    —Chicas, yo me marcho ya.


    —¿Ya?


    —He quedado con mis padres, que no los he visto en todo el fin de semana de descanso.


    —Mañana te recojo —dice Marta.


    —Sí. Hablamos. 


    Le doy un beso en la mejilla a cada una y salgo de la cafetería en dirección a casa de mis padres. Todavía es pronto y me da tiempo de verlos antes de ir al piso de Gonzalo. Estoy con ellos hasta pasadas las ocho y me excuso con que tengo que madrugar para no quedarme a cenar. Gonzalo me mandó hace un rato la ubicación, me imagino que lo ha hecho por si no recuerdo dónde vive o no sé llegar, pero no tiene pérdida. No conozco a nadie que viva en la zona residencial donde lo hace él y no es muy difícil llegar. Diez minutos antes de las nueve llamo al timbre del ático y me abre sin preguntar. Montada en el ascensor, siento los nervios removerse en mi estómago.


    —Buenas noches —dice sonriente al verme. Aguanta la pesada puerta para que salga.


    —Hola. —Sonrío yo también.


    Cerrando el elevador, paso yo primera a su casa. Me quedo de pie contemplando el enorme salón una vez más cuando, tras oír el clic de la cerradura, me giro y veo que viene directamente hacia mí.


    —No veía el momento de volver a verte.


    Sus enormes, pero delicadas manos, rodean mi cintura hasta estrecharme contra su cuerpo. Me besa dulcemente en los labios y me entran unas ganas locas de doblar la pierna hacia atrás, como en las películas románticas. A pesar de no haber durado más de cinco segundos, siento que mi cuerpo se ha encendido.


    —¿Qué quieres tomar?


    —Agua está bien.


    —¿Agua? ¿No prefieres una copa de vino?


    —No, gracias. Mañana me toca trabajar y no quiero ir con resaca.


    Los dos nos reímos y lo sigo hasta la cocina, dejando mi bolso sobre la barra. Me siento en uno de los taburetes mientras observo cómo se mueve en esos metros cuadrados.


    —Marta se ha dado cuenta de que el que me has llamado has sido tú.


    Se gira, mirándome sorprendido.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Que querías comentarme algo del hospital.


    —¿Se lo ha creído?


    —No.


    —Ya me imagino.


    —Te tocará pensar en algo por si mañana te pregunta.


    —No te preocupes.


    Me guiña un ojo dándose media vuelta para seguir preparando la bebida, y a mí me entra un calor de abajo arriba que me está costando empezar a controlar. Me abanico con las manos sin que me vea.


    —Tu agua —dice ofreciéndome un vaso.


    —Gracias.


    Dando la vuelta, se sienta en el taburete contiguo al mío. Doy un buen sorbo para ver si así consigo hidratar mi garganta. Dejo de beber en el instante en el que noto su mano posándose en mi muslo.


    —Me encanta tenerte aquí.


    Sonrío sin contestarle. Como ve que no hablo, echa su cuerpo hacia delante para besarme. Me acoge entre sus labios y acepto sin dudar. Estoy empezando a acostumbrarme a su perfecta y recortada barba. ¡Estoy besando a un hombre con barba!


    —¿Te apetece cenar? —pregunta cuando nos separamos unos milímetros.


    —Estaría bien.


    Es él el que prepara la cena y, sin movernos de los taburetes, cenamos con tranquilidad.


    —No sabía que cocinaras.


    —Me gusta. Me relaja entretenerme con los fogones.


    —¿Alguna especialidad?


    —Conseguir que una chica que odia las barbas termine olvidándose de ellas.


    Mi carcajada resuena en toda la estancia.


    —Me refiero en la cocina.


    —Ninguna en especial. Me gusta hacer de todo.


    —Yo soy muy básica en el tema de la alimentación. No me complico demasiado.


    Me apetece muchísimo repetir lo de anoche, pero… ¿debería irme después de cenar? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 19


     


     


    Tras la cena, y unos minutos de charla, decido irme a casa.


    —Aún es pronto, quédate un poco más.


    —Mañana madrugamos los dos.


    —¿Estás segura de querer irte? —Asiento con la cabeza—. Eso es que no he conseguido conquistar a tu estómago —bromea.


    Me acompaña hasta la puerta y la abre con galantería.


    —Me lo he pasado muy bien. Y gracias por la cena.


    —Todo un placer.


    Le doy al botón del ascensor y mientras esperamos a que suba, se acerca a mí, acariciando dulcemente mi mejilla con sus nudillos. Al notarlos, no puedo evitar cerrar los ojos y entreabrir un poco la boca, tentada por besar su mano. Es entonces cuando siento su aliento a pocos milímetros de mi cara. Invade mis labios, juguetea con ellos y los mordisquea, tentándome hasta estar necesitada de él.


    —No te vayas —murmura agitado.


    —No me hagas esto —pido casi en un ruego.


    —Yo no estoy haciendo nada…


    Volvemos a besarnos, esta vez más profundamente. Nuestras lenguas se entrelazan, sus brazos me envuelven y me atraen hacia él. Las respiraciones se han vuelto agitadas, las manos han empezado a moverse por el cuerpo del otro y el ambiente se ha caldeado en exceso. El ascensor hace segundos que llegó, pero, sin dejar de besarnos, damos pequeños pasos retrocediendo y volviendo a entrar en el ático. De una ligera patada, Gonzalo cierra la puerta. Lo confieso: he caído en su embrujo en cuestión de segundos. Otra vez.                                                                                                                         


    Nos dirigimos hacia el enorme sofá y nos dejamos caer sin separar nuestras bocas. Solo lo hacemos para empezar a desvestirnos. Mis manos no pueden evitar acariciar esos dibujos de tinta grabados en su piel. También rozan el corto vello de su torso. Más besos. Más lenguas. Más desespero. Devora mis pechos sin dejar de frotarse contra mi entrepierna. En cuestión de segundos nos deshacemos del resto de la ropa y terminamos perdiéndonos en un baile de puro gozo donde las caricias, los gemidos, los jadeos y la satisfacción, invaden nuestros cuerpos y todo su hogar.


    —¿En qué piensas? —me pregunta mientras seguimos tumbados en el sofá, dejando que acaricie mi pelo.


    —En que somos un par de locos.


    —¿Por qué?


    Giro la cara para mirarle a los ojos. Esos mismos que no me pierden de vista desde hace rato.


    —¿Hacia dónde nos lleva esto, Gonzalo? Me da miedo pensar que descubran en el hospital lo que tenemos y decidan tomar medidas.


    —¿Quieres hacer el favor de dejar de pensar en el trabajo? No hemos hecho nada malo en ningún momento y nadie va a interponerse.


    —Pero y si…


    —Y si, nada —me interrumpe—. Si se enteran, que digan lo que quieran. ¿No pueden gustarse dos personas adultas porque trabajen juntas?


    —No he querido decir eso.


    —Aurora, me gustas. Mucho. Y nada ni nadie va a hacer que sienta lo contrario.


    Sonrío como una auténtica necia al escuchar sus palabras y lo cojo por la nuca para que se acerque y así poder besarlo.


    —Tengo que irme —digo al separarnos.


    —No… —contesta quejoso.


    Intento moverlo para poder levantarme del sofá, pero no me deja.


    —Gonzalo, por favor.


    —Primero prométeme que dejarás de darle vueltas a todo esto.


    —Sí.


    —De verdad… —Arquea una ceja.


    —Te lo prometo, barbas.


    —Está empezando a gustarme que me llames así.


    Ahora sí, se incorpora para que pueda levantarme y empiezo a vestirme bajo su atenta mirada azul.


    —Estás muy sexy ahí sentado en pelotas —digo, echándonos a reír.


    —Te acompaño a casa. —Se pone de pie para vestirse.


    —¿Qué? No hace falta.


    —Pero quiero hacerlo.


    —De verdad que no. Tengo el coche justo aquí abajo.


    —Prefiero dejarte en la puerta. Es tarde.


    —Gonzalo… —Hago una breve pausa—. No.


    Resopla levantando las manos. Se pone los bóxers y de esa guisa me acompaña por segunda vez al ascensor.


    —Ventajas de estar solo en este rellano —dice cuando ve que lo estoy mirando mientras me aguanto la risa.


    —Hasta mañana, barbas.


    —Buenas noches, linda.


    Nos despedimos con un casto beso y me adentro en el elevador.


    —Si no cierras la puerta, no puedo irme.


    —Es que no quiero que lo hagas.


    —¡Gonzalo! —exclamo entre risas.


    —Está bien… Mañana te veo.


    —Adiós.


    Me despido con la mano y cierra la puerta.


    Una vez en casa le envío un mensaje para que sepa que he llegado.


    Cuando suena el despertador me cuesta la misma vida levantarme. Arrastrando los pies llego al baño y decido darme una ducha rápida para espabilarme.


    —Buenos días, nena. Qué sueño tengo —dice Marta montándose en mi coche.


    —Buenos días, yo también estoy que me caigo. ¿Qué tal terminasteis ayer?


    —Cenando con los amigos de Julia.


    —Muy bien.


    —¿Y tú? ¿Qué tal con tus padres?


    —Estupendamente. Volví pronto a casa.


    —Genial. —Nos quedamos en silencio unos segundos—. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro.


    Y aquí viene el interrogatorio…


    —¿Qué te traes entre manos con Gonzalo?


    —¿Yo?


    —Sí, tú. No te hagas la tonta. Reconoce que no es muy normal que te llame un domingo a mediodía.


    —Ya te dije que quería comentarme una cosa del hospital.


    —No me lo creo.


    —Tú misma.


    —¿Él es el hombre misterioso?


    —¡No!


    —Es que me parece tan raro.


    —Pues no entiendo por qué. Un supervisor llamando a una enfermera de planta para explicarle una cosa. No hay más.


    —Si tú lo dices.


    Noto la mirada de Marta clavada en mí. Sabe que le oculto algo, pero voy a seguir callada.


    —Y luego están las llamaditas nocturnas para hablar de las pacientes.


    —Tú misma lo has dicho, es trabajo.


    —No sé por qué, pero no me convences.


    El resto del trayecto lo hacemos en silencio y, una vez en el hospital, nos dirigimos a los vestuarios para cambiarnos y después me voy directa a la cafetería.


    —Buenos días —saluda Rubén.


    —Buenos días. Ponme una infusión, por favor.


    Rebusco monedas en mi pequeño monedero y noto que alguien roza su mano por mi trasero.


    —Buenos días, Rubén. Un café cargado, cuando puedas.


    —Ahora mismo —contesta el chico.


    —Buenos días. —Gonzalo me mira y me saluda.


    —¿Me acabas de tocar el culo? —pregunto en voz baja.


    —¿Yo? A mí que me registren.


    —No te hagas el tonto, que alguien puede vernos.


    —Pues que nos vean. —Lo miro seria y comprueba en mis ojos que no estoy bromeando—. Está bien, como tú quieras.


    —Aquí tienes.


    Rubén pone delante de mí la infusión.


    —¿Me das un vaso para llevar?


    —Claro. Toma —dice el chico, segundos después.


    Vertiendo el líquido caliente de la taza al vaso, me despido rápidamente y me voy directa a la planta. No puedo tener a Gonzalo cerca mientras estamos en el hospital.


    —Buenos días —digo al llegar a planta.


    —Buenos días —responden Paula y las demás compañeras.


    Me apoyo en el escritorio con el vaso de infusión en una mano y la tabla de pacientes en la otra. Soplo el líquido antes de darle un sorbo. Mientras Paula y yo hablamos, van llegando el resto.


    —Buenos días. —Gonzalo hace acto de presencia y todas empezamos a babear.


    —Buenos días —contestamos al unísono.


    —Estamos todos, ¿verdad? Pues adelante.


    Paula se encarga del parte, como siempre. Minutos después, cada una se prepara para empezar con la jornada. Por suerte para mí, no he visto durante el día a Gonzalo, aunque mi mente no ha dejado de recordar, una y otra vez, las veces que lo he tenido desnudo sobre mí mientras se perdía en mi interior.


    —Por fin un poco de relax —dice Marián en la cafetería.


    —¿Mañana de caos? —pregunta Marta.


    —La verdad es que sí —contesto.


    —¿Qué tal el fin de semana, chicas? —pregunta Marián.


    —Bien. Tranquilo y relajado —comenta Marta.


    —¿Y el tuyo? —Marián se dirige a mí.


    —También tranquilo.


    —No te creas nada de lo que cuenta —le dice Marta a nuestra compañera.


    —¿Qué? —Abro los ojos como platos al oírla.


    —Tu finde ha sido más movido de lo que estás diciendo.


    —Bueno, tampoco tanto.


    —Si no te parece movido tener a un tío entre las piernas…


    —¿Cómo? ¡Cuéntame eso! —exclama Marián.


    —Es que no hay mucho que contar.


    —Resulta que está conociendo a un chico del que, por cierto, no sabemos su identidad. Y el sábado por la noche quedaron para cenar y lo que no es cenar.


    —¿Te has acostado con un hombre? —Mi compañera se muere de curiosidad.


    —Suelo acostarme con hombres, sí.


    —¡Venga! Sabes a qué me refiero.


    —Sí.


    —Madre mía, por eso tienes esa piel tan tersa —bromea Marián.


    Las tres nos reímos con ganas.


    —¿Se puede? —Gonzalo se acerca a nosotras, como tantas otras veces.


    —Por supuesto, Big Boss.


    —¿Quién tiene la piel tersa? —le pregunta a Marián mientras se sienta.


    ¿Por qué de repente es tan chismoso? Mi compañera me mira sin saber si contestar o no.


    —Aurora —dice al fin.


    —Ah, ¿sí? —Me mira fijamente y yo no sé si echarme a reír o matarle—. Pues yo te veo igual.


    —¿No le ves la cara más relajada? —Entre risas, mi amiga mete cizaña.


    —Marta… —La tengo a mi lado y le doy un pellizco en la pierna por debajo de la mesa.


    —No me pellizques. Es verdad que tienes otra cara.


    Cierro los ojos y me aprieto el puente de la nariz. Esta mujer no tiene remedio.


    —Tener buena cara no es malo, mujer —dice Marián.


    —Y más si es por haber tenido sexo.


    —¿Por qué no te callas?


    Fusilo a mi amiga con la mirada. Gonzalo se divierte con la situación, no ha dejado de comer mientras nos observa atentamente, aguantándose la risa.


    —Es que mi amiga está conociendo a un chico, aunque se ha empeñado en que no sepamos su identidad. Y resulta que este fin de semana ha tenido tema con él —le explica a nuestro supervisor.


    —¿Tema? —Gonzalo se hace el tonto.


    —Tema del bueno, ya me entiendes.


    Se ríen mientras me tapo la cara con las manos. ¡Tierra trágame!


    —¿Es necesario que hablemos de mi intimidad? No creo que le interese mucho a Gonzalo.


    —No te preocupes por mí, estoy la mar de entretenido.


    ¡Será caradura!


    —Pero aún no nos ha contado una cosa importante —dice Marta.


    —¿Qué quieres saber? —pregunto algo exasperada.


    —Bueno… a lo mejor tienes razón y a Gonzalo no le interesa la pregunta que tengo en mente.


    —Por mí no te cortes —contesta dando un sorbo a su refresco.


    —¿Se ha bajado al pilón?


    La escena siguiente parece sacada de una película: Marta y Marián carcajeándose sin parar, Gonzalo tosiendo porque se le ha ido el trago para otro lado y yo, roja como un tomate, muriéndome de la vergüenza.


    —No pienso contestar a eso.


    —¡Eso es que sí!


    Más carcajadas de las dos. Me cruzo de brazos y miro de reojo a Gonzalo. Él también me mira con disimulo y se mueve en la silla, algo incómodo. Imagino que se le ha venido a la mente lo mismo que a mí: su cabeza metida entre mis piernas hasta hacerme estallar en un orgasmo con su lengua.


    —Se acabó, Marta. Vamos a dejar el tema.


    —Última pregunta, por favor —dice enjugándose las lágrimas de tanto reír.


    Resoplo con ganas. Juro que en estos momentos la estrangulaba.


    —Una más y dejamos el tema.


    —¿Qué tal lo hace? ¿Es de los que prueba la carne con la puntita de la lengua a ver si está fría o caliente, o es como un rottweiler bebiendo agua en el bordillo de una piscina?


    —¡¡Marta!! —No me puedo creer la pregunta que acaba de hacer—. Gracias por quitarme las ganas de comer, pedazo de… ¡loca! —bramo dejando a los tres sentados sin dejar de reír porque, al final, Gonzalo se ha unido a ellas.


    Me levanto de la mesa con un cabreo de narices y salgo de la cafetería en dirección a la calle. Necesito que me dé el aire en la cara o me va a dar algo. Llevo fuera un par de minutos cuando Marta aparece a mi lado.


    —Lo siento, nena.


    —Te has pasado tres pueblos.


    —Venga, estábamos de broma.


    —Estabas tú, porque a mí no me ha hecho ni pizca de gracia.


    —Por favor, perdóname.


    —No te lo voy a poner tan fácil.


    —Lo sé, pero vuelve dentro con nosotros y termina de comer.


    Asiento con la cabeza y cuando entro en cafetería, veo a Gonzalo y Marián hablando entre ellos. También ellos dos me piden disculpas, que acepto con tal de dejar el tema atrás.


    Casi a punto de finalizar mi turno, nos llega un ingreso por preeclampsia[x].


    —A la 16 —informo a Julio, que viene de urgencias con la paciente.


    Una vez el celador deja la camilla bien colocada, me quedo con la chica y su acompañante.


    —Hola, Nuria. —Veo su nombre en los papeles que me ha entregado mi compañero—. Soy Aurora, una de las enfermeras de planta, ¿qué tal estás?


    —Ahora mejor. —La chica sonríe, pero se la ve cansada.


    —¿Te quedas con ella esta noche? —pregunto al acompañante.


    —Sí, soy su marido —contesta.


    Permanezco varios minutos dentro de la habitación hablando con ellos y cuando salgo ya está el personal del turno de noche esperando a que les demos el parte del día.


    Cuando el miércoles llego a control y echo un vistazo a la plantilla, veo que a la chica que ingresó el lunes a última hora, se le ha practicado una cesárea. Durante la lectura del parte tomo nota conforme Paula va explicando las observaciones que han puesto en la tabla.


    —Buen turno —dice mi compañera antes de irse.


    —Gracias, que descanses. —Sonrío y me dispongo a preparar el material necesario para empezar con la ronda dentro de un rato.


    —Buenos días.


    —Buenos días —contestamos Candela y yo a la vez.


    Gonzalo ha escuchado hoy el parte de la séptima planta y ahora quiere escuchar brevemente el nuestro. Candela le hace un resumen rápido.


    —Muy bien. Si necesitáis algo, estaré en el despacho. Esta tarde tengo una reunión de equipo y tengo que preparar varias cosas.


    —Vale.


    La mañana transcurre como cualquier otra y cuando llega la hora de comer, bajamos las mismas de siempre a cafetería. Al ver que el reloj se aproxima a las cuatro de la tarde y Gonzalo no ha aparecido para comer, decido ir a hacerle una visita.


    —Os dejo, chicas. Voy al baño y me subo a planta.


    —Te veo a las ocho —dice Marta.


    —Yo ahora subiré —contesta Marián.


    Doy un par de toques a la puerta y oigo la voz de Gonzalo dándome paso.


    —Hola —contesto al abrir.


    —Hola. Pasa. ¿A qué debo tu visita? —Sonríe, pero en la cara se le nota que está cansado.


    —He pasado para verte. Como hoy no has ido a comer a la cafetería…


    —Comí hace un rato con otros supervisores. Tenemos reunión a las seis.


    —Qué tarde —digo acercándome a él.


    Gonzalo sigue sentado en su silla y yo me apoyo en el borde de la mesa, muy cerca de él. Sin esperármelo, coloca las manos en mi cintura, apoya su frente en mi vientre y suspira con fuerza.


    —¿Estás bien? —Acaricio su pelo.


    —Ahora que estás aquí, mucho mejor.


    Levanta la cabeza y me mira igual que ese gatito que sale en las películas de dibujos animados. Me inclino para alcanzar su boca, que me recibe gustosa y con ganas. Paso unos minutos más con él, pero tengo que volver al trabajo y, visto el calentón que nos está entrando, es mejor que salga del despacho lo antes posible. Le doy un breve beso en los labios y me dirijo a la puerta para subir a planta.


    —Aurora. —Me giro y le hago una señal con la cabeza para que siga hablando—. Gracias por venir a verme.


    —No las merece.


     


     


     


     


    

  


  
     


    Capítulo 20


     


    Gonzalo


     


    Las reuniones me agotan. No porque tenga que quedarme varias horas más en el hospital, sino por el papeleo que hay que preparar y lo que se alargan, aunque siempre digan que no durarán demasiado. Tras más de hora y media, finaliza la reunión y decido ir a las plantas para despedirme. Subo primero a la séptima y paso un par de minutos hablando con las chicas. Bajo las escaleras que llevan a la planta inferior y, entrando en control, me quedo parado en la puerta escuchando cómo Aurora va indicando a Candela las observaciones que debe poner a cada paciente.


    —La 16 sigue con Trandate[xi]. Lo tiene pautado durante cuarenta y ocho horas, que finalizan mañana a media mañana.


    —¿Apunto a las doce?


    —Sí. Pon que le controlen la temperatura y la diuresis[xii] cada seis horas. —Candela teclea con rapidez—. A la 17 hay que darle agua a las 23h de la noche. La 18 todo bien, la 19 tiene pendiente la analítica mañana a primera hora y la 20 tiene la segunda dosis de Celestone[xiii] a las 21:45h.


    —¿Ya está todo?


    —¡Ah! Y la 13 me ha dicho que es alérgica al melocotón. No creo que lo pongan en la dieta, pero apúntalo por si acaso.


    Me embobo escuchándola y me obligo a dejar de hacerlo, vaya a ser que alguna compañera me pille espiando.


    —¿Todo bien por aquí?


    Las dos se giran de repente, sorprendidas por encontrarme a estas horas de la tarde-noche.


    —Todo muy bien. Actualizando las tablas para el turno de noche.


    —¡Hello! —Aparece una de las enfermeras del turno de noche de hoy—. Uy, hola, ¿por aquí a estas horas? —me pregunta.


    —Reunión —explico brevemente.


    —Qué coñazo —suelta sonriente—. ¿Cómo ha ido el día? —pregunta a sus compañeras.


    —No ha estado mal —contesta Candela.


    —Os dejo. Buen turno, hasta mañana —digo a la chica que acaba de llegar—. A vosotras os veo el martes —me dirijo a Candela y Aurora—. Buenas noches.


    —Buenas noches —contestan todas a la vez.


    Cuando llego a casa, lo primero que hago es darme una ducha caliente para relajarme. El día ha sido muy largo y pesado y necesito desconectar de todo. Ceno algo ligero y decido meterme en la cama. Estoy leyendo una noticia en internet, cuando recibo un mensaje que me hace sonreír de oreja a oreja:


     


    Aurora: Buenas noches, barbas ☺


     


    Gonzalo: Buenas noches, linda.   


     


    Aurora: Te hacía durmiendo


    a estas horas.


     


    Gonzalo: No es muy tarde, pero no                                                                       creas que no empiezan a pesarme los                                                                       ojos. Estaría más espabilado si te                                                                       tuviese a mi lado.


     


    Aurora: Sería contraproducente,


    no descansaríamos lo suficiente.


     


    Gonzalo: No me importaría en                                                                       absoluto.


     


    Aurora: No seas zalamero ♥


     


    Hago una mueca de disgusto al pensar que esta semana ya no volvemos a coincidir en el hospital. Ella descansa jueves y viernes y yo lo hago el fin de semana que le toca trabajar, así que hasta el martes que viene no la veré. ¿De verdad tengo que estar prácticamente una semana sin verla?


    El viernes, cuando termino de trabajar, me marcho directo a casa de mi padre. No lo veo desde hace unos días y me apetece estar con él. Tras tomar café, decidimos salir a dar una vuelta.


    —Estás distinto —dice mientras damos un paseo.


    —¿Yo? ¿Por qué lo dices?


    —Tienes algo diferente en la mirada.


    —Papá, ya sabes que mis ojos cambian de color.


    —No es eso, sabes perfectamente a lo que me refiero.


    —La verdad es que estoy en un buen momento de mi vida —le confieso, y sonríe satisfecho con mi respuesta.


    Se me viene Aurora a la cabeza y me pregunto qué estará haciendo en su día libre. Me muero de ganas de estar con ella, pero no quiero que se sienta agobiada por mi culpa. De todas formas, para salir de dudas, decido llamarla cuando vuelvo a casa con mi padre.


    —¡Hola, barbas!


    —Hola, linda, ¿qué tal?


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Estaba dando un paseo con mi padre y he pensado en ti. ¿Tienes planes para esta noche?


    —La verdad es que no.


    —¿Te apetece que te recoja y cenamos juntos?


    —Sí, por supuesto.


    —Perfecto. ¿A las nueve te va bien?


    —Vale, en casa te espero.


    Vuelvo al salón para estar unos minutos más con mi padre antes de ir a arreglarme para mi cita.


    —¿Quién es?


    —¿Quién?


    —La mujer con la que hablabas.


    —¿Me has estado espiando?


    —Para nada. He pasado por la puerta de la habitación porque venía del baño.


    —Ya…


    Los dos nos miramos risueños.


    —Sea quien sea, me alegra que te haga tan feliz.


    —Papá, no estoy saliendo con ninguna mujer.


    —Pues cualquiera lo diría.


    Tras unos segundos en silencio en los que pienso en las últimas palabras que me ha dicho, decido desahogarme y contárselo todo.


    —No la conozco, pero me gusta esa chica —dice después de escucharme.


    —Es especial, no te lo voy a negar.


    En el viaje de vuelta en la moto no dejo de pensar en Aurora y en las ganas que tengo de estar a solas con ella. Llego a casa, me desvisto con rapidez, me doy una ducha y entro en el vestidor, eligiendo ropa informal y cómoda. Puntual, a las nueve estoy esperándola debajo de su casa. Cuando abre la puerta del edificio y la veo aparecer, me controlo para no salir corriendo, alzarla en brazos y dar vueltas juntos, cual película cursi y romántica. Pero me acerco con paso pausado pero firme.


    —Hola, barbas —dice cuando estamos cerca, muy cerca.


    —Guapísima, como siempre.


    —Estás hecho un truhan.


    —De eso nada, solo digo la verdad.


    De forma innata le doy un beso en los labios a modo de saludo.


    —Me muero de hambre —dice al separarnos.


    —Pues vamos, espero que te guste el sitio donde he reservado mesa. ¿Te gustan las vinotecas?


    —Nunca he ido a una.


    —Pues esta te encantará.


    Media hora más tarde entramos por la puerta del local y saludo al camarero.


    —Hola, Gonzalo.


    —¿Qué tal, Jorge? —Nos estrechamos la mano.


    —Todo bien, gracias.


    —Ella es Aurora.


    —Mucho gusto. —El chico también estrecha su mano.


    —Igualmente.


    —Acompañadme, por favor.


    Caminamos tras él, con mi mano posada en todo momento en la espalda de Aurora.


    —Enseguida estoy con vosotros.


    —Estupendo. Gracias.


    —Qué bonito —dice fijándose en las vigas y las columnas de madera vista.


    —Me alegra que te guste.


    —¿Tú conoces a todo el mundo, o qué?


    —Hay que tener amigos hasta en el infierno. —Muevo las cejas cómicamente, haciéndola reír.


    Tras dejarnos aconsejar por Jorge para tomar vino, nos miramos fijamente en silencio. No quiero romper el momento, pero me muero de curiosidad por saber en qué está pensando.


    —Me encantan tus arruguitas —suelta, leyéndome el pensamiento.


    —¿Sí?


    —Sí. Estas de aquí te hacen interesante. —Pasa la yema de su dedo índice por mi frente y yo la dejo hacer—. Y estas transmiten sensualidad. —Ahora roza la zona de la línea de las pestañas.


    —Patas de gallo, de toda la vida.


    —No… —Niega también con la cabeza—. Me encantan.


    —Me siento halagado.


    —Solo te estoy siendo sincera.


    —Bendita tu sinceridad —contesto, sonriendo de nuevo.


    —Pareja, el vino —nos informa Jorge, botella en mano.


    La velada es excepcional. Entre la comida, las copas que vienen y van, y las ganas que tengo de perderme en su interior, me noto bastante acalorado.


    —Gonzalo, mañana trabajo —dice con una risilla tonta que me hace reír a mí también.


    —Tranquila, te dejaré en casa sana y salva.


    —Has bebido y no deberías coger el coche.


    —Pedimos un taxi, por eso no te preocupes.


    —Pero no muy tarde, si no mañana no seré persona.


    Miro el reloj y veo que son más de las once de la noche. ¿Cuándo ha corrido el tiempo, que no me he enterado?


    —Dame un segundo, voy al baño.


    Me dirijo al aseo y, al salir, le pido a Jorge que, por favor, llame a un taxi para que nos venga a buscar en veinte minutos.


    —¿Te apetece postre? —pregunto sentándome de nuevo.


    —Siempre tengo hueco para algo dulce.


    Nos deleitamos con uno, especialidad de la casa, y minutos después, Jorge me hace una señal para que sepa que el taxi ya se dirige hacia aquí.


    —¿Nos vamos?


    —Claro —dice cogiendo su bolso y sacando el monedero.


    —¿Qué haces?


    —Pagar a medias.


    —Ni hablar, invito yo.


    —¡Ni de coña! O pagamos a medias o no ceno ni una vez más contigo.


    —No me hagas esto, Aurora. Sabes que me gusta invitarte.


    —Y tú sabes que a mí no me gusta que pagues siempre. O vamos a medias, o ni una cena más.


    No tengo más remedio que acatar su amenaza. No pienso arriesgarme a pagar la cena y no volver a disfrutar con ella por unos euros. Una vez salimos del local, Aurora se abrocha la chaqueta.


    —¿Tienes frío?


    —Un poco.


    —Ven… —Estrecho su espalda contra mi torso y la abrazo con fuerza, quedándonos así durante unos segundos.


    —¿Aquí nos vamos a quedar? —pregunta al ver que no nos movemos.


    —Nuestro taxi está al llegar.


    —¿Y el coche?


    —Mañana vendré a por él.


    Cuando llega y nos montamos, le damos al hombre la dirección del piso de Aurora. Aunque me muero de ganas de llevarla a mi casa, sé que dentro de pocas horas tiene que levantarse y le espera un fin de semana ajetreado en el trabajo, así que, con toda mi pena, la acompaño hasta su puerta.


    —Buenas noches, barbas.


    —Que descanses, linda.


    Le doy un beso profundo en el que busco que su lengua juegue con la mía, pero tengo que separarme tras unos segundos cuando comienzo a sentir cómo mi sangre se concentra en mi entrepierna.


    —Tengo que parar, o no respondo.


    Miro hacia abajo y ella hace lo mismo, entrándonos la risa floja.


    —Nos vemos el martes —dice abriendo la puerta.


    —Que tengáis un buen fin de semana en el hospital.


    —Gracias.


    Espero a verla montada en el ascensor y vuelvo al taxi, que me deja en casa; solo.


    Disfruto del sábado en casa de mi padre. Pasamos juntos todo el día y aprovechamos para ir al cementerio a llevarle flores a mi madre. Aún me cuesta hacerlo. Es muy doloroso tener que venir aquí para poder estar cerca de ella. ¡Lo que daría por tenerla a mi lado en estos momentos!


    El domingo quedo con los amigos para hacer una barbacoa en casa de Bruno y Vega. Jacobo me recoge para ir juntos. El buen tiempo nos acompaña y desde media mañana disfrutamos del jardín, de la fría cerveza y de las risas y buenos ratos entre amigos.


    —Jacobo dice que tienes una amiga especial —dice Vega en un momento en el que me pilla solo.


    —A ese chivato le voy a coser la boca.


    —¿Entonces es verdad? No he querido creerlo.


    —Nos estamos conociendo.


    —Dice que es una enfermera del hospital.


    —Yo lo mato. —Vega se carcajea y termino haciéndolo yo también—. ¿Qué más te ha contado? Porque veo que se ha ido de la lengua, y bien.


    —Que antes os llevabais fatal y que ahora no podéis estar el uno sin el otro.


    —Este ha visto muchos culebrones.


    Al final le cuento la historia, pero sin entrar en muchos detalles.


    —Tú estás enamorado, te lo digo yo.


    Dándose media vuelta me vuelve a dejar solo, con la cerveza en la mano y pensando… «¿De verdad me he enamorado de Aurora?»


     

  


  
    


     


    Capítulo 21


     


     


    El sábado hay varias altas, pero de la misma forma que las recién estrenadas mamás se marchan a su casa, llegan otras.


    —Las pacientes de la 5 y la 6 han ingresado con hiperémesis. Ya están instaladas. La primera de 22+3 y la segunda de 7+5 —me informa Candela, y yo lo apunto en mi tabla.


    —La 18 está vacía, pero de urgencias subirá una chica para un LUE[xiv] —explico.


    —¿En la quinta están al completo?


    —Eso parece.


    —Pues menudo plan tenemos.


    Después de comer nos dedicamos a actualizar la tabla de pacientes, así a la hora de irnos tan solo tendremos que repasarla.


    —La de la 2 sigue con la bomba de analgesia a 10CC/h. —Candela me va diciendo y yo tecleo—. A la 3 ya le he sellado la vía, pero no se la he quitado por si acaso. La 4 está todo bien.


    Paso un rato escribiendo toda la información que me da mi compañera y luego lo hacemos al revés, ella se pone en el ordenador y yo le voy dando las explicaciones. Casi a la hora de finalizar el turno, mi móvil vibra en el bolsillo de la camiseta. Sonrío al ver quién es. Gonzalo me pregunta si quiero quedar para cenar algo rápido, a sabiendas de que dentro de doce horas tengo que estar de nuevo en el hospital. A pesar de tener ganas de verlo, mi respuesta es negativa. Necesito descansar para estar mañana al cien por cien en el trabajo.


     


    —Buenos días —saluda Gonzalo al llegar a control el martes por la mañana.


    —Buenos días —contestamos todas.


    Como cada mañana, se lee el parte, se hacen preguntas y se toman apuntes. Durante todo ese rato apenas ha apartado la mirada de mí y noto que me han subido los colores sin poderlo evitar. Pensar que aquí somos prácticamente dos desconocidos y lo que en realidad nos conocemos y compartimos fuera de estas paredes…


    —Subo a la séptima y ahora os busco. Quiero hablar con vosotras —se dirige a todas—. Buen turno —dice dándose la vuelta, camino de la planta superior.


    Hay unos segundos de silencio hasta que lo vemos desparecer escaleras arriba.


    —Este hombre cada día está más bueno —habla Lourdes.


    —¿A qué sí? Más guapo que nunca —contesta Marián.


    —Se habrá echado novia —dice Candela.


    —Seguro, porque un buen polvo alegra la cara a cualquiera —suelta Paula.


    —Estás muy callada. —Candela me da un leve codazo.


    —Os estoy escuchando.


    —Ella no opina porque el barbitas le cae mal —bromea Lourdes, haciendo reír a las demás.


    —Ya no le cae tan mal. ¿A qué no, Aurora? —dice Marián.


    —Bueno, tenemos una tregua entre los dos —respondo.


    Si a tener su cuerpo desnudo sobre el mío mientras se cuela a embestidas en lo más profundo de mi ser, se le llama tregua… Pues eso.


    —Aquí os quedáis, chicas. ¡Buen día! —Paula me saca de mis pensamientos y me obligo a activarme para cumplir con mi cometido de cada día.


    Las horas van pasando y Gonzalo no hace acto de presencia. ¿Por qué querría hablar con nosotras?


    —Buenos días —saluda un chico en medio del pasillo.


    —Hola —contesto.


    Me extraña que lleve una bata y una tabla en la mano con información de las pacientes. ¿Quién es?


    —¿Eres enfermera de esta planta?


    —Sí.


    —Yo soy Alfonso, el nuevo pediatra del equipo. Me incorporé ayer.


    —Ah, muy bien.


    —¿No te han avisado?


    —La verdad es que no.


    —Bueno, mis compañeros bajan ahora. Comentarte que me haré cargo de este sector. —Señala las habitaciones que me tocan a mí.


    —Perfecto, son las habitaciones que llevo yo.


    —Genial, entonces. Sé que hacéis las revisiones diarias para agilizarnos el trabajo y no tengo ningún inconveniente, pero, si no te importa, me gustaría estar presente en la próxima somatometría[xv] que realices.


    —Sin problemas —contesto, aunque realmente me sorprenden sus palabras.


    Las enfermeras de paritorio hacen una primera valoración y nosotras le realizamos otra a las dos horas de su nacimiento, justo cuando suben a la habitación. Después se revisa al bebé cada día que pase ingresado en el hospital para ver cómo va evolucionando.


    —Todavía no me has dicho cómo te llamas.


    —Tienes toda la razón. Me llamo Aurora.


    —Pues mucho gusto, Aurora. A partir de ya, pertenecemos al mismo equipo.


    —Genial —asiento sonriente.


    Sin esperármelo, el chico me planta dos besos, dejando en el ambiente un embriagador aroma de su perfume que me hace aspirar disimuladamente.


    —Buenos días. —La voz de Gonzalo, tan cerca de nosotros, me hace dar un leve respingo—. Veo que ya os conocéis. No me han dejado ni un segundo desde que os dije que quería hablar con todas. Era para informaros que teníamos nueva incorporación al equipo —dice solo mirándome a mí.


    —Me extrañaba no saber nada.


    —Lo dicho, Alfonso estará con nosotros a partir de ahora.


    —Muy bien.


    Sonrío mirando al chico nuevo y me devuelve una sonrisa perfecta que me llama la atención. Sé que nos llevaremos bien. Gonzalo carraspea y los dos lo miramos.


    —¿Algo más que añadir? —pregunta secamente.


    —Por mi parte nada más —dice el nuevo.


    —Ni por la mía.


    —Acompáñame, Alfonso. Voy a presentarte al resto del equipo de este turno.


    —Ahora te veo —dice el pediatra.


    —Hasta ahora —contesto.


    Inicio mi ronda de revisiones a los pequeñines y un rato después pican a la puerta de la habitación en la que me encuentro. Alfonso entra acompañado de Laura, una de las pediatras.


    —Buenos días —saludan a los papás nada más entrar.


    —A quién tenemos por aquí… —consulta su tabla— Hola, Emma. —Con dulzura roza el diminuto pie de la recién nacida—. ¿Has empezado con ella?


    —Sí, ya está pesada y medida. Ahora vamos a darle un baño y después le vamos a curar el cordón umbilical.


    —Perfecto.


    Antes de poder asear a la pequeña, la ausculta durante unos segundos, revisa el estado de su piel y los signos vitales.


    —Le oigo un ligero soplo, pero no es grave. Es muy común cuando son tan pequeñitos, pero seguramente en la revisión que le realice su pediatra de cabecera, dentro de unos días, ya no se oirá nada.


    —¿Debemos preocuparnos?


    —No, a este tipo de soplos se les llama soplos funcionales. Veréis…


    Alfonso habla con los padres y les dibuja en la esquina de la tabla un pequeño corazón con sus ventrículos y sus aurículas, explicándoles todo con detalle. Ellos le hacen varias preguntas en lo que yo baño a la pequeña Emma, que se queja un poco. En pocos minutos su madre la vuelve a tener en brazos.


    —Si todo sigue así, mañana os podréis ir a casa —les informa.


    —Muchas gracias —dice la recién estrenada mamá.


    En estos momentos hay cuatro habitaciones sin bebé, así que el trabajo se reduce bastante. 


    —Estoy aquí hasta las tres, si hasta entonces vas a realizar alguna somatometría, me avisas —dice en el pasillo.


    —¿No te fías de mí? —pregunto medio en broma, medio en serio.


    —Todo lo contrario, me inspiras mucha confianza. —El tono grave de su voz lo hace más atractivo—. Es curiosidad por saber cómo lo hacéis.


    —Hay un par de mujeres en paritorios, pero no sé a qué hora subirán a planta.


    —Perfecto.


    Entramos los tres juntos en las habitaciones en las que aún no me había dado tiempo de revisar a los neonatos y se nos hace mediodía cuando terminamos con las visitas.


    —¿Qué os parece el nuevo pediatra? —pregunta Marián a la hora de comer.


    —¡Está buenísimo! —comenta Marta.


    —Es muy simpático —digo.


    —Y está buenísimo.


    —Eso ya lo has dicho —contesto.


    —Pero es que es verdad.


    —¿Os ha pedido estar presente en una somatometría?


    —A Carol, que es la que lleva su sector.


    —¿Y qué tal?


    —Bien, creo que lo ha hecho para saber cómo lo hacemos.


    —Pues como en todos lados, ¿no?


    En ese momento lo vemos aparecer con un grupo de pediatras. Se dirigen a la barra para pedir algo de comer.


    —Esa bata abierta le queda fenomenal —dice Marián.


    —A mí me ponen muchísimo los hombres con uniforme —suelta Marta.


    —Pues aquí te puedes hartar de ellos —contesto entre risas.


    —No todos saben lucirlo, claro está —especifica—. El barbas y el pediatra se llevan la palma, porque los dos están para hacerles un favor.


    Mi corazón late deprisa al escuchar sus palabras. ¡Ay, amiga! Si supieras que al barbas ya le he hecho yo el favor…


     


    Como esta semana trabajo jueves y viernes, tengo el fin de semana libre para desconectar de todo y descansar.


    —¿Te apetece que pasemos el sábado juntos? —me pregunta Gonzalo el miércoles por la noche mientras hablamos por teléfono.


    —He quedado para comer con mi hermano Gabriel y mi cuñada.


    —¿Nos vemos después?


    Sonrío por su pregunta. Está claro que quiere que nos veamos, sea cuando sea. Y eso me gusta muchísimo.


    —Después soy toda tuya.


    —Cómo me gusta que digas eso. No quedes con nadie más, a lo mejor no te dejo salir de mi casa hasta el lunes por la mañana.


    —No serás capaz.


    —Pruébame.


    Probarle, eso es precisamente lo que quiero. Pasar la punta de mi lengua por el lóbulo de su oreja, por su cuello, rodear sus pequeños pezones y seguir bajando hasta perderme en el último rincón de su cuerpo. Me obligo a parar con esos pensamientos, o si no voy a tener que sacar mi Satisfyer del cajón.


    —Te has quedado muy callada, ¿en qué piensas? —pregunta al otro lado de la línea.


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Claro.


    —Estaba pensando en sacar un pequeño juguete del cajón de mi mesita de noche y pasar un buen rato.


    —¿Lo estás diciendo en serio?


    —Sí. —Me entra la risa floja, más por vergüenza que por otra cosa.


    —Me estoy poniendo a tono con solo imaginarte.


    —¡Gonzalo!


    —No me puedes decir esas cosas y pretender que no te imagine.


    —Será mejor que nos vayamos a dormir. Mañana nos vemos —digo para no seguir con la conversación.


    —Buenas noches, linda.


    —Que descanses, barbas.


    Al colgar estoy tentada de coger el aparato del cajón, pero al final no lo hago y decido abrir un libro cuya historia me tiene enganchada. Son más de las once de la noche cuando mi móvil suena de nuevo.


    —Gonzalo… ¿todo bien?


    —¿Estás en casa?


    —Claro.


    El sonido del timbre me asusta. ¿Ha venido desde su casa a estas horas? Pero, ¿para qué? Me ha colgado y me levanto a toda velocidad para abrirle. A pesar de las cuatro plantas de altura, lo oigo subir deprisa por las escaleras. Cuando llega a la puerta de mi piso, una sonrisa ladina aparece en su cara.


    —¿Se puede saber qué haces aquí a estas horas?


    —No podía dormir. Cada vez que cerraba los ojos aparecías en mi mente regocijándote de placer por culpa de ese aparatito. —Me echo a reír. ¿De verdad ha venido por eso?—. Dime que no lo has usado.


    —No lo he usado.


    —Ven aquí…


    Me aprisiona contra su cuerpo y me besa con frenesí. No me puedo creer que haya venido hasta aquí por un calentón al imaginarme jugando con mi Satisfyer, pero me gusta que lo haya hecho, que pierda el sentido de esa manera, que me desee tanto que no pueda controlarse.


    —Por aquí… —digo al separar nuestras bocas. Sin dejar de besarnos nos dirigimos a mi dormitorio.


    —Me alegra que no lo hayas usado porque pienso ser yo el que te haga disfrutar esta noche.


    Y, tras sus palabras, me dejo llevar por el deseo de tenerlo una vez más perdido en mi interior.


    —¿Qué tal estás? —me pregunta unos minutos después de alcanzar mi segundo orgasmo.


    —Estupendamente, ¿no se me nota? —Sonrío como una necia.


    —Me vuelves loco.


    Sus palabras sinceras me sorprenden y me aceleran el corazón. Hacía mucho tiempo que no me sentía así con un hombre y me da miedo que lo que estamos viviendo se tuerza y terminemos peleados, siendo, encima, compañeros de trabajo.


    —¿Qué hora es? —le pregunto para cambiar de tema.


    Mira su sofisticado reloj de pulsera antes de contestarme.


    —La una de la madrugada.


    —Sabes que mi turno empieza a las ocho, ¿verdad?


    —Y el mío —contesta divertido.


    —Necesitamos descansar.


    Gonzalo se apoya en el codo y me mira entrecerrando los ojos.


    —¿Me estás diciendo con disimulo que me vaya a mi casa?


    —Si seguimos juntos mañana no seremos personas.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque apenas dormiríamos.


    —Ah, ¿no?


    Se incorpora para ponerse sobre mí y placarme con su cuerpo. Sentir su aliento tan cerca de mi cara hace que mi zona más íntima vuelva a despertarse. Pero, Aurora, ¿se puede saber qué te pasa con él?


    —Gonzalo…


    —Está bien, me marcho. Pero tendremos que recuperar este tiempo perdido.


    —Nos veremos el sábado.


    —Por supuesto. Y prepara ropa porque, como te dije, no pienso dejarte salir de mi casa hasta el lunes por la mañana.


    —Qué bobo —digo echándome a reír.


    —No te rías, que hablo muy en serio.


    Sus penetrantes ojos claros despiertan mi lado más primitivo y, cogiéndole por la nuca, lo beso fervientemente.


    —Me marcho —susurra en mi boca—. Te veo en unas horas.


    —Sí… —Seguimos hablando entre murmullos.


    Roza su nariz con la mía durante unos segundos y me da un dulce beso en la punta antes de incorporarse y vestirse.


    —Que descanses, linda —dice ya en la puerta.


    —Buenas noches, barbas.


    Nos besamos y espero a que se meta en el ascensor para cerrar la puerta de casa.


     


    —Buenos días —digo sonriente, montándome en el coche de Marta.


    —Buenos días, ¿qué tal?


    —Fenomenal.


    —Se te nota en la mirada —dice poniéndose en marcha de nuevo.


    Me abrocho el cinturón con una sonrisa de oreja a oreja que no puedo quitarme de la cara.


    —Pues he dormido más bien poco.


    —Precisamente por eso tienes esa sonrisita de pava.


    —¿Qué dices? —pregunto riéndome.


    —Tú te has pasado la noche chingando.


    —¡Estás loca, Marta!


    —Sí, loca y todo lo que quieras, pero a mí no me engañas. ¿Has pasado la noche con el hombre misterioso?


    Durante unos segundos dudo qué contestar.


    —Estuvo un rato en mi casa —confieso al fin.


    —¿Habéis pasado juntos la noche?


    —No, se fue a eso de la una y media.


    —¿Sabes qué sigo pensando?


    —Sorpréndeme.


    —Que el hombre misterioso es Gonzalo.


    —¡Menuda tontería estás diciendo!


    —Será una tontería, pero no me quito esa idea de la cabeza.


    —Piensa lo que quieras —contesto seria. Ya no me apetece sonreír.


    Al final van a descubrir el pastel en el hospital y yo me voy a morir de la vergüenza.


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 22


     


     


    Sábado por la noche.


    —Nada, que dice que no viene, pero tengo un plan —habla Marta cuando cuelga el teléfono.


    El camarero llega en ese momento dejando las bebidas sobre la mesa, y esta le da un buen trago a la cerveza.


    —Tú dirás —contesta Julia.


    —Tengo sospechas de quién puede ser el hombre misterioso con el que sale Aurora.


    —¿Sí? Cuéntame.


    —Es Gonzalo.


    —¿Qué Gonzalo?


    —Nuestro supervisor.


    —¡Sí, hombre!


    —Lo que yo te diga.


    —Pero si no lo soporta.


    —Soportaba —la corrige.


    —¿Me estás diciendo que nuestra amiga se está acostando con su superior? ¿El mismo que no podía ni ver hace unos meses?


    —Efectivamente. Me juego el cuello, y no lo pierdo, a que ahora está con él, por eso no ha venido con nosotras.


    —¡Qué fuerte! ¿Y qué te hace pensar que es así?


    —Desde que aquel domingo la llamó a mediodía mientras comíamos juntas, me he ido fijando en pequeños detalles sin que ellos se dieran cuenta.


    —Como por ejemplo…


    —Las miradas que se echan en el trabajo. Tendrías que verlos a la hora de comer. Gonzalo se sentaba con nosotras de vez en cuando, pero ahora lo hace a diario y se miran y sonríen como dos auténticos necios.


    —¿Y qué más?


    —El otro día me fijé que él posó su mano sobre el muslo de Aurora.


    —¡Qué me dices!


    —La apartó a los dos segundos, pero a mí me dio tiempo de ver el gesto.


    —¿Y qué tienes en mente?


    —Tenemos que organizar una cena como la de la noche en que conocimos a Jacobo y Roberto. Solo así corroboraré mis sospechas.


    —¿Y qué harás?


    —Yo nada. Ellos solos se irán delatando, ya lo verás.


    —Madre mía… ¿Cuándo quedamos? —pregunta sonriendo y frotando las palmas de sus manos.


    —Eso depende de Roberto.


    —¿Y eso por qué?


    Marta le cuenta a Julia todo lo que tiene en mente y esta sonríe por la ocurrencia de su amiga para cazar a Aurora y Gonzalo con las manos en la masa.


     


    ****


     


    Subo en el ascensor mientras aprieto con fuerza el bolso que llevo en la mano. Me fijo en mi reloj de pulsera y veo que son casi las siete de la tarde. Hoy he comido con mi hermano y mi cuñada y ahora me dirijo al ático de Gonzalo, donde habíamos quedado para pasar el sábado. Como la otra noche me dijo que preparara algo de ropa, le he hecho caso, porque nunca se sabe lo que puede pasar.


    —Hola, linda.


    —Buenas tardes, barbas. —Me besa con fogosidad—. Menudo recibimiento.


    —No te imaginas las ganas que tenía de verte.


    —Y yo —confieso.


    —¿Te apetece tomar algo?


    —No creo que tengas lo que quiero.


    —Pide por esa boquita, a lo mejor te sorprendo.


    —Una infusión.


    —Sígueme. —Hace un gesto con la cabeza para que lo acompañe a la cocina—. No sé cuál te gusta más, así que compré todas estas.


    Abre uno de los cajones y compruebo que hay más de media docena de cajas con bolsitas de infusión.


    —Tú estás loco —digo sonriendo.


    —Y no sabes cuánto…


    Abrazándome por detrás, cierro los ojos mientras pasa sus labios por mi cuello hasta llegar al lóbulo de la oreja, que succiona muy despacio, haciendo que mi entrepierna se encienda tras el chispazo que me acaba de hacer sentir. Instintivamente me pongo de puntillas y muevo mi trasero sobre el bulto que ha aparecido bajo su pantalón. No hablamos en ningún momento, solo se oyen nuestras agitadas respiraciones y una canción de Bruno Mars y Cardi B de fondo. Me dejo llevar por el ritmo, y balanceo mis caderas mientras suena.


     


    Please me, baby


    Turn around and just tease me, baby


    You know what I want and what I need, baby


    (Let me hear you say)


    Please


    (Let me hear you say)


    Please…


     


    Gonzalo aprovecha para desabrochar el botón de mis vaqueros y meter su mano hasta notar lo realmente húmeda que estoy.


    —Me encanta tenerte así.


    —Ah… —jadeo al sentir cómo dos de sus dedos se adentran en mí.


    Los mueve con precisión, consiguiendo que las piernas me fallen a los pocos segundos. Me agarro con fuerza a la encimera, dejándome llevar por completo por sus caricias. 


    —Eso es… —susurra, haciendo que toda mi piel se erice.


    Me echo hacia atrás y apoyo la cabeza en su hombro, estiro los brazos para cogerme a su nuca y cierro los ojos para concentrarme en todo lo que me está haciendo sentir. Consigue que estalle en un orgasmo brutal, dejándome las piernas temblando. Retira con sumo cuidado los dedos, acariciando mi pubis antes de sacar la mano.


    —¿Estás bien? —me pregunta, abrazándome con fuerza.


    —Ya te digo —consigo contestar.


    Me entra una risa floja que consigue contagiarle a él también y terminamos los dos carcajeándonos—. Menuda locura, Gonzalo.


    —¿Por qué?


    —Parecemos dos animales en celo.


    —¿Y eso es malo?


    —No.


    —Pues ya está. —Besa mi cabeza y me giro para estar cara a cara.


    Paso mis manos por su perfecta y recortada barba.


    —Me encanta —confieso.


    —¡Gracias, Dios! —exclama mirando al techo de la cocina, haciendo que me ría con ganas—. Ya te dije que lo conseguiría.


    Muerdo su mentón, notando el pelo entre mis dientes. Repito el gesto cuando me doy cuenta de que me ha gustado. Nos miramos en silencio unos segundos en los que me gustaría parar el tiempo y quedarme así toda la eternidad.


    —Bueno, ¿vas a hacerme la infusión?


    —Por supuesto.


    —Esta es la que más me gusta. —Señalo una de las cajitas.


    —De acuerdo. Ahora ponte cómoda.


    Dándole un dulce beso en los labios, salgo de la cocina para dirigirme al salón. Me voy directa al enorme ventanal que da a la terraza.


    —¿Puedo salir?


    —Faltaría más, estás en tu casa.


    Abro la puerta corredera y me enamoro del espacio en el mismo instante en el que pongo un pie en él. Es una terraza cuadrada, bastante grande, donde a mano derecha hay unos sofás de exterior con una pequeña mesa redonda en el centro. A mano izquierda un precioso sillón colgante de ratán donde caben dos personas perfectamente. En una de las esquinas hay un enorme macetero con una planta. Tiene un toldo color café para que el sol no impacte directamente en esta zona. El volumen de la música ha subido y me giro, comprobando que ha sido Gonzalo el que le ha dado a un pequeño mando.


    —¿Te gusta? —pregunta refiriéndose a la terraza.


    —Es espectacular. ¿Qué es? —Señalo la planta.


    —Es un jazmín de Arabia, o una diamela, que es como suele conocerse.


    Lo miro sorprendida.


    —Era la planta favorita de mi madre.


    Me ofrece la taza con la infusión y yo la cojo, acariciando su brazo al ver que se le ha entristecido esa preciosa mirada que tiene.


    —¿Y no florece?


    —Con la llegada del verano. El perfume de estas pequeñas flores blancas me hace sentir que la tengo cerca de mí. En pleno verano, por las noches, me gusta sentarme en el balancín y dejarme embriagar por el aroma que desprenden.


    —¿Puedo sentarme en él?


    —Faltaría más.


    Me acomodo en el mullido cojín de igual color que el toldo y él hace lo mismo, sentándose a mi lado y posando su mano sobre mi muslo. Con los ojos cerrados, juega con sus dedos en mi pierna y hace pequeños círculos a la vez que mueve la cabeza al compás de la música.


     


    Let's raise a glass or two


    To all the things I've lost on you


    Oh oh


    Tell me are they lost on you?


    Oh oh


    Just that you could cut me loose


    Oh oh


    After everything I've lost on you


    Is that lost on you?


     


    —¿Quién canta?


    Abre los ojos y me mira sorprendido por mi pregunta.


    —¿No sabes quién es?


    —No. De hecho, es la primera vez que escucho esta canción.


    —Es LP, o Laura Pergolizzi, y la canción se titula Lost on you.


    —No me suena nada.


    —¿Cuáles son tus gustos musicales?


    Iniciamos así una conversación sobre cantantes, los diferentes estilos que nos gustan o nuestras canciones favoritas. Cogiendo su móvil, teclea unos segundos y empieza a sonar otra canción.


    —¿Manejas el aparato de música desde el móvil?


    —Bluetooth, de toda la vida —dice sonriendo.


    Se incorpora y se dirige al sofá, cogiendo el mando y subiendo el volumen para poder oír mejor la canción.


    —Esta sí sé cuál es —digo escuchando los primeros acordes. Me levanto y me dirijo hacia él.


    —¿Sí? —pregunta travieso mientras me devora con la mirada.


    —Por supuesto. —Nuestros cuerpos terminan pegados como si fueran dos imanes que se atraen—. Si quieres te enseño a bailarla.


    —¿Pero esta canción puede bailarse?


    —Claro.


    —Sabes que soy un patoso en ese aspecto.


    —No es tan difícil. Mira…


    Empiezo a balancearme de un lado a otro, muy poco a poco, haciendo que él haga exactamente lo mismo que yo.


     


    You know I can't stand it


    You're runnin' around


    You know better daddy


    I can't stand it 'cause you put me down


    Oh no


    I put a spell on you


    Because you're mine…


     


    Con sus manos en mis nalgas, aprovecha la ocasión para estrujarlas.


    —Las manos quietas.


    —Yo no soy, tienen vida propia.


    —Ya…


    Sin dejar de movernos de izquierda a derecha, lo imito y planto las mías sobre su culo, apretando con ganas.


    —¿Las tuyas también van a su ritmo?


    —No, van al mío.


    —¿Me estás diciendo que querías manosearme el culo? —pregunta sonriendo.


    —Touché.


    —Tentador…


    Mis ojos se están volviendo locos. No dejan de fijarse en su llamativa mirada azul y en sus labios, tan besables y apetecibles que sería capaz de morderlos sin piedad. Leyéndome la mente, es él el que me come la boca sin compasión y yo me dejo hacer, encantada. La ropa empieza a sobrarnos y antes de lo que nos damos cuenta estamos completamente desnudos. Hacemos el amor ahí mismo, de pie. Con mi vientre apoyado en el respaldo del sofá y sus manos en mi cintura, iniciamos un vaivén acompasado que dura varios minutos, catapultándonos al éxtasis.


    Besa mi espalda antes de separarse de mí y dirigirse al pequeño aseo. Me incorporo y, al darme la vuelta, veo que ya ha oscurecido. Mis tripas rugen descaradamente y nos echamos a reír.


    —Se nota que tengo hambre, ¿eh? —comento siguiéndole.


    —Pues no se hable más. Vayamos a la cocina y preparemos algo para cenar.


    —Genial.


    Tan solo me visto con las braguitas y la camiseta. El cálido suelo de madera me invita a andar descalza hasta la cocina donde, Gonzalo, con tan solo unos calzoncillos puestos, empieza a sacar cacharros.


    —¿Un poco de pasta?


    —Sería maravilloso.


    Sonríe ante mi respuesta y pone agua a calentar.


    —¿Vino?


    —Sí, por favor.


    Me encanta ver lo bien que se maneja en estos pocos metros cuadrados. Me ofrece una de las copas.


    —Brindemos.


    —¿Por qué?


    —Por seguir probando cada centímetro de ese sofá —dice subiendo y bajando las cejas.


    Nos echamos a reír y mi móvil suena antes de poder brindar.


    —Dame un segundo —digo soltando la copa y dirigiéndome al bolso. Compruebo que es Marta y pongo los ojos en blanco. ¿Qué querrá?—. Hola.


    —Hola, nena. Oye, ¿de verdad no te animas a cenar con nosotras?


    —No, mejor otro día.


    —Me estás fallando —bromea, echándonos a reír.


    —No seas pava.


    —Bueno, pues no te aburras mucho.


    —Pasadlo bien y tómate algo por mí.


    —He pedido una cerveza y el primer sorbo será por ti.


    —Gracias.


    —Buenas noches.


    —Igualmente. Un beso para las dos.


    —Un beso. Chao.


    Dejo el teléfono sobre la encimera de la cocina y me siento en uno de los taburetes.


    —¿Todo bien? —pregunta Gonzalo.


    —Perfectamente. Era Marta, por si me unía a ella y Julia para cenar.


    Gonzalo asiente con la cabeza y coge su copa de vino.


    —¿Acabamos lo que empezamos antes?


    —Por supuesto. Brindemos por seguir probando ese maravilloso sofá que tienes.


    El ruido del cristal chocando en el aire suena en toda la estancia y le doy un buen sorbo, lamiendo mis labios después.


    —De buena gana dejaba caer este maravilloso líquido por tu cuerpo para lamértelo después.


    —Gonzalo… —Sus palabras hacen que mi interior palpite con fuerza.


    Cierra los ojos, coge aire por la nariz y lo expulsa muy despacio por la boca.


    —Será mejor que me relaje, o no cenamos. La comida estará lista en quince minutos.


    —Genial.


    Como no quiere que le ayude me embobo viéndole de aquí para allá, y antes de lo que me doy cuenta tengo frente a mí un plato de pasta que huele maravillosamente bien.


     


     


     


     

  



  

    


    


     


    Capítulo 23


     


     


    —¿Te ha gustado?


    —Estaba buenísimo.


    —Gracias.


    —¿Te apetece algo más?


    —Claro, tengo un segundo estómago para el postre —bromeo.


    —No te va hacer falta ese estómago del que hablas.


    —Ah, ¿no? Y eso, ¿por qué?


    Abre los brazos y da una vuelta sobre sí mismo.


    —Aquí tienes tu postre: dulce, fresco y caliente, muy caliente…


    Sonríe de medio lado y me entran unas ganas locas de abalanzarme a sus brazos, pero arrugo la nariz y hago una mueca con la boca.


    —Si no te apetezco, tengo algo de fruta en la nevera.


    Me carcajeo con ganas.


    —Creo que voy a empacharme de ti —digo justo antes de devorarle la boca con ganas sin dejar de acariciarle la barba.


    Segundos después revuelvo su pelo entre mis dedos y dejo que me coja de la cintura y me lleve en volandas hasta el dormitorio, donde nos dejamos llevar por la lujuria, dando rienda suelta a nuestros instintos más primarios. Totalmente desnudos y de rodillas sobre la cama, nos acariciamos y tocamos como si fuera la primera vez que lo hacemos. Con su boca pegada a la mía, me bebo sus jadeos igual que un sediento toma agua tras mucho tiempo sin probarla. Sus caderas embisten sin parar cuando mi teléfono empieza a sonar.


    —Qué oportuno —digo resoplando.


    —¿Quieres cogerlo?


    —Como pares te mato.


    Su sonrisa provoca un cosquilleo en mi bajo vientre y, moviéndonos, los dos empujamos a la vez para sentirnos más intensamente.


    El móvil suena una segunda vez.


    —Puede ser importante —dice entre resuellos sin dejar de clavarse en mí.


    —Ssshhh… Sigue…


    Estoy a punto de llegar al orgasmo y no quiero que el maldito aparato me lo estropee. Cuando compruebe quién es la persona que me está llamando, la mataré con mis propias manos por estar interrumpiendo este glorioso momento de sexo. Cuando llaman de nuevo, Gonzalo sale de mí de golpe y se queda de rodillas sobre la cama.


    —Cógelo, si insisten puede que pase algo.


    —Joder.


    Camino de mala gana hacia el comedor y me dirijo a la barra de la cocina, donde lo dejé después de hablar con Marta. Es una extensión larguísima, así que debe ser del hospital. ¿Qué querrán?


    —¿Sí?


    —¿Aurora?


    —Sí, soy yo.


    Gonzalo aparece en ese instante y se coloca a mi lado.


    —Soy Clara, de urgencias del materno.


    —¿Pasa algo?


    Noto como el cuerpo de Gonzalo se tensa de igual forma que lo hace el mío.


    —Perdona que haya insistido tanto, pero aquí hay un chico que dice que es tu hermano y quería que te avisáramos.


    —¿Qué chico?


    —Se llama Gabriel y su mujer ha ingresado hace un rato porque está de parto.


    —¡Madre mía! Voy para allá enseguida. Gracias por llamar, Clara.


    —De nada. Hasta ahora.


    —¿Qué pasa? —pregunta Gonzalo.


    —Mi cuñada se ha puesto de parto.


    Corro hacia el dormitorio, recojo mis bragas y me las pongo. Con la camiseta en la mano me dirijo al comedor y le doy la vuelta al gran sofá, donde está el resto de mi ropa, tirada en el suelo.


    —Te llevo.


    —No hace falta, vine en coche.


    —Pero estás nerviosa, así que no acepto un no por respuesta.


    —Está bien, pero date prisa, por favor.


    Cinco minutos después vamos montados en su coche dirección al hospital.


    —¿Va a nacer antes de tiempo? —me pregunta sin quitarle ojo a la carretera.


    —Cumplía la semana que viene, así que está dentro de lo normal.


    —¿Niño o niña?


    —Niña —digo sonriendo como una boba al pensar que, si todo marcha bien, en unas horas tendré a mi sobrina en brazos.


    —¿Puedo preguntar cómo se va a llamar?


    —Inés. Así llamaron mis padres a mi hermana.


    —¿No eras la única chica de la familia?


    Empiezo a contarle la historia de mis padres y lo mal que lo pasaron al perder a su bebé, sobre todo mi madre, tras llevarla casi siete meses en su vientre.


    —Así que mi hermano y mi cuñada decidieron que si el bebé era niña le pondrían ese nombre.


    —¿Es tu primera sobrina?


    —No, mi hermano Nicolás tiene dos hijos, pero sí es la primera niña.


    Cuando estamos llegando al hospital caigo en la cuenta de un detalle: voy montada en el coche de mi supervisor y va a ser él quien, casi de madrugada, me deje en la puerta de urgencias. Y eso muy normal no es.


    —Puedes dejarme antes de dar la vuelta en la curva.


    —No te preocupes, te dejo en la puerta.


    —Es que… prefiero que no lo hagas.


    Gonzalo aparta la vista de la carretera un par de segundos y me mira fijamente.


    —¿Hasta cuándo, Aurora? ¿Pretendes llevar lo nuestro en silencio eternamente?


    —No me lo pongas más difícil.


    —Todo lo contrario. La que complica las cosas eres tú, siempre pensando en qué dirán los demás.


    Sus palabras me duelen, y lo hacen porque sé que tiene toda la razón.


    —Para aquí, por favor.


    Haciéndome caso, detiene el coche a unos cien metros de la puerta de urgencias y me bajo sin ni siquiera despedirme de él. Avanzo a toda prisa y entro en el hospital buscando a Clara.


    —Hola —saludo a mi compañera al verla mientras intento recuperar el aliento.


    —Hola, Aurora. Ven, te acompaño.


    —¡Aurora!


    Mi hermano parece que ha visto el cielo abierto al verme. Me da un abrazo y noto que está muy nervioso.


    —Todo va a salir genial, ya verás. Ahora vuelvo —le digo a Gabriel acompañando a Clara hasta la sala donde tienen a Irene monitorizada.


    —Hola, Victoria —saludo a la ginecóloga de guardia que está con ella en estos momentos. Hay tres chicas más en monitores.


    —Hola, Aurora —me saluda al colocarme a su lado—. ¿Es familiar?


    —Mi cuñada.


    —Ahora mismo está dilatada de dos centímetros, pero la vamos a subir a una habitación para que siga con el proceso antes de bajarla a paritorios —me explica.


    —Genial —contesto.


    —¿Voy a tener que aguantar los dolores mucho más? —pregunta Irene con cara de cansada.


    —Depende de lo que tardes en dilatar —dice Victoria.


    —Si te parece, voy a llamar a la sexta a ver si hay habitación libre para ella.


    —Por supuesto.


    Cojo el teléfono y marco la extensión. Contestan al segundo tono y hablo con Paula un par de minutos. Cuelgo y me acerco de nuevo a mi cuñada.


    —Ya están preparando la habitación. Te espero fuera.


    —Está bien. Gracias —responde Irene.


    Al volver con Gabriel, paso la mano por su espalda para intentar templar sus nervios, aunque sé que en estos momentos nada puede calmarlo. Solo lo hará cuando tenga a su hija entre sus brazos. Subo con ellos hasta la planta y en lo que la acomodan en la habitación me paro a hablar con mis compañeras.


    —Hola, chicas.


    —¿Qué pasa, compi? No te dejan descansar ni en tu fin de semana libre, ¿eh? —bromea Paula acercándose a mí.


    —Ya te digo. Mi sobrina Inés ha decidido nacer una semana antes de lo previsto.


    —Tú tranquila, sabes que está en buenas manos —dice guiñándome un ojo y posando su mano en mi hombro.


    —Hay que ver lo distinto que es cuando la parturienta te toca algo.


    —Normal. ¿Por qué no bajas a tomarte algo?


    —Cuando pase un rato. Ahora te veo.


    Me voy directa a la habitación, donde Irene se ha puesto de pie y tiene las manos apoyadas sobre la cama mientras hace movimientos con su cadera.


    —Viene otra —dice avisando de que una contracción está al llegar.


    Gabriel le coge la mano con fuerza y me mira igual de asustado que un niño.


    —Respira, campeona —digo. Ella controla perfectamente la respiración—. Lo has hecho genial, si sigues así, en unas horas tendremos a Inés con nosotros. ¿Desde cuándo lleva con dolores? —pregunto a mi hermano.


    —Esta mañana me dijo que se notaba rara, pero no quisimos darle importancia.


    —Y no me habéis dicho nada durante la comida.


    —No queríamos alarmarte sin necesidad.


    —Pues resulta que al final sí había necesidad. —Sonrío intentando que mi hermano se relaje.


    —Empezó con pequeñas molestias esta tarde y han ido ascendiendo con rapidez.


    Oímos resoplar a Irene, que arruga la nariz y cierra los ojos porque una contracción está llegando. Se agacha poniéndose de cuclillas para intentar aliviar el dolor mientras respira acompasadamente.


    —Juro que no pienso volver a pasar por esto —dice cuando se le ha pasado el dolor.


    —No jures tanto —contesta mi hermano.


    La mirada asesina que le profesa mi cuñada me hace soltar una carcajada.


    —Mejor cállate —digo—. ¿Habéis llamado a alguien?


    —No, preferimos no alterarlos y avisar cuando ya haya nacido.


    —Está bien.


    —No se lo digas a nadie.


    —No, tranquilo.


    Pienso en mi madre y en los lagrimones que va a soltar en cuanto tenga a su nieta en brazos. Solo de pensarlo se me hace un nudo en la garganta.


    —Voy a bajar a por una infusión, ¿queréis algo?


    —Un café —pide mi hermano.


    —Yo quiero chocolate caliente.


    —¡Irene! —exclama Gabriel.


    —¿Qué? ¿No puedo comer porque estoy a punto de parir?


    Me echo a reír de nuevo. Hay que ver lo susceptible que se encuentra una mujer en un momento así.


    —Sí puedes comer. Tranquila que yo te traigo un chocolate caliente.


    —Gracias, cuñada.


    Me dirijo a la planta baja para comprar lo que me han pedido en una de las máquinas expendedoras. Mientras espero a que se prepare el chocolate, pienso en Gonzalo y en cómo se ha torcido la noche. Con lo bien que lo estábamos pasando antes de recibir la llamada… Subo en el ascensor con las manos llenas de pequeños vasitos desechables. Los tres disfrutamos de nuestra bebida caliente.


    —¿Qué hora es? —pregunta Irene entre contracción y contracción.


    —La una y media —respondo.


    Mi hermano y yo estamos sentados en el sofá-cama de la habitación.


    —¿Te duele mucho? —pregunta Gabriel.


    —¿A ti que te parece? —contesta bruscamente.


    —No se lo tengas en cuenta —susurro.


    —Te he oído —brama dirigiéndose a mí. Mi hermano y yo nos miramos y sin poderlo evitar estallamos a carcajadas—. Eso, una aquí muriéndose de dolor para tener a su hija y tiene que aguantar a dos tontos riéndose.


    Media hora más tarde, Irene pide que le pongan la epidural porque no aguanta más.


    —Voy a avisar a Paula.


    Tras la llamada que hace mi compañera, la matrona de guardia aparece diez minutos más tarde.


    —¿Qué me vas a hacer? —pregunta Irene a la mujer.


    —Necesito que te tumbes para poder revisarte con un tacto.


    Lo hace sin rechistar y la matrona le introduce los dedos.


    —Avísame en cuanto te venga la contracción.


    Esperamos en silencio a que Irene hable.


    —Está viniendo —informa segundos más tarde.


    —Genial.


    —Pero sácame los dedos, por favor.


    —No puedo, tengo que comprobar si se ha borrado el cuello del útero y cuánto has dilatado. Se queja, pero no de forma exagerada.


    —Voy a avisar para que te bajen a paritorio.


    —¿Ha dilatado mucho? —pregunto.


    —Está de seis centímetros, y como tardemos mucho más no podrán ponerle la epidural.


    —Venga, que nuestra niña ya mismo está aquí. —Gabriel le da un beso en la frente y mi cuñada esta vez acepta su muestra de cariño.


    Una vez abajo, mi hermano y yo esperamos fuera en lo que le ponen la epidural. Es la media hora más larga de toda mi vida. Como saben que trabajo en el hospital, no ponen impedimento para que entre en la sala donde Irene está a punto de parir para que pueda verla unos segundos.


    —No podemos estar los dos, pero esperaré en la puerta para ser la primera en conocer a Inés.


    —Si ellos quieren, puedes quedarte. Por mí no hay problema —habla Victoria.


    —Se queda —dicen los dos a la vez y yo asiento, sonriendo tontamente.


    Irene está más tranquila porque la epidural ya ha hecho efecto.


    —Noto que viene una contracción, pero ahora sin dolor —nos explica—. ¡Bendita epidural!


    Casi dos horas más tarde ya está lista para iniciar el parto. Preparan la camilla hasta dejarla en un potro en el que hacen que coloque cada pierna a un lado y su trasero en el filo de la cama. Gabriel se pone a su lado, es un poco aprensivo y prefiere no mirar.


    —¿Puedo? —pregunto a mi cuñada si me deja ver cómo nace mi sobrina y ella asiente con la cabeza. Así que me pongo detrás de Victoria sin perderme ni un detalle. Tras prepararse, la ginecóloga se sienta a la altura de la entrada de la vagina.


    —Muy bien, Irene, cuando te notes la contracción me avisas y podrás empujar, ¿de acuerdo? —Unos segundos después, mi cuñada da el aviso—. Perfecto, ahora necesito que empujes el culete, no la barriga, ¿vale?


    Le hace caso y veo cómo la entrada empieza a abrirse lentamente. Tengo los brazos cruzados y me llevo una mano al pecho, notando cómo mi corazón palpita deprisa. No puedo dejar de observar la escena. No es la primera vez que presencio un parto, pero que la personita que está a punto de llegar a este mundo sea mi sobrina me hace tener los sentimientos a flor de piel.


    —Venga, vamos a por el segundo empujón. —Vuelve a decir Victoria. Irene obedece y puja con fuerza, haciendo que la cabeza empiece a asomar. Miro a mi hermano y asiento feliz.


    —Ya viene —vocalizo para que lo sepa.


    —Lo estás haciendo fenomenal —dice la ginecóloga animando a mi cuñada—. En dos o tres empujones más, tendrás a tu hija en brazos.


    Y dicho y hecho. Cuando sale la cabeza de la niña, la matrona destapa el pecho de Irene para poder hacer contacto piel con piel en cuanto su cuerpecito salga por completo. Inés llega al mundo a las 3:40h de la madrugada del domingo 24 de marzo. La ponen con rapidez sobre el pecho de su madre y llora intensamente mientras las manos de Irene la acunan. Mi hermano llora de felicidad y yo no puedo evitar que las lágrimas se me escapen.


    —Enhorabuena, papás. Has sido una campeona —dice Victoria.


    Me acerco a los dos y abrazo a Gabriel con todas mis fuerzas.


    —Felicidades, hermano, es una niña preciosa.


    —Gracias, canija.


    Me acerco a ellas lentamente. Inés ya no llora, la han pesado y medido y la han vuelto a poner sobre la piel de su mamá.


    —Bienvenida al mundo, ratona —susurro a su vera. Hace una mueca con la boca que me hace sonreír—. Eres una guerrera —le digo a mi cuñada.


    Durante las dos horas siguientes las tienen en reanimación, así que espero a que suban a la habitación en control junto a mis compañeras de planta, dejándoles a los tres la intimidad que necesitan en este momento.


    —Enhorabuena, tita de Inés —dice Paula al verme.


    —Gracias. —Sonrío de oreja a oreja y acepto encantada su abrazo.


    —Por aquí ya hemos preparado el cartel para su cunita y estamos a la espera de que suban para terminar de apuntar los datos.


    Más tarde ya están las dos instaladas. Paso un rato con ellos sin dejar de observar a esa pequeña ratona que duerme tranquila en brazos de su madre.


    —¿Quieres cogerla? —me pregunta Irene.


    —¿Puedo?


    —¡Por supuesto!


    Es indescriptible lo que siento al tener a Inés entre mis brazos. Duerme plácidamente y no me canso de mirarla. Cojo su diminuta manita y se agarra a mi dedo. Paso unos minutos con ella y le doy un beso en la frente antes de devolvérsela a la madre.


    —¿Por qué no te vas a casa y descansas un poco? —dice mi hermano.


    —Sí, nosotras estamos bien y seguro que este va a dormir a pierna suelta —bromea Irene.


    —¿Seguro? No me importa quedarme.


    —Vete y duerme, de verdad.


    —Está bien, pero en unas horas me tenéis aquí de nuevo.


    Me despido de los dos y después de mis compañeras.


    —Me marcho, chicas. Que tengáis buen final de turno.


    —Gracias —contestan todas.


    —Descansa —dice Paula.


    Les digo adiós con la mano y me dirijo al ascensor, que no tarda en llegar. Una vez en la calle caigo en la cuenta de que mi coche está en casa de Gonzalo, así que decido coger un taxi.


    —¿A dónde la llevo? —me pregunta el hombre.


    Cuando voy a darle la dirección de mi casa, me quedo callada y pienso en lo que realmente me apetece hacer.


     


     


     


  



  
    


     


    Capítulo 24


     


     


    —¿Quién es?


    —Soy Aurora.


    La puerta del edificio se abre y cruzo a toda prisa el vestíbulo para ir directa al ascensor. Cuando llego al ático y abro la puerta del elevador, Gonzalo me espera en calzoncillos en el rellano.


    —¿Qué pasa? ¿Está todo bien? ¿Ha habido algún problema? —Me avasalla a preguntas, aún medio adormilado.


    —Es preciosa, barbas. Inés es realmente preciosa —consigo decir antes de que las lágrimas caigan por mis mejillas. Sus brazos me arropan con fuerza y yo me dejo acunar como una niña pequeña. Esto es lo que me apetecía sentir después de todo lo vivido.


    —Ven, cuéntamelo todo.


    Cerrando la puerta se dirige al dormitorio y me invita a meterme con él en la cama.


    —Si no te importa, antes prefiero darme una ducha, huelo a hospital —digo sonriendo.


    —Por supuesto.


    Quince minutos más tarde vuelvo desnuda a la habitación, abro la pequeña bolsa que traje ayer por la tarde y saco unas braguitas y un camisón. Me meto en la cama y me dejo arrullar por su brazo derecho. Me estrecha contra él y beso su torso.


    —Perdona por presentarme a estas horas, ya está amaneciendo.


    —No te preocupes, ¿tú cómo estás?


    —La adrenalina aún me supura por todos los poros. He presenciado el nacimiento de mi sobrina y ha sido lo más maravilloso que he visto en mi vida.


    Mi incesante verborrea contrasta con su mutismo. Durante un buen rato escucha todo lo que le cuento, sin hablar, sin hacer preguntas, tan solo acariciando mi brazo con sus dedos.


    —Y de repente me han entrado unas ganas tremendas de ser madre y…


    —¿Te gustaría tener hijos? —Me interrumpe por primera vez.


    Su pregunta me saca del mundo de color de rosa y purpurina en el que estoy sumergida desde el nacimiento de Inés.


    —Supongo que sí.


    —¿Supones?


    —La verdad es que no me lo había planteado nunca, pero después de todo lo vivido esta noche, a lo mejor me animo dentro de unos años. ¿Tú quieres tener hijos?


    —Me gustaría. Voy teniendo una edad, ya.


    —A los hombres no se os pasa el arroz —bromeo.


    —Pero tampoco quiero parecer el abuelo de la criatura.


    Nos quedamos en silencio y mi mente trabaja a toda velocidad. ¿De verdad estoy teniendo esta conversación con Gonzalo? ¿Habrá pensado en mí como la madre de sus hijos? Estoy convencida de que sería un padre maravilloso, y de repente nos visualizo paseando por un parque, con un carrito entre las manos.


    —¿Por qué no duermes un poco?


    Interrumpe mis pensamientos y me sorprendo por haberme imaginado formando una familia con él.


    —Sí, necesito descansar.


    No me doy cuenta de cuándo me quedo dormida, y me despierta un delicioso aroma que invade mis fosas nasales. ¿Qué hora será? Me dirijo descalza al comedor y encuentro a Gonzalo sentado en el sofá con el portátil en las piernas.


    —Buenos días, Bella Durmiente.


    —¿Cuánto he dormido?


    —Son casi las dos del mediodía.


    —¿¡Qué!? ¿Por qué me has dejado dormir tanto?


    —Ni yo mismo lo sé —dice riendo—. En varias ocasiones he ido a la habitación y me han entrado ganas de comerte entera, viéndote con ese minúsculo camisón enrollado en la cintura.


    Me dejo caer a su lado y le doy un beso. Él acaricia mi brazo y me coloca bien el tirante, que se ha bajado al sentarme. Mis tripas rugen sin consuelo.


    —Tienes hambre, ¿eh?


    —Mucha.


    —Diez minutos y comemos. Tú quédate aquí.


    Le hago caso y aprovecho para llamar a mi hermano. Hablamos brevemente y me despido después de decirle que iré en un rato. También me mensajeo con mis amigas. Les paso la foto de Inés y no tardan en contestar. Marta me llama segundos después y hablo con ella un par de minutos.


    Tras la deliciosa comida que ha preparado Gonzalo, mi intención es vestirme e irme directamente al hospital, pero tiene otros planes y termino sucumbiendo a ellos. Me dejo llevar por sus mimos, su atención está puesta en mí y me regocijo mientras se pierde entre mis piernas, consiguiendo arrancarme un orgasmo maravilloso.


    —No me canso de probarte, sabes tan bien —dice relamiéndose mientras serpentea por mi cuerpo hasta comerme la boca.


    Sus palabras consiguen que se me acalore la cara, pero eso no impide que ahora sea yo la que pretenda darle toda la satisfacción del mundo y disfrute con su duro mástil entre mis manos y dentro de mi boca.


    —Ahora sí me marcho —digo después de estar unos minutos tumbados en la cama, acariciándonos el uno al otro.


    —Ojalá te quedaras.


    —Quiero ir al hospital.


    —Lo sé, y te vas a librar por eso.


    —¿Librarme de qué?


    —De que te folle una y otra vez hasta dejarte en el Nirvana.


    —Madre mía… —digo cuando siento un cosquilleo entre mis muslos. ¿Me cansaré de este hombre alguna vez?—. No creas que no me apetece quedarme, pero esa ratona puede conmigo y necesito verla un ratito.


    —Es totalmente comprensible.


    Nos despedimos frente al ascensor diez minutos más tarde.


    Paso una preciosa tarde en el hospital. Disfruto observando a mi sobrina, fijándome en cada mueca que hace mientras duerme, o cómo se queja y estira sus bracitos al despertarse, pidiendo de comer. En la habitación está mi madre, la de Irene, mi hermano, mi cuñada y yo. Los demás han bajado para no estar todos metidos aquí dentro.


    —Lo estás haciendo genial, así evitarás que se agrieten los pezones y termines con una mastitis —le digo a mi cuñada cuando se pone a Inés al pecho.


    —Pero aún no me ha subido la leche.


    —Tranquila, seguramente lo hará mañana. Tú no dejes de ponértela para que te estimule mientras succiona.


    —Qué suerte tener una enfermera en casa —dice mi madre. En ese momento le cuentan que me llamaron anoche y estuve con ellos en todo momento—. ¿Y no nos dijisteis nada? —Se queja.


    —Mamá, era de madrugada y no queríamos alertaros —explica mi hermano.


    —Pero es nuestra nieta —contesta la madre de Irene.


    —Estáis aquí, ¿no? Además, vais a tener todo el tiempo del mundo para mimarla —dice mi cuñada.


    —Eso sí es verdad —habla mi madre, mirando a su consuegra, que sonríe de igual forma que ella.


    En cuanto llego a mi casa llamo a Gonzalo y hablamos durante un buen rato. Me meto pronto en la cama, feliz por el maravilloso fin de semana que he pasado.


    El lunes, poco después de las siete de la mañana, Marta me recoge en la puerta de mi casa.


    —¡Buenos días! —me saluda alegremente fuera del coche—. Enhorabuena una vez más —dice dándome un fuerte abrazo.


    —Muchas gracias.


    —Cuéntamelo todo —pide una vez estamos dentro del coche.


    Me paso el camino explicándole todo lo que ocurrió la madrugada del sábado al domingo. Cuando llegamos al hospital, nos cambiamos y ella sube a planta, pero yo me paro en cafetería, donde pido mi infusión.


    —Buenos días, Aurora.


    —Buenos días.


    —¿Pidiendo cafeína para el cuerpo? —pregunta Alfonso.


    —Todo lo contrario, yo me activo con las infusiones.


    —Qué cosa más curiosa —responde sonriendo, haciendo que yo también lo haga.


    —Por cierto, mi sobrina nació la madrugada del sábado al domingo y está en la sexta. Espero que hoy puedan marcharse a casa.


    —Vaya, es una buena noticia. Felicidades por la parte que te toca.


    —Muchas gracias.


    —Luego le echaré un vistazo a la pequeña…


    —Inés.


    —A la pequeña Inés. Veremos si puede marcharse a casa con sus papás.


    —Genial.


    —Aquí tienes —dice Rubén dejando mi taza sobre la barra.


    —Gracias.


    Alfonso y yo conversamos unos minutos mientras nos tomamos lo que hemos pedido. Mirando mi reloj, me despido de él para subir a escuchar el parte. Salgo de cafetería convencida de que no me quita el ojo de encima. Puedo notar su mirada clavada en mí. Antes de llegar a los ascensores me giro y ahí está, mirándome fijamente y sonriendo mientras luce unos dientes perfectos. ¡Qué tío tan sexy!


    Saludo a todas mis compañeras al llegar a control y recibo la enhorabuena por su parte. Prefiero esperar un poco más antes de entrar a la habitación donde se encuentran mi cuñada y mi sobrina, por si siguen durmiendo. Un minuto después llega Gonzalo con un pequeño vaso para llevar lleno de café.


    —Buenos días, perdonad el retraso. ¿Estamos todos?


    —Sí —contesta Paula.


    —Cuando quieras —dice dando un sorbo a la bebida.


    Tras la lectura del parte, cada una se ha dispersado y ha empezado con su tarea.


    —¿Qué tal está la pequeña Inés? —me pregunta, acercando su cuerpo al mío más de la cuenta.


    —Aún no he entrado a verlas. Voy ahora.


    —Te acompaño.


    Su afirmación me sorprende. ¿Quiere conocer a mi sobrina?


    Se termina el café y tira el envase a la papelera. Caminamos por el pasillo uno al lado del otro sin hablar. Doy un par de toques en la puerta antes de abrirla despacio.


    —¿Se puede? —pregunto en voz baja.


    —Buenos días —contesta mi hermano.


    La persiana ya está subida y parece que llevan despiertos un buen rato.


    —¿Cómo está mi ratona? —Me acerco a la minicuna donde duerme plácidamente.


    —Hemos pasado buena noche —dice Gabriel.


    —Vengo acompañada —informo.


    —Buenos días, soy Gonzalo, el supervisor de planta. Aurora me ha comentado que su sobrina nació la otra noche y he querido acercarme para darles la enhorabuena —dice a la vez que estrecha la mano de mi hermano y después la de mi cuñada.


    —Muchas gracias —contestan los dos a la vez—. Pero tutéanos, por favor —dice Irene.


    Gonzalo asiente y se acerca a mi lado para poder ver más de cerca a la niña. Los cuatro hablamos durante un par de minutos.


    —Tengo que irme, el deber me llama. Que vaya todo muy bien.


    —Gracias. —Vuelven a decir los dos.


    —Te veo luego. —Se dirige a mí posando su mano en la parte baja de mi espalda durante un segundo, retirándola después al darse cuenta de lo que acaba de hacer.


    —Hasta luego —respondo sin darle importancia al gesto.


    Gonzalo sale de la habitación cerrando la puerta con mucho cuidado.


    —Tu jefe es muy guapo —dice Irene.


    —Sí lo es. —No puedo ni voy a negarlo.


    —¿Y se puede saber a qué ha venido ese gesto? —pregunta Gabriel.


    —¿A qué te refieres?


    —A que casi te ha tocado el culo, canija.


    —¡Venga ya, Gabi! —exclama Irene.


    —Lo he visto perfectamente.


    —Pues ves cosas donde no las hay —digo.


    —¿Tienes un lío con él? —pregunta mi cuñada, curiosa a más no poder.


    —Estáis los dos locos.


    —Pues hacéis muy buena pareja, qué quieres que te diga —dice Irene.


    Mi hermano nos mira de reojo y pongo los ojos en blanco. Tengo treinta y dos años y sigue pensando que soy una niña a la que debe proteger. A Nicolás y a Carlos les pasa exactamente igual. 


    La ginecóloga le da el alta a Irene a primera hora de la mañana. Ahora solo hay que esperar a que los pediatras hagan lo mismo con Inés. Más tarde entro acompañada por Laura y Alfonso, que revisan a mi sobrina y comprueban que está en perfecto estado.


    Sobre la una del mediodía, Irene e Inés ya están preparadas para marcharse. Mi cuñada se acerca al control de enfermería con la niña en brazos.


    —Muchas gracias por todo —agradece a mis compañeras.


    —De nada, que vaya todo bien —contesta Candela.


    —Esperemos. —Cruza los dedos de una mano.


    —Aurora nos mantendrá al día de cómo va creciendo esta pequeñaja —habla Marián.


    —Eso seguro —contesto, echándonos a reír—. Os acompaño a la puerta. Chicas, vuelvo en diez minutos.


    —Tranquila, sin problemas —dice Candela.


    Los acompaño hasta el coche y no entro en el hospital hasta que no los veo alejarse.


     


     

  


  
    


    


    


     


    Capítulo 25


     


    Gonzalo


     


    Me sorprendió gratamente verla aparecer en la puerta de mi casa después de dejarla en el hospital con cara de pocos amigos. Me cuesta entender que no quiera que nadie se entere de lo que tenemos, ¿acaso se avergüenza de algo? ¿O solo son miedos? Aunque finalmente disfruté teniéndola en mi cama, en mi sofá, y en cada uno de los rincones de esta casa. Hoy lunes, tras escuchar el parte, he decidido ir a conocer a su sobrina. Cuando me he despedido de su familia, no he podido evitar posar mi mano en ella, donde la espalda pierde su nombre, y me he dado cuenta enseguida, quitándola como si me hubiera quemado al sentir su cuerpo. Espero que no se hayan dado cuenta de nada.


    —Hola, chicas. —Las saludo en la cafetería.


    —Hola, Big Boss —contesta Marta.


    Al principio preguntaba si podía sentarme con ellas a comer, pero no tienen ningún inconveniente en que lo haga y yo ya me he acostumbrado a hacerlo. Me divierte escuchar sus conversaciones y comentarios mientras comemos juntos.


    —¿Qué tal el fin de semana? —Se interesa Marián.


    —Ha ido muy bien —digo.


    —¿Cómo de bien? —pregunta Marta.


    —Pues bien de bien. Ha sido un fin de semana tranquilo.


    —¿Solo tranquilo?


    Observo cómo Aurora mira a su amiga sin entender por qué pregunta tanto.


    —Sí —contesto.


    —Me refiero a si lo has pasado solo o con tu novia.


    —¿Qué novia?


    Levanto una ceja. Siento curiosidad por saber hacia dónde quiere llegar con este interrogatorio.


    —¿No tienes? Pensé que sí.


    —Ya os dije una vez que estoy soltero.


    —Pues tienes cara de comprometido.


    —Marta… —Aurora interviene.


    —¿Y qué cara se supone que tiene un comprometido?


    —Me refiero a que estás enamorao. Tienes ese brillito especial en los ojos.


    —Es mi color habitual —bromeo.


    —Venga, sabes a qué me refiero. Como Aurora, por ejemplo, que se le nota en la mirada que vive enamorada.


    —Mira, como la canción —suelta Marián, haciendo que nos riamos.


    —Yo, ¿enamorada? —replica Aurora. 


    —Por supuesto —contesta mirándola. Después se dirige a mí—. Resulta que está saliendo con un hombre misterioso que la pone mirando para Cuenca cada vez que tienen ocasión, pero es tan mala amiga que no quiere soltar prenda de quién es ese caballero de brillante armadura.


    —No sabía que tenías novio —digo.


    —Y no lo tengo. —Aurora, sentada frente a mí, me mira perdonándome la vida.


    —Ahora que me fijo, sí tienes cara de estar enamorada. —Doy un leve respingo al notar una patada en la espinilla.


    —¡Eso, eso! —exclama Marta.


    —Nos tiene a todas muertas de la curiosidad —dice Marián.


    —No pienso abrir la boca.


    —Pues que sepas que el que calla, otorga —suelta Marta.


    —No siempre es así —contesta a su amiga en ese rifirrafe que se traen las dos—. Además, ¿por qué siempre terminamos hablando de mí? ¿No hay más temas de conversación? —Aurora se apoya en el respaldo de la silla, cruzándose de brazos.


    El teléfono de Marián suena y se levanta para salir de la cafetería y contestar la llamada.


    —La verdad es que sí hay más temas. ¿Para cuándo otra cenita, Big Boss?


    —Cuando queráis.


    —Me he enterado de que tu amigo Roberto tiene ganas de repetir.


    —¿Y quién te ha dicho eso?


    —Julia.


    Caigo en la cuenta de que hace varios días que no hablo con él. Tengo que llamarlo para ponernos al día de todo.


    —Organizadla, yo me apunto.


    —¿Tú vienes? —pregunta Marta a Aurora. En la misma postura de antes, esta se encoge de hombros—. Eso es que sí, así que vamos a organizarlo para el fin de semana próximo, que este nos toca trabajar.


    —Por mí, bien —contesto. Marián vuelve a sentarse y cambiamos de tema.


    Cuando llego a casa decido llamar a Roberto.


    —¿Qué pasa, tío? ¿Estás vivo? —contesta al descolgar.


    —Eso mismo me pregunto yo de ti.


    —No paro en todo el día.


    —A mí me pasa igual.


    —Pues a ver si lo remediamos y nos vemos, ¿no?


    —Las chicas del hospital quieren organizar otra cena entre los seis.


    —Me apunto. La verdad es que iba a comentártelo. Me lo pasé en grande la noche que salimos con ellas y me apetece volver a quedar todos juntos. Julia y yo lo hablamos la última vez que nos vimos.


    Pues va a resultar que era cierto lo que comentó Marta este mediodía.


    —El día más cercano es el sábado de la próxima semana porque este que viene les toca trabajar.


    —Julia también trabaja hasta tarde este sábado.


    —¿Desde cuándo conoces su horario? —pregunto sorprendido.


    Roberto me cuenta que han tenido varias citas y que esa mujer le está empezando a gustar de verdad.


    —¿Te estás enamorando, Master Chef?


    —Eso son palabras mayores.


    —Me parece que voy a tener que ir buscando el traje de etiqueta para la boda.


    —¡Qué gilipollas!


    Nos reímos a carcajadas y conversamos durante un rato, en el que estoy tentado de contarle mi relación con Aurora, pero al final decido callar. Después hablo con Jacobo, que se apunta a la cena sin pestañear.


    Durante el fin de semana quedo con algunos compañeros del hospital donde trabajé tantísimos años.


    —¡Dichosos los ojos! —exclama Eugenia dándome un gran abrazo que le devuelvo de buena gana.


    —¿Cómo te va por el Materno? —pregunta Jose a la vez que me abraza.


    —De lujo —contesto.


    Valentín y Andrea también me dan un abrazo y los cinco entramos en el restaurante donde hemos quedado para cenar. Me avasallan a preguntas que contesto sin problemas y les pongo al día de cómo me va todo.


    —Te veo tranquilo —dice Jose.


    —La verdad es que lo estoy.


    —Y feliz. ¿No le notáis la cara distinta? —habla Eugenia, tocándome el mentón con cariño.


    —Con más luz, ¿a qué sí? —contesta Andrea, y las dos asienten sonriendo.


    —Pues os prometo que sigo siendo el mismo.


    —¿Qué tal los compañeros? —Se interesa Valentín.


    —Compañeras. Trabajo rodeado de mujeres.


    —¿Todo tías?


    —Ni un solo hombre. Bueno, hay un par en los jefazos, pero el resto del personal es femenino.


    —¡Te compadezco! —bromea entre las risas de todos.


    —Pero, ¿qué dices? Debe estar en el séptimo cielo, rodeado de tanta fémina —habla Jose.


    —No fue sencillo al principio. Imaginaos: llega un nuevo miembro al equipo y ¡sorpresa! resulta que no es una mujer.


    —Seguro que las tienes babeando por ti. —Eugenia me da un codazo.


    —Para nada.


    —No te creo. Nosotros te hemos visto crecer y aquí somos todos como hermanos, pero seguro que te vieron llegar con esos ojazos, tu barbita perfecta y ese saber estar que te caracteriza, y se volvieron todas loquitas.


    —Qué tonta eres —contesto sonriendo y negando con la cabeza.


    Disfruto muchísimo de la cena y de volver a estar con mis compañeros, aunque ellos son mucho más que eso: son mi familia.


    El lunes regreso al trabajo con las pilas cargadas, pero mi felicidad no es completa porque Aurora descansa y llevamos varios días sin vernos. Sinceramente, echo de menos tenerla cerca. Así que, en un respiro que tengo por la mañana, decido llamarla por teléfono mientras me tomo un café en la puerta del hospital para que me dé un poco el aire en la cara.


    —Menuda sorpresa, barbas —contesta al otro lado de la línea.


    —Buenos días, guapa.


    —¿Qué haces llamándome en horario laboral?


    —He parado para tomarme un café y estaba pensando en ti.


    —Espero que para bien.


    —Siempre lo hago para bien.


    —¡Qué zalamero eres! —Ríe divertida, y yo sonrío al escucharla.


    —Tengo algo que proponerte.


    —Cuéntame.


    —¿Te apetece que nos vayamos juntos de viaje?


    —¿Qué?


    —En Semana Santa, de viernes a domingo.


    —Me toca trabajar el viernes.


    —Estoy convencido de que si hablas con tu superior no tendrá ningún inconveniente en darte el día libre.


    —No sé yo… La última vez que se lo pedí me lo negó.


    —Pero luego se arrepintió y te lo dio.


    Se queda en silencio durante unos segundos que se me hacen eternos.


    —Lo pensaré.


    —Estupendo.


    Reconozco que no es la respuesta que me esperaba, pero por lo menos va a pensárselo y no se ha negado a venir conmigo.


    El martes llego al control de la sexta planta y sonrío tontamente al verla apoyada en la mesa, con su tabla y el bolígrafo en la mano. No soy capaz de quitarle los ojos de encima mientras se lee el parte. Desde donde estoy puedo atisbar el sujetador blanco que lleva puesto, ya que se le ha desabrochado un botón de la camiseta del uniforme. Me entran ganas de perderme entre sus pechos, pero me obligo a prestar atención o pronto se van a dar cuenta de lo que crece entre mis piernas. Cuando todo el personal se dispersa, me acerco a ella.


    —He estado a punto de perder el control por tu culpa —le susurro.


    —¿Por mi culpa? ¿Y se puede saber qué he hecho?


    —Hazme el favor de abrocharte el botón o juro que yo mismo te arrancaré los demás y devoraré tus tetas.


    —Habla bien —me riñe en un murmullo a la vez que me hace caso y vuelve a cerrarse la camiseta.


    —¿Has pensado en lo que te dije ayer?


    —No —contesta tajante—. Y ahora, si me lo permites, tengo mucho trabajo.


    Se da la vuelta y sale del control directa al pasillo, donde se reúne con Candela, y yo me quedo con una cara de tonto que no puedo aguantármela. ¿Me estaré precipitando? Lo último que quiero es agobiarla.


    Durante la semana no consigo que me dé una respuesta con respecto al viaje. Me gustaría poder organizarlo y dejarlo todo atado con tiempo, pero se está haciendo de rogar y yo estoy empezando a ponerme nervioso. Si tiene que pensárselo tanto, ¿será que no quiere venir?


    El sábado por la noche quedamos para cenar con las chicas. Al igual que la otra vez, nos encontramos en el restaurante de Roberto y él se unirá a nosotros en cuanto pueda.


    —Hola, ¿qué tal? —nos saluda Julia a Jacobo y a mí con dos besos.


    Aurora y Marta solo besan a mi amigo y me siento algo celoso por ello, ya que me encantaría sentir los labios de Aurora, aunque solo sea en mis mejillas. Al entrar nos sientan en la misma mesa de la otra vez, y alguien ha debido avisar a Roberto porque se presenta con su chaquetilla blanca.


    —Bienvenidos, chicos. Ya sabéis que estáis en vuestra casa, así que poneos cómodos y disfrutad de la cena.


    Antes de marcharse le da un beso en los labios a Julia y todos nos quedamos mirándola.


    —¿Te acaba de besar en los morros? —pregunta Jacobo.


    —Eso parece —contesta ella, roja como un tomate.


    —Lo que yo te diga, ve comprando la pamela que la boda está a la vuelta de la esquina —le dice Marta a Aurora, echándonos todos a reír.


    No sé si es el ambiente tan agradable, o las ganas que tengo de estar a solas con Aurora, pero hoy la veo más bella que nunca. El vestido que se ha puesto es corto, muy corto, y tiene un escote de infarto. Estoy convencido de que lo ha hecho a propósito para hacerme sufrir toda la noche. Tras servirnos el vino, nos dedicamos a escuchar el monólogo de Julia. ¡No sabía que esta chica hablara tanto y tan rápido!


    —Así que, al final, ni Leo ni Iván, que se vayan los dos a tomar viento fresco.


    —Que con Master Chef ya tienes de sobra, ¿eh? —la interrumpe Jacobo.


    —¿Así llamas a tu amigo? Qué mala persona eres —bromea Marta.


    —¡Ey! Yo solo no. Los dos.


    Hace un gesto con los dedos señalándome a mí y a él.


    —Es con cariño —contesto.


    Por debajo de la mesa, Aurora ha tenido la brillante idea de acariciarme la pierna en un par de ocasiones y está consiguiendo ponerme cardíaco perdido.


    —Para —vocalizo.


    —¿Qué? —pregunta ella de igual forma mientras se ríe con disimulo.


    —Ya te cogeré —sigo vocalizando.


    —¿Qué os traéis entre manos vosotros dos? —pregunta Marta sacándome de la burbuja que yo mismo había creado para que los dos estuviéramos solos.


    —¿Nosotros? Nada —contesta Aurora.


    —No paráis de cuchichear.


    —¿Qué dices? —Se hace la indignada.


    —Que en el culo tienes lombrices —responde la rubia con descaro.


    —Más tonta y no naces —suelta Aurora con risa nerviosa.


    —¿Sabéis que hacéis buena pareja? —habla Julia.


    —¿Gonzalo y yo? —Ahora se hace la loca y yo no puedo evitar sonreír.


    —No, Rita la cantaora y Chiquetete.


    —Hoy estás sembrada, ¿eh, Martita? —contesta Aurora.


    —¡Ni te lo imaginas!


    En ese momento empiezan a llegar los platos y se firma una tregua mientras disfrutamos de la deliciosa comida de nuestro amigo. Desde el tira y afloja entre las amigas, siento que Marta no me quita los ojos de encima. ¿Sospechará algo?


    Tras pagar la cena entre todos, Roberto se une a nosotros y se sienta un par de minutos.


    —Si os parece bien, entro a cambiarme y nos vamos a tomar algo donde sea. —Asentimos—. ¿Me acompañas? —Le ofrece la mano a Julia, que acepta encantada.


    —Si vais a echar un polvo no tardéis mucho, o nos iremos sin vosotros —dice Jacobo.


    Todos reímos mientras nos dirigimos a la calle y la pareja se pierde por una de las puertas del local.


     


    ****


     


    —Para… No es momento de ponernos cariñosos, nos están esperando —dice Julia mientras Roberto besa su cuello y magrea sus nalgas con ganas.


    —Uno rapidito.


    —Rober... No… —Aunque la negativa es más bien con la boca pequeña.


    —Calla y disfruta —contesta sensual y tajante, convenciéndola al instante.


    Y montándola sobre la mesa del pequeño almacén, que él ha montado como despacho para las cámaras de seguridad, se dejan llevar, echando un polvo breve, pero muy intenso.


     


     

  


  
    


     


    


    Capítulo 26


     


     


    —¿Has notado algo? —pregunta Jacobo.


    —Están liados —afirma Marta.


    —No es seguro.


    —Ya lo verás…


     


    ****


     


    —¿Qué cuchicheáis? —Se entromete Gonzalo entre Marta y Jacobo, que no dejan de murmurar.


    —Los secretos en la oreja son cosas de vieja —digo.


    —Sí, de vieja pelleja —contesta Marta sacándome la lengua.


    —¿Tardarán mucho estos dos? Porque está claro que se están dando una alegría al cuerpo —comenta Jacobo.


    —¿Tú no harías lo mismo? —pregunta Gonzalo.


    —Y tú, ¿lo harías? —Ahora es Marta la que le pregunta a nuestro superior.


    —Seguramente sí.


    Escuchar esas dos palabras de su boca hace que me imagine a nosotros dos metidos en el pequeño y oscuro cuarto del material de higiene, perdidos en el placer, y los nervios de echar allí un polvo, con el peligro de ser pillados infraganti. La pareja aparece quince minutos después, entre nuestros silbidos y vítores.


    —¡Venga, hombre! Llevamos una hora esperando —dice Jacobo señalándose el reloj.


    —Qué exagerado —contesta Julia.


    —Nos vamos ¿o no? —pregunta Roberto para evitar el tema.


    —Métete la camisa por dentro, cariño… —le susurro a mi amiga, que ha salido con unos coloretes que ni el mejor maquillaje.


    —Gracias. —Sonríe como una adolescente y me alegro por ella, porque al fin ha podido deshacerse de aquellos dos chicos que, por muy amigos y buenas personas que sean, no tienen derecho a tratarla como si fuera una veleta.


    Julia se mete la parte de atrás de la camisa por dentro de su falda de tubo mientras Roberto coloca un mechón de pelo de mi amiga detrás de su oreja con un cariño que me abruma. Marta y Jacobo han hecho piña y no paran de hablar entre ellos. Así que me acerco a Gonzalo.


    —Algo traman —digo.


    —¿El qué?


    —No lo sé, pero conozco a mi amiga y sé que algo le ronda por la cabeza.


    —Estás preciosa —dice cambiado de tema.


    —Gracias.


    Me alegro de que me lo haya dicho. Esta mañana me fui de compras porque no encontraba en el armario nada que me convenciera y me compré un maravilloso vestido negro con bordados y pedrería, un escote en uve que va de hombro a hombro y la manga francesa. Lo he combinado con una pequeña cartera de mano negra y unos zapatos del mismo color.


    —Esta noche pienso quitarte el vestido a mordiscos.


    —Qué drástico —bromeo.


    Un rato después llegamos al mismo local al que fuimos la otra vez. Lo primero que hacemos es pedir la bebida y con la copa en la mano buscamos una mesa. La encontramos en un rincón y nos sentamos en los sillones, donde conversamos durante un rato.


    —El ambiente es genial —dice Marta moviéndose al son de la música.


    —Para bailar toda la noche —contesta Julia.


    —Pues hagámoslo —propone Jacobo.


    Nos levantamos y nos dirigimos a la zona de baile, que está más concurrida que la otra noche que vinimos. Bailamos una canción tras otra, desde los últimos éxitos a los que lo fueron hace varios años. Una canción más lenta hace que el ambiente cambie por completo y mis amigas deciden ponerse a bailar con los chicos. Julia no se separa de Roberto, cogiéndose a su cuello y él rodeando su cintura, no dejan de mirarse. Marta ha decidido no separarse de Jacobo esta noche y también bailan juntos, pero no tan pegados como los otros dos.


     


    ****


     


    —Empieza lo bueno —dice Marta.


    —Tú dirás.


    —Haz que bailas y que no prestas atención a nada más, pero obsérvalos con disimulo, a ver qué hacen.


    —Estaré alerta —contesta Jacobo.


     


    ****


     


    —Parece ser que nos ha tocado bailar juntos —le digo a Gonzalo.


    —Siento decirte que te ha tocado el peor bailarín.


    Los dos nos reímos, pero nos acercamos hasta quedar prácticamente pegados. Hooverphonic suena con su Mad about to you. La sala se ha quedado con una tenue luz que apenas te deja ver a quién tienes al lado, así que aprovecho para bajar mis manos hasta su trasero.


    —¿Y este atrevimiento? —pregunta, sorprendido por mi gesto.


    —Nadie puede vernos estando a oscuras y con tanta gente a nuestro alrededor —le susurro al oído.


    —Nunca des por hecho esas cosas —responde a la vez que sus manos también se trasladan hasta mi culo.


    Nos hacemos el amor con la mirada. A pesar de la poca luz, en sus ojos puedo ver el deseo y siento la necesidad de entregarme a él y que me posea sin descanso.


     


     


     


    Trouble is my middle name


    But in the end I'm not too bad


    Can someone tell me if it's wrong to be so mad about you


    Mad about you,


    Mad…


     


    —Estoy empezando a ponerme muy a tono.


    —Lo noto…


    —¿Salimos un poco fuera?


    —Sí, por favor.


    Cogidos de la mano nos perdemos entre la gente hasta alcanzar la puerta. Una vez en la calle, respiro hondo un par de veces para intentar que me baje el calentón. No dejamos de andar hasta girar la esquina y escondernos en el hueco de un oscuro portal cercano, momento en el que Gonzalo aprovecha para placarme contra la pared. Con sus manos apoyadas en el muro, una a cada lado de mi cabeza, se frota contra mi cuerpo y no puedo evitar que un jadeo salga de mi boca.


    —Estás tan sexy y tan follable con este vestido… —dice mordisqueándome el lóbulo de la oreja, haciendo que se me erice toda la piel.


    —Tendremos que esperar a terminar la noche con nuestros amigos.


    —La acabaremos en mi casa.


    Enredo mis dedos en su corto pelo ondulado y me pierdo en sus labios, que me acogen encantados. Nos comemos la boca con ansia, caldeando el ambiente hasta llegar a una temperatura inaguantable. A nuestro alrededor ha desaparecido todo: las calles, el ruido, la gente… Pero, de repente, unos aplausos hacen que nos separemos de golpe. Abro los ojos como platos al ver que es Marta la que da palmas mientras Julia, Roberto y Jacobo nos miran fijamente. Intento decir algo sin conseguir que me salgan las palabras.


    —Ahórrate lo de «Esto no es lo que parece» —espeta Marta, que se la ve realmente ofendida.


    —No vamos a negar nada —contesta Gonzalo cogiéndome la mano con fuerza.


    —Así que él es el hombre misterioso, ¿no? ¿Pretendías decírnoslo algún día o pensabas llevarlo en secreto el resto de tu vida?


    —Marta, yo…


    —Te lo he preguntado mil veces y todas lo has negado. Alucino contigo —dice antes de darse la vuelta e irse enfadada.


    —¿Enhorabuena por lo vuestro? —pregunta Jacobo sin saber muy bien qué decir.


    Julia me mira con tristeza, también está disgustada, pero lo expresa de forma diferente a la de Marta, y lo agradezco.


    —Nos lo podías haber dicho —comenta con cariño.


    —No sabía cómo hacerlo.


    —«Gonzalo y yo estamos juntos», así de sencillo.


    —Pero no lo es tanto, trabajamos juntos y…


    —Aurora y yo somos pareja. ¿Contentos? —contesta Gonzalo mirando a las tres personas que no nos quitan el ojo de encima.


    —Me alegro muchísimo por ti, de verdad —responde Roberto.


    —Yo también me alegro por los dos —habla Jacobo.


    —Y yo —dice Julia.


    —Gracias —contesta Gonzalo.


    —Pero Marta… —balbuceo.


    —A Marta se le pasará el enfado dentro de un rato, ya lo verás.


    Ver a Julia sonreír y sentir su abrazo hace que me quede más tranquila. Nunca he querido que se enteraran de esta forma, pero ya no hay marcha atrás y ahora me toca enmendar el cabreo de mi amiga por no haberle sido sincera.


    —Volvamos dentro —sugiere Roberto.


    Pero una vez allí, comprobamos que Marta se ha marchado y, como el ambiente se ha enrarecido, no me siento con ganas de seguir con la noche de fiesta.


    —Yo también me voy —digo.


    —Y nosotros —contesta Julia, que va de la mano de Roberto.


    —Mejor nos veamos otro día —dice Jacobo.


    —Sí. Buenas noches. 


    Gonzalo y yo abandonamos el local y nos dirigimos a su piso, donde me apetece meterme bajo las sábanas, y no precisamente para tener sexo, sino para esconderme y darle vueltas y más vueltas a lo ocurrido.


    Montados en el taxi, me apoyo en su hombro y cierro los ojos.


    —No te quiebres la cabeza. En realidad no tiene importancia.


    —No he confiado en ella y eso es lo que le ha dolido.


    —Habladlo mañana con más tranquilidad. Ahora intenta no pensar más, ¿de acuerdo? Además, debes mirarlo por el lado positivo: ya no tenemos por qué escondernos de nada ni de nadie.


    Lo miro en silencio, no muy segura de lo que ha dicho. ¿Realmente quiero que sepa todo el mundo que mantenemos una relación desde hace varias semanas?


     


    ****


     


    —¿Dónde estás? —pregunta Jacobo cuando descuelgan el teléfono.


    —Sentada en el banco de un parque.


    —Dime en qué parque. Voy para allá.


    Diez minutos después se sienta al lado de Marta, que se ha quitado los tacones y no aparta la mirada del suelo.


    —¿Puedo saber por qué te sientes así?


    —Me ha traicionado.


    —¿Por qué dices eso?


    —Somos amigas desde hace muchos años y no entiendo que me haya escondido algo tan importante como que está saliendo con Gonzalo.


    —A lo mejor temía tu reacción y, viéndote así, la entiendo.


    —¿Ahora soy yo la mala?


    —No se trata de buenos o malos, Marta, se trata de que Aurora no sabía cómo decírtelo y por eso ha ido alargando el momento.


    —Estoy enfadada.


    —Se nota.


    —Y dolida. Muy dolida…


    —Dejad que pasen las horas y habladlo mañana, lo veréis todo de otra manera.


    —¿Tú crees?


    —Deja que se exprese y te cuente cómo se siente, a lo mejor así la comprendes.


    —Joder, Jacobo, gracias por venir.


    —No me las des, rubia.


    Marta se apoya en el hombro del chico y pasan un buen rato sin hablar, hasta que deciden volver y este la acompaña a su casa dando un paseo. Volviendo solo a la suya, con las manos en los bolsillos, piensa en una cosa: él también se siente un poco como Marta.


     


    ****


     


    —¿Crees que lo solucionarán?


    —Estoy convencida de que sí, pero necesitan tiempo.


    —Yo no veo ningún problema en que dos personas adultas se gusten y decidan darse una oportunidad —dice Roberto.


    —No se trata de eso.


    —¿Entonces?


    —Es un tema de amistad y confianza —responde Julia.


    —Las mujeres sois realmente complicadas.


    —No te lo voy a negar.


    Los dos sonríen mientras se dirigen al piso del distinguido chef, donde han decidido terminar la noche de una manera muy, muy interesante…


     


    ****


     


    —Necesito un copazo —digo una vez en el ático.


    Me quito los zapatos y los dejo en el suelo junto al sofá. Me siento en el borde del brazo y estiro las piernas, moviendo los pequeños dedos de mis pies, que están doloridos por culpa de los diez centímetros de tacón.


    —¿No prefieres una infusión?


    —No, quiero algo fuerte.


    —¿Un whisky? —pregunta en broma.


    —Por ejemplo.


    —¿Has bebido whisky alguna vez?


    Niego con la cabeza.


    —En mi vida.


    Gonzalo se ríe y consigue sacarme una leve sonrisa.


    —Sabes que se te puede subir rápido a la cabeza, ¿verdad?


    —Es lo que quiero. Y que sea solo.


    —Vamos, Aurora, no te tortures más. Mañana hablaréis y se solucionará todo.


    —No estoy tan segura de eso.


    —Verás como sí.


    —Te dije que tramaba algo, lo he sospechado toda la noche, y nosotros hemos caído en su trampa.


    —No le des más vueltas.


    Resoplando me dejo caer hacia atrás en el sofá, cierro los ojos y estiro los brazos. Solo escucho mi respiración y no me doy cuenta de que Gonzalo se ha sentado en el suelo y me observa en silencio. Giro la cabeza cuando noto su presencia.


    —Uno para ti y otro para mí —dice enseñándome dos vasos con un par de dedos de whisky. Me incorporo y cojo uno—. Bebe despacio no vaya a ser que… —No dejo que termine la frase, me tomo el líquido de un solo trago, consiguiendo que la garganta me arda y empiece a toser—. ¡Aurora! —Se ha arrodillado y no deja de darme palmadas en la espalda hasta que consigo calmar la tos—. Estás loca, ¿lo sabes?


    —Por ti —suelto un segundo antes de abalanzarme sobre él, haciendo que caiga de espaldas al suelo, quedándome tumbada sobre su cuerpo.


    —¿Eso es verdad o es que el alcohol te ha hecho efecto rápidamente?


    —Verdad verdadera.


    Ver cómo se muerde el labio inferior hace que entre en combustión y devore su boca como una auténtica fiera. Un rato después, y sin apenas respiración, dejamos de besarnos, aunque nuestros labios siguen acariciándose.


    —¿Sabes que me has torturado todo el rato que hemos estado en el local?


    —¿Yo?


    —Sí, tú, con este vestido tan corto que dejaba ver demasiado muslo. Casi podía ver tus bragas…


    Al ser elástico, tiro de él hacia arriba para sacármelo por la cabeza, quedándome en ropa interior.


    —Ya puedes verlas sin problemas.


    —Te sobran.


    Posando sus manos en mi espalda hace que vuelva a tumbarme sobre él y continuemos besándonos. Desabrocha el sujetador y me incorporo de nuevo para que me lo quite. Aprovecho para desabotonarle la camisa, dejo al aire su pecho e intento coger algo de vello entre mis dedos, pero es tan corto que no lo consigo. Me tumbo y beso su cuello mientras rozo mis pechos en su torso. Atrevida a más no poder gracias al alcohol, me levanto y me bajo las braguitas, que tiro encima del sofá. Completamente desnuda, me ofrezco a él, que me acepta gustosamente. Poco después se pierde en mi interior, sintiendo que juntos formamos un vínculo especial que no se parece en nada a lo que he experimentado con anterioridad con ningún otro hombre. Tras unos minutos agónicamente placenteros donde no ha existido el silencio, alcanzo el orgasmo segundos antes de que lo haga él. Nos cuesta recuperar el aliento.


    —¿Qué tal te encuentras?


    —Me duele la cabeza.


    —No me extraña, solo a ti se te ocurre beberte la copa de un trago.


    —Lo necesitaba.


    —Venga, vayamos a la cama.


    No sé cómo lo hace, pero consigue levantarse del suelo conmigo en brazos y llevarme hasta la cama, donde me quedo dormida sin darme cuenta.


    Al abrir los ojos siento un dolor de cabeza espantoso. No sé qué hora es, pero cuando me giro, sonrío al ver a Gonzalo durmiendo plácidamente a mi lado y me sorprendo al pensar en que no me importaría despertar cada día junto a él. Me levanto sin hacer ruido y me dirijo al salón, donde busco mi bolso para tomarme una pastilla, pero caigo en la cuenta de que traigo una pequeña cartera y no las tengo. Así que decido volver a la habitación, pero paso por el baño antes de meterme en la cama. Me cobijo bajo las sábanas, me acerco a su cuerpo desnudo hasta que consigo que estire el brazo y me acurruco contra su pecho.


    —Hola… —dice adormilado y con los ojos cerrados.


    —Buenos días.


    —¿Qué hora es?


    —Temprano, sigamos durmiendo.


    Me da un beso en la frente y, con una sonrisa en la cara, caigo en los brazos de Morfeo una vez más.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    
Capítulo 27


     


     


    Es casi mediodía cuando nos levantamos. Nos metemos directamente en el baño, donde compartimos la maravillosa ducha con efecto lluvia.


    —Me encanta —digo echando la cabeza hacia atrás, dejando que el agua me caiga en la cara.


    —¿Estás preparada?


    —¿Para qué?


    Girando uno de los botones del mando alargado anclado en la pared, deja de caer como lluvia para hacerlo en forma de cascada desde cuatro «aletas» abatibles.


    —¡Qué maravilla! —Cierro los ojos mientras el agua invade mi cuerpo.


    —Vamos a probar otra más —dice en el momento en el que gira otro botón y, entonces, empieza a caer un chorro del centro, sin mucha presión—. Este es el chorro revitalizante.


    —Entiendo por qué… —susurro disfrutando de él en mi espalda.


    Acciona todas las funciones a la vez y terminamos envolviéndonos en un escenario lujoso y magnífico donde el agua nos acompaña mientras nos enjabonamos entre risas. Nos besamos con pasión, haciendo que nuestras ganas de sexo aumenten por segundos.


    —Y si aprovechamos que estamos aquí dentro y…


    —¿No pretenderás hacer el amor aquí mismo?


    —¿Por qué no?


    —Porque nos mataríamos.


    —¡Anda ya! —exclama entre risas.


    —Me niego en rotundo. En las películas y las novelas parece todo muy fácil, pero seguro que pegaríamos un resbalón y terminaríamos en el suelo a todo lo largo.


    Se me ha olvidado decirlo, pero en esta ducha cabe un equipo de balonmano sin problemas.


    —Bueno, entonces tendremos que salir para solucionar esto. —Se aparta unos centímetros de mí y miramos hacia abajo, donde su mástil, en todo su esplendor, pide a gritos un poco de atención.


    —Esto puedo solucionarlo sin tener que movernos.


    Me agacho quedándome en cuclillas y, aunque me da algo de vergüenza, le miro a los ojos justo en el momento en el que me introduzco su miembro en la boca.


    —Dios… —dice a la vez que echa la cabeza hacia atrás dejándose llevar, apoyándola en la mampara de cristal.


    Me esmero a más no poder, quiero proporcionarle todo el placer posible. Posa su mano en mi cabeza, pero deja que yo lleve el ritmo.


    —Me encanta sentir cómo tus labios me rodean —susurra entre jadeos. Levanto la vista al oír sus palabras y encuentro su mirada azul clavándose en mí.


    Consigue excitarme y acelero los movimientos, pero me para. Hace que me ponga de pie y, cortando el agua, salimos de la ducha poniendo todo el suelo chorreando. Colocando una toalla sobre el inodoro, se sienta y me acomoda sobre él, adentrándose en mi interior con absoluta facilidad. Me agarro a sus hombros y él a mi cintura, sin dejar de movernos, totalmente compenetrados con el ritmo de las sacudidas. Es así como alcanzamos el clímax minutos más tarde.


    —¿Desayunamos?


    —Por supuesto —contesto.


    Cuando me seco y me peino, caigo en la cuenta de algo.


    —No tengo ropa interior limpia que ponerme.


    —Eso no es verdad.


    Saliendo del baño, se dirige al vestidor de la habitación y vuelve unos segundos después. Estira el brazo y me ofrece algo que lleva en la mano. Cuando lo veo, no me lo puedo creer.


    —¿Y esto?


    —Son tuyas.


    —Ya sé que son mías, pero ¿qué hacen aquí?


    —El otro día, cuando llegaste del hospital, te diste una ducha antes de meterte en la cama.


    —Es verdad… Y… —Hasta me da vergüenza preguntarlo—. ¿Me has lavado las bragas?


    —Hombre, dicho así suena fatal, pero sí, están limpias.


    Noto cómo el calor se me instala en la cara en décimas de segundo.


    —Pues gracias… Es la primera vez que un hombre hace algo así por mí.


    —No me las des, en todo caso agradéceselo a la lavadora —dice para quitarle importancia al asunto y sé que lo hace para que no sienta tanto pudor—. Y ponte también esto, aunque me encanta verte desnuda, no quiero que cojas frío.


    Me ofrece una camiseta y unos pantalones de deporte, ambas cosas me quedan bastante anchas. Nos dirigimos a la cocina y es entonces cuando saco el móvil del bolso de mano.


    —Julia me ha llamado. Voy a llamarla.


    Me retiro unos metros y me acerco al gran ventanal que da a la terraza mientras espero a que mi amiga descuelgue el teléfono.


    —Aurora.


    —Hola, Julia.


    —¿Cómo estás?


    —Algo más tranquila. ¿Sabes algo de Marta?


    —Está bien. Sigue algo molesta, pero nada que no se arregle con una charla y un buen abrazo.


    —Eso espero.


    —Verás como sí. ¿Estás con Gonzalo?


    —Sí.


    —¿Habéis pasado la noche juntos?


    —Sí.


    —La han pasado juntos —habla, pero no a mí.


    —¿A quién se lo has dicho?


    —A Roberto.


    —¿Habéis pasado la noche juntos? —Le hago la misma pregunta.


    —Sí, pero tiene que irse a trabajar. ¿Nos vemos luego?


    —Sí, por favor. Lo necesito.


    —Yo me encargo de Marta. Luego concretamos sitio y hora.


    —Perfecto. Un beso.


    —Un besito. ¡Y sed buenos!


    —Seguro que sí —contesto antes de colgar.


    Siento cómo los brazos de Gonzalo me rodean y me reconfortan.


    —¿Todo bien?


    —Sí.


    —Estupendo. —Me da un beso en el cuello y me hace cosquillas con la barba.


    —Parece mentira —digo sin dejar de mirar por el cristal.


    —¿El qué?


    —Con lo mal que me caías antes y míranos ahora.


    —¿Cómo estamos ahora?


    Me gustaría decir que enamorados, pero son palabras mayores y prefiero no meter la pata, vaya a ser que no sienta por mí lo mismo que yo por él.


    —Estamos bien.


    —Me alegra saberlo. Lo que más me gusta es estar bien con mi chica.


    Me giro al oír ese posesivo y me aferro a su cintura.


    —¿Qué has dicho?


    —Mi chica —repite.


    —¿Lo soy?


    —Espero que te consideres así porque yo, desde hace tiempo, te considero mi pareja.


    —Nunca hemos hablado del tema.


    —Entonces, ¿qué soy para ti? ¿Tu follamigo?


    —Eso suena fatal, no sé por qué la gente utiliza esa palabra. Eres mucho más que eso.


    —¿Y puedo saber qué soy?


    —Mi chico.


    Sonríe de oreja a oreja y me embobo con todas las arruguitas que aparecen en su cara. Suspiro con fuerza porque me siento bien conmigo misma y con él, y eso me produce calma, muchísima calma. Hacemos un desayuno tardío, sentados en los taburetes de la cocina mientras hablamos tranquilamente, dándonos algún que otro beso entre risas. Después ponemos un poco de música y salimos a la terraza para sentarnos en el sillón de ratán. Gonzalo se impulsa con el pie y nos balanceamos suavemente mientras disfrutamos del maravilloso domingo que ha amanecido.


    —¿Puedo? —pregunto poco después cogiendo el móvil, que está junto a su pierna.


    —Claro —dice ofreciéndomelo.


    En el buscador tecleo una de mis canciones favoritas. En cuanto empieza me levanto y me pongo a cantar sin pudor ninguno, haciendo que se carcajee con ganas mientras mueve la cabeza al son de la música.


     


    No quiero más dramas en mi vida


    solo comedias entretenidas.


    Así que no me vengas con historias de celos,


    llantos y tragedias, no…


     


    Gonzalo me observa divertido sin dejar de sonreír. Tengo el móvil en la mano simulando el micrófono y sin querer pauso la canción.


    —¡Oohhh! Espera, que le doy otra vez.


    —No. —Lo miro sorprendida—. Ahora quiero ponerte yo una, aunque no pienso cantarla ni bailarla, solo quiero que te sientes a mi lado.


    —Está bien, no te torturaré más con mis gallos.


    —Menos mal que eres una gran enfermera y te ganas la vida con ello, porque cantando…


    —¡Ey! —digo dándole en el brazo entre risas.


    Ahora es él el que teclea en el teléfono y comienzan a sonar los primeros acordes. Es Eros Ramazzotti, su voz es inconfundible, pero no conozco la canción. Al llegar al estribillo la piel se me eriza, queriéndose salir de mi propio cuerpo.


     


    ¿Será, será la aurora?


    ¿Será, será así?


    Como pasear, como respirar


    un nuevo aroma, y más aún…


    Y tú, y tú, mi vida,


    verás, de pronto, oh, verás


    a estas manos que se dan…


     


    —Es preciosa, no la había escuchado nunca.


    —Siempre hay una primera vez para todo, mi Aurora…


    Me dejo llevar por el momento y, balanceándonos en el sillón, nos besamos con ganas.


    —¿Qué tienes que no me canso de besarte? —pregunto al separarnos.


    —Una barba que te vuelve loquita. —Suelto una carcajada y bromeamos unos minutos sobre el tema.


    Después de comer decido volver a casa para cambiarme de ropa antes de ir a la de Marta, donde he quedado con Julia en encontrarnos en la puerta del edificio a las seis.


    —Te llevo.


    —Gracias.


    Parados frente a mi edificio, Gonzalo deja el coche en segunda fila.


    —¿Me llamas cuando termines con las chicas y me cuentas qué tal ha ido con Marta?


    —Eso está hecho. Te veo mañana.


    —Adiós, linda.


    —Anda, barbas. Bésame.


    Cogiéndole la solapa de la camisa, lo acerco a mí para besarnos. Cada día me cuesta más separarme de él y eso me gusta y me asusta a partes iguales. Me bajo del coche y camino los pocos metros que me separan del edificio.


    A las seis en punto espero, temblando como un flan, a que Julia llegue para subir juntas al piso de Marta. No sé nada de ella desde anoche y me asusta la reacción que pueda tener cuando me vea, aunque sepa que vengo.


    —Perdona por el retraso —dice Julia a pocos metros de mí, que llega casi diez minutos tarde.


    —No te preocupes.


    Me da un abrazo que consigue destensarme un poco.


    —¿Cómo estás?


    —Ahora muy nerviosa.


    —No te preocupes, tú sabes que Marta es muy impulsiva, pero enseguida se le pasa el cabreo.


    —Eso espero.


    —Perro ladrador, poco mordedor —dice en el mismo instante en el que llama al timbre del portero automático.


    Marta abre sin preguntar y subo las escaleras notando que el corazón se me va a salir por la boca. No dejo de sentirme culpable por haber mentido a mis amigas y el remordimiento de conciencia no me deja casi respirar.


    —Hola. —Julia saluda la primera.


    —¿Qué tal? —dice Marta a la vez que le da un beso en la mejilla. Esta se adentra en el piso.


    —Hola —digo sin apenas poder mirarla a los ojos.


    —Adelante, mentirosa compulsiva.


    A pesar de sus palabras, sé que no está enfadada como anoche, ya que en ellas hay un leve tono de broma que me tranquiliza.


    —¿Qué ves? —pregunta Julia sentándose en el sofá.


    —Una película de esas aburridas que dan después de comer. En realidad es la segunda que veo ya. ¿Qué queréis tomar?


    —Café —contesta Julia.


    —Una infusión.


    Marta se dirige a la cocina y Julia me hace una señal con la cabeza para que vaya con ella. Respiro hondo antes de entrar.


    —¿Te ayudo en algo?


    —Coge el azúcar, por favor.


    Sé dónde lo guarda, así que me dirijo hacia uno de los muebles superiores y saco la pequeña caja con sobrecitos de azúcar individuales.


    —¿Menta poleo?


    —Sí, perfecto. —Nos quedamos en silencio unos segundos que se me hacen eternos—. ¿Me perdonarás algún día?


    Marta se gira y me mira seriamente.


    —¿Tan poco confiabas en mí como para no decirme que estás saliendo con Gonzalo? ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? ¿Un mes? ¿Dos?


    —La noche que cenamos con él y sus amigos me confesó que le gustaba.


    —Eso fue en enero. Llevas tres meses con él y no te has dignado a soltar prenda.


    —En realidad no fue hasta hace unas semanas cuando empezamos a salir más en serio. Al principio solo quedábamos para cenar y nada más. Juro que me he resistido todo lo que he podido, pero al final…


    Marta me mira fijamente y daría lo que fuera por saber qué está pensando.


    —Sabes que llevo sospechando que es él desde hace tiempo. Te he preguntado en muchas ocasiones y siempre me lo has negado.


    —Lo siento.


    —Joder, Aurora, se nota a leguas que entre los dos hay más que una relación estrictamente profesional. Las miradas, los gestos, las sonrisitas tontas…


    Me tapo los ojos con las manos.


    —No debería haberme dejado llevar.


    —No se trata de eso, sino de que llevas semanas ocultándonos que sales con nuestro supervisor y encima nos hemos enterado porque decidimos seguiros al ver que salíais del local.


    —¿Qué?


    —Planeamos la cena entre los cuatro para pillaros, aunque nunca imaginé hacerlo de la manera que os vimos; como dos adolescentes con las hormonas alteradas, dándoos el filete en medio de la calle.


    —¿Estabais todos compinchados?


    —Sí.


    Callo unos segundos, asimilando toda la información que acaba de soltar mi amiga.


    —Ya os vale… ¿Me perdonarás algún día?


    —Aún estoy dolida, pero te sigo queriendo igual —dice sonriendo levemente.


    —Pues no sabes lo que me alegra saberlo —digo suspirando con fuerza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 28


     


    Llevamos las tazas al salón, donde Julia espera sentada mientras teclea un mensaje en su móvil. Los primeros minutos son tensos, para qué negarlo, pero poco a poco me voy relajando y contesto a todas las preguntas que me hacen.


    —Si nunca te ha gustado un hombre con barba —dice Julia.


    —Para que veas —contesto encogiendo los hombros.


    —Eso es el karma. ¿No querías arroz? Pues toma dos tazas —habla Marta.


    —Eso parece —digo.


    —¿Cómo es besar a un hombre con barba? ¿No se te meten los pelillos en la boca? —pregunta mi amiga dándole un sorbo a su café.


    —¡Julia! —exclamo divertida. Marta intenta no reírse. Se está haciendo la dura, pero no lo está consiguiendo.


    —La pregunta es —Hace una breve pausa para darle emoción al momento—: ¿Qué se siente cuando tienes a un tío con barba metido entre las piernas?


    —¡Marta! —exclamamos Julia y yo a la vez.


    —¿Qué? Me imagino que ya conocerá cada parte de tu anatomía, ¿no? —Alza las cejas mientras espera mi respuesta.


    —La verdad es que sí —respondo sin tapujos.


    —Me parece tan fuerte.


    —¿El qué? —pregunta Julia.


    —Joder, tía, ¡se está tirando a nuestro supervisor! —Marta se dirige primero a ella y después a mí—. ¿Qué tal es en la cama?


    —No pienso hablar de eso.


    —Nos lo debes por habernos mentido como una auténtica bellaca.


    —No. Me niego.


    —¿Es de los que pone música de fondo mientras está en el tema o más bien de los que suenan como cuando en verano corres en chanclas? —pregunta Marta riéndose.


    —Mira que eres bruta. No tienes remedio.


    Al final terminamos las tres muertas de la risa.


    —Con solo mirarte a los ojos ya sé qué tal es Big Boss en la cama.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo se supone que es?


    —Puro fuego.


    —¡Uau! —dice Julia entre risas.


    —¿Eso crees?


    —Corrígeme si me equivoco —contesta Marta.


    —No te equivocas.


    —¡Lo sabía! Tiene pinta de ser de esos que te dejan sin aliento con cada embestida. Y como soy igual que Juan Palomo, yo misma me contesto a la pregunta que te hice aquel día en la cafetería del hospital.


    —¿Qué preguntaste? —se interesa Julia.


    —Que cómo era el hombre misterioso en el sexo oral. Pero segurísimo que se entretiene igualito que un rottweiler.


    —Ya te dije que no voy a contestar a eso.


    —No hace falta. —Marta me enseña el dedo corazón en señal de burla.


    A pesar de que la tarde va bien, noto que Marta no está al cien por cien conmigo, y la entiendo. Seguramente a mí también me hubiese molestado que no me contara que está saliendo con un chico. Cuando me despido, quedo con ella para recogerla al día siguiente en mi coche. Por suerte no se opone y eso me deja más tranquila.


    Al llegar a casa lo primero que hago es ponerme cómoda mientras llamo a Gonzalo y le cuento qué tal ha ido la tarde; por supuesto, obviando las preguntas y comentarios sobre nuestra vida sexual. Él me cuenta que también ha estado hablando con sus amigos.


    El lunes, el hospital es un auténtico caos. No paramos en todo el día, hay muchas altas que dar, revisiones por hacer y mujeres en proceso de parto que hay que vigilar. Ni siquiera hemos coincido con Gonzalo en cafetería a la hora de comer. Solo nos hemos visto en el momento del parte, a primera hora de la mañana.


    Tras dejar a Marta en su casa después del trabajo, me cuesta veinte minutos encontrar aparcamiento para poder llegar a la mía. Camino buscando las llaves en el bolso cuando, al levantar la cabeza, veo a lo lejos a Gonzalo apoyado en la pared de mi edificio.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto sonriendo.


    —Hola, linda.


    —Perdona, soy una maleducada. Hola, barbas —digo dándole un beso que se alarga más de la cuenta.


    —Me apetecía estar un rato contigo, hoy no hemos coincido. Espero que no te moleste que haya venido.


    —Para nada. Sube.


    Una vez en mi piso, nos servimos algo de beber y decidimos preparar un pequeño picoteo. Nos sentamos y cenamos mientras hablamos de cómo nos ha ido el día a los dos. Me gusta esta sensación, el poder compartir con alguien cómo me siento o qué tal me encuentro, sabiendo que me escucha encantado, y viceversa.


    —Debería irme ya —dice pasadas las once de la noche.


    —Yo mañana descanso —contesto haciendo un bailecito ridículo que consigue sacarle una sonrisa.


    —Con lo que me gusta saber que estamos cerca, aunque no te vea por el hospital.


    —Quédate cerca de mí, ahora que me ves… —Me arrimo y nos damos un beso abrasador.


    —Me encanta cómo tu cuerpo me grita que te haga mía.


    —¿Eso te dice?


    —Ajá… Y tus ojos.


    —¿También hablan?


    —Por supuesto.


    —¿Y qué dicen?


    —Que te has enamorado perdidamente de un tío con barba al que odiabas hace unos meses.


    —¿Todo eso? —pregunto con el corazón acelerado. ¿Tanto se notan mis sentimientos hacia él?


    —Sí… —susurra antes de besarme—. Y estás de suerte porque ese tío con barba siente exactamente lo mismo por ti.


    ¡¡Por favor!! ¡Pedazo de declaración de amor! Ya puede llover purpurina. Gracias.


    —No te vayas.


    —¿Qué?


    —Quédate a dormir.


    —¿Me lo estás pidiendo de verdad?


    —Nunca he hablado tan en serio.


    —¡Qué suerte la mía! —exclama justo antes de cogerme en volandas, dirigiéndose hacia mi habitación.


    Allí nos dejamos llevar por la pasión una vez más y hacemos el amor entre suspiros, jadeos y gemidos, hasta el momento en el que me precipito a un goloso orgasmo que me deja desmadejada bajo su cuerpo. Él se pierde poco después y terminamos acurrucados bajo las sábanas.


    —Gonzalo.


    —Dime.


    —He estado pensando en lo que me dijiste de irnos de viaje juntos.


    —¿Ya has tomado una decisión?


    —Sí, en realidad hace días que la tomé.


    —Pues tú dirás.


    A pesar de estar a oscuras, siento su impactante mirada azul clavada en mí, ansioso por conocer la respuesta.


    —Tengo que hablar con mi superior, a ver si quiere darme el viernes libre.


    No puedo verlo, pero sé que sonríe.


    —Seguro que te lo da sin problemas.


    —Eso espero, porque a veces es un poco cabrón.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, a mí no me cae muy bien —digo intentando no soltar una carcajada.


    —¿Y tú a él?


    —El odio es mutuo.


    —¿Pues sabes una cosa?


    —¿Qué?


    —Que del odio al amor hay un paso.


    —Esa frase es al revés.


    —Ya, pero como soy un poco cabrón, la digo como me conviene.


    Nos echamos a reír con ganas.


    —¿Y a dónde dices que nos vamos?


    —Eso lo descubrirás el mismo viernes.


    —¿No me vas a decir nada?


    —Es una sorpresa. Tú confía en mí.


    —Siempre lo hago.


    Me siento feliz cuando me acurruca entre sus brazos con fuerza. Dormimos del tirón hasta que suena la alarma de su móvil avisando de que tiene que marcharse a trabajar. Aunque insiste en que no me levante de la cama, no le hago caso y observo cómo se viste y se dirige al baño para arreglarse un poco.


    —Que tengas un buen día —le digo en la puerta de la calle.


    —Gracias. Espero verte luego.


    —Hablamos —contesto antes de besarle y verlo meterse en el ascensor.


    Paso la mañana con mi madre y juntas nos dirigimos a casa de mi hermano para ver a la pequeña Inés. Allí pasamos un buen rato y después decidimos ir a comer a un restaurante mejicano que nos gusta mucho a las dos.


    —Y cuéntame, ¿hay algún chico especial en tu vida?


    Su pregunta me sorprende. La miro fijamente para intentar descifrar por qué me la ha hecho.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —¿No puedo interesarme por la vida sentimental de mi hijo?


    Sonrío mientras le doy un sorbo a mi Coronita.


    —¿Qué quieres saber?


    —Es que no me cuentas nada, Aurora. Desde que rompiste con Jon no has estado con ningún chico.


    —Mamá, que no tenga novio no significa que no tenga amigos.


    —¡Ay, madre mía! —Se lleva una mano al pecho y se hace la escandalizada—. ¿Me estás diciendo que mantienes relaciones con hombres que no son tu pareja?


    —Tengo treinta y dos años y necesidades fisiológicas.


    —Necesidades son la sed, el hambre o el sueño.


    —Y el sexo, mamá. Eso también es una necesidad. ¿O es que tú no tienes deseo sexual?


    —No pienso contestarte a eso.


    Suelto una carcajada y al final terminamos las dos riéndonos.


    —He conocido a alguien —termino confesando.


    —¿Sí? Cuéntame.


    —Es un hombre fantástico. Jamás me había sentido así de bien al lado de una persona y él consigue que piense en cosas que nunca se me habían pasado por la cabeza.


    —¿Quieres casarte?


    —¡Tampoco eso, mamá!


    —¿Le quieres?


    —Creo que sí, pero tengo miedo.


    —¿A qué, hijo?


    Ni en estos momentos, en los que me abro a ella en cuerpo y alma, se da cuenta de que no deja de llamarme en género masculino.


    —Al qué dirán.


    —¿Y por qué?


    Tomo aire y lo suelto despacio antes de hablar.


    —Somos compañeros de trabajo.


    —¿Quién es, Aurora? Que yo sepa sois todo chicas.


    —¿Te acuerdas que Charo se jubiló en noviembre? —Asiente con la cabeza—. Pues se incorporó al equipo un nuevo supervisor.


    —Sí, el que no te hacía gracia.


    —Exacto…


    Tras unos segundos de silencio en los que va atando cabos, abre la boca exageradamente al caer en la cuenta.


    —¿Te has enamorado de él?


    Mordiéndome el labio inferior por puro nervio, asiento sin dejar de mirarla.


    —¿Qué hago, mamá? Me da miedo lo que piensen de mí en el hospital, o que lo nuestro se estropee y nos toque trabajar juntos en el mismo equipo.


    —Nada de miedos, hijo. Tú llevas muchos años trabajando allí y todo el mundo sabe la grandísima profesional que eres. Nunca pienses en si la relación funcionará o no, vive el presente, y si ahora eres feliz a su lado, adelante.


    —Gracias —digo cogiendo su mano y apretándola con fuerza.


    —Cuéntame más, ¿cómo se llama? ¿Qué edad tiene? ¿Es guapo? ¿Tienes alguna foto de él?


    —¡Mamá!


    —¿Qué? Ya me ha picado el gusanillo de la curiosidad y quiero que me lo cuentes todo. Bueno, todo no, que no quiero saber si ya habéis… —Choca las yemas de sus dedos índices en varias ocasiones, haciéndome reír—. Aunque seguro que sí —dice mirándome con las esperanzas puestas en que, a pesar de lo que le he dicho antes, aún sea casta y pura y haya decidido llegar virgen al matrimonio.


    —Somos personas adultas, mamá. No te digo más.


    —Ay, Dios mío —contesta tapándose los ojos, roja como un tomate.


    Entre nachos con queso, guacamole y los mejores tacos de la ciudad, paso un precioso rato con mi madre. Me gusta vivir estos momentos con ella, que nos unen mucho más si cabe.


    El miércoles, cuando llego a control, observo que hay una caja blanca igual que las que se usan para transportar una tarta.


    —¿Qué es? —pregunto tras saludar a mis compañeras.


    —Eran minicruasanes, pero no sé si quedará alguno —explica Paula.


    Al abrirla veo que quedan dos. Cojo uno, llenándome los dedos de azúcar glas, y su olor me hace la boca agua.


    —¡Yo cojo el que queda! —dice Candela atacando a la caja—. ¿Y este lujo?


    —Ayer fue el cumpleaños de Alfonso y trajo un par de cajas, una para las de la séptima y otra para nosotras.


    —El pediatra es todo un detallista —habla Candela mientras mastica.


    Mis papilas gustativas montan una fiesta al notar que está relleno de chocolate blanco.


    —Madre mía, está de muerte —digo relamiéndome.


    —¿A qué sí? Yo me he comido tres a lo largo de la noche.


    Gonzalo llega en ese momento. Me meto de un tirón el trozo de cruasán que me quedaba y mastico con rapidez porque vamos a empezar con el parte. A media mañana, cuando veo a Alfonso, le agradezco el detalle de traer los dulces.


    —He podido probar uno y es de lo mejorcito que me he llevado a la boca —digo en el pasillo mientras salimos de una habitación a otra.


    —Me alegra que te hayan gustado.


    —Muchísimo, no me importaría comerme uno todos los días. Algo así seguro que alarga la vida —digo, echándonos a reír.


    Esta semana descanso jueves y viernes y me toca trabajar el fin de semana. Gonzalo y yo cenamos el viernes en su piso.


    —¿Por qué no te quedas a dormir?


    —Mañana trabajo, y lo sabes.


    —Yo también, tengo guardia. Podemos ir juntos.


    —Tengo que recoger a Marta.


    —No hay problema, pasamos por su casa en mi coche.


    Cierro los ojos y dejo escapar un suspiro.


    —Está bien. Ahora le mando un mensaje para avisarla de que iremos los dos a por ella. —Mi amiga contesta poco después diciendo que nos esperará en la puerta.


    Antes de echarnos a dormir, hacemos el amor de forma lenta y pausada, saboreando cada caricia y cada gesto que nos hacemos.


    El reloj aún no marca las siete de la mañana cuando estamos montados en su coche y vamos a recoger a Marta. Tardamos media hora en llegar.


    —Buenos días —dice al abrir la puerta trasera y montarse.


    —Buenos días —contestamos los dos.


    A pesar de hablarnos a diario y de haber seguido con la rutina de siempre, sé que la relación entre nosotras no es la de antes. Necesita más tiempo para que volvamos a ser lo que fuimos.


    —Esto es tan raro…


    —¿El qué?


    —Que venga a recogerme mi supervisor para llevarme al trabajo.


    —Fuera del hospital no lo soy.


    —¿Y qué eres? ¿Mi amigo?


    —No me importaría serlo —contesta mirándola por el espejo retrovisor.


    Marta suspira y no vuelve a hablar en los veinte minutos que tardamos en llegar al aparcamiento del hospital para uso del personal.


     


     


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 29
 


    Una vez dentro del edificio, los tres nos despedimos y nos separamos.


    —Buenos días —saludo al subir a planta.


    —Hola, ¿qué tal? —dice Paula.


    Nos ponemos una al lado de la otra para echarle un vistazo a la tabla en lo que terminan de llegar las compañeras. Gonzalo llega y nos saluda a todas. Tras finalizar la lectura del parte, aparece en la puerta Paco, uno de los hombres que trabaja en la cafetería.


    —Hola a todas.


    —¿Qué haces tú por aquí? —pregunta Paula.


    —Han dejado este paquete para Aurora.


    —¿Para mí? —Me acerco al hombre, que me da la cajita—. Gracias.


    —De nada, que tengáis todos un buen día —dice yendo directo a los ascensores.


    Todas mis compañeras me miran con curiosidad y no le quitan ojo a la pequeña caja blanca. Gonzalo también.


    —¿La vas a abrir o no? Estamos intrigadas —dice Marián.


    —¿De quién es?


    —Ni idea, no lo pone por ningún lado.


    Abro con cuidado el lazo marrón que la envuelve y al abrirla me quedo de piedra: media docena de minicruasanes cubiertos con azúcar glas y rellenos de chocolate blanco. Dentro hay una nota pegada a la tapa y la despego para leerla para mí:


    Espero poder alargar tu vida un poquito más. Disfrútalos.


    —Huele de maravilla, ¿nos vas a decir qué es? —pregunta Lourdes.


    —Eso, nos tienes en un sinvivir —suelta Gonzalo, que no se ha movido ni un centímetro, haciendo reír a todas mis compañeras.


    —Nos han traído el desayuno —digo dejando la caja sobre el escritorio, no sin antes quitar la nota.


    —Madre mía, ¿son los mismos que trajo Alfonso el otro día? —Paula se acerca y aspira con fuerza—. Huelen estupendamente.


    —Pues ataca.


    Coge uno antes de despedirse. Las demás también los prueban.


    —¿Quieres? —le pregunto a Gonzalo.


    —Gracias —dice cogiendo uno—. ¿Y no tienes ni idea de quién ha podido enviarte algo así un sábado por la mañana?


    —Ni idea —miento.


    —Ya… —Le da un bocado al dulce y me mira durante unos segundos—. Dile al pediatrucho que me he comido cruasanes mejores —me susurra al oído, y tengo que hacer un esfuerzo para no estallar en carcajadas.


    Me guiña un ojo antes de irse directamente a la planta superior. Me como el último y me pongo en marcha para iniciar a tope el día. A la hora de comer, Marián le cuenta lo sucedido a Marta.


    —Entonces, si son los mismos cruasanes, ¿el paquete lo ha enviado Alfonso? —pregunta mi amiga.


    —Sí —contesto.


    —Que hijaputi eres, todos los tíos buenorros te los llevas tú. ¡Deja algo para las demás!


    —¿Todos? ¿Pero hay alguno más? —pregunta Marián.


    Miro a Marta perdonándole la vida y en ese momento sabe que ha metido la pata.


    —Lo digo por su novio, el hombre misterioso, que si no nos dice quién es, digo yo que debe estar para mojar pan y repetir después, y tiene miedo de que las demás se lo quitemos.


    —Qué tonta eres, rubia.


    —Sí, sí… ¿Y qué va a decir tu novio de que tengas un admirador?


    —Nada. ¿Qué quieres que diga?


    —A mí no me haría gracia que mi chico recibiera paquetes de otra tía.


    —Ha sido un detalle sin importancia, nada más.


    Casi a la hora de volver a planta, Gonzalo aparece en la cafetería y después de pedir algo en la barra, se acerca a nosotras.


    —Hoy no llego a tiempo —dice a nuestro lado.


    —Nosotras ya hemos terminado, pero puedes sentarte —digo.


    —No te preocupes, no tengo hambre. Voy a tomarme el café que he pedido y me marcho a casa, estoy cansadísimo.


    —Por qué será… —suelta Marta.


    —Por dormir poco —dice Gonzalo.


    —Y acompañado.


    —Eso también. Os veo el martes, chicas.


    —Adiós —contestamos todas.


    Marián abre los ojos y la boca como platos.


    —¿Ha dicho que ha dormido poco porque ha pasado la noche con compañía?


    —Eso parece —contesta Marta.


    Por suerte, el resto del turno se pasa rápido y, pocos minutos después de las ocho, Marta aparece en la planta para recogerme.


    —Bueno, ¿y ahora cómo volvemos a casa? Porque te recuerdo que hemos venido en el coche de tu novio.


    —¡Es verdad! —En ningún momento he pensado en eso y ahora no tenemos coche para volver—. Nos vamos en taxi, yo lo pago.


    Se encoge de hombros y una vez en los vestuarios, nos cambiamos de ropa en silencio. Cuando bajamos las escaleras de la entrada principal del hospital, veo a lo lejos a Gonzalo apoyado en un árbol.


    —Tenemos chófer.


    —¿Qué?


    —Bajo aquel árbol. —Señalo con la cabeza.


    —¡No jodas! ¿Ha venido a por nosotras?


    —Si no, ¿por qué iba a estar ahí?


    Nos acercamos a él con paso rápido y sonrío como una tonta cuando estamos a pocos metros.


    —Yo os traje, yo os llevo a casa.


    —Qué detalle, Big Boss. 


    —He aparcado en el descampado. Vamos.


    Un rato después dejamos a mi amiga en su casa.


    —¿Cómo lo hacemos mañana? Me toca recogerte —me pregunta.


    —Pasa por mi piso, como siempre.


    —¿Seguro?


    —Sí, sí.


    —Está bien. Hasta mañana.


    Gonzalo no arranca hasta que Marta está dentro del edificio, y cuando emprende la marcha, lo hace dirección a su ático.


    —Faltan menos de doce horas para que empiece de nuevo mi turno.


    —Cenamos y te llevo a casa, te lo prometo.


    —Está bien.


    Hablamos durante todo el camino, pero cuando aparca el coche en su plaza de garaje y apaga el motor, se gira en el asiento y me mira fijamente en silencio.


    —¿Qué?


    —Esta mañana me puse celoso.


    —¿Por qué? —pregunto a sabiendas de la causa.


    —No me importaría partirle la cara al pediatrucho.


    —No lo llames así y no seas violento, no te pega nada.


    —¿Y el paquetito con los cruasanes?


    —El otro día le dije que estaban buenos y habrá querido tener el detalle. No tiene mayor importancia.


    —Pues parece que para él sí tuvieron importancia tus palabras.


    Sus ojos, que ahora parecen verdes, me dicen que lo que tiene es miedo. Me apoyo en el reposabrazos e inclino el cuerpo para acortar la distancia que nos separa.


    —No tienes de qué preocuparte —susurro en su boca. Rozo mis labios en los suyos y veo que cierra los ojos—. Yo solo me vuelvo loca por una persona.


    —¿Qué persona? —La voz apenas le sale del cuerpo.


    Mi respuesta no contiene palabras. Paso la punta de la lengua por sus labios y me bebo el suspiro que se le escapa sin querer.


    —Ven aquí —dice de repente, echando el asiento hacia atrás y sentándome sobre él a horcajadas.


    Nos damos un beso profundo en el que nuestras lenguas juegan sin parar, haciendo que el ambiente dentro del coche se caldee en apenas unos segundos. Como podemos, nos deshacemos de la ropa que nos estorba e iniciamos un vaivén que nos incita a querer movernos cada vez más deprisa. Sin duda alguna va a ser un polvo breve, pero intenso. Jadeamos sin dejar de mirarnos ni un solo segundo. Me vuelven loca esos ojos claros y, por culpa de cómo me miran, me he enamorado perdidamente de su dueño. Me inclino hacia atrás para rozar mi botón de placer entre envite y envite, haciendo que un cosquilleo haga acto de presencia y las terminaciones nerviosas de mi clítoris estallen en un orgasmo memorable. Cuando Gonzalo lo alcanza, nos quedamos en silencio, intentando recuperar nuestras pausadas respiraciones.


    —Qué locura hacerlo en el coche. Podía habernos visto alguien.


    —¿Y qué? Más sufre el que mira que el que enseña. ¿Sabes que estás preciosa después de follar?


    —¿En serio? —Noto que me pongo roja como un tomate.


    —De verdad. Me encantan tus labios inflamados y rojos después de haberte besado tanto.


    —Eso es por culpa de la barba.


    —Que ya no te incomoda, por cierto.


    —Tienes toda la razón.


    Permanecemos en silencio durante unos segundos, hablándonos con la mirada.


    —¿Subimos?


    En cuanto llegamos arriba, Gonzalo prepara un par de copas de vino blanco, preparamos algo rápido para cenar y a medianoche me deja en casa.


    El domingo, a media tarde, suena el timbre de una de las habitaciones. Me dirijo a ella con rapidez.


    —Hola, ¿necesitas algo? —digo al entrar.


    La chica, mamá primeriza que tuvo a su bebé la mañana anterior, llora desconsolada.


    —No se agarra a la teta, se queda dormido —habla su pareja.


    —¿Y si no come y se pone enfermo? —pregunta la madre entre hipidos.


    —Vamos a ver… —Me acerco al bebé, que ella sostiene en brazos. Le pido permiso para cogerlo y el chiquitín empieza a llorar—. Lo espabilaremos un poco para que tenga ganas de comer.


    Me siento en el borde de la cama y coloco al bebé en la posición adecuada para un buen agarre. En cuanto huele a su madre, abre la boca instintivamente, buscando el pezón y, en el momento en el que lo encuentra, comienza a succionarlo con ganas.


    —Me duele un poco aquí —dice la chica señalándose la parte superior de los pechos.


    —Eso es porque la subida de la leche va a ser inminente. ¿Puedo? —pregunto antes de posar mi mano.


    —Claro.


    Le practico un suave masaje en la zona superior para relajar y calentar toda esa parte. Veo que el pequeño deja de mamar y le toco la parte inferior del labio, haciendo que vuelva su reflejo de succión.


    —Si ves que para, estimúlalo con el dedo igual que lo he hecho yo.


    Paso un rato en la habitación, y solo salgo cuando veo que la madre está mucho más tranquila.


    —Así dormiré como un tronco —oigo que dice Marián.


    —Así, ¿cómo? —pregunto sentándome en una de las sillas.


    —Después de usar el Satisfyer —explica Lourdes.


    Ahora que lo nombra mi compañera, he caído en la cuenta de que hace semanas que no lo saco del cajón, pero es que es normal, Gonzalo no me da tregua, y eso, claro está, me gusta muchísimo más.


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 30


     


    Gonzalo


     


    —No tenéis vergüenza ninguna —le digo a mis amigos el domingo por la tarde.


    —¿Nosotros? Eso tú, que no te has dignado a decirnos que llevas un tiempo saliendo con esa chica —dice Roberto.


    —Que conste que todo lo organizó Marta —habla Jacobo intentado justificarse.


    —Y vosotros os unisteis.


    —Ya nos picaba la curiosidad, como no soltabas prenda… —contesta Roberto.


    —Jacobo lo sabía.


    —Yo sabía que teníais buen feeling, pero de ahí a ser pareja… Pensé que sería algo pasajero por tu parte.


    —Pues le dijiste a Vega que lo mío con Aurora iba en serio.


    —Bromeaba.


    —Seguro…


    Nunca imaginé que la noche anterior, cuando salimos los seis a tomarnos unas copas, terminaría de la forma en la que lo hizo: nos pillaron besándonos en medio de la calle como dos pubertoides, y provocamos que más de una persona se sintiera molesta.


    —¿Tú eres feliz?


    —Como hacía tiempo que no lo era.


    —Pues ya está, yo no pienso juzgarte por nada —dice Roberto.


    —Te lo agradezco.


    —Yo tampoco, ¿eh? Que conste que me alegro muchísimo de que esa chica y tú hayáis enterrado el hacha de guerra. Aunque más bien eres tú el que entierra otra cosa en…


    —¡Ya! —le corto, echándonos a reír.


     


    ****


     


    Cuando el hombre de cafetería se ha ido, no he podido evitar quedarme plantado como un árbol, esperando a que abriera la caja para saber qué contenía, pero la pregunta en realidad es: ¿Quién se lo manda? Todas enloquecen al ver que son unos pequeños dulces que, al parecer, han probado y les han encantado. Yo también me como uno, y confieso que mastico con rabia por no poder estampárselo en la cara al nuevo pediatra cuando me entero de que la caja la envía él. Me sorprendo imaginando algo así cuando jamás he sido celoso.


    Me paso el domingo sentado en el sofá con el portátil delante. Desde que Aurora me dijo la otra noche que sí quería venir conmigo, he estado preparando el viaje para que no falte ningún detalle. Me muero de ganas de que llegue el viernes próximo para poder coger un avión y perderme con ella en ese rincón del mundo tan diferente al nuestro y que tantísimo me gusta.


    El lunes termino más cansado de lo habitual. Pasar mucho tiempo con Gloria, la supervisora de las dos plantas inferiores de maternidad, me agota. La mujer, a pesar de estar casada, no se corta ni un pelo a la hora de intentar… ¿seducirme? Sí, creo que eso es lo que pretende, pero no lo consigue en absoluto. Sus sonrisas exageradas, sus escotes innecesarios, su perfume echado en exceso, sus miradas descaradas, sus manos apoyadas en mi brazo o en mi pierna… Es realmente agobiante. Y para colmo, hoy no ha trabajado Aurora. Así que estoy deseando que llegue mañana para verla, ya que no hemos tenido la ocasión de hacerlo esta tarde.


    El martes por la mañana llego con la hora justa al hospital y me voy directo a los vestuarios para cambiarme. Subo a planta a toda prisa sin pasar antes por la cafetería para tomarme un café. Sonrío como un tonto al ver que Aurora ya se encuentra en su lugar de siempre y en la misma postura que de costumbre. Las saludo a todas y cruzamos un par de miradas que solo nosotros sabemos lo que significan.


    —Buenos días, chicas —dice Esther, la jefa de equipo, justo antes de empezar con el parte.


    Tras la lectura, habla unos minutos con nosotros y después nos dirigimos los dos juntos a la séptima. Qué rabia me da no haberme podido acercar un poco más a Aurora. Después de hablar con el equipo de la planta superior, nos vamos al despacho de Esther para concretar varios temas antes de la reunión que tenemos en los próximos días. Cuando subo a dar una vuelta por las plantas es casi mediodía y veo que hay una caja sobre el mostrador de admisión, exactamente igual que la del sábado.


    —¿Y esto? —pregunto a Patricia.


    —La ha dejado aquí Alfonso.


    —¿Para qué?


    —No sé. Solo me ha dicho que es para Aurora.


    Me cago en… Me muerdo el labio para no soltar cualquier barbaridad por la boca y me cuesta la misma vida hacerlo. No pienso permitir que intente conquistarla. Lo siento, pediatrucho, has llegado tarde. Veo que Aurora sale de una habitación acompañada de Laura y Alfonso y no me pasa desapercibida la forma en la que él la mira. Está claro que pretende iniciar el cortejo por el estómago.


    —Hola —me saludan los tres al llegar a mi altura.


    —Buenas, ¿qué tal todo por aquí?


    —Perfecto, ya hemos terminado con las revisiones y tenemos cuatro altas previstas —explica Aurora.


    —Vais a darme trabajo a tope —dice Patricia—. Por cierto, esto es para ti.


    —¿Para mí? —Reconoce la caja y gira la cabeza para mirar a Alfonso, que sonríe orgulloso de haberla sorprendido una vez más.


    —Para alargarte la vida —dice sin cortarse un pelo.


    —Pues… gracias, pero no hace falta que te molestes.


    —No es molestia, lo hago encantado.


    —Os dejo —digo antes de darme la vuelta para dirigirme a los elevadores—. Por cierto, Aurora, tienes el día que me pediste para irte de viaje.


    —Gracias —contesta.


    Me quedo esperando a que llegue uno de los ascensores y meto las manos en los bolsillos de la camiseta del uniforme, apretando los puños con todas mis fuerzas. Mientras tanto, presto atención a lo que hablan.


    —¿Te vas de viaje en Semana Santa? —pregunta Alfonso.


    —Solo serán tres días.


    —¿Y a dónde? —se interesa Laura.


    —La verdad es que no lo sé.


    Sonrío al escucharlo.


    —¿No lo sabes?


    —No, es una sorpresa.


    —¿Y con quién viajas? Si puede saberse, claro.


    En ese instante se abren las puertas de uno de los ascensores, pero remoloneo todo lo que puedo para ver si escucho su respuesta.


    —Con alguien muy especial —consigo oír antes de que se cierren.


     


    En cuanto Aurora sale el jueves de trabajar, la llamo para decirle que pasaré a recogerla por su piso.


    —Prefiero que duermas en mi casa y nos vamos directamente al aeropuerto.


    —Me tienes nerviosa.


    —Pues relájate, porque lo único que quiero es que disfrutes y desconectes.


    —Estoy convencida de que sí.


    Me estoy empezando a acostumbrar a cenar con ella. Durante la semana lo hacemos en varias ocasiones y me agrada compartir ese rato de charla mientras nos tomamos una copa de vino y cenamos algo sin dejar de hablar.


    —¿Y cuándo me voy a enterar de a dónde vamos? —pregunta mientras recogemos los platos.


    —En el aeropuerto.


    —Madre mía.


    —Hablando de madre, ¿le has dicho a la tuya que te vas de viaje?


    —Se lo dije anoche a mis padres cuando cené con ellos.


    —¿Y les has dicho con quién te vas?


    —Eres un chismoso, ¿eh? —responde riéndose.


    —No me has contestado.


    —Se lo dije a mi madre. Sabe que estamos juntos.


    —¿Tu madre sabe que tú y yo…?


    —Sí, se lo conté el día que comimos juntas.


    —Que comisteis sí me lo dijiste, pero se te olvidó el importantísimo detalle de contarme que le hablaste de mí. ¿Y qué te dijo?


    —Nada.


    —¿Nada?


    —Que sea feliz. ¿Qué más quieres que me dijera?


    —Hay que ver lo que cuesta sacarte las palabras algunas veces.


    —Eso no es verdad.


    —¡Y tanto que sí! —Me acerco a ella y acuno su cara entre mis manos antes de darle un beso pausado, pero de lo más sensual, que termina con nosotros en la cama, disfrutando de una deliciosa sesión de sexo.


    El despertador suena muy temprano y nos levantamos cuando aún es de noche.


    —Me muero de sueño… —dice Aurora encaminándose al baño.


    Sonrío al imaginar la cara que pondrá cuando se entere a dónde nos vamos. Decidimos llamar a un taxi para que nos lleve al aeropuerto y antes de las cinco de la mañana estamos en la terminal.


    —¿Preparada?


    Nos acercamos a las pantallas de información de los próximos vuelos salientes.


    —Nuestro vuelo es el que está en el puesto número cinco.


    Abre los ojos de par en par.


    —¿Nos vamos a Fez?


    —Espero que te guste.


    —Claro que sí —contesta dándome un sonoro beso.


    El avión despega con puntualidad y durante el viaje le cuento un poco sobre la ciudad.


    —¿Tú ya has estado en Fez?


    —Sí.


    —¿Muchas veces?


    —Es uno de mis lugares favoritos para perderme.


    —¿Uno de ellos? ¿Y cuáles son los otros?


    —Eso lo irás descubriendo poco a poco.


    Más tarde aterrizamos en Lisboa para hacer una escala, ya que me fue imposible encontrar billetes para vuelo directo.


    —En poco más de una hora salimos de nuevo —la informo.


    Y antes del mediodía llegamos al aeropuerto Fez-Saïss donde nos espera una persona con una tablet en las manos como si fuera un cartel.


    —Aquellos somos nosotros —digo señalando al hombre trajeado.


    —¿Señores Márquez?


    —Este fin de semana serás mi mujer —le explico guiñándole un ojo y cogiéndole la mano.


    El corazón se me ha acelerado al escuchar mis propias palabras al caer en la cuenta de que, a pesar de llevar muy poco tiempo juntos, no me importaría convertirme en mucho más que su novio. Seguimos al hombre hasta el jeep que nos llevará donde vamos a hospedarnos. A tan solo trece kilómetros de distancia, se encuentra un magnífico hotel donde podremos relajarnos y disfrutar de nosotros. Me complace la cara de asombro de Aurora al llegar y sonrío como un mentecato.


    —Gonzalo…


    —¿Te gusta?


    —Esto es maravilloso.


    Nos adentramos en el hotel y enseguida nos recibe un chico.


    —Señor Márquez —me saluda cordialmente.


    —¿Qué tal, Adil?


    —Bien, señor. ¿Cómo ha ido su viaje?


    —Estupendo, gracias. —La cara de Aurora es un poema. Con los ojos abiertos como platos, nos mira a uno y a otro como si estuviera viendo un partido de tenis—. Adil, ella es Aurora, mi esposa.


    —Señora Márquez.


    El chico asiente con la cabeza en señal de bienvenida.


    —Encantada —contesta entrecortadamente.


    —Su habitación de siempre ya está preparada y dispone de un coche para cuando quieran salir de las instalaciones.


    —Gracias.


    En recepción hacemos el check in con rapidez, nos dan un par de tarjetas para poder abrir la puerta de nuestra habitación y después me dirijo al pasillo donde esta se encuentra.


    —¿Sueles venir aquí?


    —Sí.


    —Pareces alguien importante para ellos.


    —Quizás lo soy —contesto sonriendo de medio lado.


    Al abrir la puerta de la suite en la que nos alojaremos, Aurora suelta un par de groserías que me hacen reír con ganas.


    —Es más grande que mi piso —dice mirando a su alrededor sin parar.


    —Espero que te guste.


    —Esto parece un sueño.


    —Me tomaré eso como un sí —digo justo antes de agarrarla por la cintura y besarla.


    —¿Y nuestras maletas? Se quedaron en el coche.


    —No te preocupes, ahora nos las traerán.


    Se acerca a la cama y se sienta dejándose caer hacia atrás después.


    —Pedazo de cama.


    Se levanta con rapidez y se dirige hacia el ventanal que da a la terraza. Abre las puertas y sale tocándolo todo a su paso: la mesa, las sillas y unas tumbonas para poder descansar al aire libre, pero con intimidad.


    —Sé que me dijiste que no, pero vamos a correr con los gastos a medias porque…


    —Ssshhh… —Le pongo un dedo en sus labios—. Olvídate de eso y disfruta.


    —Pero, Gonzalo, esto debe costar un ojo de la cara y no puedo…


    —Aurora, cariño, no pienses en eso. Yo solo quiero estar a tu lado y disfrutar contigo todo lo que me dejes.


    —No a costa de uno de tus riñones. ¿Estoy saliendo con un príncipe árabe que se hace pasar por enfermero, o algo por el estilo? —Estallo en carcajadas—. No te rías, a mí no me hace gracia ninguna —dice dándome un puñetazo en el pecho.


    —No me he reído de ti. Lo único que quiero es que no pienses en nada más que en nosotros y en lo bien que lo vamos a pasar aquí, ¿de acuerdo? —Me mira fijamente sin responder—. Aurora…


    —Está bien —contesta a regañadientes.


    Se adentra en la gran habitación y va directa al baño.


    —Ahora entiendo cómo se sintió Julia Roberts en Pretty Woman.


    —Anda que tú también.


    —En lo de puta no, claro.


    —Me imagino —digo sin dejar de sonreír.


    —¿Esto es mármol?


    —Mármol negro.


    —Nunca me he bañado en una bañera así.


    —Siempre hay una primera vez para todo.


    Me acerco a ella y la beso efusivamente. Estamos empezando a dejarnos llevar cuando unos toques en la puerta nos interrumpen.


    —¿Quién es ahora?


    —Deben ser las maletas.


    —¿Abro yo?


    —Sí, por favor, ahora mismo no puedo salir. —Los dos miramos hacia mi entrepierna y nos echamos a reír.


    —Hola —saluda Aurora al abrir.


    —Señora Márquez, vengo a dejarles su equipaje.


    —Sí, claro. Puedes dejarlo aquí mismo.


    —Como desee.


    —Muchas gracias —respondo aproximándome a ellos y dándole una propina al chico.


    —Gracias, señor. Que tengan buena estancia —dice antes de salir.


    —Gracias —contestamos los dos a la vez.


    —¿Sabes una cosa? —Aurora se pone de puntillas y entrelaza sus brazos alrededor de mi cuello.


    —Tú dirás.


    —Todavía me queda mucho de ti por conocer, pero espero que antes de que volvamos a casa me cuentes quién eres tú para ellos, que con tanto respeto y educación te tratan. Mejor dicho, nos tratan.


    —Es su trabajo.


    —Es más que eso —dice separándose de mí, haciendo que me sienta vacío.


    —¿Quieres que te enseñe el hotel antes de perdernos por el centro de la ciudad?


    —Sí, por favor.


    Cogemos nuestras pertenencias, salimos de la suite y subimos a la azotea. El hotel está estratégicamente posicionado de modo que, desde allí arriba, se puede apreciar la medina en todo su esplendor.


    —A la vuelta nos tomaremos un té mientras disfrutamos del atardecer.


    —Magnífica idea —contesta contemplando todo lo que nos rodea—. Esto es una auténtica maravilla.


    —¿Sabes qué significa el nombre del hotel?


    —Sorpréndeme.


    —Magia.


    —Sin duda, esto lo es.


    —Tú sí que eres magia, mi Aurora…


    La arropo entre mis brazos y beso su cabeza. Junto a la barandilla de cristal pasamos unos minutos en silencio, saboreando el magnífico momento que estamos compartiendo.


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 31


     


    Me ha costado cerrar la boca después de nuestra llegada al hotel. Jamás imaginé que nos hospedaríamos en un complejo de estas magnitudes, rodeados de tanto lujo, de amplios espacios y de todas las comodidades tecnológicas posibles. El aspecto del edificio es moderno, minimalista diría yo, pero con un toque tradicional. De un blanco impoluto con grandes ventanas que van desde el suelo hasta el techo. Su ubicación es sublime, ya que se encuentra en una ladera y tiene unas fabulosas vistas de los minaretes y la medina. La forma en la que el personal trata a Gonzalo me hace pensar que es alguien importante para ellos, pero ¿por qué?                                                                              


    Lo que ha terminado de rematarme ha sido la habitación, pero qué digo habitación, ¡el pedazo de suite! Es grande, espaciosa y elegante hasta decir basta. Tiene una cama gigantesca, una sala de estar abierta, un vestidor que ya quisiera tenerlo yo, un lujoso baño de mármol negro con una gran bañera y una ducha, además de una terraza privada impresionante.                                                                                                               Tras enseñarme el hotel y la azotea, pasamos por recepción para recoger las llaves de un coche que tenemos preparado en el parking. Una vez montados en el auto, nos dirigimos al centro de la ciudad.


    —Hoy no hemos llegado con hora, pero mañana haremos una visita guiada. Un guía nos recogerá a primera hora de la mañana, así que prepárate para andar.


    —Me encanta.


    —Hoy veremos una parte de la medina.


    —Genial.


    Por el camino no puedo evitar sentirme extraña. Gonzalo y yo pertenecemos a clases sociales distintas y tanto lujo me abruma un poco. Soy una chica de familia humilde a la que le gusta la sencillez y sé que a pesar de que no me lo ha dicho, él está acostumbrado a la opulencia y a este estilo de vida.


    —¿En qué piensas? —pregunta sacándome de mis pensamientos.


    —En que estoy deseando conocer la ciudad. —Prefiero no confesar la verdad.


    —Llegaremos pronto. ¿Estás preparada para perderte por las callejuelas?


    —Por supuesto.


    Está claro que conoce la zona porque llegamos a un aparcamiento cubierto en el que dejamos el coche, cogemos nuestras mochilas y salimos de allí para dirigirnos a la medina. Tras unos minutos andando, llegamos hasta una puerta de acceso.


    —Esta puerta es la más famosa y conocida de la medina. Se llama Bab Boujeloud o Puerta azul, y se le atribuye ese nombre por sus cerámicas de este color.


    Lo miro anonadada por la explicación que me acaba de dar.


    —Eres el guía perfecto, que lo sepas.


    —Será nuestro punto de referencia, aquí dentro es muy fácil perderse. ¿Te parece que comamos algo antes de entrar en el laberinto del minotauro en versión marroquí?


    Sonrío asintiendo con la cabeza, y nos dirigimos a un café donde conseguimos sentarnos en una de las pocas mesas que hay. Allí degustamos una comida buenísima, además, a muy buen precio.


    —Tenemos varias horas antes de que anochezca, así que vamos a aprovechar el tiempo al máximo —dice Gonzalo entrando por el famoso arco de color azul.


    No me podía imaginar que adentrarse en las miles de calles de la medina iba a ser un continuo y constante estímulo para los sentidos. Sin poderlo remediar, mis pupilas se han dilatado para no perderme detalle alguno, mis narinas se han despejado para captar todo tipo de olores y mis papilas gustativas están listas para seguir descubriendo nuevos sabores.


    —Me apetece comprarlo todo —digo cuando llevamos un rato callejeando.


    —Suele pasar. Aquí se puede encontrar absolutamente de todo.


    Tras un buen rato, las calles, giros, cuestas y puertas se suceden a una velocidad imposible de recordar y ha llegado un momento en el que no sé si vengo o si voy.


    —¿Cómo estás?


    —Un poco agobiada, la verdad.


    —Es normal.


    —No sé si hemos pasado una, tres o seis veces por el mismo sitio.


    —Tranquila, he trazado un mapa mental para poder salir de aquí sin dar muchas vueltas, aunque no te aseguro nada.


    —Me dejas más tranquila —contesto con ironía.


    Paramos en varias ocasiones para comprar recuerdos y me sorprende comprobar que Gonzalo es el rey del regateo.


    —Desconocía esta habilidad tuya.


    —Cuanto más avispados seamos, menos sufrirán nuestros bolsillos —dice guiñándome un ojo.


    Caminamos durante un rato más, parándonos cada vez que se lo pido.


    —Me encanta ver cómo las tiendecitas que venden lo mismo se agrupan en la misma callejuela.


    —Es que estamos caminando por los zocos.


    —Es verdad, ni me había dado cuenta. Claro, ahora que lo pienso, en la otra calle estaba la madera y aquí las especias.


    —Exacto.


    Ahora sí me fijo en cómo la temática, lo que se trabaja, o lo que se vende, va variando de una calle a otra.


    —Mañana iremos al zoco de los curtidores.


    —He escuchado que huele muy mal.


    —Sí —dice cogiendo mi mano para seguir paseando.


    —Anda, no sabía yo esto —digo parándome en seco.


    —¿El qué?


    —Mira ese vinilo.


    Frente a nosotros, un pequeño puesto con cientos de vinilos con varias décadas de antigüedad.


    —Vaya, no sabía que Luis Aguilé lo estaba petando en Fez.


    Los dos estallamos a carcajadas frente al vendedor que, sentado en el escalón de su tienda, nos mira, seguramente pensando que somos un par de locos.


    —Llevémonoslo —propongo.


    —Para el recuerdo —dice sonriente. Tras un breve regateo, conseguimos el elepé por mucho menos de lo que costaba.


    Me dejo llevar por él, que me transmite absoluta seguridad en un país y una ciudad tan diferente a la nuestra.


    —Será mejor que volvamos, no quiero que se nos haga de noche por el camino.


    —Lo que tú digas.


    Tardamos media hora en llegar al parking donde habíamos aparcado el coche y tan solo unos pocos minutos en llegar al lujoso hotel. Es increíble la diferencia de estilos a tan pocos kilómetros de distancia.


    —Quiero que veas el atardecer desde la azotea, pero tenemos que darnos prisa en arreglarnos.


    —Me llaman la mujer bala —contesto quitándome la camiseta mientras me dirijo al cuarto de baño para ducharme la primera.


    Cuando Gonzalo sale de la ducha ya estoy vestida y me estoy dando un suave toque de maquillaje. A través del espejo lo veo quieto, observándome sin pestañear.


    —¿Qué?


    —Estás preciosa.


    —Gracias —digo dando una vuelta, haciendo que mi vaporosa falda larga, de color rosa palo, vuele. Me he puesto una camiseta blanca y un precioso collar rojo que he comprado en una de las calles de la medina.


    Quince minutos después nos sentamos en uno de los asientos de la azotea, en la que hay más gente de la que me esperaba.


    —¿Te apetece un té antes de cenar?


    —Perfecto.


    —Té con menta para los dos —le dice al chico que se ha acercado a nosotros—. El hotel cuenta con dos restaurantes, uno sirve menús gourmet parisinos y otro ofrece auténticos platos marroquíes.


    —¿Y dónde vamos a cenar?


    —Tenemos mesa reservada en el segundo, espero que no te importe.


    —Buena elección.


    Disfrutamos del riquísimo brebaje que nos han preparado.


    —Debería haberme llevado más tipos de té —digo después de darle un trago.


    —Si has comprado casi una docena.


    —Pocos son.


    —Mañana puedes comprar más, si quieres.


    Más tarde gozamos de una magnífica cena en la que puedo degustar los potentes sabores de esta tierra.


    —Veremos a ver cómo le sientan a mi estómago tantas especias —digo saboreando una salsa que, a pesar de su fuerte sabor, está buenísima.


    Para finalizar la noche volvemos a la azotea, llena de turistas, para probar uno de los muchos cócteles que sirven en el bar, rodeados de unas impresionantes vistas nocturnas.


    —Esto es terminar el día con estilo —digo.


    —Porque vivamos muchas más noches como esta —dice alzando su copa.


    —Chin, chin —contesto justo antes de hacer sonar nuestros vasos con el brindis.


    Al llegar a la habitación solo nos quedan ganas de ponernos el pijama y echarnos a dormir. El día ha sido muy largo y estamos completamente agotados, así que lo que dejamos a medias en el baño esta mañana, tendrá que esperar.


    A las ocho en punto nos ponemos en pie y, tras vestirnos, bajamos a tomar un suculento desayuno.


    —Con todo lo que te pongas vas elegante —digo.


    —Si voy de lo más normal.


    —Eso es lo que tú te crees. Tienes un estilazo vistiendo que ni George Clooney.


    Se ha puesto unos pantalones negros, una camiseta blanca y una camisa verde militar encima, y está de lo más sexy. A las nueve en punto estamos en recepción, donde un chico llamado Nassim nos comenta que será nuestro guía particular. Esta vez nos dirigimos andando hacia la medina mientras nos va explicando cosas sobre la ciudad. Tardamos media hora en llegar a pie y cuando llegamos nos lleva hasta las atracciones más importantes, como la Medersa Al-Attarine, que es la madraza más bonita de Fez, o Dar El-Makhzen, que es el palacio real del sultán Alaouite. Sin dejar de caminar, nos explica cientos de curiosidades sobre lo que vamos visitando. Nos habla sobre el pasado y el presente, y responde a todas nuestras dudas.


    —Ahora vamos a ver las Curtidurías Chouwara, donde se trabaja el cuero. Son las más grandes y famosas de la ciudad.


    Para verlas tenemos que subir a las terrazas que las rodean. Lo vemos anunciado en algún que otro cartel, e incluso un hombre se ha acercado para invitarnos a visitarlas.


    —¿Se sube sin pagar? ¿Gratis? —le pregunto en tono elevado, como si el pobre hombre fuera sordo.


    —Sí, sí, sí —contesta a la vez que asiente con la cabeza.


    Miramos a Nassim y esperamos su respuesta, que nos inspira más confianza.


    —Si lo desean pueden subir gratis; a cambio, claro está, de echar un ojo en la tienda.


    —Vamos, que al final tenemos que comprar —digo.


    —Por mucho que le insistan, no están obligados a comprar nada. Les aconsejo que sean amables, pero firmes.


    —Gracias —contesta Gonzalo.


    Desde lo alto de la precaria terraza a la que hemos subido, vemos cómo los curtidores ponen la piel a secar. El desagradable olor a putrefacción impregna todo el ambiente y descoloca a mi estómago.


    —Cómo huele… —Me tapo la nariz para no dar una arcada.


    —El olor es fuerte, sí. Convierten el cuero bruto del animal en piel suave y de calidad. Solo aquí y en Tetuán se practica esta técnica de curtir y tintar las pieles —explica Nassim.


    Ante nuestros ojos se despliega una panorámica excepcional: los tejados están llenos de pieles secándose al sol mientras decenas de hombres semidesnudos y parcialmente sumergidos en unas cubetas de piedra; pisan, frotan, enjuagan y secan las pieles.


    —¿De qué son? —pregunta Gonzalo. Yo no puedo hablar, sigo tapándome la nariz y la boca con la mano.


    —De cordero, cabras, dromedarios… Tenga, aliviará el intenso olor.


    Nassim me ofrece unas hojas de menta que no tengo ni idea de dónde las ha sacado, pero que le agradezco muchísimo. Mitigan un poco el olor y eso alivia a mi estómago. Durante unos minutos nos cuenta en qué consiste el oficio y decidimos hacer varias fotos antes de bajar de la terraza.


    —¿Qué te ha parecido? —me susurra Gonzalo mientras bajamos las escaleras.


    —Es impactante ver como en pleno siglo veintiuno se sigue manteniendo una artesanía tan arcaica, aunque es fascinante al mismo tiempo. ¿Tú ya lo habías visto?


    —Solo una vez.


    En la casa taller, donde venden directamente la mercancía, compramos un par de cosas de piel. Aunque el precio no se diferencia mucho con el de España, conseguimos llevárnoslo más barato gracias, una vez más, al magnífico regateo de Gonzalo.


    A la hora de comer, lo hacemos en la pequeña terraza de un local en el que el dueño es familiar de Nassim. Pese a no querer quedarse a comer y decirnos que volvería en una hora, insistimos en que lo haga con nosotros. Finalmente acepta y nos dejamos aconsejar por él y por la amable chica que nos atiende.


    Tras la comida, aprovechamos para ir hacia la plaza Seffarine, situada entre el zoco de los tintoreros y el de los curtidores.


    —Aquí se encuentra la artesanía de los metales —explica el guía.


    Observamos cómo trabajan calderos de metal, haciendo que en cualquier lugar de la plaza se oiga el retumbar del sonido de los golpes. Después caminamos hasta la Mezquita Al Karaouine.


    —Es la más grande y fue fundada por una mujer.


    —¿Por una mujer? —pregunto sorprendida.


    —Sí, Fatima El Fihria la fundó en el año 859. Dentro alberga la universidad más antigua del mundo.


    —¿Y sigue en funcionamiento?


    —Sí, por supuesto. En su interior tiene una biblioteca donde hay guardadas obras y manuscritos únicos en el mundo.


    —Qué maravilla —digo anonadada por todo lo que hay a nuestro alrededor—. ¿Podemos entrar a verla?


    —No pueden si no pertenecen a la religión musulmana, pero las puertas están abiertas y deben conformarse con el pequeño espacio que se ve desde aquí. —Aprovechamos para contemplarla desde fuera e inmortalizar el momento.


    Después de un ajetreado día de turismo, bien entrada la tarde decidimos volver al hotel para refrescarnos en la espectacular piscina infinita. A pesar de no ser verano, la temperatura es bastante elevada.


    —Si lo prefieres, podemos relajarnos en el espá.


    —¿Tiene espá y no me lo has dicho?


    —Con jacuzzi, un hammam y, si nos apetece, podemos darnos un masaje o hacernos algún tratamiento.


    —Volvamos ya.


    Entre risas y sin dejar de hablar con Nassim, llegamos al hotel en menos tiempo del que me pensaba.


    —Ha sido un placer, muchísimas gracias por todo. —Gonzalo le da la mano con fuerza.


    —El placer ha sido mío. Espero que hayan disfrutado de la ruta guiada.


    —Ha sido impresionante, de verdad —digo.


    —Me alegro. —El chico me sonríe a modo de despedida.


    Gonzalo le da una propina y el muchacho se lo agradece en varias ocasiones.


    Entramos en la habitación y lo primero que hago es quitarme las zapatillas.


    —¿Te duelen los pies?


    —Un poco.


    —Pues eso se arregla con un masaje.


    Se dirige al teléfono y marca varios números. Tras un par de minutos de conversación con recepción, consigue que nos hagan un hueco para darnos un masaje y disfrutar del espá. Pasamos casi dos horas perdidos en un ambiente de relajación, totalmente desconectados del exterior y disfrutando de un masaje que nos deja como nuevos.


    —Me siento flotar —digo cuando volvemos a nuestra suite.


    —¿Te quedan ganas de cenar?


    —La verdad es que sí.


    —Pues vistámonos y disfrutemos de un rico menú parisino.


    —Genial.


    Esta noche decido vestirme con un traje chaqueta gris con cuadros de gales y una camisa lencera de color borgoña. Los zapatos son del mismo color que el top.


    —Te sientan tan bien los trajes… —dice Gonzalo acercándose a mí cual león acecha a su presa.


    —Ah, ¿sí?


    —La noche que celebramos la jubilación de Charo pensé que iba a darme algo. No podía dejar de mirarte el escote.


    Baja la mirada a mi pecho y me echo a reír, un poco por vergüenza y otro poco porque me alegra saber que sufrió al querer y no poder tenerme.


    —Yo también creo que te quedan de maravilla. Bueno, en realidad todo lo que te pones te sienta de lujo, pero los trajes son el sumun de la elegancia en tu cuerpo.


    —Vas a conseguir subirme los colores.


    —No creo que te dejes impresionar por unas simples palabras.


    —Lo que me impresiona es que salgan de esta boca.


    Acaricia mis labios segundos antes de pegar los suyos a los míos. El cosquilleo que provoca su barba en mi piel consigue que me entren unas irremediables ganas de no cenar y terminar en la cama.


    —O paramos, o no cenamos —murmura al separarnos.


    —Bajemos a cenar, aún nos queda noche por delante…
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    —¿Cómo se lo estarán pasando?


    —Seguramente genial.


    —Aún no asimilo del todo que estén juntos —se sincera Marta.


    —Pues hazte a la idea, porque esto tiene pinta de durar para toda la vida.


    —¿Cómo lo tuyo con Roberto?


    —Es un hombre maravilloso. — Julia sonríe bobamente.


    —¿Qué tendrá el calvo que te vuelve loquita?


    Las dos se echan a reír mientras disfrutan de una cena en el piso de Marta.


    —Sé que te sentó muy mal que Aurora no contara su relación con Gonzalo, pero debes pasar página de una vez por todas y alegrarte por ella.


    —Si me alegro, pero…


    —Los «pero» sobran ya, Marta. No sirven para nada. ¿No te ha parecido suficiente todo este tiempo de castigo?


    —Yo no he castigado a nadie.


    —Sí lo has hecho. No has vuelto a ser la misma con ella desde la noche en la que los descubrimos.


    —Es que enterarnos así…


    —¿Y qué más da cómo nos enteráramos? Si ella es feliz, nosotras también lo seremos por ella.


    —Está claro.


    —Pues ya está. Debes aceptar su relación de la misma forma que aceptas la mía con Roberto y olvidar de qué manera te enteraste de que estaban juntos.


    Marta asiente cabizbaja. Sabe que Julia tiene razón y que no sirve de nada no volver a estar con Aurora como antes. Además, la echa mucho de menos.


     


    ****


     


    Tengo la copa de vino en mi mano derecha mientras la izquierda juguetea con la de Gonzalo encima de la mesa. Entrelazamos nuestros dedos a la vez que nos sonreímos y nos miramos, diciéndonos tantas cosas con los ojos que me siento abrumada por su preciosa mirada azul.


    —¿Te está gustando el viaje?


    —Está siendo perfecto. Es una pena que tengamos que volver tan pronto.


    —Mañana podemos aprovechar hasta después de comer.


    —Eso sí, aunque confieso que me da pereza volver a la rutina. Has conseguido que aquí me olvide de todo el mundo.


    —Eso significa que estás a gusto.


    —Muchísimo.


    —Quién te ha visto y quién te ve, mi Aurora.


    —Con lo que te he odiado…— Me vuelvo loca cada vez que pone el posesivo delante de mi nombre, pero no pienso decírselo. No de momento—. Cuéntame, ¿por qué te tiene tanto respeto todo el personal? ¿Te conocen desde hace tiempo?


    —Desde hace muchos años. A mi madre le encantaba venir aquí. Ella fue la que consiguió que yo también me enamorara de esta ciudad.


    —Pues tú has hecho que la que se enamore de Fez sea yo.


    —No sabes cuánto me alegra oír eso.


    —¿Siempre os alojabais en este hotel?


    —Sí. Cuando trabajaba en el Clínico había veces que necesitaba desconectar del agobio y la tristeza que se solía respirar en aquella planta, y me venía un par de días para reponer fuerzas y eliminar todo lo negativo.


    —¿Siempre solo? —pregunto a pesar de lo que me asusta su respuesta.


    —Es la primera vez que vengo con una mujer que no es mi madre.


    Al oír sus palabras me entran ganas de gritar un aleluya que se oiga hasta en el último rincón de la ciudad.


    —¡Gonzalo! —Los dos nos giramos y veo que un hombre, de más de sesenta años, se acerca con paso ligero a nuestra mesa—. Por fin te veo. Pensé que te irías sin poder darte un abrazo.


    Mi chico se levanta con rapidez y abraza sonriente al hombre. Las palmadas en su espalda resuenan en todo el comedor.


    —Me alegro mucho de verte, Sayid.


    —¿Qué tal estás?


    —Muy bien, reponiendo fuerzas, como siempre.


    —Te veo muy bien acompañado.


    —Te presento a Aurora. Mi mujer.


    Me ofrece su mano para ayudarme a ponerme de pie y noto que las piernas me tiemblan después de lo que ha dicho.


    —Un placer conocerlo.


    —El placer es mío. —Besa mi mano con cordialidad y se dirige a Gonzalo de nuevo—. No sabía que te habías casado. Tu padre no me ha dicho nada.


    —En realidad no lo estamos, pero eso que quede entre tú y yo.


    —Estos europeos modernos… Sois unos pecadores —dice el hombre sonriendo.


    —Por aquí habrá alguno más pecador que yo.


    —Eso seguro. —Los dos ríen y yo sonrío al ver a Gonzalo tan relajado—. Querida, en su mirada veo lo bien que se siente en estos momentos, así que te agradezco que hayas conseguido que sea un hombre feliz de verdad.


    —Es estupenda —dice Gonzalo mirándome a los ojos, haciendo que me muera de amor.


    —Os dejo que sigáis cenando, espero que todo esté siendo de vuestro agrado. Me ha encantado volver a verte y ha sido un placer poder conocer a tu preciosa mujer.


    —Gracias —contesto.


    —Es la verdad —dice Sayid asintiendo con la cabeza.


    —Prometo que nos volveremos a ver muy pronto.


    —Que así sea. Y dale recuerdos a tu padre de mi parte, lleva tiempo sin aparecer por aquí.


    —De tu parte.


     El hombre se da la vuelta y se aleja de nosotros.


    —¿Quién es? —pregunto intrigada, volviéndonos a sentar.


    —El director del hotel, buen amigo y socio de mi padre.


    —¿Socio?


    —Mi padre y Sayid manejan este hotel a medias.


    —Qué fuerte me parece… Así que te relacionas con los magnates árabes, ¿eh?


    Su boca se curva hasta que aparece en su cara una sonrisa y yo disfruto viéndolo así.


    —Me relaciono con buenas personas, como tú.


    —No seas pícaro.


    —Solo digo la verdad.


    La cena, una vez más, es maravillosa, y cuando terminamos nos dirigimos a la azotea para disfrutar de las preciosas vistas y de un buen cóctel. Recostados en los cómodos sillones, hablamos durante un rato mientras degustamos nuestra copa. Me explica a qué se ha dedicado su padre toda la vida y cómo terminó siendo socio de un magnate árabe. Mientras lo escucho, acaricio su espinilla con mi pie y su penetrante mirada hace que me parece en seco.


    —Tenemos algo pendiente —dice zanjando el tema de su padre.


    —¿El qué?


    —¿Ya te has olvidado?


    —Sí, refréscame la memoria.


    Se acerca a mí y pega sus labios a mi oreja. El roce de su barba me provoca un escalofrío.


    —Esta noche pretendo que duermas poco.


    —Ah, ¿sí? —Ladeo levemente el cuello y disfruto de su cercanía.


    —Sí, vamos a pasárnoslo muy bien.


    —¿Jugando al parchís? —Intento bromear porque está consiguiendo que me ponga cardíaca.


    —No precisamente. —Su mano se desliza por mi muslo en dirección ascendente hasta llegar a mi ingle.


    —Gonzalo, pueden vernos.


    —Nadie está pendiente de nosotros.


    Sus dedos serpentean por mi triángulo de placer y me revuelvo en el asiento.


    —Cariño…


    —Qué bien suena esa palabra en tu boca.


    Atrapa el lóbulo de mi oreja entre sus labios y no consigo retener el suspiro que desde hace rato quería salir.


    —¿Nos vamos a la habitación? —pregunto.


    —Está bien, pero necesito un par de minutos para poder levantarme.


    Está claro que los dos nos hemos excitado y estamos deseando llegar a la suite para adentrarnos en el mar de placer en el que tanto nos gusta nadar. Cogidos de la mano, caminamos deprisa por los pasillos para llegar lo antes posible; y a mí me da la risa porque las personas con las que nos cruzamos nos miran, haciendo que tenga la sensación de llevar en la cara un cartel con luces de neón que indica todo lo que vamos a hacer. Nada más cerrar la puerta de la habitación nos convertimos en dos salvajes que lo único que buscan es satisfacción. Nos desvestimos el uno al otro y en menos de lo que canta un gallo estamos completamente desnudos. Me vuelve loca acariciar los tatuajes de sus brazos, sentir el vello de su pecho entre mis dedos y el roce de su barba en mi piel. Sus manos se pierden en mi trasero y me lo amasa con posesión, apretando su cuerpo al mío.


    —Haces que pierda la razón —murmura entre beso y beso.


    —Si no hago nada.


    —Más de lo que te imaginas.


    Caminamos hacia la cama sin dejar de besarnos hasta terminar tumbados sobre ella. Me encanta que me plaque contra él, sentirme atrapada y notar el roce de su piel por todo mi cuerpo. Estoy ansiosa por tenerlo dentro de mí y se lo hago saber elevando mis caderas.


    —No tengas tanta prisa —dice cuando se da cuenta de mis intenciones.


    De repente se incorpora y, de un salto, se baja de la cama, dejándome sola y sintiendo un frío helador. Cogiendo el móvil del bolsillo de su pantalón de vestir teclea algo durante unos segundos. Al instante, una sensual música árabe empieza a sonar y, soltando el teléfono en la mesita, vuelve a colocarse en la misma posición en la que estábamos un minuto antes.


    —Vamos a ambientarnos, que para eso estamos en Marruecos.


    No puedo evitar soltar una carcajada, y la pregunta que me hizo mi amiga Marta sobre qué clase de hombre era haciendo el amor se me viene a la cabeza, pero en el instante en el que rodea uno de mis pechos con la punta de la lengua, me olvido de todo y me dejo llevar. Sentir la calidez de su aliento por todo mi cuerpo hace que mi sangre corra enardecida y las ganas de que se pierda en mi interior van en aumento.


    Con la música de fondo, el ambiente se vuelve excitante a la par que exótico y cierro los ojos cuando siento la yema de sus dedos jugueteando en mi monte de Venus. Los adentra en mi húmeda intimidad sin dejar de besarme y atrapa con su boca cada gemido que sale de mi garganta. Cuando por fin me penetra, aprieto sus nalgas con mis piernas para sentirlo más profundamente. Unos minutos más tarde soy yo la que se coloca encima de él. Sus manos me cogen de la cintura y me acomoda sobre su miembro, haciendo que vuelva a perderse dentro de mí. Después suben hasta mis pechos, que acaricia hasta conseguir que toda mi piel se erice. Gonzalo ha aprendido con rapidez a hacerme la caricia que mi cuerpo le pide en cada momento y consigue detonarlo con un extraordinario orgasmo que me deja sin aliento. Por mi parte, consigo que él también se sienta complacido.    


    Era verdad cuando decía que pretendía que durmiéramos poco, porque nos pasamos la noche haciendo el amor, con pequeños ratos de sueño en los que reponemos fuerzas para el siguiente acto.


    La mañana siguiente, a la hora del desayuno, me como hasta las piedras.


    —Estoy hambrienta.


    —No sé por qué.


    —Ni yo —contesto, echándonos los dos a reír.


    Con el estómago lleno y la energía recuperada, decidimos visitar el Museo Nejjarine de Arte y Artesanía.


    —El edificio que alberga el museo es Patrimonio de la Humanidad —explica Gonzalo mientras caminamos—. Allí se exponen objetos de madera y tiene un patio con tres alturas que hace que merezca la pena subir a la planta más alta para contemplar la vista desde arriba. A mi madre le encantaba visitarlo.


    Cada vez que habla de ella me enternezco. Se nota que la echa muchísimo de menos y que este viaje hace que la tenga en mente a cada paso que damos. Aprieto su mano con fuerza y siento amor en su mirada. Espero que él también lo note en la mía, porque con mis ojos le estoy diciendo todo lo que no me atrevo a expresar con palabras.


    Tras volver al hotel, comer algo y recoger las maletas, un coche nos traslada al aeropuerto y a las siete de la tarde el avión aterriza en España.


    —Se acabó lo que se daba —digo.


    —Dicen que lo bueno dura poco.


    —Esto ha sido buenísimo y ha durado poquísimo.


    —Tranquila, volveremos.


    Se me forma un nudo en la boca del estómago al pensar en esa última palabra. Si quiere viajar conmigo otra vez, es señal de que lo nuestro es más serio de lo que yo misma he querido reconocer.


    —¿En qué piensas? —pregunta montados en el coche que nos lleva a casa.


    —¿Crees que deberíamos informar en el hospital de que estamos juntos?


    —¿Tú quieres? —Me mira con la esperanza de que mi respuesta sea positiva.


    —¿Para qué ocultarlo más?


    Acabo de lanzarme a la piscina sin saber nadar. ¿Qué opinarán sobre nuestra relación? Las dudas se me amontonan en la cabeza y hacen que me inquiete.


    —Tranquila, no va a haber ningún problema.


    —Eso espero.


    —Ya lo verás —dice guiñándome un ojo.


    El taxista para el coche en doble fila para que pueda bajarme. Gonzalo me acompaña hasta la puerta de mi edificio.


    —Qué pena tener que separarnos ahora.


    —Nos vemos en menos de doce horas.


    —Se me van a hacer eternas.


    —¡Exagerado!


    Nos echamos a reír y nos despedimos con un beso en los labios. Después de una buena ducha, llamo a mi madre para que sepa que estoy en casa.


    —¿Cómo te lo has pasado, hijo?


    —Muy bien. Ha sido un viaje maravilloso.


    —¿Y qué tal se ha portado contigo? ¿Te ha respetado…?


    —Mamá, no vayas por ahí —la corto entre risas—. Gonzalo es un hombre muy atento y no ha escatimado en detalles para que me sintiera cómoda en todo momento.


    —Me alegro. ¿Cuándo nos vemos?


    —Si te parece paso el martes por casa.


    —Estupendo. Preparo comida y te quedas con nosotros.


    —Está bien. Así os doy un regalito que os he comprado.


    —¿Un regalo? ¿Qué es?


    —Tendrás que esperar al martes para saberlo.


    —Está bien. Que descanses, hijo. Te paso a tu padre.


    —Buenas noches, mamá.


    Hablo con mi padre un par de minutos y cuando cuelgo decido llamar a Marta.


    —¿Qué tal está mi musulmana favorita? —dice al descolgar.


    —Hola, muy bien. Ya estoy en casa.


    —¿Cómo ha ido ese viaje?


    Durante un rato hablamos sin parar y siento que, después de todo este tiempo, ha vuelto la Marta de siempre.


    —¿Me recoges mañana?


    —Por supuesto.


    —Genial. Hasta mañana, rubia.


    —Hasta mañana, nena.


     


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 33


     


    Poco después de las siete de la mañana me monto en el coche de Marta y esta me da un gran abrazo y me planta dos besos con ganas.


    —Te he echado de menos —dice.


    —Yo a ti también.


    —Pero no solo este fin de semana, ya me entiendes.


    —Perfectamente.


    —Que sepas que, si tú eres feliz, yo también lo soy.


    —Gracias —contesto con un nudo en la garganta.


    —Venga, cuéntame. ¿Qué tal ese viaje?


    Paso el trayecto al trabajo contándole nuestra estancia en Fez. Llegamos varios coches a la vez al parking del hospital y vamos entrando de uno en uno pasando la tarjeta por el lector para que la barrera suba. Esperamos a que Marián aparque y Marta deja el coche al lado del suyo.


    —Buenos días —Candela se acerca a nosotras—. ¿Hoy nos hemos puesto de acuerdo para llegar a la misma hora?


    —Eso parece —contesta Marta.


    —Hola, chicas. —Marián se acerca.


    Nos saludamos y al ver que Candela gira la cabeza para mirar hacia la barrera, todas la imitamos. Es cuando veo que Gonzalo hace acto de presencia con su pedazo de moto. En silencio observamos cómo se dirige a la zona de aparcamiento de dos ruedas, la estaciona, se baja, se quita el casco y también las gafas de sol.


    —Madre mía… —Oigo que dice una de las chicas.


    La estampa es para babear de una manera bárbara. Lo vemos acercarse con una sonrisa en la cara y con paso decidido.


    —Buenos días, chicas.


    Le contestamos todas a la vez y vemos cómo se aleja de nosotras, que no hemos movido ni un solo músculo en todo este rato.


    —¡Jesús! —exclama Marián.


    —Se llama Gonzalo —bromea Marta.


    —Se llama «este tío está más bueno que el pan» —suelta Candela—. ¿Habéis visto cómo nos miraba mientras se acercaba? Creo que me ha dejado embarazada directamente.


    —No creo que tenga el don de fecundar con la mirada —espeta Marta.


    Las dos nos miramos y estallamos a carcajadas, seguidas de nuestras compañeras. Nos ponemos en marcha hacia los vestuarios y las escucho hablar de Gonzalo; de lo guapo que es, lo buenísimo que está, de que les gustaría hacerle un favor o dos, y de lo bien que le sienta cualquier cosa que se ponga. Y yo, en absoluto silencio, doy fe de cada una de sus palabras.


    Me cambio con rapidez y me dirijo a la cafetería a por una infusión. Como no me da tiempo a tomármela, le pido a Rubén que me la prepare en un vaso para llevar y subo a la planta con ella en la mano.


    —Buenos días por la mañana —saludo a mis compañeras.


    —¡Hombre! Está aquí la enfermera viajera —dice Paula entre risas—. ¿Cómo ha ido?


    —Fenomenal, ha sido un viaje precioso.


    —¿Al final cuál ha sido el destino sorpresa?


    —Buenos días —saluda Gonzalo interrumpiéndonos.


    —Ahora te cuento —le susurro a mi compañera.


    Esperamos un minuto más a que terminen de llegar las demás e iniciamos la lectura del parte.


    —Si no hay ninguna duda más, que tengáis un buen turno y un buen descanso —dice Gonzalo.


    —Gracias —contestamos todas.


    —Ah, quería comentaros una cosa antes de irme—. No sé por qué, pero al oír eso, mi corazón se ha acelerado de una forma incontrolable—. Voy a contaros esto porque no quiero que haya malentendidos, ni murmuraciones, ni nada por el estilo.


    —Gonzalo… —digo cuando le veo las intenciones. Me pide silencio con la mano.


    —Para todas aquellas que habéis comentado que notáis algo distinto en mi cara, que me veis más feliz —esto lo dice mirando a Marián, que sonríe—, quiero que sepáis que es por culpa de una persona muy especial que ha llegado a mi vida como un huracán.


    Miro a mis compañeras, que se miran entre ellas. Unas sonríen y otras cuchichean, todas impacientes por saber más.


    —Joder, jefe, desembucha que nos tienes nerviositas —suelta Paula.


    —Ante todo os pido respeto, ya que para nosotros no es fácil dar este paso, y espero que comprendáis que somos personas antes que compañeros de…


    —¿Cómo que compañeros?


    —¿Qué?


    —¿Estás saliendo con alguien del hospital?


    —¿Quién es la afortunada?


    Gonzalo pide silencio antes de seguir hablando.


    —También espero que no entréis al trapo de los chismorreos, que los habrá.


    —Sin problemas, pero suéltalo ya o no seré capaz de dormir tranquila —contesta Paula.


    —No me la agobiéis mucho, ¿vale? De buena tinta sé que para ella va a ser más complicado que para mí. —Me mira fijamente y de repente varios pares de ojos se clavan en mí.


    —¡No!


    —Venga ya.


    —¡Imposible!


    —No puede ser.


    En estos momentos no sé si reír, llorar, o salir corriendo y encerrarme para que nadie me vea.


    —Aurora… —Giro la cabeza y miro fijamente a Candela—. ¿Tienes algo que decirnos?


    —Gonzalo lo ha dicho todo.


    —¡Madre mía!


    —¡Qué fuerte!


    —Ni en los mejores culebrones.


    —¡Pero si te caía fatal!


    —Enhorabuena, te has llevado a lo mejorcito del hospital —dice Paula dándome una palmada en la espalda.


    —Gonzalo era ese hombre misterioso y no nos has dicho nada... Qué mala compañera eres —bromea Marián.


    —Sigo sin creérmelo —habla Lourdes.


    —¿Y lleváis mucho tiempo juntos?


    —A lo mejor lo de que le caía mal era un paripé.


    —Chicas, chicas… os he pedido que no la agobiéis.


    Gonzalo se acerca hasta nosotras, mis compañeras han formado un círculo a mi alrededor y me siento como una bruja a la que están a punto de quemar en la hoguera.


    —¡Os lo habéis callado todo este tiempo!


    —Poneos en nuestro lugar —dice mirándome y, de repente, me siento más tranquila—. Por cierto, hemos viajado a Fez —le dice a Paula justo antes de marcharse, dejándola con la boca abierta de par en par.


    —¡Pedazo de…! —exclama mirándome a la vez que se muerde el labio inferior para no soltar la palabrota.


    —¿Con el que te has ido de viaje ha sido con Gonzalo? —pregunta Marián.


    —Sí —contesto.


    —Qué suerte tienes —comenta Candela.


    Todas se ríen y yo empiezo a relajarme.


    —¿Se lo dirá también a las de la séptima? —pregunta Lourdes.


    —Supongo que sí —digo.


    —Me va a costar asimilar esto —dice Candela justo antes de darme un abrazo—. Eres una tía con suerte, y que sepas que retiro lo que he dicho esta mañana en el parking sobre estar embarazada de él, que no quiero problemas —suelta entre nuestras risas.


    Aunque al principio me cuesta un poco, consigo concentrarme en mi trabajo para sacarlo adelante como cualquier otro día.


     Los pediatras llegan a media mañana y me uno a ellos para hacer las revisiones a los neonatos. Cuando terminamos, más de dos horas después, charlamos mientras nos acercamos a los ascensores.


    —¿Qué tal tu viaje? —pregunta Laura.


    —Estupendo —digo sonriendo.


    —¿Te lo has pasado bien con tu novio? —pregunta Alfonso.


    Lo miro sorprendida de que sepa con quién he viajado.


    —Tu supervisor nos ha contado que estáis juntos y hemos atado cabos —explica Laura.


    —¿Qué has dicho? —Patricia se pone de pie detrás del mostrador con la boca abierta como un pez fuera del agua.


    —Que Gonzalo y Aurora son pareja.


    —¿Eso es verdad? —Asiento con la cabeza y sale como una bala de detrás del alto escritorio—. ¿Y no pensabas decir nada?


    —Gonzalo lo ha contado todo esta mañana, pero tú aún no habías llegado.


    —Estas son las cosas que me pierdo por entrar a trabajar media hora más tarde que ellas —dice mirando a los pediatras, haciéndonos reír a todos.


    Lourdes pasa por el vestíbulo de la planta y se para con nosotros.


    —¿Aún hablando del notición del día? Qué digo del día, ¡del año!


    —No es para tanto —contesto intentando quitarle importancia.


    —No dirás lo mismo cuando tengáis a medio hospital pendiente de vosotros.


    Resoplo sin poderlo evitar. Sé que vienen días de miradas, chismorreos sobre el por qué estamos juntos, desde cuándo, y seguramente comentarios envidiosos de todas aquellas personas que se hayan imaginado en la cama con Gonzalo y acaban de enterarse de que la que intima con él soy yo.


    —¿Tienes un minuto? —pregunta Alfonso.


    —Claro. Dime.


    Nos apartamos a un lado del pasillo mientras las demás vuelven a su trabajo.


    —He de ser sincero y decirte que los cruasanes eran una táctica para que empezaras a fijarte en mí. Tenía pensado invitarte a cenar cuando volvieras del viaje, pero todos mis planes se han ido al traste y…


    —No hace falta que me des explicaciones, Alfonso.


    —Quiero dártelas. Por favor. —Asiento y dejo que siga hablando—. No quiero que pienses cosas raras de mí, no tenía ni idea de que Gonzalo y tú estáis juntos, sino, no hubiese intentado nada.


    —No lo sabía nadie, no te preocupes.


    —¿Amigos?


    —Faltaría más.


    Estrechamos las manos entre risas.


    —Que sepas que no voy a dejarte más cajitas con cruasanes, quiero mantener todas las partes de mi cuerpo intactas, y estoy convencido de que, si lo hiciera de nuevo, alguien me cortaría las pelotas.


    Nos carcajeamos con ganas y nos despedimos para seguir con nuestras labores.


    Por fin llegan las tres de la tarde y bajo un rato a cafetería. Charlar con mis compañeras me ayuda a desahogarme por todo el tiempo que he estado callada sin querer dar a conocer mis sentimientos y mucho menos mi relación con nuestro supervisor.


    —¿Qué cambió para que pasaras de odiarlo a quererlo? —pregunta Marián.


    —Ni yo misma sé decírtelo.


    —Lo mandó a la mierda y después firmaron una tregua, yo creo que desde entonces empezó a mirarlo con otros ojos —habla Marta.


    —Ahí viene tu hombre —dice mi compañera entre risitas.


    Gonzalo se para unos segundos en la barra y después se acerca a nosotras.


    —Hola, chicas, ¿qué tal va el día?


    —Intenso —contesta Marta.


    —Que me lo digan a mí —respondo.


    —¿Te han machacado mucho?


    —Un poco.


    —Bueno, ahora somos la comidilla del hospital, pero después de la tormenta llega la calma.


    —Pues espero que llegue pronto.


    —¿No te sientas con nosotras? —pregunta mi amiga.


    —No, hoy he comido antes y ahora voy a tomarme un café para despejarme.


    —Un viaje agotador, ¿eh? —se burla Marta.


    —No te imaginas cuánto —dice él arqueando las cejas.


    —Fijo que os habéis pasado los tres días metidos en la habitación dándole alegría al cuerpo sin parar.


    —¡Marta! —exclamo.


    —Hemos hecho muchas más cosas.


    —Pero también habéis hecho guarrerías, pervertidillos.


    —No pienso negarlo —suelta Gonzalo como si nada.


    —¡Pero bueno! —No me puedo creer que le siga la conversación a la loca de mi amiga.


    —Ay, madre mía, no habléis de estos temas que me imagino a mi compañera y a mi superior metidos en faena.


    —¡Marián! —vuelvo a exclamar.


    —Es verdad, Aurora. Comprende que aún estamos en shock por la noticia y encima os ponéis a hablar de asuntos de cama… ¡Con lo necesitada que está una!


    —Vamos a buscarte un novio —dice Marta.


    —No, gracias. No quiero al cerdo entero cuando solo me interesa una parte.


    —¿El rabo?


    Los cuatro estallamos a carcajadas y varias personas nos miran.


    —Os dejo, que terminéis de tener buen turno. Os veo el miércoles, y a ti te veo luego —dice en un tono más bajo.


    —Uyuyuyuy…


    —Menudos tortolitos.


    —Ya está, chicas —les pido a las dos.


    Vemos cómo Gonzalo se acerca a la barra, coge su café para llevar, se aleja con el casco en la otra mano y un look con el que llama la atención, haciendo girar más de una cabeza.


    —Nena, que es tuyo.


    —Y todas esas que se han girado se mueren de envidia ahora mismo.


    Yo, que no me gusta ser el centro de atención, me siento observada allá donde voy. Gonzalo se lo ha contado a varias personas, pero estas se lo han dicho a otras tantas, y esas últimas a unas pocas más y, en menos tiempo de lo que nos imaginábamos, medio hospital sabe que el supervisor de las plantas superiores de maternidad y una de sus enfermeras llevan varias semanas saliendo juntos. La tarde se me hace larguísima y cuando salgo tomo aire con ganas.


    —Qué ganas tenía de terminar el turno.


    —Ha sido un día intenso —comenta Marta.


    El teléfono suena en mi bolso y sonrío al ver que es Gonzalo el que llama.


    —Hola, barbas.


    —Hola, cariño, ¿ya has terminado?


    —Sí, por fin.


    —Te invito a una cerveza.


    —¿Dónde?


    —En tu local favorito.


    —Estupendo, le digo a Marta que me deje allí.


    —Perfecto.


    De camino al bar aguanto las bromas de mi amiga y los comentarios subiditos de tono que tanto le gusta soltar. A pocos metros para llegar, el móvil vibra en mis manos por un mensaje: «Te espero dentro, estoy en la barra».


    —Pásatelo muy bien.


    —Lo haré.


    —Estoy convencida de que sí.


    —No me refería a lo que estás pensando.


    —Pues yo sí.


    Entre risas nos despedimos y quedamos que el miércoles, a primera hora, pasaré a recogerla por su casa.


    Nada más entrar al local se me corta la respiración. La imagen que presencio se va a quedar grabada en mis retinas y en mi mente para el resto de mi vida. Apoyado en la barra, con una mano en el bolsillo de su pantalón y en la otra sujetando una copa de cerveza, Gonzalo sonríe ladinamente al verme aparecer. Observo las arrugas de su frente, que tan atractivo le hacen, y me acerco a él sonriendo como una auténtica boba.


    —¿Alguna vez te han dicho que eres jodidamente seductor?


    —No lo pretendo.


    —No me lo creo —contesto dándole un beso.


    —Lo único que quiero es seducirte a ti —susurra en mi oído, rozando su nariz en mi pelo—. Me encanta cómo hueles.


    —¿Eso pertenece a tu plan de seducción?


    Su carcajada me hace reír a mí también.


    —¿Ha funcionado? —pregunta divertido.


    —No te imaginas cuánto…


    —¿Te parece bien si tapeamos algo y terminamos el día en mi casa?


    —Un plan tentador.


    —¿Eso es que sí?


    —Por supuesto.


    Nos sentamos en una de las mesas y esta vez es Gonzalo el que se encarga de todo. Me sorprende que haya pedido exactamente lo que más me gusta.


    —Algunos quieren conquistarte con cruasanes de chocolate blanco, pero yo prefiero hacerlo con tus tapas favoritas —dice leyéndome el pensamiento.


    —Los cruasanes fueron un simple detalle.


    —Detalle es que lo haga una vez, dos veces es más que eso.


    —Estoy convencida de que no volverá a dejar ninguna cajita más —digo obviando la conversación que he tenido con Alfonso.


    —Yo también.


    Saboreo las bravas y las croquetas como nunca antes lo había hecho. Quizás sea por la compañía que, sin duda, es la mejor, pero la comida me sabe a gloria.


    —¿Sabes una cosa?


    —Sorpréndeme.


    —Me gustaría que conocieras a mi padre.


    Le doy un trago a mi bebida antes de contestar.


    —Pues sí me has sorprendido, sí…


    —¿Te parece precipitado?


    —Tarde o temprano tendremos que hacer las presentaciones, ¿no?


    Mi respuesta le gusta y sonríe complacido.


    —Pues que sea más pronto que tarde. Mañana, por ejemplo.


    —¿Mañana?


    —Claro.


    Durante unos segundos nos miramos en silencio.


    —Está bien —respondo finalmente.


    Tras cenar, nos montamos en su coche para dirigirnos al ático.


    —Puedes quedarte a dormir.


    —No tengo pijama.


    —¿Y para qué lo quieres?


    —Pues también es verdad. Pero necesito darme una ducha en cuanto lleguemos, el día ha sido agotador y necesito despejarme.


    —Toda tuya. Prometo no interrumpirte, así puedes tomarte el tiempo necesario.


    —Todo un detalle por tu parte —bromeo.


    El resto del camino lo hacemos entre comentarios y risas.


     


     


  



  
    


     


    Capítulo 34


     


    Llegamos a su piso pasadas las diez de la noche y lo primero que hago, después de soltar mis cosas sobre el sofá, es dirigirme al cuarto de baño del dormitorio principal para darme una ducha. Cuando termino y me seco el cuerpo, una vez más caigo en la cuenta de que no tengo ropa limpia para ponerme, pero al salir me encuentro sobre la cama unas braguitas y una camiseta blanca que me queda por medio muslo.


    —¿Te dedicas a robarme las bragas para lavarlas? —pregunto dirigiéndome a la cocina al ver la luz encendida, pero allí no está.


    El ventanal que da a la terraza está abierto de par en par y camino descalza hacia allí. Me quedo quieta y, durante unos segundos, lo observo en silencio. Está apoyado en la barandilla, no se mueve en absoluto y eso significa que está perdido en sus pensamientos. Me acerco sigilosa y me pongo a su lado, pero no se da cuenta de que estoy a pocos centímetros de él. Con la mirada fija en el horizonte, ni siquiera pestañea.


    —¿Es interesante lo que miras?


    Su cuerpo reacciona al oír mis palabras y se sorprende al verme a su lado.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    —El suficiente como para saber que hay algo que te ronda por la cabeza que ni siquiera te ha dejado escucharme llegar.


    Me rodea el hombro con su brazo y me estrecha con fuerza a su pecho. Cierro los ojos, disfrutando del momento, y sonrío cuando me da un beso en la cabeza.


    —Me hubiera gustado que mañana hubieses podido conocer a mi madre.


    —Y a mí.


    Pasamos unos segundos en silencio, creo que está intentando contarme algo y no sabe cómo empezar.


    —Pertenece a la aristocracia.


    —¿Quién?


    —Mi padre.


    Solo hay que ver a Gonzalo para saber que pertenece a una clase social superior a la de la mayoría de los mortales, pero que venga de una familia con título me ha dejado completamente muda.


    —No te quedes callada.


    —Es que no sé muy bien qué decir.


    —Un título nobiliario no es tan importante como la gente se imagina, por lo menos es lo que yo creo. Muchas personas famosas de este país lo tienen; del mundo del deporte, la moda, o el periodismo. —Lo miro sin creerme todavía lo que me está contando.


    —¿Y tú eres algo? Me refiero a si eres duque, marqués, o algo por el estilo.


    —Mi abuelo era conde.


    —¿Y lo heredó tu padre?


    —Sí, cuando murió el suyo, ya que él era su primogénito.


    —Me estás diciendo que cuando tu padre fallezca, ¿tú te convertirás…?


    Asiente con la cabeza sin hablar y yo me quedo blanca.


    —Aurora, cariño, un título nobiliario es simbólico, honorífico, algo carente de significado material.


    —Pero es que… ¿Influirá en tu vida?


    —Para nada, no lo ha hecho nunca.


    —Eso tampoco es cierto.


    —Ah, ¿no?


    —Solo hay que mirarte para darse cuenta, Gonzalo.


    —Cuenta, ¿de qué?


    —De que perteneces a una clase social distinta a la mía, o de que tu poder adquisitivo no tiene nada que ver con el mío, por ejemplo. Tu manera de vestir, de comportarte, los lugares que frecuentas…


    Me mira con absoluta seriedad y sus ojos azules consiguen congelarme.


    —Yo no elegí nacer en esta familia, aunque me siento muy orgulloso por ello. He estudiado en los mejores colegios, me he relacionado con gente muy importante de este país y de muchos otros, pero, a pesar de todo eso, me considero una persona normal y corriente que siente, padece, ríe, llora y, en definitiva, respira… —Hace una breve pausa—. Como tú. No sabía que le dabas tanta importancia a la distinción de clases.


    En estos momentos me siento muy mal. Resulta que acabo de juzgar al hombre del que estoy enamorada porque pertenecemos a diferentes clases sociales.


    —No he querido decir eso. Yo…


    —Déjalo, Aurora. Entiendo cómo te sientes, pero no me gusta que me juzguen.


    —No he pretendido hacerlo en ningún momento.


    —Pues lo parecía. Nunca me ha importado si he tenido más o menos que los demás, y siempre he sido fiel a mí mismo, a mis gustos y a mis creencias, y no me he privado de nada por ser hijo de quien soy. Eso sí, todo lo que tengo me lo he ganado con mi sudor y mi esfuerzo.


    —Tienes toda la razón. Perdóname, por favor.


    —Tranquila, no hay nada que perdonar.


    —Sí lo hay. Me he comportado como una auténtica imbécil.


    Consigo que gire el cuerpo para quedar uno frente al otro. Estando descalza y con mi metro sesenta y cinco de altura, Gonzalo me saca casi treinta centímetros, teniendo que inclinar el cuello para mirarle. Me observa sin hablar y paso mis dedos por su barba para enredarlos seguidamente en su pelo.


    —Quiero que te olvides del resto del mundo. Solo somos tú y yo —dice finalmente.


    —Tú y yo —repito las últimas palabras.


    —Siempre los dos.


    —¿Para toda la vida? —pregunto sin pensar.


    —¿Para toda la vida no te parece mucho tiempo? —me pregunta. Niego con la cabeza a la vez que sonrío—. Entonces casémonos.


    —¿¡Qué dices!?


    —Cásate conmigo.


    —Estás loco.


    —Por ti. —Agacho la cabeza, muerta de la vergüenza por el giro que ha tomado la conversación. Eleva mi barbilla con sus dedos y nos quedamos a escasos centímetros el uno del otro—. Te quiero, mi Aurora.


    —Y yo… Más de lo que me podía haber llegado a imaginar.


    —¿Eso es un sí?


    —Eso es un tomémoslo con calma. No hace falta precipitarse.


    —Esperaré el tiempo que haga falta —dice sonriendo.


    Con absoluta suavidad, roza sus labios con los míos y comienzo a sentir cómo mi sangre se concentra en un punto concreto de mi entrepierna. Sus manos se deslizan hasta mis muslos, subiéndolas despacio por mis costados, haciendo que estire mis brazos hacia arriba, llevándose la camiseta que llevo puesta.


    —A ver si nos van a ver.


    —Te recuerdo que estamos en el ático de un edificio de ocho plantas.


    —A lo mejor hay algún vecino en el bloque de enfrente que espía por la ventana.


    —Claro, como James Stewart en la película.


    —¿Qué película?


    —La ventana indiscreta.


    —No la he visto.


    —No has leído El conde de Montecristo, no has visto La ventana indiscreta, ¿qué voy a hacer contigo?


    —Lo que quieras.


    —¿En serio? A ver si te vas a arrepentir de tus palabras.


    —Eso jamás.


    —¿Sí? Tú lo has querido.


    Cogiéndome a pulso, magrea mis nalgas con ganas mientras se dirige al dormitorio. Nos devoramos la boca por el camino y no es hasta que me deja sobre la cama, cuando separamos nuestros labios.


    —Me muero de ganas de saborearte…


    Sin perder un solo segundo se desliza hasta mi vientre, besando mi ombligo. Con la punta de la lengua lo rodea y hace un camino hasta llegar al borde de mis braguitas.


    —Esto sobra —dice tanteando el filo y deslizando mi ropa interior hasta quitármela del todo.


    Abriéndome las piernas de par en par, serpentea por ellas empezando a besar mis tobillos hasta llegar al interior de los muslos, donde me hace sentir un hormigueo y no puedo evitar reírme.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —Me haces cosquillas con la barba.


    Arquea una ceja y me mira fijamente. Se nota que está disfrutando y confieso que yo también. Y mucho.


    —Voy a ver si tienes cosquillas en otros sitios.


    Un ronroneo de puro placer sale irremediablemente de mi garganta al notar su aliento sobre mi fuente de calor y, en ese instante, me concentro en lo que me está haciendo sentir. 


    Durante un buen rato, y gracias a sus besos y sus caricias, consigue que pierda la noción del tiempo haciendo que cada parte de mi cuerpo termine al límite.


    —Gonzalo…


    —Dime.


    —No puedo más —digo sin ni siquiera poder abrir los ojos.


    —¿Qué te pasa?


    —Necesito estallar de una vez por todas.


    —No te entiendo.


    —Que quiero correrme ya, ¿eso lo entiendes mejor?


    —Mucho mejor.


    No ha dejado de recorrer mi cuerpo y me cuesta seguir el ritmo de la conversación.


    —Por favor… —le pido en un ruego.


    Tumbado sobre mí, roza la punta de su nariz con la mía y sé que está esperando a que yo hable.


    —¿Esto es lo que quieres?


    —Sí… —susurro al sentirlo tantear mi entrada.


    Atrapo su cara entre las palmas de mis manos bien abiertas y nos miramos con auténtica lujuria y desespero.


    —No sé cómo eres capaz de conservar tu cordura mientras haces que pierda la mía…


    —Lo mío me está costando, no te vayas a creer.


    Sonrío al oír sus palabras y me besa con devoción y desespero.


    —Te brillan los ojos cuando sonríes.


    —Me brillan gracias a ti —confieso.


    No hace falta que hablemos más, de una sola embestida se cuela en mi interior, haciendo que los dos gritemos a la vez. Y tras la primera, otra más, y otra, y otra, todas ellas con dominada ferocidad. Dentro siento un ardor que va subiendo y una humedad que desciende sin límite. El sudor cubre nuestros cuerpos hasta que conseguimos alcanzar el ansiado estado de satisfacción haciendo que revienten nuestros sentidos… Nos cuesta recuperar el resuello, así que permanecemos quietos, sintiendo los espasmos de placer y la vibración encendida de nuestros cuerpos.


    Minutos después charlamos tranquilamente en la cama.


    —Nunca me había pasado.


    —¿El qué?


    —Llegar al orgasmo a la vez —confieso.


    —A eso se le llama estar compenetrados. Alguna vez tenía que ser la primera, y me alegro que haya sido conmigo.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Faltaría más. Puedes preguntar todo lo que quieras.


    —¿Has tenido muchas parejas?


    —¿Y esa curiosidad?


    —Por saber.


    —Alguna que otra.


    —Me refiero a serias, ¿eh? Líos de una noche sé que habrás tenido cientos.


    —Exagerada… ni que fuera el más guapo de España.


    —Eres mucho más que eso. Eres Gonzalo Márquez —digo, riéndonos los dos.


    —Relaciones serias he tenido varias, pero la más larga duró cinco años. —Unos segundos de silencio invaden el dormitorio—. ¿Y tú? ¿Cuántas parejas has tenido?


    —Dos.


    —¿El hombre lapa ha sido la última?


    —¿Qué? —Me incorporo, incrédula por lo que acaba de preguntar.


    —Marta ha hablado varias veces de él.


    —Andrés y yo solo hemos sido amigos.


    —Con derecho a roce, ¿no?


    —Y a nada más. —Gonzalo resopla y giro el cuerpo para poder mirarlo mejor—. ¿Qué pasa?


    —No es que sea celoso, pero me cuesta digerir que otros hombres han disfrutado contigo antes que yo.


    —Bueno, de la misma forma que otras mujeres lo han hecho contigo.


    —Ya, ya, pero…


    —Pero se mete el gusanillo en la tripa.


    —Eso.


    —A mí también —confieso.


    —Por suerte, el destino ha querido que terminemos juntos.


    —Eso parece.


    —Aurora… —Hace una breve pausa que me parece eterna—. Pretendo ser el último hombre en tu vida.


    Lo miro sin saber muy bien qué contestar a una declaración como la que me acaba de hacer.


    —Si hace unos meses me hubieran dicho que a día de hoy estaríamos teniendo esta conversación, no lo hubiese creído.


    —Cómo cambian las cosas, ¿eh?


    La conversación se alarga un poco más, pero termino sucumbiendo a los brazos de Morfeo y no me doy cuenta de que me quedo dormida.


    Un leve cosquilleo me desvela. Me paso la mano por la cara, que me pica. Segundos después lo siento de nuevo, pero esta vez viene acompañado de un aroma que me resulta familiar. Sonrío sin abrir los ojos al darme cuenta de que es Gonzalo besando mi mejilla.


    —Buenos días, mi Aurora.


    —Buenos días.


    —Me voy al hospital, duerme hasta cuando te apetezca, ya sabes que estás en tu casa.


    Besa dulcemente mis labios y me dejo ir un ratito más en la cama, pero me levanto poco después. Me dirijo a la cocina y me preparo una infusión que decido tomar en la preciosa terraza. La fresca mañana hace que coja la pequeña manta del sofá y tape mis piernas con ella. Es increíble lo bien que me siento en este piso. Gonzalo ha conseguido que camine por sus estancias con absoluta comodidad y confianza, y en ningún momento me he sentido extraña en este lugar. Sonrío al darme cuenta de que no me importaría compartir el mismo techo que él. Increíble, ¿verdad?


    Lo dejo todo recogido antes de salir. Quiero pasar por casa para cambiarme antes de ir a ver a mis padres.


    —Buenos días —saludo al portero.


    —Buenos días, señorita. Disculpe, el señor Márquez ha dejado esto aquí para usted.


    —¿Para mí?


    —Usted es Aurora, ¿verdad?


    —Sí.


    Me entrega una caja de madera cuadrada, envuelta con un lazo de rafia de color café.


    —Muchas gracias.


    —De nada. Que tenga un buen día.


    —Igualmente.


    Salgo del edificio con la pequeña cajita, pero no la abro en ese momento y la guardo en mi bolso. Camino durante unos minutos hasta la parada de bus más cercana y mientras espero a que llegue, decido ver qué contiene en su interior. Deshago el lazo con cuidado, como si descubrir el contenido me diera más miedo que intriga. La destapo muy despacio y una sonrisa de oreja a oreja aparece en mi rostro al ver lo que es. No me lo puedo creer… Es un precioso llavero de acero en el que cuelgan un par de llaves. Tiene forma de casa, pero yo solo tengo la mitad, ¿eso quiere decir que el otro llavero lo tiene él? Enseguida cojo el teléfono para llamarlo, pero no tengo suerte y no consigo contactar con Gonzalo. Ya montada en el bus, mi móvil empieza a sonar dentro del bolso.


    —Buenos días.


    —Hola, cariño, siento no haberte cogido el teléfono, pero estaba reunido con Gloria y Esther y no podía hablar. ¿Cómo estás?


    —Sorprendida.


    —¿Por qué?


    —Por la cajita que me ha entregado el portero de tu edificio.


    —¿Ya te has marchado?


    —Voy en el bus, quiero cambiarme de ropa antes de ir a comer con mis padres. ¿Sabes que estás loco?


    —Lo sé. Loquito por tus huesos.


    No consigo quitarme la sonrisa bobalicona de la cara y sé que a él le pasa lo mismo.


    —Pero solo me has dado la mitad de la casa —bromeo.


    —Es que la casa entera no la tenían.


    —Vaya… qué mala suerte.


    —La verdad es que sí.


    Hablamos poco más y segundos después de colgar, recibo un mensaje suyo. Es una foto de sus llaves con la otra mitad del llavero, acompañada de un mensaje: «Recuerda: Solos tú y yo».


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 35


     


    Gonzalo


     


    El día de ayer fue intenso hasta decir basta. Después de informar al personal de las plantas y a los pediatras de que Aurora y yo somos pareja, por la tarde quedamos los dos para cenar y le pedí que durmiera en casa. Cada día me cuesta más hacerlo solo y lo único que me apetece es tenerla a mi lado en la cama y en cada rincón del ático. Por eso, antes de vernos, me dirigí a una tienda para comprar algo especial que simbolizara nuestra relación. Me decidí por un llavero doble en forma de casa para tener uno cada uno. Saqué una copia de mis llaves y se lo preparé todo en una pequeña caja de madera con un lazo que me costó varios intentos que quedara medianamente decente. Después de cenar algo en su local favorito y convencerla para que conozca a mi padre, nos fuimos a mi casa. Mientras se daba una ducha, salí a la terraza. Apoyado en la barandilla me acordé de mi madre, de lo mucho que me gustaría compartir mi felicidad con ella. También pensé en mi padre y en cómo explicarle a Aurora quién es realmente mi familia y a dónde pertenecemos. Mi madre me enseñó a no darle importancia, quiso que viviera mi vida a mi manera, sin pensar en lo que opinara mi progenitor o sus amistades, que pertenecían a grandes familias, no solo españolas. Al llegar a la mayoría de edad lo tuve claro:


    —Quiero trabajar en un hospital.


    —¿Quieres ser médico?


    —Enfermero.


    —¿Qué estás diciendo? —Mi padre me miraba como si yo hubiese perdido la cabeza.


    —No quiero que mi vida pase entre las cuatro paredes de un despacho, como tú.


    —Déjate de pamplinas. Tu deber es seguir mis pasos, eres el heredero de las empresas.


    —No son tonterías, sé qué futuro quiero.


    —¡El inadecuado! —exclamó dando un golpe sobre la mesa.


    Mi decisión provocó múltiples discusiones en casa en las que mi madre siempre se posicionaba a mi favor.


    —No tengas en cuenta sus palabras. Es un hombre terco, pero terminará aceptando tu elección.


    Y, como siempre, ella tenía razón. Me costó sudor y sangre que comprendiera que la enfermería era mi vida.


    —Si hubiese elegido ser médico… —Le escuché decir un día.


    —¿Y qué más da? ¿Crees que un médico es más importante que un enfermero? Pues te equivocas —respondió mi madre.


    El día que nos dijeron que padecía cáncer, el mundo se nos cayó encima. Ella, una mujer vital, fuerte y sana, caía en manos de esa maldita enfermedad. Se trató durante meses, pero yo sabía que lo que padecía tenía un elevado índice de mortalidad. Fue entonces cuando mi padre realmente supo lo importante que es el papel de enfermería, sobre todo en esa unidad, donde tanto sufre el paciente. Escuchar, hablar con ellos, cogerles de la mano si es necesario, eso es lo bonito de este trabajo. Los enfermeros y enfermeras no solo nos dedicamos a pinchar o a hacer curas, somos muchísimo más que eso. Fue durísimo tenerla en la misma planta en la que yo llevaba trabajando tantos años, entrar en la habitación y verla sonreír a pesar de los dolores y las molestias, siempre poniendo buena cara por los demás.


    —¿Por qué la vida es tan perra, mamá? —le pregunté una tarde, tumbado con ella en la estrecha cama.


    —¿Por qué lo dices?


    —¿No te parece una injusticia estar en esta situación?


    —Es lo que me ha tocado vivir, mi vida. Te prometí que voy a luchar al máximo y lo voy a cumplir, pero papá y tú debéis ser más fuertes que yo.


    Sabía por qué lo decía. Desde el principio supo que no le quedaba mucho tiempo. Cuando la enfermedad y el tratamiento le daban un respiro, disfrutaba de cada segundo que la vida le ofrecía. Si estaba en casa, solía sentarse junto a su planta favorita, cogía varias flores entre sus manos y aspiraba con fuerza. Cuando las flores aún estaban cerradas, las unía con hilo blanco haciéndose pulseras y cuando atardecía y se abrían, la casa se impregnaba de aroma de diamela allá por donde ella pasaba. Mi padre siempre tuvo la costumbre de sentarse en su sillón orejero, pero en aquella época lo hacía en el sofá, al lado de mi madre, cogiéndole la mano mientras le leía «Veinte poemas de amor y una canción desesperada», de Neruda. Ella lo escuchaba con los ojos cerrados y su preciosa sonrisa en la cara y, en ese momento, supe que yo también quería vivir un amor así, tan sincero y puro como el de ellos, que llevaban juntos más de cuatro décadas.


    Y, con Aurora a mi lado, siento que ese momento ha llegado. Ella es la persona con la que me quiero sentar en el sofá y cogerle la mano mientras le leo a Neruda. Así que es el momento de poner las cartas sobre la mesa y contarle a todo el mundo que estamos juntos y enamorados.


     


    Tres toques en la puerta de mi despacho hacen que desvíe la mirada de la pantalla del ordenador.


    —Adelante.


    Esther y Gloria entran juntas sin dejar de hablar entre ellas.


    —Hola, Gonzalo —saluda Gloria.


    —Buenas —dice Esther.


    —Gracias por venir. Sentaos, por favor.


    Las dos lo hacen con rapidez y observo que se miran, seguramente pensando por qué les he dicho que quiero hablarles de un asunto importante.


    —Tú dirás —habla Esther.


    —¿A qué se debe esta reunión?


    Gloria sonríe y saca pecho mientras estira la bata blanca hacia abajo. Dice que la prefiere a tener que ponerse la camiseta azul del uniforme que llevamos todos.


    —Quería informaros de un tema que me incumbe personalmente.


    —Adelante. —Esther me anima a continuar hablando.


    —Cuando entré a trabajar aquí no pensé que algo así podía suceder, pero a estas alturas necesito que sepáis que me he enamorado de una compañera de trabajo —explico sin rodeos.


    Esther y Gloria se miran y después la segunda clava sus ojos en mí con una sonrisa de oreja a oreja que no le cabe en la cara. Estira su brazo, posa su mano sobre la mía y yo miro el gesto que hace.


    —A veces pasa. El roce hace el cariño, muchas horas trabajando juntos…


    —¿Y quién es ella? —la interrumpe Esther.


    Me deshago de la mano de Gloria y la miro extrañado, no pensará que estoy enamorado de ella, ¿no?


    —Una enfermera de la sexta planta.


    La cara de mi compañera supervisora cambia por completo y veo cómo aprieta los dientes.


    —¿Vas a alargar mucho el misterio? Vamos, no vamos a comerte —dice Esther sonriendo.


    —Es Aurora.


    —¿Qué? —La cara de asombro que pone Gloria no tiene desperdicio—. ¿Esa y tú estáis juntos?


    —Esa tiene un nombre y, sí, llevamos varias semanas saliendo. —En ese momento el teléfono móvil suena sobre mi mesa y de reojo veo que es ella, le doy a la tecla de silenciar y vuelvo a mirar a mis compañeras—. No pretendo que me comprendáis, pero sí os pido respeto.


    —Por supuesto. No vamos a juzgar vuestra relación.


    —Lo agradezco.


    —Lo que sí quiero es que no vayáis por los pasillos como dos adolescentes, tú ya me entiendes.


    —Dentro de este edificio solo somos compañeros, puedes estar tranquila por eso —le digo a Esther.


    Gloria sigue sin decir nada. Se la ve realmente sorprendida.


    —Perfecto. Entonces, enhorabuena por vuestra relación —dice la jefa de equipo.


    —Gracias.


    Miro a mi compañera de supervisión de plantas, que no ha parpadeado desde hace rato.


    —Que os vaya bien —habla por absoluto compromiso.


    —Gracias.


    —¿Algo más? No quiero seguir perdiendo el tiempo.


    Esther y yo la miramos sin creer lo que acaba de decir.


    —Nada más. Os agradezco que me hayáis escuchado.


    —Pues hasta luego. —Poniéndose de pie sale por la puerta sin mirar atrás.


    —¿Se puede saber qué es lo que le pasa? —pregunta Esther. Me encojo de hombros a modo de respuesta—. Seguro que siente envidia por tu chica. Le gustaría estar en su lugar, pero esto que quede entre tú y yo.


    Los dos nos echamos a reír y la acompaño hasta la puerta. En cuanto me siento, hablo con Aurora y me cuenta que ya tiene las llaves en su poder. Realmente me asustaba que creyera que estoy corriendo demasiado, pero sonrío bobamente cuando me dice que le ha encantado el regalo.


    A las seis de la tarde la recojo en su casa.


    —¿Otra vez en la moto?


    —Pensé que te gustaba.


    —Al que le gusta es a ti.


    —Eso es verdad. Me encanta tenerte pegadita a mí.


    —Lo que yo diga…


    Aurora sonríe y me besa, dándome un leve mordisco en el labio inferior.


    —No busques guerra, que puedes encontrarla.


    —A lo mejor es lo que quiero.


    Resoplo y remuevo mi pelo antes de ponerme el casco.


    —No me digas esas cosas que me pongo malo.


    —Si quieres vamos a tu casa y te curo.


    —Tendrás que remediarlo más tarde. Mi padre nos espera.


    Viajamos en mi Honda durante más de media hora. Le he dicho a mi padre que iba a verle, pero no que lo haría acompañado. Quiero ver la cara que pone al ver aparecer a Aurora.


    —¿Crees que le gustaré? —pregunta mientras caminamos por la calle.


    —No tengo la menor duda.


    Agarro su mano con fuerza y nos dirigimos hacia el interior del antiguo, pero majestuoso, edificio. Notarla tan nerviosa me hace sentir un poco culpable. Sé que está así porque se siente inferior, pero mi intención es que vea que somos una familia normal y corriente, como la suya, a pesar de haber vivido siempre cómodamente.


    —¿Preparada?


    Asiente con la cabeza y pico al timbre.


    —¿No tienes llaves?


    —Sí, pero quiero que abra él la puerta.


    Mi padre no tarda en abrir y sonrío con ganas al verle la cara de asombro.


    —Hola, papá.


    —Hola… —contesta sin dejar de mirar a Aurora.


    Ninguno de los dos habla, tan solo se miran fijamente, así que soy yo el que hace las presentaciones.


    —Aurora, él es Ángel, mi padre. Papá, ella es Aurora, mi chica.


    —Mucho gusto.


    Por fin reacciona y le estrecha la mano a la vez que le da dos besos.


    —El placer es mío.


    —Pero pasad, por favor. No os quedéis ahí fuera.


    Nos dirigimos al salón y no le quito ojo a Aurora, que no deja de mirar hacia todos lados.


    —¿Leyendo un poco? —pregunto cogiendo el libro posado en el brazo del sillón.


    —Distrayéndome, ya sabes. ¿Os apetece café?


    —No, gracias —contesta Aurora.


    —No le gusta el café —explico.


    —Ah… Pues Rita ya se ha ido y no sé…


    —Tranquilo, papá, yo me encargo.


    —¿Quién es Rita? —pregunta interesada.


    —La chica del servicio —explica mi padre. La cara de Aurora cambia por completo, sé que es por incomodidad, pero no quiero que se sienta así en ningún momento.


    —Ponte cómoda, por favor —le digo.


    Dejándolos solos, me dirijo a la cocina para preparar las bebidas.


    Unos minutos después regreso al salón y me sorprende ver que, frente a la gran librería, están enfrascados en una conversación sobre lectura. Me quedo en la puerta escuchando y observando, anonadado por la estampa que tengo delante de mí.


    —No, no la he leído —dice Aurora.


    —Pues deberías, es un gran clásico.


    —Eso dice su hijo.


    En ese momento sé que le ha preguntado por El conde de Montecristo.


    —¿Has leído Cumbres borrascosas?


    —No.


    —¿Y Cien años de soledad?


    —Tampoco.


    —Hija, ¿qué lees? —Los dos se echan a reír.


    —Soy más de novela romántica.


    —Mi mujer admiraba a Jane Austen —comenta tras un suspiro.


    —He leído varios: Orgullo y prejuicio. Sentido y sensibilidad. Emma…


    —No es muy de mi agrado.


    —Entiendo —contesta sonriente.


    —Ya estoy aquí —digo acercándome a la mesa y dejando la bandeja con las tazas—. Solo he encontrado menta poleo.


    —Está bien.


    Los tres nos sentamos y seguimos hablando de libros y novelas.


    —Hijo, le dije a Rita que venías esta tarde e hizo galletas de mantequilla esta mañana. Están donde siempre.


    Me levanto y vuelvo a la cocina para coger la caja de hojalata en la que la mujer siempre las guarda.


    —Estas son las mejores galletas de mantequilla que probarás en tu vida —digo acercando la caja a Aurora.


    —Qué buena pinta tienen.


    —Adelante, come las que quieras —la anima mi padre.


    Cogiendo una, la huele antes de darle un bocado. La saborea con los ojos cerrados y los dos la miramos esperando su respuesta.


    —Mmm… Está deliciosa.


    —Te lo he dicho, son las mejores.


    La imito, disfrutando del delicioso dulce.


    —Tu visita ha sido una grata sorpresa.


    —¿No le has dicho que venía? —me pregunta con los ojos abiertos de par en par.


    —Se me olvidó ese detalle.


    —Un detalle importante, ¿no te parece? —habla mi padre.


    Durante un rato disfrutamos de una charla amena y de las galletas caseras de Rita. Mi padre y Aurora no paran de hablar y yo intervengo de vez en cuando.


    —Estaba convencido de que el día que te conociera me caerías bien —comenta mi progenitor.


    —Gracias —contesta Aurora.


    —No hay de qué, hija. Seguro que mi mujer pensaría igual que yo —habla un poco cabizbajo.


    Aurora nos mira a los dos y nos agarra una mano a cada uno.


    —Me hubiese gustado conocerla.


    —Era una mujer fantástica.


    Poniéndome de pie me acerco a la vitrina y cojo un marco de fotos en el que mis padres lucen sonrientes.


    —Qué guapa —dice Aurora con la fotografía entre las manos—. Me la imaginaba más o menos así.


    —¿Sí? —pregunto curioso. Asiente con la cabeza y me mira sonriente.


    —¿Y a mí? —pregunta mi padre.


    —¿Cómo?


    —¿Me imaginabas así?


    Su pregunta me deja de piedra.


    —Pensé que sería… menos… corpulento.


    —Vamos, me estás diciendo que estoy gordo.


    —¡No! No he querido decir eso. Discúlpeme.


    —Es broma, mujer.


    La carcajada que suelta mi progenitor nos termina contagiando a todos. Mi padre, del que he heredado su altura, es un hombre fornido, con el pelo cano y siempre bien afeitado. He perdido la cuenta de las veces en las que me ha preguntado cuándo voy a afeitarme.


    —Cuando nazca mi primer hijo —contesto siempre.


    —Dios quiera que sea pronto. —Es su respuesta.


    Bien entrada la tarde decidimos marcharnos. Mientras bajamos en el lento y antiguo ascensor, le pregunto qué le ha parecido la visita.


    —Es un hombre achuchable.


    —¿Achuchable?


    —Sí, como un osito de peluche.


    —Porque parece que está relleno, ¿no?


    Paso mis manos por mi abdomen, refiriéndome al de mi padre, mucho más abultado.


    —¡Qué malo eres! —Me da un leve manotazo en el brazo y nos echamos a reír.


    —Me alegra que os llevéis bien.


    —A mí también.


    —Y ahora… ¿No decías antes que buscabas guerra?


    —¿Qué dices? —Se hace la loca y no puedo evitar reírme con la cara que pone.


    —Quizás si te refresco la memoria…


    Me acerco a ella hasta placarla entre la pared del ascensor y mi cuerpo. La beso sin darle tiempo a que diga una sola palabra y nuestras lenguas se buscan y se unen. No sé cómo lo consigue, pero desnuda mi boca cada vez que nos besamos.


    —Voy acordándome de algo —dice cuando nos separamos levemente.


    —Genial.


    En ese momento llegamos abajo y en cuanto abro la puerta y la reja, salimos disparados directos a montarnos en la moto, dirección a mi piso.


     

  


  
     


    Capítulo 36


     


    Reconozco que iba asustada a conocer a su padre. Saber que son una familia acomodada me provocaba mucho respeto, por qué no decirlo. No porque me avergüence de dónde vengo, eso jamás, sino porque tengo miedo a que el día que le presente mi familia a Gonzalo, no se sienta a gusto y decida marcharse para no volver. ¿Pienso de manera superficial? Puede ser, pero ¿esta sociedad no nos ha enseñado que exite la división de clases?


    Montada en la moto y bien agarrada a él, disfruto del aire que me da en la cara. Ya anochece más tarde y se nota que el buen tiempo está a la vuelta de la esquina. Mientras bajábamos en el ascensor me ha dado un tórrido beso que me ha dejado con ganas de continuar, así que estoy deseando llegar a su casa y dar rienda suelta a mis hormonas revolucionadas.


    —¿Te apetece una copa de vino? —me pregunta al llegar a su casa.


    —Mañana trabajo.


    —Ya empezamos… —Vuelve los ojos y me echo a reír, debe pensar que no tengo remedio.


    —Bueno, solo una.


    —Gracias, Dios —dice con los brazos estirados al techo.


    —Eres un petardo.


    —Y de los gordos —suelta subiendo y bajando las cejas. Yo me quedo embobada, una vez más, observando las arrugas de su frente—. ¿Qué te apetece para cenar?


    —Algo ligero.


    —Hecho.


    Me siento en uno de los taburetes, me ofrece la copa y le doy un buen sorbo.


    —Menos mal que no querías, ¿eh?


    —Es que tenía sed.


    —Pues espero que también tengas hambre.


    —Sí la tengo, y de todo.


    —¿He oído bien? —Gira la cabeza y me mira sorprendido.


    —No sé, a lo mejor eres un poco sordo.


    —Ni hablar. Por suerte tengo un oído muy fino.


    —Entonces sí te has enterado bien.


    —Voy a preparar algo, cenamos rápido y el postre nos lo comemos en la cama.


    —Bien, me gusta la idea.


    —Pues no te digo lo que me gusta a mí —dice sin dejar de coger cacharros y abrir la nevera.


    —¿Ponemos algo de música?


    —Claro. Todo tuyo.


    Señala con la cabeza su móvil y me bajo de un salto para coger el teléfono y buscar una canción. Como está conectado por bluetooth al aparato del salón, en el mismo instante en el que empieza la melodía, esta se oye por los altavoces. Sin soltar mi copa, empiezo a moverme.


    —¿De verdad me vas a hacer escuchar esto?


    —¿No te gusta?


    —Odio este estilo de música.


    —Para mover el culo está bien.


    —¿Vas a mover el tuyo?


    —Claro, atento.


     


    Cúcara, mácara, di qué fue


    Ya me tiene' contra la pared.


    Pide una ve', pide do', pide tre'


    Otra ve' llegamo' hasta die'…


     


    Doy una vuelta lentamente moviendo mis caderas de forma exagerada. Mis hombros se mueven al compás y lo miro divertida. Termino soltando una carcajada, muerta de la vergüenza.


    —Ay, mi Aurora, cualquier día vas a volverme loco —comenta soltando lo que tenía en las manos y acercándose a mí.


    —¿De remate?


    —De lo que tú quieras, pero loco.


    Me besa con fervor y yo acepto, encantada, su lengua dentro de mi boca. Cuando nos separamos me falta el aire.


    —¡Qué se quema la cena! —exclamo cuando veo que empieza a salir humo de la sartén.


    —¡Me cago en…! —Se dirige con rapidez hasta la vitro para apartar el recipiente del calor.


    No puedo hacer otra cosa que reír hasta que se me saltan las lágrimas.


    —Ya no bailo más.


    —Puedes hacer todo lo que tú quieras, pero cuando no haya nada cocinándose, por favor.


    Suenan un par de canciones más y, cuando lo hace la siguiente, me dirijo al salón sin dejar de mover el esqueleto y abro el ventanal. Una vez en la terraza, me vengo arriba y bailo como si estuviera en una discoteca. Cuando me doy cuenta veo a Gonzalo apoyado en el marco, de brazos cruzados y mirándome fijamente.


    —¿Esta tampoco te gusta? —Niega con la cabeza—. ¿Entonces no vas a bailar conmigo?


    —Solo con una condición.


    —¿Cuál?


    —Que elijo yo la canción.


    —¡Hecho! —Me aproximo a él y le planto un beso. Cogiendo su móvil, teclea con rapidez y los acordes que suenan me resultan familiares—. Desde luego, el mismo ritmo no tiene.


    —Lo sé, pero es perfecta.


    Pega mi cuerpo al suyo como si fueran dos imanes atrayéndose. Nos movemos lento, de un lado a otro, sin dejar de mirarnos a los ojos. Aparta un mechón de pelo de mi frente y la besa después.


    —No bailas tan mal.


    —Voy aprendiendo poco a poco.


    L’Aurora, de Eros Ramazzotti, suena entera, igual que el día que me la puso por primera vez. Seguidamente empieza otra del mismo cantante y me sorprende ver que se la sabe. Vocaliza la letra como si me la estuviera cantando, y se me eriza el vello de pies a cabeza.


    —Creía que te gustaba la música en inglés.


    —Es la que más me gusta, pero también los clásicos, y esta canción lo es.


    —La verdad es que sí.


    —¿Vamos dentro? La cena se enfría —pregunta al acabar la melodía.


    —Claro.


    Como siempre, lo que ha preparado está riquísimo, y lo disfrutamos en compañía de la música. Al terminar recogemos los platos, y mientras él los mete en el lavavajillas, yo cojo el mando de la tele a modo de micrófono y vocalizo la letra de la canción. Le devuelvo la sonrisa a Gonzalo, que ha dejado lo que estaba haciendo y no me quita el ojo de encima.


    —Esto también es un clásico —me excuso divertida.


    —No voy a negarlo —responde.


    Hago playback sin ningún pudor:


     


    Pero la fuerza del destino


    Nos hizo repetir


    Dos cines y un par de conciertos


    Empezamos a salir…


     


    Moviendo la cabeza al ritmo de la canción, se acerca a paso lento hacia mí. Al llegar a mi altura, atrapa mis manos con las suyas y comienza a cantar. Sorprendida, lo imito:


     


    Oh, oh, oh, oh… Oh, oh, oh, oh


    Quiero estar junto a ti.


    Oh, oh, oh, oh… Oh, oh, oh, oh


    Quiero estar junto a ti…


     


    Nos hartamos de reír al terminar el numerito.


    —Menos mal que nos dedicamos a la medicina.


    —Me moriría de hambre si tuviera que ganarme la vida con la música.


    —Pues basta ya de cantes, tenemos cosas mejores que hacer —dice lanzando el mando al sofá y cogiéndome en brazos.


    Entre besos y risas llegamos al dormitorio, donde nos quitamos la ropa torpemente porque no queremos separar nuestros labios. Es increíble cómo me he acostumbrado a su barba, que ni siquiera me molesta a pesar de la efusividad con la que me besa. Las suaves caricias con las que empezamos terminan siendo intensas y abrasadoras. Sus manos recorren todo mi cuerpo y me masturban estando aún de pie, aunque decide terminar el trabajo en la cama, llevándome a la cima del placer en un par de ocasiones. Tras quedar los dos extasiados, iniciamos una charla poscoital de esas que tanto me gustan.


    —Nunca he querido tatuarme —digo acariciando uno de sus dibujos.


    —¿Por qué?


    —Porque duele.


    —Eso no lo sabes.


    —Pero me lo han contado.


    —Alguna razón más tendrás.


    —¿Y si me arrepiento con el tiempo?


    —No tienes porqué.


    —Elegir un dibujo debe ser complicado.


    —No mucho.


    —¿Cuándo empezaste a tatuarte?


    —El primero me lo hice con veintitantos y ya no he parado.


    —¿Sabes cuántos tienes en total?


    —La verdad es que no, pero, si quieres, puedes contármelos.


    —Mañana. Debo marcharme ya, antes de que sea más tarde.


    —¡Pero qué cortarrollos estás hecha!


    Me hace cosquillas en la barriga y me río como una desquiciada.


    —¡Para! ¡Para!


    —¿Por qué no te quedas? —pregunta dejando sus dedos quietos.


    —Marta pasará a recogerme a primera hora.


    —Pues dile que te llevo yo.


    —A estas horas debe estar durmiendo.


    —Lo leerá en cuanto se levante.


    —¿Y si no lo hace?


    —Si no quieres quedarte puedes decírmelo sin problemas —dice medio en broma, medio en serio.


    —No es eso. Otro día me quedo, ¿vale?


    —¿Me lo prometes?


    —Lo convenido debe ser cumplido.


    —Me gusta ese refrán, así que te tomo la palabra. Te llevo a casa.


    —Gracias, cariño.


    Le doy un tierno beso antes de levantarme de la cama y comenzar a vestirme. Hacemos el camino prácticamente sin hablar, en un silencio tranquilo que me hace sonreír mientras miro por la ventanilla.


    —Nos vemos en unas horas —digo en la puerta del edificio.


    Nos despedimos con un beso lento, saboreándonos con calma, como si fuéramos a pasar mucho tiempo sin vernos.


     


    —Buenos días, nena.


    —Hola, rubia —saludo al montarme en el coche de Marta.


    —Uy, qué cara tienes.


    —He dormido poco.


    —¿Otra vez trasnochando por culpa de Big Boss?


    —Puede que sí —digo con una sonrisilla que me delata.


    —No os hartáis, ¿eh?


    —De momento no.


    —¡Marrana! —exclama dándome un manotazo en el hombro entre risas.


    Pasamos un miércoles con muchísimo trabajo, y bien entrado el mediodía ingresa una paciente para realizarle una polipectomía, o lo que es lo mismo, van a eliminarle varios pólipos. Cuando Candela llega de comer, espero a que Marta baje y, junto a Marián, nos dirigimos a la cafetería. El ascensor se para en la cuarta planta.


    —Hola —saluda secamente Gloria a la vez que entra.


    —Hola —contestamos las tres.


    —En tu planta hay una paciente que corresponde a la quinta.


    —Sí, ha ingresado hace una hora —la informo secamente.


    —¿Y se puede saber qué hace ahí?


    —Imagino que no hay habitaciones libres.


    —Hace un rato las había.


    —Entonces pregúntale a los de urgencias que son los que la han mandado a la sexta.


    —Sabes perfectamente que ese tipo de pacientes deben ingresar en la quinta.


    Me lo parece, ¿o ha vuelto a las andadas? Llevaba algunas semanas más tranquila, e incluso pensé que ya se le había pasado lo que tuviera conmigo.


    —Ya te he dicho que a nosotras nos la han mandado, y eso debe ser porque no hay habitaciones libres en tu planta —digo recalcando el posesivo.


    El sonido del ascensor informando de que hemos llegado abajo hace que todas miremos la pantallita con el número iluminado. Salimos las tres y ella lo hace la última.


    —Está claro que haberte echado novio está afectando a tu trabajo —suelta al salir.


    Me giro para mirarla, no me creo que haya dicho semejante tontería.


    —¿Perdona?


    —Me has escuchado perfectamente.


    —No voy a permitir que juzgues mi trabajo y mucho menos que lo mezcles con mi vida personal.


    —Pues tú bien que has mezclado las dos cosas. Sabía que eras una lagarta disfrazada de mosquita muerta.


    —Te estás pasando —digo señalándola con el dedo índice.


    —Retira ese dedito, zorra. Y que no se te olvide que soy tu superior.


    —Gloria, creo que tus palabras no…


    —¡Cállate! —exclama, cortando a Marián.


    —Nuestro superior —hablo señalando a mis compañeras y a mí— es Gonzalo, no tú.


    —Y ya veo lo bien que te ha venido que lo fuera, porque no has perdido el tiempo.


    —Bueno, mira, no pienso consentir que…


    —Que, ¿qué? ¿Qué te diga la verdad a la cara? Fuiste detrás de él desde el primer momento, hasta que has conseguido meterlo entre tus piernas.


    —Te estás pasando tres pueblos —habla Marta, estupefacta.


    Gloria la mira con absoluto desprecio y, sin contestarle, vuelve la vista hacia mí.


    —Piensa lo que quieras —contesto, harta de oír tantas tonterías—. No le voy a dar importancia a las palabras de una envidiosa.


    —¿¡Qué me has llamado!?


    Me acerco lentamente a ella y, susurrando, repito lo que he dicho, sílaba por sílaba.


    —En-vi-dio-sa.


    —¡Pedazo de…!


    Su mano derecha se alza y viene directa a mi cara para darme un guantazo.


    —¡¡Gloria!!


    Un silencio abrumador se instala en el vestíbulo. Por suerte, a estas horas del día, el ir y venir de gente es muy escaso. Abro los ojos, que cerré instintivamente, al no recibir la bofetada. Gonzalo nos mira a todas con los ojos desencajados.


    —¿Qué cojones pretendías hacer? —pregunta enfurecido. Tiene cogida la muñeca de Gloria y esta lo mira con la cara desencajada.


    —Me estaba insultando y eso no lo puedo consentir —suelta la muy embustera.


    —Eso es mentira —salta Marián.


    —La ha llamado de todo por tener una relación contigo —explica Marta.


    —¿Es eso cierto? —Gonzalo suelta su mano.


    —No, claro que no… —La supervisora no sabe qué decir.


    —Esto no va a quedar así. Pienso informar de lo ocurrido.


    Está claro que Gonzalo no la cree.


    —No, por favor…


    Aparece una Gloria totalmente distinta a la de hace un instante, echándose a llorar.


    —Lo siento, no puedo consentir ningún intento de agresión hacia una compañera.


    —¡Eso no es verdad! —se defiende.


    —¡Claro que sí! —exclamo enfurecida.


    —Además, no ha dejado de insultarla —añade Marta.


    —No lo niegues, es inútil. Yo mismo he parado tu acto de furia. Este no es el lugar adecuado para tratar un tema tan delicado, así que os pido a vosotras que sigáis con vuestro camino, —dice a Marta, Marián y a mí, señalando la cafetería— y tú acompáñame, por favor.


    —Déjame que te lo explique todo...


    —Podrás hacerlo, pero no solo delante de mí, sino de las personas que te ofrecieron este puesto.


    —No me hagas esto, por favor… —oigo que dice Gloria mientras sigue a Gonzalo a través del pasillo que lleva a los despachos.


    —La que se ha liado en un momento —comenta Marián.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Marta.


    —Me pinchan y no sangro —respondo.


    —Te creo. Venga, vayamos a la cafetería a comer algo.


    Las tres entramos, pedimos algo de comer y nos sentamos en una de las mesas. Tengo la mandíbula tan en tensión, que no soy capaz de probar bocado.


    —Come… —me pide Marta.


    —Tengo el estómago cerrado.


    —Haz el intento —habla Marián.


    Resoplo y me meto un poco de comida en la boca. Mastico con lentitud.


    —Esa mujer es una bruja a la que solo le falta la escoba para echar a volar.


    —Y la verruga —dice Marián—. ¿Qué mosca le habrá picado?


    —La de los celos y la envidia —suelta mi amiga—. Y la de mal follada también.


    —Nunca me cayó muy bien, pero le acabo de hacer la cruz para siempre —comento.


    —No me extraña. Yo también se la he hecho —habla Marta.


    —Machado dijo: «Es propio de aquellos con mentes estrechas, embestir contra todo aquello que no les cabe en la cabeza» —expone Marián.


    Las dos la miramos con la boca abierta.


    —Qué profunda. —Marta rompe el silencio.


    —Me apunto esa frase —contesto al fin.


    —Eres una máquina —dice la rubia.


    —Bah, no es para tanto. Si al menos la frase fuera mía.


    Aparecen las sonrisas en nuestras caras y parece que hay un poco menos de tensión en el ambiente. Tras una tila doble de postre, cuando subo a planta, lo hago algo más relajada y con ganas de terminar el turno para que Gonzalo pase a recogerme, como me ha dicho antes de subir.


    —Tienes a Big Boss loquito —dice Marián dándome un leve codazo en el ascensor.


    —Ya te digo, chochea por ti —habla mi amiga—. Va a darle fuerte y flojo a la lagartona de Gloria, ya lo verás.


    —¡Lo fuerte es que está casada! —vocifero.


    —Creo que está en trámites de separación —explica Marián.


    —¡Aaaaamiga! Ya sabemos el porqué de su agria actitud —responde Marta.


    —No tenía ni idea —digo.


    —Le gusta coquetear demasiado y el marido se habrá cansado de ella.


    —Mucho ha tardado en mandarla al carajo —escupo con auténtica repulsión.


    Una vez más, la campanita del ascensor nos interrumpe.


    —Te veo en unas horas —comenta Marta cuando nos bajamos una planta antes que ella—. Intenta no pensar en lo que ha pasado.


    Sonrío a modo de respuesta. No será nada fácil hacer como si nada.


    Un poco más tarde, tras pasar por un par de habitaciones que han llamado al timbre, me siento en control y doy un suspiro.


    —¿Estás bien? —pregunta Candela.


    —Algo cansada.


    —Ya va quedando poco.


    Marián me mira y me guiña un ojo. Sé que no va a decir nada de lo ocurrido con Gloria y yo no pienso sacar el tema. Prefiero que no lo sepa nadie, bastante antipática cae a la mayoría del personal.                                                                                                         A última hora actualizamos la tabla de enfermería y respiro aliviada cuando mi amiga aparece para irnos juntas al vestuario.


     


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 37


     


    Al salir del hospital diviso a Gonzalo a lo lejos.


    —Ahí tienes a tu príncipe azul. —Está claro que Marta también lo ha visto.


    —Nos vemos el sábado.


    —¿Me recoges o me voy sola?


    —Te recojo.


    —Está bien. Disfruta, nena.


    Nos damos un beso en la mejilla y nos separamos, ella se dirige al aparcamiento y yo camino a paso rápido hacia mi chico.


    —Por fin —digo a pocos centímetros de él.


    —Libre por dos días. ¿Cómo te encuentras?


    —He tenido días mejores. ¿Qué ha pasado con Gloria?


    —Vamos, ahora te lo cuento.


    Nos damos un casto beso y, cogidos de la mano, nos dirigimos al descampado cercano. Por nuestro lado pasan un par de compañeras y, de manera inconsciente, hago el amago de soltarme de su mano, pero Gonzalo me agarra con fuerza para que no lo haga.


    —Hasta luego —dicen las chicas a la vez.


    —Adiós —contestamos nosotros.


    Caminan delante de nosotros y tengo la sensación de que cuchichean sobre nuestra relación.


    —Que se vayan acostumbrando —habla Gonzalo.


    —Ya… La cosa es que yo también tengo que hacerlo.


    —Tranquila, lo conseguiremos —responde besando el dorso de mi mano—. ¿Vamos a la tuya o a la mía?


    —¿Te apetece venir a mi piso? —pregunto.


    —Por supuesto.


    En los alrededores de mi casa nos pasamos un buen rato buscando aparcamiento.


    —¿Esto pasa siempre?


    —Suelo estar unos veinte minutos dando vueltas.


    —Joder.


    —Paciencia, alma de cántaro —bromeo.


    Finalmente estaciona un par de calles por detrás y nos dirigimos andando hacia el edificio donde vivo. Agacho la cabeza para observar nuestras manos entrelazadas.


    —¿Qué?


    —¿No te parece raro?


    —¿Que vayamos de la mano?


    —Sí, tú y yo.


    —Con lo que me has odiado.


    Repite las mismas palabras que yo he dicho una y otra vez.


    —Pues sí, te odié mucho.


    —Pero menos de lo que me quieres ahora.


    Touché. Agarro su brazo con mi mano libre, apoyando la cabeza en él hasta llegar al edificio. Una vez arriba, pedimos la cena a través de una aplicación que te trae la comida a casa. En lo que llega decido darme una ducha rápida y veinte minutos después tenemos la mesa llena de varios tipos de sushi.


    —Seguramente despidan a Gloria.


    —¿Qué?


    —Aurora, cariño, no pueden consentir una actitud así por parte de un trabajador del hospital.


    —¿Y qué va a pasar con ella? —No sé por qué, pero me sabe mal que pierda el trabajo—. En ningún momento he pretendido que la dejaran en la calle.


    —Lo sé, lo sé. Os vi de lejos y pensé que estábais conversando con normalidad, pero cuando me acerqué me di cuenta de que no.


    —¿Escuchaste algo?


    —Iba a insultarte cuando vi que levantaba el brazo para abofetearte. Me quedé de piedra.


    —Siempre ha sido una mujer muy rancia, pero jamás pensé que pudiese comportarse así. Y todo ha sido provocado por los celos. Gonzalo, esa mujer quería tenerte a toda costa.


    —Pero si está casada.


    —Dicen que se está separando.


    —Me da igual, no hay excusa para lo que ha hecho.


    El silencio hace acto de presencia un par de minutos en los que comemos sin hablar.


    —Aurora, ¿hay algo más que no me has contado?


    Levanto la vista de mi plato y lo miro durante unos segundos, sin hablar.


    —Verás, es que Gloria… Bueno, pues… 


    —Arranca —me pide con firmeza.


    Y vaya si lo hago. Sin apenas respirar le cuento todo lo sucedido con la supervisora, sus malas caras y palabras hacia mí, que llevaba varias semanas buscándome las cosquillas, pero que parecía que ya se había calmado. ¡Ilusa de mí!


    —¿Desde la fiesta de Charo y no me habías dicho nada? ¿Por qué?


    —No quise darle importancia.


    —Pues la tenía —dice molesto.


    —Lo siento, no quería preocupar a nadie.


    Gonzalo suspira con fuerza, se levanta de la silla y, cogiéndome de las manos, hace que yo también me ponga de pie.


    —No lo sientas, pero quiero que tengas claro que estoy aquí absolutamente para todo; confía en mí, desahógate conmigo, llora en mi hombro, riamos juntos… ¿de acuerdo?


    Asiento sin hablar. Las lágrimas brotan de mis ojos sin poderlo evitar y me las limpia, cariñosamente, con los pulgares. No sé cuánto tiempo pasamos abrazados, de pie junto a la mesa, pero me da igual, estoy tan a gusto que podría quedarme así eternamente.


    —¿Terminamos de cenar y cambiamos de tema de conversación?


    —Sí, por favor —pido.


    —Mi padre me ha dicho que quiere que cenemos con él una noche, ¿qué te parece? —pregunta una vez sentados de nuevo.


    —Claro, cuando quiera.


    —He pensado que podríamos cenar la semana que viene, que descansas sábado y domingo.


    —Perfecto.


    Ángel me cayó muy bien y tengo ganas de volver a verlo. Tras la cena, terminamos tumbados en el sofá viendo una película.


    —Algún día haremos maratón de clásicos del cine. Es un pecado que no hayas visto La ventana indiscreta, y esa será la primera.


    Nos reímos y continuamos viendo la televisión, pero termino durmiéndome y no veo parte de la película.


    —Despierta, dormilona —susurra en mi oído.


    —¿Qué hora es?


    —Más de las doce.


    —¿Por qué no nos vamos a dormir?


    Me pongo de pie y me dirijo primero al baño. Cuando entro al dormitorio, Gonzalo está terminando de desnudarse. Me meto en la cama y espero a que él también lo haga para apagar la luz de la lamparita. A oscuras, me agarra de la cintura y me aprieta contra su cuerpo, haciendo la cucharita. Lo oigo aspirar y sonrío.


    —Tu olor es adictivo —murmura.


    —Tu barba también.


    Comenzamos a reírnos bajito, pero poco a poco las risas van en aumento y terminamos carcajeándonos.


    —Te quiero, mi Aurora.


    —Y yo, cariño.


    Giro la cabeza para poder besarle. Con una sonrisa de oreja a oreja y mi pecho henchido a más no poder, me duermo plácidamente.


    Cuando despierto ya es de día. ¿Qué hora será? ¿No le ha sonado el despertador y se ha quedado dormido? Pero al girarme en la cama veo que Gonzalo no está. El reloj marca más de las nueve de la mañana y ni siquiera me he enterado cuando se ha ido. Decido levantarme y prepararme una infusión caliente. Mientras se tuesta el pan, cojo el móvil para llamarle.


    —Buenos días —responde con efusividad al otro lado de la línea.


    —Buenos días, barbas.


    —¿Ahora amaneces?


    —Hace diez minutos.


    —Tuya es la vida —responde, echándonos a reír


    —Tampoco es tan tarde.


    —Bueno, para mí es casi mediodía.


    —También es verdad. —Volvemos a reír.


    —¿Qué tienes pensado hacer hoy?


    —Voy a ir a ver a Inés. Por la tarde he quedado con las chicas para tomar algo. Quiero tener el día ocupado y no pensar mucho en lo de ayer. Por cierto, ¿sabes algo?


    —De momento se ha tomado unos días libres por obligación.


    —Ya…


    —Es lo mejor, Aurora, créeme—. Unos golpes en la puerta interrumpen nuestra conversación—. Adelante.


    —Gonzalo, ¿tienes unos minutos? —Es Esther, he reconocido su voz.


    —Claro, toma asiento. Tengo que dejarte —dice dirigiéndose a mí.


    —Tranquilo, luego hablamos. Que te sea leve. Un beso.


    —Otro. Adiós.


    Tras desayunar y arreglarme, paso por casa de mis padres para recoger a mi madre e ir juntas a ver a la pequeña. Me deshago en mimos con mi sobrina. La niña sonríe con cada cosa que le digo y la lleno de besos y caricias.


    —Me encanta lo bien que huelen los bebés —digo besando su pequeño cuello.


    —¿A que sí? Tienen un olor particular —responde mi cuñada.


    —Pues a ver cuándo te animas a tener uno —suelta mi madre.


    —Primero tendrá que encontrar al padre —dice Irene entre risas. Miro a mi madre, fusilándola con la mirada—. Un momento, ¿me he perdido algo?


    —No, nada.


    —Vamos, hija, cuéntaselo. No podrás ocultarlo mucho más tiempo.


    Resoplo.


    —¿Aurora? —Mi cuñada espera a que yo abra la boca y termino contándoselo—. ¡Madre mía! Ya te dije en su día que hacéis buena pareja.


    —¿Tú lo conoces? —pregunta mi madre.


    —Lo vio en el hospital, cuando se acercó a la habitación para conocer a Inés —explico.


    —Es guapísimo, suegra.


    —¡Estoy deseando verlo!


    —Tiempo al tiempo.


    —A este paso me moriré sin verle la cara.


    —¡Mamá!


    —¡Es verdad! Qué manía tienes con tenerlo tan oculto.


    —Estamos empezando la relación.


    —Bueno, ya lleváis saliendo varias semanas.


    —¿Varias semanas? —interviene Irene.


    —Sí —contesto volviendo los ojos.


    —Hasta se han ido juntos de viaje.


    —¿Qué? —Mi cuñada alucina con cada cosa de la que se entera.


    —El viaje a Marruecos —sigue explicándole mi madre.


    —¿Fue con él con quién viajaste? —Asiento sin hablar—. Pensé que te habías ido con tus amigas. Qué fuerte, cuñada. Mira que no contarme nada.


    —Pues ya lo sabes. Pero de esto ni una palabra a mi hermano.


    —¿Por qué, hijo? —En masculino, cómo no.


    —Mamá, me he pasado la vida huyendo de tres hermanos sobreprotectores que no querían que ningún chico se acercara a mí, aunque ellos sí se arrimaban a otras chicas, claro está. A pesar de mi edad siguen viéndome como una niña pequeña y no tengo ganas de escuchar sermones por su parte.


    —No creo que Gabriel te diga nada —dice Irene.


    —Por si acaso.


    —Está bien, respetaremos tu decisión, pero tarde o temprano tendrás que dar el paso de presentarlo a toda la familia, ¿no?


    —Ya llegará.


    Durante toda la mañana disfruto de las charlas con mi madre y mi cuñada y también de la pequeña Inés. A mediodía como con mis padres y a las cinco de la tarde me dirijo a la cafetería donde he quedado con las chicas para tomar algo. Hablo con Gonzalo por el camino y quedamos en volver a hacerlo por la noche. Cuando llego, Marta y Julia ya están sentadas en una de las mesas.


    —Entonces habrá que ir a verlo —dice Marta.


    —Vas a alucinar —contesta Julia.


    —Buenas, ¿con qué va a alucinar? —interrogo nada más acercarme, sentándome en una de las sillas libres.


    —Con el tío de seguridad del súper —responde Marta.


    —¿Tenéis seguridad? —pregunto extrañada—. Hace poco fui a comprar y no vi a nadie.


    —Desde hace unos días. Resulta que las pérdidas por robo han aumentado en los últimos meses y han decidido contratar a una empresa privada de seguridad —explica Julia.


    —Y, según nuestra amiga, el segurata está más bueno que el pan.


    —Un morenazo de casi dos metros con el pelo engominado hacia un lado y un uniforme que le sienta de escándalo.


    —Le he dicho que tenemos que ir a hacer unas compras. Quiero ver a ese hombre de cerca.


    El camarero se acerca a nosotras y le pedimos lo que queremos tomar.


    —La rubia está un poco desesperada —bromea Julia cuando el chico se marcha.


    —Confieso que hace tiempo que no echo un polvo. Vas a venir conmigo a echarle un vistazo al de seguridad, ¿o no?


    —Sí, te acompaño.


    —Mañana trabajo de tarde y estoy hasta las diez —nos informa Julia. 


    —Hecho.


    —¿Mañana? —pregunto.


    —¿Tienes algo mejor que hacer? —Arqueo las cejas y aprieto los labios, aguantándome las ganas de reír—. Vale, lo tienes, pero puedes dejar el polvo con el barbas para más tarde.


    Nos echamos a reír.


    —Cambiemos de tema y pongámonos serias, cuéntame qué ha pasado con la supervisora. Marta me ha hecho un resumen, pero quería que estuviéramos las tres para hablar —dice Julia.


    La tarde con las chicas se alarga hasta la noche y terminamos tapeando en nuestro bar favorito mientras hablamos de lo mucho que hace que no quedamos todo el grupo de amigos.


    —Podemos organizar algo para el fin de semana que viene que nosotras descansamos.


    —Yo tengo turno de mañana en el súper, así que sin problemas.


    —Yo no puedo el sábado.


    —¿Por qué?


    —He quedado con Gonzalo para cenar. Bueno, con él y… —Hago una breve pausa antes de soltar la bomba informativa—. Su padre.


    —¡¿Qué?! —preguntan las dos a la vez.


    —¿Vas a conocer a su familia? —se interesa Julia.


    —Hay algo que no os he dicho.


    —Pues ya estás tardando en desembuchar —suelta Marta.


    —Ya conozco a su padre.


    —¡¿Qué?! —Vuelven a repetir las dos.


    Se lo cuento todo con pelos y señales porque no quiero volver a ocultarles nada.


    —Julia, al final esta se casa antes que tú. Voy a empezar a ahorrar porque conseguiréis arruinarme con vuestras bodas de postín.


    —Qué pava.


    —Ya me lo diréis.


    Al día siguiente voy con Marta al supermercado.


    —Madre mía, está como un queso —dice al ver al chico de seguridad.


    Damos varias vueltas por los pasillos, arrastrando una cesta que solo está llena de tonterías.


    —A partir de ahora vendré a comprar a diario —comenta al salir.


    —No tienes remedio, rubia.


    La noche la paso con Gonzalo. Después de una deliciosa sesión de sexo, hablamos tranquilamente tumbados en la cama, mientras apoyo mi cabeza en su pecho y él acaricia mi hombro.


    —Tengo algo que proponerte —digo.


    —Dispara.


    —¿Te gustaría cenar el sábado de la próxima semana con mis amigos?


    —¿No íbamos a hacerlo con mi padre?


    —Podemos cenar con él el viernes. Si quieres, claro.


    —Yo no tengo problema. Aún no le he dicho nada, así que lo mismo me da una noche que otra.


    —Genial. Tengo ganas de que los conozcas.


    —Al final voy a conocerlos antes que a tus padres.


    —Ya… bueno…


    —Tranquila, cariño. No pasa nada.


    —Ya, pero es que…


    —Ssshhh, olvida el tema. Surgirá el momento, no te preocupes.


    ¿Me lo como ya?


     


     


     

  


  
    


    


     


    Capítulo 38


     


    Mayo hace acto de presencia con un fin de semana lleno de eventos. El viernes, después de salir del trabajo y darme una ducha rápida en mi piso, Gonzalo me recoge y cenamos con su padre. La noche pasa volando. El hombre no para de contar anécdotas y disfruto muchísimo de la velada.


    El sábado pasa por mi piso para ir juntos a casa de Martina y Abel.


    —Si no tuviéramos este compromiso te llevaba a casa sin pensar.


    —¿Por qué?


    —¿Tú te has visto? —Se muerde el labio inferior, haciéndome reír.


    —Yo me he fijado en ti.


    Está guapo con cualquier cosa que se ponga, pero con los pantalones de vestir en color gris que dejan ver un poco sus tobillos, una camiseta básica de manga corta blanca, y unos zapatos de estilo mocasín, está para mojar pan y repetir después, como dice Marta.


    —¿Crees que les caeré bien? —pregunta sin quitar la vista de la carretera y, por primera vez, siento su inseguridad.


    —Estoy convencida de que sí.


    Asiente, autoconvenciéndose de que así será, y quince minutos después aparcamos cerca de donde viven mis amigos.


    —¿Preparado? —le pregunto justo después de tocar al timbre. Él asiente.


    —¡Aurora! —Mi amiga y yo nos damos un abrazo y dos besos.


    —Martina, te presento a Gonzalo, mi chico.


    —Encantada de conocerte. —Le da dos besos—. Pasad, no os quedéis en la puerta.


    —¿Somos los primeros?


    —No, Marta ya ha llegado.


    En la cocina, Abel y Marta hablan animadamente y hago las presentaciones pertinentes con los dos chicos. Los cinco llevamos charlando unos minutos cuando llaman a la puerta.


    —Yo voy.


    Me acerco a abrir y al hacerlo aparece frente a mí Andrés, al que hacía meses que no veía.


    —Aurora…


    —Hola, Andrés, cuanto tiempo sin verte —respondo dándole dos besos.


    —Mucho. ¿Qué tal? ¿Cómo estás?


    —Estupendamente.


    Cierro la puerta tras él.


    —Ya veo, ya… A ver, deja que te vea bien. —Cogiéndome la mano, me hace dar una vuelta sobre mí misma—. Estás mejor que nunca.


    —Gracias. 


    —¡Si acaba de llegar el hombre lapa!


    Marta se acerca, seguida de Gonzalo, y yo me deshago de su agarre, ya que aún me tenía la mano cogida.


    —¿Qué tal, rubia?


    —Fenomenal. —Se saludan con dos besos.


    —Y tú eres… —Se dirige a Gonzalo.


    —Mi pareja —digo.


    —¿Desde cuándo tienes novio? —me pregunta.


    —Desde hace semanas. No te enteras de nada —suelta Marta.


    —Tampoco se me informa —responde algo molesto.


    —Soy Gonzalo.


    —Andrés.


    Se estrechan las manos sin muchas ganas.


    Julia y Martín llegan los últimos.


    —¿Roberto no viene? —pregunta Martina.


    —Está muy liado en el restaurante, me ha pedido que lo disculpe. Le hubiese encantado poder venir a la cena.


    —Sois amigos, ¿verdad? —le pregunta Abel a Gonzalo.


    —Sí, desde hace muchos años.


    —¿Su novio y el tuyo son amigos? —habla Andrés.


    —Sí —contesta Julia.


    La cena transcurre con tranquilidad, poniéndonos todos al día, aunque se nota que entre Gonzalo y Andrés hay tensión a pesar de haberse sentado cada uno en una punta de la mesa. Casi a la una de la madrugada decidimos marcharnos.


    —Que no pase tanto tiempo para la próxima reunión —dice Martina al despedirse.


    —Tenemos que hacerlas más a menudo —propone Julia.


    —Ya sabéis que nuestra casa está a vuestra disposición —dice Abel.


    —Y si no, nos comemos unas bravas donde siempre —habla Martín.


    —Venga, pues la próxima allí —contesta Marta, estando todos de acuerdo con ella.


    Una vez nos despedimos de la pareja y salimos del edificio, los demás charlamos durante un par de minutos en la calle.


    —¿Te llevo a casa? —me pregunta Andrés en voz baja, y a mí me sorprende que lo haga, no le encuentro explicación sabiendo que mi novio está a pocos metros.


    —No, gracias.


    —No me importa.


    —De verdad que no.


    —Cariño, ¿nos vamos a casa? —pregunta Gonzalo ofreciéndome la mano para que se la coja.


    —Claro. Buenas noches, chicos.


    —Buenas noches —dicen todos.


    —Pasadlo bien, tortolitos —suelta Marta entre risas.


    Caminamos en silencio y no es hasta que nos ponemos en marcha con el coche cuando lo rompemos.


    —¿Qué ha sido eso?


    —¿El qué?


    —¿Has querido mearme encima para marcar terreno como hacen los perros?


    —¿Cómo?


    Parados en un semáforo, me mira estupefacto por lo que acabo de soltar.


    —¡Venga, Gonzalo! Eso de «Cariño, ¿nos vamos a casa?» —repito sus palabras poniendo voz ronca.


    —¿Qué tiene de malo?


    —Que lo has dicho perdonándole la vida con la mirada a Andrés.


    —Ahora entiendo por qué Marta lo llama el hombre lapa. Vi cómo te desnudaba con la mirada nada más llegar.


    —No es excusa.


    —Y no te ha quitado el ojo durante toda la noche.


    —Eso no es verdad.


    —Ya lo creo que sí lo es.


    —Aunque así fuera, no debes comportarte de esa manera.


    Resopla con fuerza y pasamos unos minutos en silencio.


    —¿He parecido muy capullo?


    —Un poco.


    —Lo siento, pero ese tío no me cae bien.


    —Y lo comprendo, pero entiende que pertenece a mi grupo de amistades y no será la primera ni la última vez que coincidáis.


    —Lo sé…


    Posa su mano sobre mi muslo y yo pongo la mía encima de la suya. Entrelazamos los dedos y aprieta suavemente.


    Al llegar al ático, Gonzalo se transforma apareciendo su lado más salvaje, sensual y pasional. Empotrándome de cara a la pared, echa mi pelo hacia un lado para morderme el cuello a la vez que se restriega contra mi culo. Empieza a desnudarme con desespero. Quitándome la camisa, amasa mis pechos con absoluta posesividad sin dejar de besar, lamer y morder mi cuello. No sé en qué momento se quita la camiseta, pero sentir su piel desnuda en mi espalda consigue erizarme el vello. El resto de la ropa se pierde sin movernos del sitio y en ningún momento cambiamos de postura.


    —Gonzalo, vayamos a la cama.


    —Aquí estamos bien —dice succionando el lóbulo de mi oreja derecha. Se entretiene besando y lamiendo mi espalda, hasta llegar donde esta pierde su nombre, magreando mis nalgas—. Abre las piernas.


    Está en cuclillas y no puedo evitar sentir algo de vergüenza por la vista que debe tener desde ahí abajo, pero aun así le hago caso y las separo. Gimo al sentir la humedad caliente de su lengua entre mis labios. Con las manos apoyadas en la pared, disfruto de su boca perdida en mi intimidad y no me deja tranquila hasta que consigue llevarme al éxtasis. Es entonces cuando se levanta, me da la vuelta y coge mi pierna, momento en el que aprovecho para enroscarla en su cuerpo. Acoplándonos a la perfección, flexiona un poco las rodillas, adentrándose en mí mientras su mano agarra mi muslo con fuerza. Tras varios minutos de vaivenes incesantes, me gusta sentir cómo se deja llevar en mi interior y poder notar a la perfección los espasmos de su miembro.


    —Qué ganas tenía de tumbarme —digo tapándome con las sábanas, una vez metidos en la cama.


    —Ha sido una noche intensa.


    —Tienes toda la razón.


    —¿Recuerdas la tarde que te dije que no te daba el día libre por tu cumpleaños?


    —Claro, como para olvidarlo. Me entraron ganas de ahogarte con mis propias manos.


    —En la cafetería os oí hablar de que ibas a celebrarlo con tus amigos y después ibas a tener una buena sesión de sexo con Andrés.


    —¿Por eso me dijiste que no? —pregunto sorprendida.


    —Me arrepentí en el mismo instante, te lo prometo. La mañana que me mandaste a la mierda te llamé para decirte que había cambiado de opinión. Aurora, sé que por aquel entonces no había nada entre nosotros, pero no sé qué me pasó al oír lo que dijo Marta, sentí envidia por no ser yo el que estuviera en el lugar de ese chico.


    Sus palabras me dejan muda. ¿Me está diciendo que ya sentía algo por mí por aquel entonces?


    —Pues hoy ha sido él el que te ha tenido envidia a ti toda la noche —digo al fin.


    —No sabes cómo le entiendo.


    Entre risas, arrumacos y un rato más de conversación, terminamos dormidos.


    Una leve melodía aparece en mi cabeza haciendo que me desvele levemente y dé una vuelta en la cama. Al estirar el brazo compruebo que Gonzalo no está, así que debe haberse levantado y la música seguramente procede del salón.


    —Buenos días.


    —Buenos días, cariño. ¿Te he despertado?


    —¿Te has levantado con ganas de escuchar música?


    —Me gusta escucharla mientras me preparo el café. Puedo quitarla si te molesta.


    —Todo lo contrario. Invita a empezar la mañana con positividad. Lo que no me agrada tanto es el olor a café —bromeo poniéndome a su lado y pasando mi mano por su culo.


    —Uhummm… —ronronea.


    —Estás muy sexy en calzoncillos.


    —Gracias —dice besando la punta de mi nariz—. Y tú estás muy follable con mi camiseta.


    —Esa boquita.


    —¿Qué? Es la pura verdad. ¿Una infusión?


    —Sí, por favor.


    Devoramos el desayuno como si lleváramos varios días sin probar bocado. Después nos dirigimos al dormitorio para vestirnos y no puedo evitar embobarme mientras miro cómo se pone los calcetines.


    —¿Pasa algo?


    —Solo a ti se te ocurre ponerte unos calzoncillos con dibujitos de plátanos y los calcetines a juego.


    —Te he sorprendido, ¿eh?


    —Reconozco que es original —contesto sonriendo.


    —Claro, pensabas que mis calcetines eran simplemente negros.


    Gonzalo me deja en casa un rato después. El remate del fin de semana es comer todos juntos en casa de mis padres. Nicolás, Gabriel y yo hemos hablado con Carlos para hacer una videoconferencia cuando estemos todos. Mi madre se emociona al ver a mi hermano, que tan lejos lo tiene y tan poco lo ve durante el año. Después comemos copiosamente entre conversaciones, risas, riñas a mis sobrinos mayores y llantos de la pequeña Inés. Esta es mi familia, de la que me siento muy orgullosa y la cual no cambiaría por nada en el mundo.


    —Cómo me gustan estos ratos en familia, me hacen recordar a cuando erais pequeños y…


    —Vamos, mamá. Si te pasabas el día diciendo que querías que nos hiciéramos mayores para que nos fuesemos de casa y así estar más tranquila —la interrumpe Nicolás.


    —Pero hoy soy más vieja y echo de menos aquellos momentos.


    —Ahora nos juntamos muchos más que antes para comer —habla Gabriel.


    —Esa es la alegría de esta casa. Mientras más gente, mejor. —Mi madre nos mira a todos: a mi padre, a nosotros, a mis cuñadas y a sus tres nietos—. Ya solo falta que se una el nuevo miembro a la familia.


    —¿Qué miembro? ¿Ya estás chocheando? —bromea Nicolás, haciéndonos reír a todos.


    —¿Viene otro nieto en camino y no me he enterado? —pregunta mi padre.


    —Me refiero al novio de Aurora.


    ¡¡Boom!! No me puedo creer lo que acaba de soltar por esa boquita.


    —¡Mamá!


    —¿Qué? —Se encoge de hombros y en ese momento mis hermanos empiezan con el interrogatorio.


    —¿Tienes novio?


    —¿Desde cuándo Aurora tiene novio?


    —¿Lo conozco?


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


    —¿Quién es el tipo?


    —Será un tío en condiciones, ¿no?


    —¡Ya vale! —exclamo—. Anda, mamá, que ya podías haberte quedado callada.


    —Ya no podía guardar más el secreto.


    Paso mis manos por la cara cuando noto que todos me miran fijamente. No me gusta ser el centro de atención.


    —Vamos, Aurora, cuéntaselo, no tiene nada de malo y el chico es muy apañado —dice Irene.


    —¿Tú lo sabías? —pregunta Gabriel a Irene y ella asiente—. Lo que me faltaba, mi mujer se entera antes que yo de que mi hermana tiene pareja.


    —No te pongas celoso, bobo… —responde ella despeinándolo con cariño.


    —Un momento… ¿Es muy apañado? ¿Conoces al novio de mi hermana? —pregunta sorprendido al caer en la cuenta de lo que su mujer ha dicho segundos antes.


    —Y tú también.


    —¡Irene! —Me quejo al ver que mi cuñada habla demasiado.


    —Vamos, Aurora, ¿qué más te da? De perdidos al río. Empieza a contarles la historia, que ya es hora.


    El temido momento ha llegado. Dar explicaciones delante de mis hermanos me cuesta mucho más que dárselas a mi propio padre. Después de explicárselo todo (todo lo que una puede contar), lo que más me sorprende es la reacción de mis hermanos.


    —Habrá que conocerle —dice Nicolás con seriedad.


    —Tráelo a casa el próximo fin de semana que vengamos a comer —propone Gabriel.


    —Ya veremos —contesto.


    —Tus hermanos tienen razón, mi vida. Ha llegado la hora de que todos conozcamos a Gonzalo.


    —Si algo me olí yo en el hospital. Esa manita… —habla Gabriel.


    —¿Qué manita? —Se interesa Nicolás.


    —Ninguna —contesto yo—. Y ya se acabó el tema. Prometo presentároslo, pero dadme tiempo.


    —¿Vas a esperar al día de la boda?


    —Papá…


    Lo miro seria, no me ha hecho gracia la broma, pero todos se echan a reír y, al final, yo también termino haciéndolo. Después de todo, no ha estado tan mal confesar a toda la familia que tengo novio. Ahora toca que Gonzalo quiera venir a conocerlos, y eso realmente me inquieta…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    


     


    Capítulo 39


     


    Unos días después Gonzalo me propone ir a comer a casa de unos amigos suyos.


    —De vez en cuando hacemos una barbacoa para juntarnos.


    —Parece divertido.


    —Lo pasaremos genial.


    —¿Julia y Roberto irán?


    —Seguramente se unan después, en cuanto el restaurante le dé un respiro a Roberto. —Lo miro dubitativa—. ¿En qué piensas?


    —¿Y si no les caigo bien?


    —No digas tonterías. Además, estoy convencido de que Vega y tú os llevaréis genial.


     


    Tras días de trabajo, el siguiente fin de semana de descanso hace acto de presencia y el domingo, a media mañana, nos dirigimos a casa de Bruno y Vega.


    —Estoy nerviosa.


    —No tienes por qué. Ya verás como pasamos un día estupendo.


    Asiento con la cabeza, pero no puedo evitar tener el corazón acelerado. Nos adentramos en una urbanización de casas unifamiliares, en su mayoría con jardín y piscina. Pienso en mi pequeño piso y en lo ridículo que parece al lado de todas estas viviendas. Aparcamos justo en la entrada de la casa. Gonzalo llama al timbre, segundos después alguien nos abre desde el interior, empujamos la puerta negra de hierro y entramos cogidos de la mano.


    —¡Hola! —Gonzalo eleva el tono de voz al entrar en la casa.


    —¡En la cocina! —exclama un hombre.


    Observo a mi alrededor sin perder detalle, admirando todo lo que veo.


    —¿Qué pasa, pareja? —pregunta mi chico a modo de saludo.


    —¡Hombre! Ha llegado mi enfermero favorito. —Una chica morena, un poco más alta que yo, se acerca sonriente y lo abraza con familiaridad—. Tú debes ser Aurora.


    —Sí.


    —Yo soy Vega, encantada —se presenta dándome dos besos.


    —Igualmente.


    —Soy Bruno, su marido —dice acercándose a mí un pedazo de moreno que me recuerda al modelo cubano Juan Betancourt.


    —Un placer.


    —El placer es nuestro. Gonzalo nos ha hablado mucho de ti.


    —Ah, ¿sí? —digo mirándole. Sonríe divertido y no puedo evitar hacer lo mismo.


    —Ya veo que somos los primeros en llegar —dice mi chico.


    —No creo que los demás tarden mucho.


    El timbre suena en ese momento y Bruno se acerca a una moderna pantalla que hay en una de las paredes de la cocina. A través de ella puedo ver que es Jacobo el que llega. Tras los saludos, Vega me hace acompañarla para enseñarme la casa. Distribuida en dos plantas, me enamoro de cada estancia que me enseña. Al salir por la puerta de la cocina que da al jardín, no abro la boca, asombrada, por vergüenza. Lo que ven mis ojos es una auténtica maravilla. Un césped tan verde, tan cuidado, tan grande… Hay una piscina a la izquierda y una barbacoa a la derecha. Una pérgola al fondo con una gran mesa de hierro negro y cristal y una decena de sillas.


    Un rato después llegan un par de chicos que Bruno me presenta.


    —Ellos son Edu y Alberto, compañeros de trabajo y amigos.


    —¿A qué os dedicáis? —pregunto curiosa.


    —Somos bomberos —responde Edu.


    No me extraña, por eso tienen esos cuerpos. Cuando la barbacoa está a punto de encenderse, hace acto de presencia una chica.


    —Aurora, te presento a Lola.


    Vega se acerca con una mujer morena, de ojos oscuros y pelo largo y negro.


    —Encantada —decimos las dos a la vez, dándonos dos besos entre risas.


    Hablamos un par de minutos y por el acento que tiene se nota que es del sur. Su cara y su voz me resultan familiares, pero no consigo ubicarla. Después Lola sigue saludando a los allí presentes. Me acerco a la piscina y me agacho para tocar el agua. Está algo fría para mi gusto.


    —¿Te lo estás pasando bien? —me pregunta Gonzalo.


    —Sí, tus amigos son encantadores. —Al incorporarme me da un beso que me sabe a tranquilidad—. Creo que a Lola la he visto en algún sitio.


    —Dirige uno de los programas de radio con más audiencia del país.


    —¡Claro! Por eso me sonaba su voz. ¿Y aquel bombero es su pareja?


    —No sabría decirte.


    —¿No son tus amigos?


    —Ella sí, pero a él hace poco que lo conozco. Digamos que tienen una relación especial.


    —¿Cómo de especial?


    —Ya te lo contaré.


    —¿Qué vas a contarle? —Vega aparece a nuestro lado.


    —Quién es tu amiguito Alberto.


    Un momento… Entonces, ¿Alberto es amigo de Vega, pero no de Gonzalo? Pensé que pertenecían a la misma pandilla. Me pierdo.


    —¿A que está buenísimo? —me pregunta.


    —Sí, es guapo.


    —¿Guapo? Esa palabra se le queda corta —suelta carcajeándose.


    —¿Podemos hablar de otras cosas? —pregunta Gonzalo entre risas.


    —Hombres… No les gusta que hablemos de tíos buenos a su lado. Se acomplejan.


    —Yo no me acomplejo de nada.


    —¿Seguro? —Vega lo despeina y él se queja entre risas.


    —Esta mujer no tiene remedio —dice peinándose con los dedos, viendo cómo se aleja de nosotros.


    —Me cae bien.


    —Me alegro.


    Un rato después, Gonzalo, Edu y Bruno están enfrascados con la barbacoa decidiendo qué van a poner primero sobre las brasas. Alberto y Lola hablan entre susurros y Jacobo, Vega y yo charlamos sobre la relación de mi amiga Julia con su amigo Roberto y de cómo se conocieron.


    —Nosotras que pensábamos liarla con Jacobo, y mira —comento.


    —Ella se lo pierde —bromea él.


    —El destino es muy puñetero.


    —Ya lo creo que sí.


    —¡Mi amor! ¿Nos traes la sal? —grita Bruno.


    —¿Ahora vas a hacer que me levante? Con lo a gustito que estoy.


    —Dime dónde encontrarla, yo voy —digo poniéndome de pie.


    —¿De verdad?


    —Claro.


    Me dirijo a la cocina tras la explicación de Vega, cuando Edu me llama a gritos.


    —¡Y trae algunas cervezas, por favor!


    —Pero qué cara más dura tenéis —oigo que dice Alberto entre nuestras risas.


    Me acerco al mueble que me ha dicho Vega y nada más abrirlo encuentro el salero.


    —¿Te diviertes? —Me giro sorprendida al no esperar a nadie tras de mí.


    —La verdad es que estoy pasando un buen rato.


    —Yo también soy nuevo en las barbacoas, esta es la tercera vez que vengo.


    Alberto abre la nevera y coge varios botellines de cerveza.


    —Pensé que tú también eras amigo del grupo.


    —Soy amigo de Bruno. Hace un par de años me vine a vivir aquí y fue con el que primero congenié en el trabajo. Hasta hoy.


    —¿De dónde eres?


    —De Barcelona.


    —¿Y qué te ha traído por aquí?


    —Necesitaba un cambio de aires. Empezar de cero.


    Apoyados en la encimera, hablamos tranquilamente sin acordarnos de llevar la sal ni las cervezas.


    —Y Lola y tú…


    —Lo nuestro es difícil de definir.


    —Perdona, no he querido ser indiscreta.


    —No te preocupes. Es un ni contigo ni sin ti. Nos presentaron Bruno y Vega y bueno…


    —¿Vais a quedaros aquí el resto del día?


    Bruno entra en la cocina y se acerca a nosotros.


    —Le estaba contando que tú me presentaste a Lola.


    —Hacen buena pareja —digo.


    —¿Ves?, ella también lo cree.


    Bruno le da un codazo en las costillas a Alberto y este se encoge entre risas. Me quita el salero y se dirige de nuevo al jardín.


    —Me he enterado que Gonzalo y tú sois pareja.


    —Sí —digo con una sonrisa bobalicona en la cara.


    —Una lástima haberte conocido tarde.


    —¡Ey! —Pongo los brazos en jarra y los dos nos echamos a reír.


    —Es broma, mujer. No vayas a pensar que voy de seductor por la vida.


    —Pues tienes pinta.


    Entre risas y sin dejar de hablar nos dirigimos al jardín, cada uno con unos cuantos botellines de cerveza en las manos.


    —Todo es fachada. Voy a contarte un secreto: estoy loquito por Lola, pero necesitamos tiempo para asimilar ciertas cosas.


    —Cuánto misterio.


    —Las cervezas —dice Alberto al llegar a la zona de la barbacoa, dejándome intrigada.


    Las dejamos sobre la mesa y Bruno se encarga de abrir unas pocas. Me acerco a Gonzalo y dejo que me abrace y mime un poco.


    —No se come delante del pobre —suelta Jacobo.


    —Eres un grano en el culo, tío —bromea Bruno.


    —Es como el perro del hortelano —dice Gonzalo.


    —Échate novia ya, que es lo que te hace falta.


    —¿Compromiso con una mujer? No, gracias. —Coge un botellín y se da media vuelta para volver a sentarse junto a Vega.


    El resto del día transcurre entre cantidades ingentes de comida, algún que otro chapuzón en la piscina y risas, muchísimas risas. Bruno es un gran contador de chistes, pero de los malos, aunque los cuenta con tanto arte que consigue que nos carcajeemos con ganas. Roberto y Julia llegan a la hora de la merienda. Mi amiga se sienta a mi lado y charlamos durante un rato mientras nos comemos algún que otro dulce. Los chicos se animan a meterse de nuevo en la piscina, pero yo prefiero no hacerlo, a estas horas del día ya empieza a bajar la temperatura.


    —Están como cochinos en un charco —bromea Vega.


    —Peor que unos niños pequeños —dice Julia.


    Han formado dos equipos de tres, han puesto una red en el centro de la piscina y juegan a voleibol con una pelota hinchable de playa.


    —Gonzalo parece otro —comenta Vega mirándome.


    —¿Por qué? —pregunto.


    —Hace unos meses era un hombre apagado, sin ganas de nada, infeliz. Se nota que tú le has devuelto todo lo que había perdido.


    —¿Con la muerte de su madre?


    —Sí. Ese ha sido el mazazo más gordo que le ha dado la vida y le ha costado mucho remontar. Tenían una relación muy especial.


    —Me hubiese gustado conocerla.


    —¿Ya conoces a su padre? —pregunta Lola.


    —Sí.


    —Uyuyuy… entonces ya mismo te pide matrimonio —dice Vega entre risas.


    Se me viene a la mente la noche en la que me dijo en la terraza de su piso que nos casáramos, y no sé qué cara pongo, pero las tres me miran echándose a reír.


    —¿Te ha pedido que os caséis? —pregunta Julia.


    —No me lo puedo creer —comenta Vega, poniéndose las manos en la boca.


    —Hombre, no me lo ha pedido así…


    —Pero… —me interrumpe Lola.


    —Confiesa que no te importaría. —Mi amiga me hace cosquillas en la barriga y me entra la risa floja—. Aquí donde la veis, la tía lo odiaba, no soportaba su presencia. A Marta y a mí nos hablaba pestes de él.


    —Dice el refrán que los que se pelean, se desean —habla Vega.


    —Ya lo creo que se desean —dice Julia.


    —Más o menos como Lola y Alberto.


    —¿Sois pareja? —pregunta Julia.


    —Bueno… no.


    —¿Amigos con derecho a roce? —pregunto.


    —Tienen una relación algo complicada —informa Vega.


    —¿Y podemos saber por qué? —Aparece la vena cotilla de Julia.


    Lola parece que no quiere hablar mucho del tema y me da apuro que se vea en la obligación, pero al final se anima a hacerlo. Su historia es sobrecogedora, ha sufrido demasiado y está claro que no quiere volver a pasarlo mal.


    —Han pasado algo más de dos años de aquello y hace varios meses, cuando sentía que estaba recuperada, que ya había vuelto al trabajo con muchas ganas y había aprendido a vivir sola de nuevo, de repente aparece Alberto, volviendo a desbocarme el corazón como cuando era una adolescente, y eso me asusta muchísimo —termina de contarnos.


    —Los dos necesitan tiempo para darse cuenta de que están hechos el uno para el otro —explica Vega.


    —Es una historia triste y bonita a la vez —digo.


    —Sí lo es —responde Lola.


    —Debe ser complicado, pero tienes que dejar el pasado atrás y vivir el presente.


    —Lo intento.


    —Poco a poco, ¿verdad, amiga? —dice Vega.


    —Verdad.


    De repente comienzan a caernos gotas, los chicos nos están salpicando. Las cuatro saltamos de las sillas y nos alejamos entre gritos, palabras malsonantes y risas. Ellos salen del agua muertos de risa. Algunos se secan con las toallas, pero Gonzalo decide acercarse a mí.


    —¡Ni se te ocurra! Estás empapado.


    —Dame un abrazo —dice con los brazos abiertos de par en par.


    —No, no, no… —digo antes de sentir su cuerpo rodeándome—. Me estás mojando.


    —Me encanta cuando estás mojada —murmura en mi oído.


    —Eres un marrano —suelto entre risas.


    —Bien que te gusta luego —responde dándome un mordisco en el cuello.


    —¡No seas bruto! Ve a secarte, anda.


    —A sus órdenes, jefa.


    Se aleja sonriendo y yo aireo mi camiseta, que se ha mojado con su abrazo.


    —Se nota que sois el complemento del otro, solo hace falta veros —dice Lola.


    —Gracias.


    Disfrutamos del resto de la tarde y casi a las nueve de la noche abandonamos la casa de Bruno y Vega.


    —Lo he pasado genial, de verdad —digo despidiéndome de los dos.


    —Nos alegramos. Ya sabes que aquí tienes tu casa para lo que necesites.


    —Muchas gracias.


    —Hablamos. Cuidaos mucho —se despide Gonzalo.


    —Buenas noches.


    Nos montamos en el coche y me dejo caer en el respaldo.


    —Estoy reventada.


    —Y yo. ¿Quieres que te lleve a casa?


    —Por favor.


    —¿A qué casa?


    —Gonzalo…


    —Está bien…


    Posa su mano sobre mi muslo, le acaricio el dorso y cierro los ojos para disfrutar de este tranquilo momento.


    —Cariño, despierta…


    Cuando abro los ojos no sé muy bien dónde estoy. Me cuesta ubicarme unos segundos.


    —¿Me he dormido?


    —Como un tronco.


    —Ni me he dado cuenta.


    Gonzalo me acompaña hasta la puerta del edificio y nos despedimos hasta el día siguiente, que nos veremos en el trabajo.


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 40


     


    Gonzalo


     


    El domingo, en casa de Bruno y Vega, disfruté como un enano al ver que Aurora congeniaba tan bien con mis amigos. El día se nos pasó volando y no faltaron las risas y la comida en ningún momento.


    Ayer nos vimos en el hospital, pero hoy le toca descansar y cada vez se me hace más raro no coincidir con ella en el trabajo. A las tres, cuando termina mi turno, pido un café en la cafetería y me lo tomo antes de montarme en la moto y marcharme directo a casa para darme una ducha y relajarme. Estaciono mi máquina de dos ruedas y subo en el ascensor que me lleva desde el parking hasta el ático. Estoy cansado y bostezo un par de veces, pero se me quita todo al salir del elevador y ver una notita amarilla pegada en la puerta: «Bienvenido a casa». Sin lugar a dudas, es la letra de Aurora.


    Abro la puerta sonriendo, esperando encontrármela allí, pero no tengo suerte. ¿Ha estado aquí solo para pegar la nota? No hay rastro de ella en la cocina, ni en la terraza o el salón. Me dirijo al dormitorio quitándome la camiseta, dispuesto a darme una larga ducha para despejarme, pero al entrar en el baño me llevo una agradable sorpresa.


    —¿Qué tal, Big Boss?


    Está metida en el jacuzzi, rodeada de muchísima espuma y de velas. Me acerco para darle un tierno beso.


    —¿Llevas mucho tiempo ahí dentro? —digo desvistiéndome.


    —En realidad he salido corriendo al escuchar que se abría la puerta del ascensor —dice entre risas—. Espero que te haya gustado la sorpresa.


    —Ni lo dudes —respondo.


    —Pues ya estás tardando.


    No me lo pienso. Me meto con ella, disfrutando de un agradable baño de espuma que consigue aumentar nuestro deseo. Terminamos haciendo el amor dentro del agua, y yo me siento complacido de ver cómo cabalga sobre mí mientras toco su cuerpo con apetito.


     


    —Mi familia quiere conocerte —suelta de golpe mientras nos balanceamos en el huevo de ratán de la terraza, un rato después.


    —¿Qué?


    —¿Te acuerdas del domingo que comí en casa de mis padres?


    —Sí.


    —Pues mi madre tuvo la genial idea de soltar delante de todos que tengo novio.


    —¿Y cuándo pensabas contármelo?


    —No había surgido la ocasión.


    —A veces tengo la sensación de que no te tomas lo nuestro con seriedad.


    —¿Por qué dices eso?


    —Siempre me cuentas las cosas a medias. Hace semanas que conociste a mi padre, me he abierto a ti en cuerpo y alma y te he pedido mil veces que confíes en mí, pero tengo la sensación de que aún tienes barreras conmigo que no quieres que sobrepase.


    —No es eso.


    —¿Entonces? —Sé que algo le ronda por la cabeza en relación con ese tema.


    —Es que… ¿Y si no te gusta mi familia?


    —¿Qué tontería es esa?


    Pasa unos segundos pensando en las palabras adecuadas.


    —Nosotros somos una familia muy unida y humilde. Me he criado en un barrio obrero, y bueno… no esperes nada ostentoso.


    —¿Qué dices, Aurora? ¿Otra vez con lo mismo? ¿Cuándo vas a enterarte de que estoy enamorado de ti, no de lo que tienes o de lo que dejas de tener? Está claro que no pensamos igual.


    —¡Eso no es verdad!


    —Pues lo parece. Le das demasiadas vueltas al tema. ¿Qué más da lo que yo tenga y a ti te falte? ¿Qué importa de dónde venimos o cómo nos hayamos criado? Recuerda: Solos tú y yo.


    —Lo sé… —Se tapa la cara, avergonzada.


    —Cariño, por favor. ¿Crees que me avergonzaría de tu familia? Pensé que empezabas a conocerme de verdad.


    —Qué difícil, joder.


    —En realidad es muy sencillo, pero tu mente se complica demasiado. No te imaginas las ganas que tengo de conocer a tus padres y a tus hermanos.


    —Puede que te arrepientas de eso último —dice sonriendo.


    —Aguantaré cualquier tipo de charla que me den. Lo juro.


    Elevo su barbilla con mi mano y la miro fijamente a los ojos. Quiero que vea en los míos lo muchísimo que me importa y lo enamorado que estoy. El resto, sobra.


     


    Casi dos semanas después, el fin de semana que Aurora descansa en el hospital, quedamos para comer en casa de sus padres. Confieso que estar rodeado de toda su familia me pone nervioso, sobre todo lo que puedan pensar de mí sus hermanos, que tan protectores han sido siempre con ella. Paso por su casa para irnos juntos hacia la de sus padres.


    —Estoy nervioso —digo pasando las palmas de mis manos por los pantalones.


    —Sobrevivirás —dice sonriendo mientras termina de maquillarse en el baño.


    Media hora más tarde entramos en el portal del edificio donde se ha criado toda la vida. A la vez, una mujer mayor va a salir.


    —Hola, Aurora.


    —Buenas tardes, Emilia, ¿cómo está?


    —Ahí voy... Echando mucho de menos a mi Fulgencio.


    —Poco a poco.


    —Me alegro de verte, muchacha. Estás muy guapa.


    —Muchas gracias. Yo también me alegro de verla.


    —Adiós —se despiden las dos.


    —¿Quién es? —curioseo mientras subimos el primer tramo de escaleras.


    —La vecina de la puerta de enfrente de nuestro rellano. Hace unos meses falleció su marido y se encuentra sola.


    —¿Y sus hijos?


    —No tuvieron.


    —Ah… —La verdad es que no tengo ningún interés por conocer la vida de su vecina, pero los nervios van en aumento conforme voy subiendo escaleras y necesito distraerme con cualquier tema—. Pobre mujer.


    —Mi madre deseaba tener un momento de tranquilidad y ella lo único que quería era llenar su vivienda de niños, esos que nunca llegaron.


    Subiendo el segundo tramo, noto el corazón latiendo en mi nuez de Adán. Jamás me había sentido tan inseguro. Aurora se para frente a una de las dos puertas que hay en el rellano.


    —¿Listo?


    —Estoy acojonado.


    Nos echamos a reír y me da un beso en los labios antes de llamar al timbre.


    —¡Ya están aquí! —Se oye una voz desde dentro y Aurora presiona el puente de su nariz.


    —Muy discreta mi madre.


    Cuando la puerta se abre, tenemos frente a nosotros a una mujer morena, con una media melena negra y gafas. En las manos lleva un trapo de cocina y sonríe de oreja a oreja.


    —¡Hijo! Que alegría que estéis aquí. Pasad, están todos en el salón.


    —¿Somos los últimos? —pregunta Aurora extrañada.


    —Sí.


    Miro mi reloj con disimulo y veo que hemos llegado diez minutos antes de la hora que acordamos. Qué extraño que ya esté toda la familia aquí. Ahora siento más presión en el pecho.


    —Tú debes ser Gonzalo.


    —Mucho gusto, señora.


    La mujer me planta dos besos en las mejillas y no puedo hacer otra cosa que sonreír.


    —Tenía muchas ganas de conocer al hombre que ha conquistado el corazón de mi hijo. Hija, perdón. Y no me trates de usted, que tampoco soy tan mayor.


    —Está bien, Pilar.


    —Entrad, por favor.


    Miro a Aurora como un niño asustado y, cogiendo mi mano, nos adentramos en el piso. La imagen que nos encontramos la tendré guardada en mi memoria el resto de mi vida. Toda la familia de pie frente a los grandes ventanales, desde donde entra una increíble claridad.


    —Hola a todos —saluda Aurora sin mover un solo pie—. Os presento a Gonzalo.


    —Buenas tardes. —Es lo único que consigue salir de mi garganta.


    Un hombre medio calvo se acerca a mí con paso decidido.


    —Encantado de conocerte. Soy Nicolás, el padre de Aurora.


    —Un placer —respondo.


    Es entonces cuando suelto la mano de Aurora para estrechar la de su padre. Ella aprovecha para alejarse unos metros de mí e ir saludando a los allí presentes. «Gonzalo, te has quedado solo ante el peligro», pienso al ver que poco a poco van acortando distancias conmigo.


    —Soy Irene, nos conocimos en el hospital —dice una chica que se acerca con un bebé en brazos.


    —Claro —contesto devolviéndole los dos besos—. ¿Qué tal, Inés? Estás muy guapa, ¿lo sabías?


    El bebé me mira risueño y yo paso tiernamente mi mano por su delicada cabeza.


    —Soy Gabriel, el hermano de Aurora. También nos vimos en el hospital. —Estrecha mi mano y me mira fijamente


    —Nicolás. —Es lo único que dice el primogénito de la casa, dándome la mano con fuerza y mirándome mientras me perdona la vida—. Mi mujer, Cristina.


    —Encantado —la saludo.


    —Igualmente —responde ella.


    —Y mis hijos, Darío y Samuel.


    —Falta Carlos, el segundo de mis hermanos —explica Aurora—, pero ese lo tiene difícil para venir a comer.


    Ver sonreír a la familia hace que mi cuerpo empiece a destensarse un poco.


    —Venga, vamos a comer que se enfría todo.


    Todos a una, como un buen equipo, se dirigen juntos a la cocina.


    —Lo peor ha pasado —murmura Aurora pegando su cuerpo al mío.


    —No te acerques mucho a ver si tus hermanos van a querer castrarme.


    Se carcajea mientras nos acercamos a la cocina, y entre todos preparamos la mesa. Una vez sentados, Pilar se encarga de servir los platos y es entonces cuando inician un interrogatorio sin descanso, al cual contesto sin ningún tipo de problema.


    —Bueno, ya basta. A este paso no va a querer volver —dice Aurora un rato después al ver que no me dan respiro.


    —Hijo, solo tenemos curiosidad —responde su madre.


    —Habrás podido comprobar que en esta casa no hay distinción de sexos —bromea Irene, refiriéndose a que Pilar siempre se dirige a su hija en masculino.


    —Ya veo.


    —Es la costumbre. Crié a tres niños antes de su llegada y no he conseguido quitármela.


    —Hoy la jefa nos ha obligado a venir antes —suelta Gabriel.


    —¿Qué? —Aurora mira a su madre, que se hace la loca mirando a su marido.


    —Quería que estuviéramos todos aquí cuando llegarais los dos —explica Cristina.


    —Ya decía yo que me extrañaba que estuvierais todos cuando hemos llegado —dice sin dejar de mirar a Pilar.


    —Tú tranquilo, es por la novedad —habla su padre dirigiéndose a mí.


    —Ya te irás acostumbrando a sus chispazos —bromea Gabriel, haciendo reír a toda la mesa, menos a su hermano mayor.


    —Un respeto, que soy tu madre —contesta Pilar, aunque no puede aguantar la risa.


    Toda la familia es muy amable conmigo en todo momento, pero Nicolás me mira con desconfianza, puedo notarlo. Hay algo de mí que no le gusta. Espero que con el tiempo se dé cuenta de que yo solo quiero estar al lado de su hermana y hacerla feliz. Tras tomar café y algunos dulces, nos despedimos para volver al piso de Aurora. Todos lo hacen amablemente, pero Nicolás hijo continúa mirándome raro. Al estrecharme de nuevo la mano, puedo leer con ese gesto que me advierte de que tenga cuidado. Sus padres nos acompañan hasta la puerta.


    —Gracias a ti por venir a nuestra humilde morada. No tenemos mucho que ofrecerte, pero para lo que necesites, aquí nos tienes.


    —De humilde nada, tenéis el mayor tesoro de todos: una familia unida —digo antes de darle un beso en la mejilla.


    —Eres un encanto.


    —Ha sido un placer.


    Hasta que, un rato después, no entro por la puerta del piso de Aurora, no respiro tranquilamente. Suelto todo el aire retenido en mis pulmones y cuando levanto la cabeza tengo su par de ojos clavados en mí.


    —¿Estás bien?


    Se acerca y me abraza por la cintura.


    —Sinceramente, estoy agotado.


    —¿Tan mal ha ido? —pregunta separándose, preocupada por mi respuesta.


    —No, claro que no —respondo volviéndola a acercar a mí—. Tienes una familia de diez, pero estaba tan en tensión al principio, que no he conseguido quitarme del todo los nervios.


    —Ya has podido comprobar que mis hermanos ladran, pero no muerden.


    —No le caigo bien a Nicolás.


    —¿Por qué dices eso?


    —Por cómo me mira.


    —Tiene una mirada intensa, nada más.


    —No sabría qué decirte.


    Me mira risueña y pasa la yema de sus dedos por las arrugas que me acompañan junto a los ojos.


    —No te preocupes. Hoy te has bautizado y ya estás dentro de los Ferrer.


    —Pues es todo un placer. ¿Y tú? ¿Se te han quitado todos esos malos pensamientos y esos miedos que tenías?


    —Completamente.


    Acerco mi boca a la suya y rozamos nuestros labios. Me encanta sentir su aliento esperando ese beso que no termina de llegar.


    —Me alegro tanto de haber solicitado la plaza en el materno —susurro en su boca.


    —Y yo de que lo hicieras. Aunque me quedara sin ella.


    —Qué suerte la nuestra.


    —Ya te digo… —responde. Y, sin aguantar un segundo más, nos besamos con fervor.


    Sus manos, posadas en mi nuca, acarician mi pelo corto. Las mías han decidido bajar a sus caderas para finalmente posarlas en su culo prieto, que manoseo con ganas, muchas ganas. Los besos nos llevan a las caricias, y estas a terminar echando un intenso polvo en el sofá, donde pasamos parte de la noche entre besos y arrumacos.


    El domingo amanecemos en el pequeño, pero encantador, piso de Aurora, y en vez de desayunar en él, nos vestimos para hacerlo fuera.


    —Quiero llevarte a un sitio.


    —Pues pongámonos en marcha.


    Un rato después entramos en uno de mis locales favoritos para tomar un buen desayuno. Con una exquisita decoración al más puro estilo francés, nos sentamos en una de las mesas, vestidas con sus habituales manteles de cuadros.


    —Hay carta de tés e infusiones —le explico.


    —Genial. El sitio es muy bonito.


    —Pero… —digo a sabiendas de que en sus palabras falta algo más.


    —Seguro que aquí no hay unas buenas porras.


    Mi carcajada se oye al otro lado de la sala.


    —La verdad es que no.


    —Qué fallo —dice riendo.


    A pesar de no desayunar churros, el servicio no defrauda. Disfrutamos de un exquisito zumo de naranja natural, acompañado de tostadas, algún que otro dulce, café e infusión.


    —Cuando hemos llegado pensé que saldrías corriendo hacia la churrería más cercana.


    —Confieso que al principio me han entrado ganas —responde risueña.


    Algunas veces me cuesta recordar que Aurora nunca ha frecuentado estos locales ni se ha movido en un ambiente selecto. Yo, acostumbrado a esto desde pequeño, debo entender que lo que para mí es algo normal, para ella es… ¿demasiado? Es una chica sencilla que prefiere desayunar porras con chocolate en vez de un sofisticado desayuno en una brasserie, y eso, lo reconozco, me encanta y me vuelve loco.


     


     


     

  



  

    


     


    Capítulo 41


     


    —¿Ya tenéis pensado dónde ir estas vacaciones? —pregunta Candela un domingo que nos toca trabajar.


    —La verdad es que no —dice Lourdes.


    —Yo me iré al pueblo de mis padres a desconectar de la ciudad, que falta me hace.


    —¿Y los niños?


    —Estarán con su padre en sus vacaciones y conmigo en las mías —explica Marián.


    —¿Tú cuando las tienes? —me pregunta Candela.


    —En agosto.


    —¿Y dónde os vais a ir los tortolitos?


    —Pues en principio a ningún sitio porque Gonzalo las tiene en septiembre.


    —¡Qué putada!


    —¿Y no puede mover algunos hilos siendo el supervisor?


    —Debería cambiar vacaciones de demasiada gente y no es plan de echarse al personal encima.


    —Menuda faena.


    —Qué le vamos a hacer. Me iré unos días con los amigos a una casita rural.


    El timbre de una de las habitaciones nos pone en alerta. Es una de las que lleva Candela y mi compañera se acerca para ver qué necesitan. Nosotras seguimos en control, aprovechando la tranquilidad de la tarde del sábado.


    —¡Aurora! —grita desde la otra punta del pasillo—. ¡Corre!


    Lourdes, Marián y yo nos levantamos de golpe y salimos directas hacia donde está Candela.


    —Está de parto —explica brevemente, metiéndose de nuevo en la habitación.


    —¿Qué? —pregunta Lourdes, mirándonos sorprendida—. Hace una hora la vio una de las ginecólogas de guardia y dijo que el proceso iba para largo.


    —Pues se equivocó.


    Al entrar nos encontramos a la parturienta apoyada a los pies de la cama, en cuclillas. A sus pies, un gran charco de líquido amniótico. Apenas se queja con la contracción que está teniendo. En ese momento Marián corre a control para llamar al equipo médico de guardia y al celador.


    —Vamos a tumbarla.


    —Quiero estar así —dice la chica entrecortadamente.


    —Pero es preferible que te tumbes. Es por el bebé.


    La chica hace caso de lo que le dice Candela y con nuestra ayuda y la de su pareja, conseguimos dejarla sobre la cama.


    —Ponte todo lo cómoda que quieras.


    Con las piernas abiertas, se coge las rodillas y echa el cuerpo hacia delante porque otra contracción está a punto de llegar.


    —A paritorio no llega —dice mi compañera.


    —Pues tendremos que asistir el parto en lo que llega el personal.


    Lourdes ha ido a por todo el material de higiene necesario y Marián ha vuelto de hacer las llamadas correspondientes.


    —La matrona de guardia está en un parto y los ginecólogos están ocupados. En cuanto puedan, subirá uno.


    —No va a aguantar mucho más.


    El celador llega pocos minutos después, pero no dejamos que pase porque ya es imposible moverla; el bebé está a punto de nacer.


    —Sigue así, lo estás haciendo genial.


    La chica respira pausadamente y, a pesar de los dolores, está todo lo tranquila posible en esta situación. En la habitación nos hemos quedado el marido, Candela y yo. El resto del personal ha salido para darle una mayor intimidad. Con el respaldo inclinado y prácticamente sentada en la cama, la parturienta empuja cada vez que tiene una contracción.


    —Bien, bien, bien… Sigue, sigue… —Candela la anima con sus palabras.


    No es la primera vez que tenemos un parto en planta, pero no es lo habitual y hacía muchísimo tiempo que no pasaba.


    —Ya le estamos viendo la cabecita —informo a los futuros papás.


    —¿Cómo se va a llamar? —pregunta Candela.


    —Gonzalo —responde el hombre, y mi compañera y yo nos miramos y sonreímos.


    En ese momento llaman a la puerta y la abren.


    —Sandra, ponte los guantes ya, que te estoy haciendo el trabajo —le dice Candela a la ginecóloga, que se apresura a ponérselos y se coloca junto a ella.


    —Sigue ahí hasta que salga la cabeza al completo —le pide—. Las dos lo estáis haciendo genial —le dice a la mujer y a mi compañera.


    Candela le hace caso y no se mueve, facilitándole el trabajo de parto a la mujer con sus dedos, muy despacio y delicadamente para que salga la pequeña cabeza. Cuando por fin lo hace, Sandra ocupa su lugar.


    —Muy bien, lo estás haciendo muy bien. Si todo sigue así, no vamos a tener que darte puntos. Dos empujones más y está fuera, así que vamos a por el último tirón.


    Y, efectivamente, minutos después sale el pequeño por completo, colocándolo sobre el pecho desnudo de su madre para que hagan el importantísimo contacto piel con piel.


    —Lo has hecho de maravilla —dice Sandra—. Enhorabuena.


    —Gracias —responde la recién estrenada mamá sin dejar de mirar al bebé, que gimotea sobre su pecho mientras ella lo acaricia.


    —Tenemos que cortar el cordón y tomarle las medidas al niño, en un minuto volvemos a dejarlo sobre ti, ¿de acuerdo? —explico.


    La chica asiente y nosotras realizamos el trabajo con rapidez para que vuelva a estar lo antes posible junto a su madre. La pareja se besa, henchidos de felicidad por el momento que acaban de vivir. Hasta que no se produce la expulsión de la placenta y comprobamos que todo está correcto, no nos movemos de allí. Tapamos al bebé y a la madre, que siguen con su contacto, para que no cojan frío.


    —Dentro de un rato vendrán las compañeras a cambiarte de cama.


    —Siento haberlo puesto todo perdido.


    —No sientas nada, mujer.


    Dos toques en la puerta nos hacen mirar hacia ella, pero no se abre. Me acerco a abrirla pensando que son las chicas, pero me sorprendo al ver quién es.


    —¿Qué haces aquí?


    —Estaba en el hospital y me han avisado. Te mandé un mensaje hace un buen rato para decirte que venía.


    —No lo he visto.


    —¿Puedo pasar?


    —Adelante, ya ha pasado todo.


    Gonzalo se adentra en la habitación y se dirige a los padres.


    —Buenas tardes, soy Gonzalo, el supervisor de planta.


    —Mira, como nuestro niño —dice la chica mirando a su marido, que asiente sonriendo.


    —Vaya, ¿así que tengo delante a un tocayo? Pues bienvenido a este mundo, Gonzalo.


    —Tenía prisa por nacer.


    —Lo importante es que todo ha salido bien.


    —Menos mal. Ellas se han portado fenomenal en todo momento —dice la chica.


    —Es nuestro trabajo —responde Candela.


    —Ha sido mucho más que eso —contesta sonriente con su bebé en el pecho.


    Charlamos unos minutos con ella y salimos para que puedan estar tranquilos un rato hasta hacerle el cambio de cama. Marián y Lourdes han sacado la cama de una de las habitaciones libres y está a un lado del pasillo.


    —Vamos a esperar un par de horas para moverlos —explica Candela.


    —Buen trabajo.


    —Gracias —respondemos las dos.


    —Me siento muy orgulloso de vosotras, de verdad.


    Mi compañera y yo sonreímos, pero en el momento en el que llegamos a control, se tira a mis brazos, cogiéndose con fuerza a mi cuello, arrancando a llorar.


    —Cande, ¿estás bien? —le pregunto mientras la abrazo.


    No responde, solo llora. Gonzalo me hace una señal con las manos para que la deje desahogarse y todos esperamos a que se calme un poco para hablar.


    —Lo siento —dice separándose de mí mientras se seca las lágrimas con los dedos.


    —¿Por qué? —pregunto


    —Toma un pañuelo —le ofrece Lourdes.


    —Por ponerme a llorar como una niña pequeña. Son los nervios.


    —Has hecho un trabajo increíble —habla Gonzalo.


    —Es la primera vez que vivo algo así de intenso.


    —Pues lo has hecho fenomenal.


    —Te ha faltado poco para quitarle el puesto a Sandra.


    —Ni siquiera me acuerdo de la mitad de lo ocurrido, tengo la adrenalina por las nubes.


    —Es normal, pero respira tranquila que ya ha pasado todo. —Gonzalo posa la mano sobre su hombro.


    —Menos mal que tengo el día de mañana para recuperarme —bromea entre nuestras risas.


    —Venga, que ya nos queda poquito para terminar —dice Lourdes, acercándose a darle un beso.


    —Pongamos las tablas de enfermería al día, que el turno de noche está al caer.


    —¡Vamos! —Dice Gonzalo dando una palmada al aire—. Estaré en mi despacho —me susurra al oído, y yo asiento.


    Se despide de todas y cuando desaparece en el ascensor, empiezan con los comentarios tontos y subiditos de tono.


    —¿Te ha prometido una noche de desenfreno?


    —Sexo salvaje con el supervisor.


    —¡Cuánto morbo!


    —¿Cómo es en la cama, Aurora?


    —No tenéis remedio —digo, echándonos todas a reír.


    Por mucho que les pida que no sigan con el tema, no me van a hacer caso, así que me pongo frente al ordenador para actualizar las tablas de pacientes. Candela se sienta a mi lado.


    —¿Estás mejor? —pregunto.


    —Sí. 


    —Me alegro.


    —Menudo subidón. Ha sido increíble.


    —Increíble ha sido que se presentara Gonzalo —dice Lourdes.


    —¿Tú lo llamaste? —pregunto a Marián.


    —Yo no.


    —Entonces, ¿cómo se ha enterado de lo ocurrido? ¿Y qué hace aquí un domingo?


    —Eso tendrás que preguntárselo a él.


    —Habrá venido para llevarse a su chica.


    —Está claro.


    —Qué bobas sois.


    —Sí, sí, bobas, pero tú te vas a ir con él y vais a hacer guarrerías.


    —A ver si os pensáis que estamos todo el día dale que te pego.


    —¡Dale que te pego! —repite Marián entre risas.


    —Es que parece increíble que seas tú la que se lo está beneficiando.


    —¿Tan poco pegamos como pareja? —pregunto dejando de teclear y poniendo los brazos en jarra.


    —Sinceramente, al principio no pegabais ni con cola, pero ahora sois tal para cual.


    —En resumen, que queremos boda pronto.


    —Uy, no corráis tanto.


    —¡Hola! —Una de las compañeras del turno de noche hace acto de presencia en control y me dedico a imprimir las tablas para repartirlas.


    Pasados unos minutos, y tras leer el parte e informar de todo lo sucedido esta tarde, me despido de ellas y paso por la habitación de la recién parida antes de bajar junto a Marta, que ya me está esperando y nos dirigimos a los vestuarios, poniéndola al día de todo lo que ha pasado.


    —Menos mal que he traído mi coche —responde riendo.


    Una vez me he cambiado, Marta y yo nos despedimos y me encamino hacia su despacho. Abro la puerta sin llamar y lo encuentro frente al ordenador.


    —¿Qué haces hoy aquí? Es tu día libre.


    —Necesitaba ponerme al día con papeleo que tenía aquí y también he enviado varios correos electrónicos. Trabajo que me ahorro mañana.


    —¿Has venido solo por trabajo?


    —He venido porque estás tú aquí y de paso, mientras te esperaba, iba adelantando faena.


    —Siento no haber leído tu mensaje. Hay veces que no me entero del teléfono, aunque lo lleve en el bolsillo.


    —No te preocupes, tranquila.


    —¿Ya has terminado?


    —Sí.


    —Entonces, ¿podemos irnos?


    —Se me está ocurriendo algo mejor.


    Se acerca a mí, pero pasa de largo y se dirige a la puerta, echando el pestillo.


    —Gonzalo…


    —¿Qué?


    —No creo que este sea el sitio más adecuado.


    —¿Para qué?


    —Para lo que estás pensando.


    —¿Y se puede saber en qué estoy pensando?


    —En sexo.


    —Chica lista.


    Sus manos se han acomodado en mis caderas y su boca en mi cuello.


    —Estate quieto, necesito darme una ducha después de todo el día de hoy.


    —En cuanto lleguemos a casa te la das.


    —Pero…


    —Ssshhh, va a ser breve, te lo prometo.


    Muerdo mi labio inferior cuando sus manos se pasean por mis pechos, amasándolos por encima de la ropa. Mordisquea mi cuello y me dejo hacer cuando noto su barba en mi fina piel. Nos quitamos la ropa justa y, sobre la mesa de escritorio de su despacho, nos dejamos llevar por un polvo rápido pero muy intenso.


    —Espero que nadie nos haya oído —digo subiéndome los pantalones.


    —Es domingo y son casi las nueve de la noche, dudo mucho que haya alguien por aquí. ¿Nos vamos?


    —Sí, por favor.


    Una hora después entramos en el parking del edificio donde vive Gonzalo. Mientras me doy una ducha, prepara algo de cenar y nos sentamos en la terraza para comérnoslo.


    —Mira, hay una flor abierta —digo poniéndome de pie, yendo hacia la diamela. La cojo y me la acerco a la nariz—. Huele de maravilla.


    Me siento de nuevo con ella en la mano. Gonzalo coge mi muñeca y, con los ojos cerrados, aspira con fuerza para impregnarse del olor de la pequeña flor blanca.


    —Esta florecilla ha sido precoz, aún no es su tiempo.


    Yo sonrío porque sé que en estos momentos piensa en su madre.


    Más tarde nos sentamos en el sofá para ver la televisión.


    —Es la primera vez que la veo encendida.


    —Tienes razón. La verdad es que la pongo poco.


    —Parece una pantalla de cine.


    —Me gustan grandes.


    —Anda, y a mí.


    —A ti, ¿qué?


    Al notar su mirada fija en mí, caigo en la cuenta de cómo ha sonado mi contestación.


    —Sabes a lo que me refiero.


    —No, no tengo ni idea.


    Vuelvo los ojos y sonrío.


    —Pues que me gustan grandes, no tiene tanto misterio.


    —¿Cómo de grandes?


    —Lo suficiente.


    —¿Para qué?


    —Para disfrutar. —Empiezo a reír con ganas.


    —Disfrutar, ¿cómo?


    —Pues viéndola. ¿No estamos hablando de la tele?


    Nos carcajeamos con ganas, pero poco a poco las risas se van calmando y el deseo hace acto de presencia. La respiración se me agita con el simple hecho de tenerlo sobre mi cuerpo. Su nariz roza la mía y no puedo evitar acariciar su cara justo antes de besarlo. Un beso lento, aunque ardiente, que consigue encendernos y nos hace terminar sobre la enorme cama, disfrutando de nuestra desnudez, de las caricias, los besos y, en definitiva, del buen sexo entre los dos.


    —Me vuelves loco —dice entre embestida y embestida.


    Sus palabras me sacan un jadeo y le pido que entre y salga de mi interior con más intensidad. Necesito notarlo al máximo, perderme en un orgasmo intenso que me haga gritar de gozo. Y lo consigo. Vaya si lo consigo…


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 42


     


    Poco a poco el mes de junio va pasando entre mucho trabajo y las primeras vacaciones de las compañeras. Gonzalo está más desbordado de faena que nunca porque, finalmente, el hospital decidió despedir a Gloria y su plaza está aún por cubrir, así que apenas podemos pasar tiempo juntos.


    —Estoy deseando que llegue octubre —dice sentados en la terraza de mi bar favorito—. Esto es agobiante. La plaza de Gloria todavía no se ha cubierto y necesito que lo hagan en breve, o me volveré loco.


    —¡Tía Aurora!


    El grito de la voz de un niño hace que me gire en la silla. Samuel se acerca a nosotros corriendo y se tira a mis brazos. Lo arrullo y le doy un beso. Mi hermano, junto a Cristina y Darío, se acerca a nosotros, que nos ponemos de pie para saludarlos.


    —¿Dónde vais? —pregunto.


    —A dar un paseo. Los niños llevan menos de una semana de vacaciones y ya están insoportables —dice mi cuñada entre risas—. Vamos a ver si se cansan en el parque.


    —¿Queréis una cerveza?


    —No, nos vamos —responde Nicolás a la vez.


    —Vamos, hermano, no seas tonto. Coged un par de sillas, los niños pueden corretear por aquí.


    —No.


    —Nico… —Mi cuñada lo mira extrañada.


    —He dicho que nos vamos. ¡Niños! —llama a mis sobrinos, que se acercan entre carreras.


    —Otro día quedamos tranquilamente —se excusa Cristina.


    —No os preocupéis —digo sonriendo, aunque no me ha gustado la actitud de mi hermano.


    Nos volvemos a sentar cuando se alejan unos metros.


    —Te dije que a Nicolás no le gusto.


    —No digas tonterías.


    —Tú misma lo has podido comprobar.


    ¿Su actitud es porque no le gusta Gonzalo? Sigo sin terminar de creérmelo.


    Terminamos de cenar y nos vamos al ático, donde dormiré esta noche aprovechando que mañana no trabajamos ninguno de los dos. Sin darme cuenta he ido dejando algunas cosas mías en su piso; un pijama, algo de ropa interior o una muda de recambio. Una noche, al entrar al baño, encontré un cepillo de dientes nuevo en el vaso. Así que poco a poco me voy sintiendo igual de cómoda que en mi casa.


     


    El primer día del mes de julio hace acto de presencia en forma de lunes con muchísimo trabajo en planta. Candela se ha marchado de vacaciones y no regresará hasta dentro de tres semanas, así que tengo compañera nueva durante estos días y la chica tiene que adaptarse a nuestro método de trabajo. Por suerte, coge todas las explicaciones al vuelo y enseguida se integra en el equipo y se pone manos a la obra.


    —Buenos días —saluda Gonzalo entrando en control. Viene acompañado de una mujer—. ¿Estáis todas disponibles un par de minutos?


    —Falta Lourdes —respondo.


    —Bueno, pues os la voy presentando a vosotras en lo que viene. Ella es Elisabeth, la nueva supervisora de la cuarta y quinta planta.


    —Encantada —dice la chica alzando la mano a modo de saludo.


    —Bienvenida, yo soy Aurora, una de las enfermeras de esta planta.


    El resto de compañeras también se presentan. Lourdes llega en ese momento y Gonzalo la informa de las novedades.


    —¿Estarás por aquí mucho tiempo? —pregunta Marián.


    —La verdad es que no lo sé.


    —Seguramente esté una larga temporada —contesta Gonzalo.


    —¿Y qué le pasa a Gloria? —curiosea Lourdes, ajena a todo lo ocurrido hace unas semanas.


    —Eso son temas privados, chicas.


    Se oye un «ooohh» en la sala y nos echamos a reír.


    —Sé que vuestro supervisor es Gonzalo, pero para cualquier cosa que necesitéis, estoy disponible.


    Agradecemos su ofrecimiento y se despiden antes de marcharse y dirigirse a la séptima.


    —Parece maja.


    —¿Qué le pasará a Gloria? —pregunta la chica que sustituye a Candela.


    —Por ahí se chismorrea que la han despedido —comenta Lourdes.


    —¿En serio? —me hago la loca con el tema.


    —Pero vete a saber qué ha pasado en realidad, a lo mejor está de baja —dice Marián.


    —Pues si es así, que tarde en volver —suelta Lourdes.


    Todas nos reímos y volvemos al trabajo.


    A la hora de comer, Marta, Marián y yo nos sentamos juntas en una mesa, como siempre. Un par de minutos después Gonzalo entra acompañado de Elisabeth, se dirigen a la barra a pedir y se acercan a nosotras.


    —Que aproveche, chicas —dice él llegando a nuestra altura.


    —Gracias —contestamos las tres.


    Lo que no me espero es que pase de largo y se siente, junto a la nueva, en la última mesa de la cafetería, que es la única que queda libre.


    —El primer día de la rubia aquí y ya te está robando a tu hombre —bromea Marta.


    —Muy graciosa —respondo haciendo una mueca con la cara—. Es normal que se siente con ella. Acaba de llegar y tiene que ponerse al día.


    —Pues reza para que la ponga al día de que estáis juntos.


    —No seas tonta.


    A pesar de no querer darle importancia a las palabras de mi amiga, el corazón se me acelera con tan solo pensar que la nueva se acerque más de la cuenta a mi chico.


    —Debe ser agotador ser la novia de un tío tan guapo —dice Marián soltando una carcajada que termina contagiándonos.


    —Seguro. No todos los días se tiene como pareja a un gentleman del siglo veintiuno.


    —Menudas dos pavas estáis hechas.


    —Tú no pierdas de vista a la rubia, por si acaso.


    Cuando nos levantamos para volver a nuestro trabajo, Gonzalo y Elisabeth siguen sentados en la mesa, hablando sin parar. No sé lo que le ha dicho él, pero ella se ha echado a reír con ganas y se me forma un pellizco en el estómago.


    Al salir del hospital dejo a Marta en su piso y yo me dirijo al mío. Necesito darme una buena ducha y meterme pronto en la cama para descansar. El móvil suena mientras me estoy desvistiendo.


    —Hola —digo al descolgar.


    —Hola, cariño, ¿dónde estás?


    —Acabo de llegar a casa y voy a meterme en la ducha.


    —¿Quieres compañía?


    —La verdad es que no.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —¿Ocurre algo, Aurora?


    —No pasa nada.


    —No te creo.


    —Necesito descansar, nada más.


    —¿Te apetece que cenemos juntos?


    —Prefiero meterme pronto en la cama.


    —Está bien —responde tras un suspiro.


    Colgamos después de despedirnos y agradezco que no haya insistido en venir. Necesito estar sola y cobijarme bajo las sábanas. No sé por qué, pero desde el mediodía mis ánimos se han venido abajo y mi inseguridad ha escalado puestos vertiginosamente, haciendo que no tenga ganas absolutamente de nada. Antes de las diez de la noche estoy metida en la cama, pero no consigo coger el sueño y lo único que hago es dar vueltas y más vueltas. Bien entrada la madrugada me quedo dormida, pero al despuntar el alba estoy en pie, hecha polvo por no haber descansado y haberle dado demasiadas vueltas a la cabeza. A una hora razonable llamo a Marta.


    —¿Comemos juntas? —le pregunto.


    —Claro. ¿Estás bien?


    —Creo que no.


    —Nos vemos a las dos en tu piso.


    —Pero comemos fuera, necesito que me dé el aire.


    —Como quieras.


    Puntual, mi amiga llama al timbre y salgo disparada de casa. Decido bajar por las escaleras porque en estos momentos soy capaz de ahogarme metida en el ascensor.


    —¿Qué pasa, nena? —pregunta nada más verme—. Tienes mala cara.


    —No he dormido muy bien.


    —Me juego el cuello a que esta vez no ha sido el sexo lo que no te ha dejado dormir.


    —Has acertado.


    Veinte minutos después estamos sentadas en un restaurante.


    —Desembucha —pide, dándole un sorbo a su cerveza.


    —Ayer me acojoné cuando vi a Gonzalo con Elisabeth.


    —¿Por qué?


    —¿Tú la viste? Rubia, alta, guapa… Parece una modelo sacada de las mejores pasarelas del mundo.


    —Tú eres tonta.


    —Vale, gracias.


    —Ella podrá ser lo más despampanante de este mundo, pero hija, tú eres una tía guapísima, trabajadora, risueña…


    —Vas a ponerme colorada.


    —Pues es la verdad. No te lo digo porque seas mi amiga. Tú vales mil veces más que la rubia.


    —Seguro…


    —Nena, no le des más vueltas al asunto porque él tampoco ha dado señales para que estés así.


    —Lo sé.


    —Estás acojonada, ¿eh?


    —¿Tanto se nota?


    —Tela marinera.


    —No sé si prefería a Gloria de supervisora.


    —¡Eso no lo digas ni en broma!


    Gonzalo me ha llamado un par de veces a lo largo del día, pero he preferido no hablar con él, y se lo he hecho saber en un mensaje. Aun así, en cuanto sale del hospital lo intenta una tercera vez y el móvil suena sobre la mesa.


    —Cógeselo —ordena Marta.


    —Es que…


    —¡Vamos! —dice deslizando el dedo sobre mi pantalla, descolgando la llamada, obligándome a hablar con él.


    —Buenas —digo con los ojos cerrados.


    —¿Dónde estás?


    —Comiendo con Marta.


    —Dime dónde y paso a recogerte.


    —¿Qué? Ni hablar.


    Lo oigo resoplar y yo me agarro el puente de la nariz.


    —¿Se puede saber qué te pasa? ¿He dicho o hecho algo que te ha molestado?


    —No es eso.


    —Entonces, ¿qué es?


    —No tiene importancia.


    —Claro que la tiene. No puedes decirme que no es importante si te tiene así.


    Su tono de voz, calmado en todo momento, me hace sentir aún peor.


    —Mejor hablamos en otro momento.


    —Llámame en cuanto llegues a casa, por favor.


    —Está bien.


    —Un beso.


    Cuelgo y me quedo mirando la pantalla unos segundos.


    —¿Qué tal?


    —Me siento fatal.


    —Pues venga, terminemos de comer que quiero que me acompañes.


    —¿A dónde?


    —Al supermercado.


    —¿Quieres que vaya contigo a comprar?


    —Quiero que vengas conmigo a dar una vuelta para ver al tío bueno de seguridad.


    —¿En serio, Marta?


    —Muy en serio.


    Un rato después caminamos sin dejar de hablar hasta que llegamos al súper donde trabaja Julia. No tenemos ni idea de si está trabajando o no, pero a mi amiga eso le da igual porque hemos venido a ver a otra persona.


    —Míralo, ahí viene —susurra cogiéndome el brazo.


    —Tengo ojos en la cara.


    —Cómo me pone un uniforme.


    Damos varias vueltas aprovechando para comprar cuatro cosas, y nos dirigimos a la zona de las cajas para pagar. Hay bastante cola, así que el de seguridad está de brazos cruzados pendiente de que nadie se lleve algo sin pagar.


    —Menudos brazos —dice Marta dándome un codazo para que yo también me fije.


    El chico no se desprende de su gesto serio y está pendiente de todo el mundo. Cuando es nuestro turno, colocamos las cosas sobre la cinta.


    —¿Queréis bolsa? —pregunta la cajera.


    —Un par —respondo.


    —¿Se han acabado los robos desde que tenéis seguridad? —pregunta Marta.


    —Hombre, de momento los que entraban casi a diario a llevarse algo, no han vuelto a aparecer.


    —Joder, pues a mí me entran ganas de meterme algo bajo la camiseta.


    —¡Marta!


    —¿Qué? Ya me gustaría a mí que ese macizorro me cacheara a fondo.


    Las tres nos echamos a reír por el disparatado comentario de mi amiga, aunque no le falta razón. El chico, que está cerca de nosotras, se gira para mirarnos y, durante unos segundos, observa fijamente a Marta.


    —¿Ha sonreído? —pregunto sorprendida.


    —Ha hecho un amago y a mí me va a dar algo —contesta sin mover un solo músculo.


    —Pues que no te dé nada que tenemos que seguir guardando la compra —digo sin dejar de meter las cosas en las bolsas con la ayuda de la cajera.


    Marta solo aparta la vista del chico cuando tiene que pagar.


    —¡Me ha sonreído! —exclama eufórica cuando salimos del supermercado.


    —No te vengas arriba, anda.


    —¿Tú lo has visto? Tengo que conseguir hablar con él como sea.


    —Marta, Marta…


    —¿Qué?


    —No tienes remedio.


    Cuando llegamos a su piso, la ayudo a guardar todo lo que ha comprado y después decido marcharme a casa.


    —¿Te llevo?


    —No, cogeré el bus.


    Nos despedimos hasta el día siguiente y quince minutos más tarde estoy montada en el autobús que me deja cerca de casa. Sobre las siete de la tarde estoy llegando a mi piso cuando, una fuerza inexplicable me hace girar la cabeza hacia la acera de enfrente. Y ahí esta él, con un pie apoyado en la pared, una mano en el bolsillo y el gesto serio. Se incorpora al verme y se dirige a mí a paso ligero. Espera a que pasen un par de coches para cruzar, atravesando la carretera corriendo.


    —¿Qué haces aquí?


    —Llevo un par de horas esperando.


    —¿Cómo? ¡Con el calor que hace!


    —No quería arriesgarme a que no me llamaras al llegar a casa, y necesito hablar contigo.


    Subimos a casa en silencio y al entrar nos sentamos en el sofá.


    —Cuéntame, ¿qué te preocupa?


    —¿Cómo sabes que algo me preocupa?


    —Aurora, ¿no te das cuenta de que en estos meses que llevamos juntos he ido conociéndote?


    —Aún te queda mucho de mí por conocer.


    —Por supuesto, pero por el momento sé que algo te ronda por la cabeza y quiero saber qué es. —Paso mis manos por la cara y me la tapo sin saber muy bien si contarle lo que realmente me pasa—. Cariño, por favor… —Posa sus manos sobre las mías y me destapa la cara. Las dejamos apoyadas sobre su pierna y me mira fijamente, esperando a que hable.


    —Ayer me acojoné, sinceramente.


    —¿Por qué? ¿Te ha pasado algo?


    —No exactamente.


    —¿Entonces?


    —Verás, es que… —Hago una pausa—. Dios, qué vergüenza.


    —¿Vergüenza?


    —Ayer, cuando llegaste a la cafetería y nos saludaste, pensé que te sentarías con nosotras, pero lo hiciste con Elisabeth, y veros hablando a los dos solos, entre risas, hizo que me sintiera insegura.


    —¿Me estás diciendo que todo esto es por celos?


    —No son celos, es…


    —Miedo —afirma—. Pero ¿a qué?


    —A perderte —digo mirándole fijamente a sus intensos ojos azules.


    Le cuesta unos segundos asimilar lo que le acabo de decir.


    —Cariño… —Sus brazos me abrazan con fuerza y yo me escondo en su pecho, sintiéndome pequeña por un momento—. No tienes nada que temer, sabes que eres lo mejor que me ha pasado en muchísimo tiempo y no pienso dejarte escapar.


    —Soy una idiota.


    —No digas eso. Siento haberte hecho sentir así.


    —No ha sido tu culpa, he sido yo. ¿Elisabeth sabe que somos pareja?


    —No. No creí oportuno tener que contarle mi vida privada a alguien que no conozco.


    —Tienes toda la razón.


    —Pero si quieres que lo haga, no tengo ningún inconveniente.


    —No hace falta. Menuda estúpida estoy hecha.


    —Ay, mi Aurora… Te quiero —dice justo antes de unir nuestros labios, haciendo que mi cuerpo vibre de la cabeza a los pies, tanto por el beso como por esas dos últimas palabras.


    —Y yo a ti, Gonzalo. No te imaginas cuánto.


    Pierdo la noción del tiempo y no sé cuánto rato pasamos entre besos y caricias inocentes, sin pasar a mayores. Ahora mismo es lo único que necesito y lo sabe. Me relajo entre sus brazos, sintiendo su respiración pausada y acariciando el vello de su pecho bajo la camiseta que lleva puesta.


    —No quiero que vuelvas a tener miedo nunca más.


    Asiento sin apenas moverme porque no quiero perder la cálida sensación en la que me encuentro envuelta.


     


     


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 43


     


    —A ver cuándo traes a Gonzalo de nuevo a casa.


    —No seas pesada, mamá.


    —No es pesadez, es que quiero que se integre en la familia y se sienta uno más.


    —Poco a poco, ¿de acuerdo?


    —Confieso que para un padre es complicado ver cómo su hija inicia la vida con un hombre y que él ya no es el único amor de su vida, pero reconozco que ese chico me gusta para ti.


    —Gracias, papá. ¿Y qué opinan mis hermanos?


    —La verdad es que no hemos hablado del tema con ellos.


    —De todas maneras, opinen lo que opinen, Gonzalo y yo seguiremos juntos.


    —¿Crees que es el definitivo?


    —Eso nunca se sabe, mamá, pero siento que ha llegado el adecuado.


    —¡Ay, Nicolás! Que ya mismo estamos de boda.


    —¡No corras tanto! —exclamo divertida.


    —No es por meterme donde no me llaman, pero… Hija, ¿Gonzalo viene de familia pudiente?


    Mi padre hace la pregunta del millón. En ningún momento les comenté nada, pero a la vista está que en cuanto lo ves o entablas un mínimo de conversación con él, se nota de dónde proviene. Así que no me queda otra cosa que contarles la verdad y, aunque al principio les pilla por sorpresa, mis explicaciones los dejan más tranquilos.


    —No tenéis de qué preocuparos, de verdad.


    —Y su familia, ¿qué opina?


    —Solo tiene a su padre. Su madre falleció y es hijo único.


    —Y su padre, ¿qué dice de ti? —Se interesa mi progenitor.


    —¿Qué va a decir ese hombre? No puede hablar mal de mi niño —salta mi madre.


    —Ángel es encantador, de verdad.


    —Espero que la posición social nunca sea impedimento para avanzar en vuestra relación —sigue mi padre.


    —Estoy convencida de que no.


    —¿Te quedas a cenar? —pregunta mi madre, zanjando de este modo la conversación.


    —Por supuesto —respondo.


     


    Han pasado dos semanas desde que Elisabeth se incorporó al equipo y tengo que reconocer que es una mujer estupenda. Pasa de vez en cuando por la planta para saludarnos, y sube a ver a las pacientes que nos envían cuando la quinta está al completo.


    El mes de julio se me está haciendo pesado. Estoy deseando irme de vacaciones, aunque me fastidie no poder hacerlo con Gonzalo.


    —Qué duro se hará el mes de agosto sin ti en el hospital —dice tumbados en su cama.


    —Y el de septiembre sin ti. ¿Sabes ya dónde te vas a ir?


    —A lo mejor me quedo en tu casa.


    —¿Todas las vacaciones?


    —¿Por qué no? —pregunta entre risas—. Seguramente me escape a Fez.


    —Qué pena no poder ir contigo.


    —Ya iremos en otra ocasión. ¿Tienes algún plan más aparte de la casa rural?


    —La verdad es que no. Aunque algo surgirá, que veintitrés días dan para mucho. El año que viene tenemos que apañárnoslas para coincidir los dos.


    —El año que viene nos pillará el verano de luna de miel.


    —¿Qué? —Me incorporo y lo miro con los ojos como platos.


    —Tranquila, es una broma. No quiero que salgas corriendo.


    —No pienso hacerlo.


    —¿En serio? Pues entonces voy poniendo fecha ya.


    —¡Gonzalo! —exclamo dándole un manotazo, echándonos a reír.


     


    Un viernes, pocos días después, cuando Marta y yo salimos de trabajar, recogemos a Gonzalo y nos sentamos en una terraza para tomarnos una cerveza bien fría y comernos unas tapas. Hemos quedado con nuestro grupo de amigos y pasamos un rato la mar de entretenido. Tras el tapeo, paseando los dos hacia mi piso, nos encontramos a Nicolás, Cristina y los niños.


    —¿Dónde vais? —pregunto besando a mis sobrinos.


    —Venimos del cumple de mi amiga Valeria —informa Samuel.


    —Y ahora vamos a comernos un helado —sigue Darío.


    —Veníos con nosotros —invita Cristina.


    —¿Quieres un helado? —le pregunto a Gonzalo.


    —Está bien.


    Los seis nos dirigimos calle abajo para llegar a la heladería. Darío le ha dado la mano a Gonzalo y van delante de nosotros. El pequeño no para de charlotear bajo su atenta mirada y a mí la imagen me produce una ternura desorbitada.


    —Parece que han hecho buenas migas —dice Cristina risueña.


    —Pues sí —respondo.


    —No es para tanto —espeta Nicolás, ganándose nuestras miradas de reproche.


    —Algunas veces eres realmente estúpido —suelto.


    —¿Yo?


    —Sí, tú. Con esa cara que pones de perdonavidas.


    —La que tengo —responde secamente.


    —Sí, claro.


    —Nico...


    Cristina lo mira y no hace falta que le diga nada más para que mi hermano cambie el gesto.


    —Lo siento, pero es que… —Se queda callado y no me hace ninguna gracia.


    —Habla —le pido.


    —No me cae bien. ¿Contenta?


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Los dos nos quedamos más atrás y Cristina, junto a Samuel, se une a Gonzalo y Darío, que siguen andando varios metros por delante.


    —No me gusta.


    —¿Y puedo saber por qué?


    —¿Es que no lo ves? ¿Desde cuándo te gustan los pijos?


    —¿Perdona?


    —Joder, Aurora, se nota que es un crío de papá que ha tenido todo lo que ha querido con tan solo chiscar los dedos.


    —¿Y?


    —Que no te pega.


    —Entonces, según tú, ¿qué clase de hombre me pega?


    Mi enfado va aumentando por momentos, pero no quiero elevar el tono de voz para que Gonzalo no pueda oírnos.


    —Tarde o temprano te dará la patada —dice sin contestar a mi pregunta.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo estás tan seguro?


    —En el momento en el que encuentre a otra mujer más de su estilo, con su mismo estatus económico.


    —Alucino contigo. Eres un clasista de mierda, pero en versión pobre.


    —No te pases —dice señalándome con el dedo.


    —Te lo metes en el culo —digo dándole un manotazo, haciendo que baje la mano—. No tengo quince años, Nico. No pretendas controlar mi vida porque no te lo pienso permitir. Así que ve acostumbrándote a tener a Gonzalo en la familia, porque es el definitivo.


    —Ya lo veremos.


    —¿Eso es una amenaza?


    —¿Tú de qué quieres el helado, papá?


    Darío se acerca a nosotros entusiasmado y aprovecho para separarme de él y ponerme al lado de Gonzalo. Cojo su mano y la aprieto con fuerza. Hemos llegado a la heladería y ni siquiera me he dado cuenta.


    —¿Todo bien?


    —Fenomenal.


    —¿De qué va a querer usted el helado?


    —Ya no me apetece mucho.


    —¿Por qué?


    —Tengo el estómago revuelto.


    —¿Lo compartimos?


    —Está bien —respondo tras unos segundos en silencio.


    Esperaba de mis hermanos que les costara un poco aceptar a Gonzalo, pero de ahí a que Nicolás me diga que no puede ni verlo y que no da dos duros por nuestra relación, me ha matado.


    —Estás muy callada —dice de camino a mi piso.


    —Me duele el estómago. Creo que algo no me ha sentado bien.


    «Las palabras de mi hermano son las que no me han sentado bien», pienso.


    —Subo contigo y te preparo una manzanilla. Luego me iré a casa.


    —¿A casa? No, cariño, quédate conmigo, por favor.


    —Tus deseos son órdenes para mí.


    Mientras me prepara la infusión en la cocina, me quito la ropa en el dormitorio, quedándome con las braguitas y poniéndome una camiseta de manga corta grande, vieja y descolorida, pero muy cómoda.


    —Ten cuidado, quema un poco —dice dejando la taza sobre la mesita de noche—. Joder, qué sexy estás así. —Me da un beso y después paso la lengua por mis labios para disfrutar de su sabor.


    —Si la camiseta es horrenda.


    —Pero te hace unas piernas… —Se muerde el labio inferior de forma exagerada, haciéndome sonreír.


    Ver cómo se desnuda frente a mí hasta quedarse en calzoncillos consigue despertar ciertas zonas de mi cuerpo que no imaginé que lo harían esta noche después del desencuentro con mi hermano.


    —Tú porque no te ves, pero eres deseable hasta decir basta.


    —No es para tanto.


    —No te hagas el modesto, que lo sabes perfectamente y te gusta lucirte.


    Suelta una carcajada que me hace reír a mí también.


    —Ni que fuera modelo de ropa interior.


    —Pues seguramente te ganarías muy bien la vida con eso.


    —¡Qué va! —responde tumbándose a mi lado.


    Tomarme la tisana me calma, pero dormir entre sus brazos lo hace mucho más.


     


    ****


     


    —Te has pasado tres pueblos. —Cristina riñe a su marido.


    —Me ha preguntado y le he contestado —se defiende Nicolás.


    —¿Y se puede saber por qué te cae mal Gonzalo?


    —¿Y por qué debería caerme bien? ¿Tú tampoco ves que es un pijo de mierda?


    —¿En serio, Nico? ¿No tienes un insulto mejor? Alucino contigo.


    Cristina se mete en la cama y se tumba dándole la espalda. Está cabreada y prefiere no hablar más del tema para no seguir discutiendo.


    —Vamos, nena, no te cabrees —dice pasando la mano por su cintura y acercándola a su cuerpo.


    —Es que no entiendo por qué te pones así al hablar de él. Se nota que Gonzalo está enamorado de tu hermana y a ella se la ve feliz, ¿qué más necesitas?


    —Creo que hace mejor pareja con Andrés.


    —¿Andrés? ¿Qué Andrés?


    —Uno de mis compañeros del equipo de fútbol.


    —¿Ese no es amigo de tu hermana?


    —Sí, salen en el mismo grupo. Hace tiempo me contó que eran algo más que amigos y quiso que lo supiera porque realmente le gustaba Aurora. Y ahora se presenta con un pijolis, que para más inri es su superior en el trabajo.


    —Así que toda esta rabieta de niño pequeño es por eso… Porque ya te habías hecho a la idea de que tu hermana iba a terminar con Andrés y, como lo conoces, para ti es el tío perfecto para ella.


    —Es que lo es.


    —¡Tú qué sabrás! —Nicolás prefiere dejar el tema aparte y hace el intento de meterle mano a su mujer, pero Cristina le da un manotazo y se aparta de él todo lo que puede—. Ni lo intentes.


    —Un polvo rapidito.


    —Ni medio.


    —Mira cómo me estoy poniendo ya… —Arrima su erección al culo de su mujer.


    —Pues te alivias solo.


    Nicolás resopla ofuscado por el comportamiento de Cristina. Dándose la espalda uno al otro, no deja de darle vueltas al asunto: ¿por qué su hermana se ha tenido que fijar en Gonzalo cuando él ya había asumido, y le había costado un mundo, que Andrés terminaría siendo algo más que unos polvos esporádicos?                                        Tiene que hablar con Gonzalo a solas como sea y dejarle las cosas claras.


     


    ****


     


    La mañana siguiente, Gonzalo me despierta con besos. Me cuesta abrir los ojos, pero dejo que su boca y sus manos exploren todo mi cuerpo sin problemas. Me levanta la camiseta, enrollándola sobre mis pechos.


    —Los polvos mañaneros son de mis favoritos —dice un segundo antes de lamer en círculos uno de mis pezones.


    —Parece que estoy en el limbo —respondo con los ojos cerrados, intentando concentrarme en lo que me está haciendo.


    —Pues disfruta, cariño. Yo voy a empezar con el desayuno.


    Todo lo que diga sobre este momento, es poco. Me encanta cómo se esmera por hacerme gozar y me vuelvo loca con los movimientos de su lengua y los pequeños toquecitos que da con ella sobre mi clítoris, consiguiendo espabilarme del todo y llevándome a un orgasmo que me hace gemir como una loca. Reptando por mi cuerpo, se introduce de una sola vez y nos dejamos llevar por el placer, por el vaivén de nuestros cuerpos, y los gemidos y jadeos que rebotan en las cuatro paredes de la habitación.


    —Ahora tendremos que reponer fuerzas.


    —Pues hoy no me quedo sin comer porras.


    Nos echamos a reír y decido bajar a la churrería en lo que Gonzalo se da una ducha.


    —Esto sí es un desayuno en condiciones —digo un rato después, mojando el churro en el chocolate caliente y metiéndomelo en la boca después de soplar un poco.


    —Y calórico.


    —Un día es un día. Además, las calorías las hemos quemado hace un rato.


    —Creo que no las suficientes…


    En cuanto terminamos de desayunar, volvemos a la cama, disfrutando del sexo y de las distintas posturas que probamos a lo largo de la mañana. No salimos del dormitorio hasta la hora de comer, hambrientos.


    —Comamos fuera —propone.


    —De acuerdo.


    Nos acercamos con mi coche hasta el restaurante de Roberto, donde nos atienden sin haber reservado mesa y nos preparan una para los dos a pesar de estar el local al completo.


    —A esto se le llama tener influencias —comento.


    —Y que uno de tus mejores amigos sea el jefe del local —dice entre risas.


    A pesar de haber comido aquí en varias ocasiones, hoy es realmente cuando disfruto de la comida que Roberto prepara en su restaurante.


    —Está de muerte —digo metiéndome un trozo de carne en la boca.


    —¿Mejor que las croquetas y las bravas?


    —Mejor que eso no hay nada —respondo después de tragar.


    Roberto sale a saludarnos en el momento en el que termina con las comandas.


    —¿Todo bien, chicos?


    —Genial —digo.


    Se sienta con nosotros unos minutos y nos cuenta que en cuanto salga pasará por casa de Julia, que ha tenido el turno de día y van a aprovechar para estar juntos unas horas, ya que él debe volver para el turno de noche.


    —¿No descansas nunca? —le pregunto.


    —Suelo hacerlo un día a la semana, pero nunca uno fijo. Aunque es complicado desconectar al cien por cien de tu negocio.


    —Avisa cuando libres, a ver si coincidimos los cuatro algún día —propone Gonzalo.


    —Estaría bien.


    —Eso está hecho —contesta su amigo.


     


     


     


     


     

  


  
    


    


     


    Capítulo 44


     


    Al salir del restaurante de Roberto, decidimos dar un paseo.


    —Hemos quedado toda la familia mañana para comer en casa de mis padres, ¿te apetece venir?


    —Claro que sí.


    No es que sea una persona rebelde, pero que Nicolás me dijera ayer que no puede ver a Gonzalo hace que me entren más ganas de llevarlo a casa.


    —Avisaré a mi madre de que somos uno más.


    Disfrutamos del resto del día los dos solos. Gonzalo me aporta tranquilidad y seguridad a partes iguales, y eso hacía tiempo que no lo sentía con un hombre. Tras cenar, terminamos en el ático haciendo el amor a oscuras en la terraza, con las estrellas como testigos de nuestra pasión.


    Como tengo algo de ropa en su casa, el domingo cuando nos levantamos no hace falta que vaya a la mía para cambiarme. Tras desayunar contundentemente y darnos una ducha entre arrumacos, nos arreglamos para ir a comer con toda mi familia. Los minutos pasan de la una del mediodía cuando entramos en el bloque. Al subir el primer tramo de escaleras escuchamos gritos y carcajadas que proceden del piso de arriba.


    —¿Eso es en tu casa? —pregunta Gonzalo mirando hacia arriba.


    —Pues tiene toda la pinta. No creo que Emilia haya montado una juerga a estas alturas de su vida.


    —Quién sabe —bromea.


    Aceleramos el paso y subimos más deprisa. Pico con insistencia porque la algarabía procede de mi casa y quiero saber qué es lo que pasa. Cuando la puerta se abre me quedo congelada. Lo último que espero es encontrarme a la persona que tengo delante de mí.


    —¿No vas a darme un abrazo?


    —Pero… ¿qué haces aquí?


    Sin pensármelo dos veces doy un salto y me abalanzo a los brazos de mi hermano Carlos, que me coge con fuerza.


    —Sorpresa, hermanita.


    Tardo unos segundos en dejar de apretarle y plantarle unos pocos de besos por toda la cara.


    —Estás muy guapo —digo cuando me suelta, acariciando su cara.


    —Eso eres tú, que me ves con buenos ojos. Estás espectacular, canija —dice apretándome el carrillo como si fuera una cría.


    Gonzalo carraspea en ese momento y los dos nos giramos para mirarle.


    —Ay, perdona —digo poniéndome al lado de mi chico—. Hermano, él es Gonzalo.


    —Vaya, por fin te conozco.


    —Un placer. —Se dan un apretón de manos.


    —Mamá me ha hablado mucho de él —se dirige a mí.


    —Espero que para bien —responde Gonzalo, echándonos los tres a reír.


    —Te la tienes ganada, pero que quede entre nosotros —susurra, riéndonos de nuevo.


    —¿Qué te parece la sorpresa? —Mi madre aparece pletórica en el recibidor.


    —¿Tú sabías que venía?


    —Era la única a la que se lo dije y ha guardado el secreto hasta el final, como una campeona —dice Carlos pasando un brazo por el hombro de mi madre y achuchándola contra su cuerpo, dándole un beso en la cabeza.


    —Lo mío me ha costado, hijo. Vamos, entrad al salón.


    Saludamos a Gabriel e Irene, que son los que ya han llegado. El único que falta es Nicolás y los suyos.


    —¡Que te como entera! —digo cogiendo a Inés en brazos, llenándola de besos.


    —Eres muy guapa, ¿lo sabes? —Gonzalo le hace una carantoña y la niña sonríe como si lo hubiese entendido.


    —Mira que estampa. Si es que os pega un bebé.


    —¿Qué dices, mamá? —salto enseguida—. Deja de decir bobadas.


    —Es verdad, os queda genial —habla Carlos.


    —Pues ya sabéis, a practicarlo mucho para seguir sumando miembros a la familia Ferrer —espeta Gabriel, sorprendiéndome.


    —Todo a su tiempo, ¿verdad? —Gonzalo me mira sonriendo y yo asiento sin saber muy bien qué contestar.


    ¿De verdad mi familia está hablando de que Gonzalo y yo tengamos un hijo? Me cuesta creerlo.


    El timbre nos interrumpe y Carlos se dirige a la puerta para sorprenderlos igual que a nosotros. Los gritos de alegría, los abrazos y los besos se repiten una vez más y a mí no se me quita la sonrisa de la cara al ver a mis padres tan felices por tener reunida a la familia al completo. Pero se me borra de un plumazo cuando veo entrar a Nicolás, que aparece en el salón saludando a todo el mundo. Cuando llega a mí se acerca a darme un beso. Pongo la mejilla para que me lo dé, pero no se lo devuelvo. El único saludo que le hace a Gonzalo es un ligero levantamiento de barbilla.


    —Más tonto y no nace —murmuro.


    —¿Qué? —pregunta Gonzalo.


    —Nada.


    —¿Es por Nicolás?


    —Es idiota.


    —¿Por qué?


    —Bah, olvídalo, no merece la pena.


    —No sufras porque yo no le guste —responde sabiendo el porqué de mis palabras.


    Asiento con la cabeza y volvemos a dedicarle la atención a Inés, que sigue en mis brazos. La comida transcurre con normalidad. Carlos contesta a lo que le preguntamos y nos cuenta todo lo que ha hecho en el tiempo que lleva sin venir. A la hora de la sobremesa me dirijo a la cocina junto a mi madre y Cristina para preparar café. Durante unos minutos charlamos las tres animadamente. Mientras esperamos a que se haga el café, preparamos un par de bandejas de dulces que mi madre compró por la mañana en la pastelería.


    Poco después volvemos al salón y dejamos sobre la mesa todo lo que traemos de la cocina. Me siento junto a Gonzalo y poso mi mano sobre su muslo. Me sonríe, pero hay algo distinto en su cara.


    —¿Estás bien? —Asiente sin hablar, pero tiene la mente en otro sitio porque ni siquiera me ha mirado cuando le he preguntado—. Ey…—Es entonces cuando cruza su mirada con la mía—. ¿Qué pasa?


    —Nada, tranquila. —Aprieta mi mano, que sigue sobre su pierna, pero sé que algo no va bien.


    Tras el café, pasamos un rato más en casa de mis padres y, cuando nos vamos, quedo con mi hermano Carlos en que iré a comer el martes, ya que el lunes me toca trabajar todo el día.


    Gonzalo y yo llegamos a mi piso sin apenas haber cruzado palabra durante el trayecto en coche.


    —¿De verdad estás bien?


    —Sí.


    —¿Ha pasado algo en casa de mis padres?


    —No.


    —Pues no lo parece.


    Me mira fijamente, y sus ojos, azules como el mar, consiguen que me ahogue en ellos. Algo pasa, y no es bueno.


    —Ven, sentémonos —dice cogiendo mi mano, llevándonos al sofá.


    —¿Qué pasa, Gonzalo?


    —Aurora, tengo algo que contarte.


    Miedo me dan esas palabras.


    —Dispara.


    —No sé por dónde empezar.


    —Por el principio, claro está.


    Unos segundos eternos en silencio hacen que me ponga nerviosa.


    —Creo que es mejor que terminemos con lo nuestro.


    —¿Qué? Es una broma, ¿no?


    Niega con la cabeza y siento que mi mundo se viene abajo en décimas de segundos.


    —Dime que es una broma, Gonzalo.


    —Lo siento.


    —¿Es por mi familia?


    —No.


    —¿Entonces? —De nuevo, silencio—. Habla, por favor.


    —Creo que en realidad venimos de mundos muy distintos y será mejor que cada uno siga por su camino.


    —No puede ser verdad lo que estás diciendo. ¡Mírame!


    Le cuesta hacerlo, pero finalmente levanta la cabeza y clava sus ojos en los míos.


    —¿Has conocido a otra persona?


    Aparta la mirada una vez más y resopla con todas sus fuerzas. Retuerce las manos con nerviosismo y yo siento que mi mundo se está resquebrajando por momentos.


    —Hay otra mujer, ¿verdad?


    No responde. No se mueve. Casi ni respira. Y con eso me ha dado la respuesta.


    —¿Acabamos de pasar el día con mi familia como si nada, y ahora me vienes con esto? —El corazón me galopa con tanta fuerza que se me va a salir por la boca. Esto que estoy viviendo tiene que ser un mal sueño—. ¿Quién es ella?


    —No la conoces.


    —¿Es del hospital?


    —No.


    —No, ¡claro que no! ¿Cómo va a ser del hospital? Seguramente sea una mujer de la alta sociedad en la que tú estás tan acostumbrado a moverte. ¿Por qué has jugado conmigo así? Pensé que lo nuestro era de verdad.


    —No te imaginas cuánto lo siento.


    —Más lo siento yo —digo con un nudo en la garganta que apenas me deja hablar.


    —Aurora, me gustaría que siguiéramos siendo amigos.


    —¡Esto es el colmo! —Me pongo de pie con los brazos en jarra de pura rabia y por una vez no me siento pequeña a su lado, que me mira sentado en el sofá—. Llevamos saliendo varios meses, te abro las puertas de mi casa y de mi familia, ahora resulta que has conocido a otra mujer, ¿y pretendes que seamos amigos? Lárgate de aquí —digo señalando la puerta con furia. Unos segundos después se pone de pie y, una vez más, quedo por debajo de él, pero en ningún momento pierdo la postura y sigo indicando la puerta con rigidez. Con las manos metidas en los bolsillos, no pestañea mientras su penetrante mirada se clava en la mía—. He dicho que te largues.


    Sin abrir la boca, Gonzalo se dirige cabizbajo hacia la entrada. Con la mano en el picaporte de la puerta, se gira para mirarme.


    —Siempre serás muy especial para mí.


    —Y una mierda. ¡Fuera!


    Sale de mi piso y cierra la puerta con absoluto cuidado. Segundos más tarde aún sigo con el brazo alzado señalándola. Cuando caigo en la cuenta de que nuestra relación ha terminado, mi cuerpo cae al suelo de rodillas como un peso muerto. Las lágrimas brotan solas y se deslizan desesperadas por mis mejillas.


    No sé durante cuánto tiempo lloro en la misma posición. Paso la noche acurrucada en el sofá, abrazada a un cojín sin dejar de llorar, y a la mañana siguiente está claro que en la cara se refleja mi estado de ánimo.


    —Uy, nena, qué mal te veo —dice Marta al montarme en su coche.


    —No he pegado ojo en toda la noche.


    —¿Y eso?


    Espera respuesta, pero como ve que no respondo, inicia la marcha. Me conoce demasiado bien y sabe que si me insiste no se lo contaré, así que me da mi espacio hasta que suelto la bomba de golpe.


    —Gonzalo y yo hemos roto.


    —¿Qué?


    —Se acabó.


    —¿Cómo? Pero ¿por qué?


    La bocina del coche de atrás hace que demos un brinco. El semáforo se ha puesto en verde y no nos hemos dado cuenta.


    —Ha conocido a otra persona.


    —¿Qué dices? No puede ser verdad. Aurora, él te quiere.


    —Pues parece que mucho no me quería.


    Pasamos unos minutos sin hablar, hasta que para en otro semáforo.


    —Y tú, ¿cómo estás?


    —¿Qué te digo? Peor imposible.


    —Menudo marrón… —dice frotándose la frente—. Y ahora, ¿qué?


    —Ahora cada uno por su lado, y punto.


    Me limpio las lágrimas con rabia.


    —¿Y el trabajo?


    —Como cuando nos conocimos. Hablaremos lo justo y necesario.


    —¿Por qué no habláis de nuevo más tranquilamente? A lo mejor si…


    —No hay nada más de lo que hablar.


    Llegamos en silencio al aparcamiento del hospital y rezo con todas mis fuerzas para que no nos lo encontremos. Tras cambiarme y pedirme una tila doble en cafetería, subo a planta sin ganas de nada. Saludo a mis compañeras y me coloco en mi lugar de siempre. Tengo el corazón a mil por hora tan solo con pensar que en cualquier momento va a aparecer en control.


    —Buenos días.


    Levanto la cabeza cuando oigo la voz de Esther.


    —Buenos días —saludamos todas.


    —¿Estáis todas?


    —Sí —contesta Candela, que se incorporó hace unos días de sus vacaciones.


    —Gonzalo ha llamado a primera hora informando de que hoy se encontrará ausente, así que, para cualquier cosa, llamadme a mí o a Elisabeth. Y sin más dilación iniciemos la lectura del parte de esta noche.


    Paula comienza a hablar, pero no me entero de lo que dice. Mi mente solo le da vueltas a las palabras de Esther.


    —¿Qué le pasa a tu churri? —pregunta Candela en un susurro, dándome un leve codazo.


    —Motivos personales —digo sin ganas.


    Candela me mira extrañada, pero no insiste.


    Paso el día lo mejor que puedo, aunque reconozco que saber que Gonzalo está ausente me ayuda a tranquilizarme un poco.


    —¿Qué tal lleváis el día? —pregunta Marta a la hora de comer. Aunque lo hace en plural, sé que lo dice por mí.


    —No va mal —contesta Marián—. La chica que sustituye a Lourdes es un poco lenta, pero bien en general.


    —Como el culo —espeto yo.


    —¿Todo bien? —pregunta mi compañera.


    —Me duele la cabeza, nada más —miento.


    El resto del día se me hace eterno. Cada vez que miro el reloj parece que las agujas no corren. Cuando por fin llegan las ocho y terminamos con la lectura del parte, creo ver a una figura divina cuando Marta aparece en la planta.


    —Sácame de aquí —digo cogiéndola del brazo, dirigiéndonos al ascensor.


    Nos vamos directamente a su piso.


    —¿Y no ha dado señales de vida?


    —Ninguna. Desde que anoche salió por la puerta de mi casa, parece que se lo ha tragado la tierra. No es que quiera que me llame, no le cogería el teléfono, pero no sé…


    —Daos unos días y hablad, esto no podéis dejarlo así.


    —No lo hemos dejado de ninguna manera, se ha acabado y punto. Está con otra.


    —Sigo sin creérmelo. ¿Y si pasó algo en casa de tus padres que no quiere contarte?


    Tardo unos segundos en responder.


    —Ya no me importa. Gonzalo es historia.


    —Historia reciente —dice mi amiga.


    Julia llama a Marta en cuanto sale del trabajo. Esta le hace un breve resumen de lo que ha pasado y veinte minutos después está con nosotras.


    —No me lo puedo creer —dice cogiendo mis manos con ternura.


    —Con lo bien que estabais juntos, me cuesta imaginar que habéis roto vuestra relación porque él está con otra mujer. Tenéis que hablar y dejar las cosas claras del todo.


    —Estoy de acuerdo con Marta.


    —Él lo dejó todo muy clarito. —Miro a mis amigas fijamente.


    —No nos perdones la vida con la mirada que nosotras no hemos hecho nada —suelta Marta.


    —¿Pedimos algo para cenar? —propone Julia.


    —¿Pizza?


    Asiento, aunque no tengo muchas ganas de comer. Un rato después, con el estómago lleno, Marta aparece con una tarrina enorme de helado.


    —Las penas, con helado, son menos penas —dice enseñando tres cucharas soperas.


    Para el dulce sí tengo hueco, y me atiborro a helado de chocolate con trozos de chocolate. Exquisito. Lleno la cuchara sopera con ganas y me la meto en la boca, deshaciendo el helado dentro de ella.


    —Menos mal que pronto estarás de vacaciones.


    —Me quedan tres días de trabajo, pero se me van a hacer eternos.


    —Verás lo bien que lo vamos a pasar en la casa rural, te ayudará a desconectar de todo.


    —Eso espero.


    No puedo evitar que dos lagrimones caigan sin control. Llevo todo el día aguantándome y ha llegado un punto en que no puedo hacerlo más.


    —Llora tranquila. Desahógate —dice Julia pasando su mano por mi espalda.


    Y le hago caso. Lloro hasta quedar exhausta. Porque a pesar de haber zanjado la relación, el amor que siento por Gonzalo es tan inmenso que no sé cuánto tiempo voy a tardar en superarlo, o si seré capaz de hacerlo algún día.


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 45


     


    Gonzalo


     


    Sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la lápida de mi madre, me despeino con fuerza, impotente por todo lo que ha pasado.


    —¿Qué hago, mamá? He perdido a la mujer que amo. —Me quedo callado un par de minutos hasta que vuelvo a hablar—. La cabeza me va a estallar con todo lo que me dijo su hermano.


    Parece absurdo, pero siento que aquí sentado estoy un poco más cerca de ella y escucha todo lo que le cuento. No es la primera vez que lo hago y me ayuda a desahogarme.


    —Quiero muchísimo a Aurora, pero no quiero que la relación con su hermano se vea perjudicada por mi culpa.


    He perdido por segunda vez a una de las personas más importantes de mi vida.


    Por mi mente no deja de pasar la escena que vivimos en su piso. Unas horas antes, en casa de sus padres, aproveché que iban a tardar unos minutos en preparar café para ir al baño. Al salir, Nicolás me esperaba en la habitación de enfrente.


    —Quiero hablar contigo —dijo secamente.


    —Tú dirás.


    —Pasa. —Entré en el pequeño dormitorio, aún decorado de forma juvenil, y cerró la puerta tras de mí—. Seré breve. Aléjate de mi hermana lo antes posible.


    —¿Qué? —No podía creer lo que me acababa de decir.


    —Por el bien de los dos, lo mejor es que cada uno vayáis por vuestro lado.


    —Eso no te lo crees ni tú.


    Intenté abrir la puerta, pero no me dejó. Suspiré con fuerza, respirando hondo e intentando relajarme para no darle un puñetazo en toda la cara, que es lo que se merecía.


    —¿Sabes que ella y Andrés estaban juntos?


    —No eran pareja. Entre ellos solo había sexo.


    —¿Seguro?


    —Conozco a tu hermana y sé que me lo hubiese contado.


    —¿La conoces? ¿De qué? ¿De tres o cuatro meses fornicando? —Hizo un mohín con la cara al oír sus propias palabras, como si nos estuviera imaginando en plena sesión de sexo y no le gustara ni un pelo.


    —Un respeto, ¿de acuerdo? Nosotros somos mucho más que eso.


    —¿De verdad esperas que una chica de barrio termine con un pijo como tú?


    —No sabía que eso te importara tanto.


    —No me importa, pero está claro que no pegáis. Y no lo digo porque seas más que ella, sino todo lo contrario. El que se merece estar con mi hermana es Andrés, no tú.


    —¡Lo que me faltaba por oír!


    —Si sigues con mi hermana, serás el culpable de que entre ella y yo no haya relación. No pienso mirarla mientras estéis juntos.


    —¡El café está listo! —La voz de Cristina sonó en todo el piso.


    —Lo digo muy en serio. Piénsalo bien —dijo abriendo la puerta.


    Salió de la habitación unos pasos por delante de mí. Volví al salón, me senté y esperé junto a los demás a que terminaran de traer las cosas de la cocina. Cuando Aurora se sentó a mi lado, ya tenía la cabeza como un bombo. Me costó la misma vida seguir actuando como si no pasara nada delante de su familia, pero cuando nos fuimos a su piso, ya no pude esperar más y todo se estropeó en pocos minutos. Salí de allí con una relación rota, que me había aportado en mi vida todo lo que perdí cuando mi madre murió.


    Estoy destrozado por dentro, pero no puedo permitir que pierda la relación con su hermano por estar conmigo. Después de no pegar ojo en toda la noche, he llamado al hospital y le he comentado a Esther que me encontraba indispuesto.


    —No me encuentro muy bien, algo de lo que comí ayer no debió sentarme bien.


    —Tranquilo, yo me encargo de todo.


    —Te lo agradezco.


    Me he tomado un par de cafés y me he venido al cementerio. Y aquí estoy, sentado junto a la lápida de mi madre. Ojalá la tuviera a mi lado en estos momentos. Uno de sus consejos me vendría de perlas. El móvil suena en mi bolsillo y me apresuro a sacarlo para que no suene en el silencio absoluto de este terreno. Pongo los ojos en blanco al ver que es Jacobo. Decido silenciarlo y no cogérselo. Ya lo llamaré más tarde.


     


    ****


     


    Marta decide hacer una llamada justo antes de empezar su ronda por las habitaciones.


    —¡Hola, rubia!


    —Hola, guapo, ¿tienes un minuto?


    —Para ti tengo hasta dos.


    —Vaya, me siento toda una privilegiada.


    Jacobo se ríe al otro lado del teléfono.


    —Cuéntame, ¿qué te pasa?


    —A mí nada. Te llamo por Gonzalo y Aurora.


    —¿Qué ocurre con la pareja feliz?


    —Que ya no son pareja.


    —¿Cómo?


    —Ayer terminaron con la relación.


    —Estás de coña, ¿no?


    —Siento decirte que no.


    —¿Y qué ha pasado?


    —No puedo contarte mucho, pero Aurora dice que Gonzalo está con otra mujer.


    —¿Qué? No es verdad que mi amigo esté con otra persona. No me lo creo.


    —Pues créetelo.


    —Voy a llamarle, a ver qué me cuenta.


    —Infórmame con cualquier cosa.


    —Lo mismo te digo.


    —Que tengas un buen día.


    —Igualmente, guapa.


     


    ****


     


    Del cementerio me voy directo a casa. No dejo de pensar en Aurora y Andrés, en cómo la miraba el día en que lo conocí en aquella cena. En cómo cogía su mano y le daba una vuelta, comiéndosela con los ojos porque no podía hacerlo de otra manera. En cómo se relamía los labios cada vez que ella hablaba, seguramente imaginando que le devoraba la boca… A lo mejor Nicolás tiene razón y son la pareja perfecta. Me doy cuenta de que tengo los puños cerrados cuando noto mis cortas uñas clavándose en las palmas. El teléfono vuelve a sonar. Otra vez Jacobo.


    —Dime —contesto secamente al descolgar.


    —Dime tú. ¿Qué coño ha pasado con Aurora?


    —Me ha dejado.


    —¿Qué es eso de que estás con otra mujer? —No respondo a su pregunta—. ¿Estás en tu casa?


    —Sí.


    —Llamo a Roberto y comemos en su local. Toca mantener una charla los tres, y no acepto un no por respuesta. Te recojo pasadas las dos.


    Cuelgo sin más y me echo hacia atrás en el sofá. Pierdo la noción del tiempo, y hasta dormito unos minutos, agotado por no haber descansado la noche anterior. Poco antes de que llegue Jacobo, me doy una ducha y me pongo ropa cómoda.


    —¿Qué ha pasado con Aurora? —pregunta en el momento en el que me subo a su coche.


    —Se ha acabado todo.


    —¿Y se puede saber por qué?


    —Ahora te cuento.


    Mi amigo sabe que al decirle eso va a tener que esperar hasta llegar al restaurante. Una vez allí, nos sentamos en una mesa y poco después sale Roberto.


    —No vayáis a hablar sin mí. Comed tranquilamente y esperad a que termine con las comandas.


    —Perfecto —responde Jacobo.


    Durante la siguiente hora hablamos de banalidades, del trabajo de Jacobo y de un caso complicado en el que está trabajando. Más tarde, con el local ya vacío, Roberto aparece con una botella de whisky y tres copas.


    —¿Pretendes emborracharnos?


    —Presiento que lo vamos a necesitar. Unos más que otros…


    Paso un buen rato desahogándome con mis amigos, contándole todo lo sucedido.


    —Eres un gilipollas —espeta Jacobo.


    —Gracias por tu apoyo —digo dándole un trago a mi whisky, solo y sin hielo.


    —Soy tu amigo y tengo que ser sincero. ¿Por qué le haces caso al capullo ese?


    —Porque estoy convencido de que es capaz de dejar de hablarle a su hermana por estar conmigo y no pienso consentirlo.


    —No le caes bien y ha hecho todo lo posible para separaros —habla Roberto.


    —Lo peor de todo es que lo ha conseguido.


    —Lo sé. —Revuelvo mi pelo, desesperado.


    —Lo dicho, gilipollas.


    —Dile que todo es mentira y que quieres volver con ella.


    —Se piensa que estoy con otra mujer.


    Resoplo con fuerza y me termino de un trago lo que me queda de licor.


    —¿Ahora qué? —interroga Jacobo.


    —Tendrás que hablar con ella y decirle que todo esto es por culpa de su hermano—contesta Roberto.


    —No puedo hacer eso. No quiero echarlos a pelear.


    —Dale unos días, deja que las aguas se calmen y entonces habla con ella —dice Roberto.


    —El experto en el amor —se mofa Jacobo.


    —Más que tú, listillo.


    —Es verdad, se me olvidaba que el señor tiene pensado pasar por el altar.


    —¿Cómo? —Miro a Roberto con los ojos como platos.


    —Voy a pedirle a Julia que se case conmigo —me informa.


    —Vaya, enhorabuena. ¿Y tú desde cuándo lo sabes?


    —Me lo dijo ayer. Ibas a comer en casa de los padres de Aurora y no quisiste quedar con nosotros, ¿te acuerdas?


    —Pues tenía que haberlo hecho. Lo que no sé es qué voy a hacer cuando la vea el miércoles en el hospital.


    —Actúa con tranquilidad y deja que las cosas fluyan.


    —No es tan sencillo.


    —Nadie te ha dicho que lo sea, pero a lo hecho, pecho.


    Con el local cerrado al público hasta la hora de la cena, pasamos el resto de la tarde tomando whisky y hablando. Gracias a ellos me desahogo y sus consejos me ayudan a ordenar mis pensamientos.


    El miércoles me monto en la moto y me dirijo al hospital más nervioso de lo normal. Ayer trabajé algo más relajado porque sabía que Aurora no estaba, pero hoy trabaja y solo con imaginar la cara que va a poner al verme, se me remueven las tripas. Llego bastante antes de mi hora, me tomo un café y me voy al vestuario a cambiarme. Después me meto en el despacho hasta que llega la hora de subir a escuchar el parte. Hoy prefiero empezar por la séptima.


    —Buenos días —saludo al llegar.


    Todas me contestan y procedemos a la lectura.


    —¿Algo más? —pregunto minutos después—. Si no hay nada más, vamos a por el miércoles —digo dando una palmada al aire, como de costumbre—. Marta, ¿tienes un segundo?


    —Claro.


    El personal se dispersa y nos quedamos los dos solos en control.


    —¿Cómo está Aurora?


    —Puedes bajar tranquilo, no va a quitarte un cacho de un bocado, pero está mal, no te voy a mentir.


    —Joder… —Me despeino, nervioso por tener que bajar.


    —¿Qué ha pasado, Big Boss? Estabais genial.


    —Ha sido mi culpa.


    —No es cierto que estás con otra, ¿verdad?


    —Eso ya no importa.


    —Pues a lo mejor sí.


    —Es mejor así, créeme.


    —¿Es mejor que dos personas que se quieren estén separadas?


    —Me cago en…. —Muerdo mi labio para no terminar la frase.


    —Baja tranquilo, aquí no hablará de lo sucedido.


    Durante un rato me recreo por la planta hablando con el personal, haciendo tiempo para tener el valor suficiente de bajar a la sexta. Finalmente desciendo las escaleras con el corazón acelerado. Es hora de verla después de casi tres días sin saber de ella.


     


     


     

  


  
    


     


    Capítulo 46


     


    Está claro que ha decidido subir a escuchar el parte de la séptima, y yo lo prefiero, aunque sé que en cualquier momento aparecerá por aquí. Espero que me pille en alguna habitación y sea Candela la que hable con él.


    —Buenos días, guapa —me saluda Patricia al llegar.


    —Buenos días.


    —Menuda cara traes, ¿te encuentras bien? —me pregunta sentándose tras el mostrador.


    —La verdad es que no. Llevo varios días con dolor de cabeza y no consigo que se me quite del todo.


    —Yo me tomo unas pastillas que son milagrosas. Si quieres te doy una, ya verás cómo…


    En ese instante lo veo aparecer por las escaleras y desconecto de lo que me está contando la mujer.


    —Buenos días —dice al llegar a nuestra altura.


    —Hola —contesto.


    —Buenos días —saluda Patricia—. ¿La quieres?


    —Venga, dámela.


    Me da la pastilla como si estuviéramos traficando con droga.


    —¿Qué te pasa? —pregunta el muy capullo. ¡Cómo si no lo supiera!


    —La cabeza —respondo secamente.


    Le doy las gracias a Patri y me doy media vuelta camino del control. Él va unos pasos por detrás de mí. Abro una pequeña botella de agua y le doy un sorbo para poder tragarme el medicamento.


    —¿Me pones al día del parte, por favor?


    Miro el reloj que guardo en uno de los bolsillos. Ha venido más tarde que de costumbre y al final resulta que no he tenido suerte y me va a tocar a mí, así que, sin hacerle caso a la presión que tengo en el pecho en estos momentos, me pongo a ello.


    —Ahora mismo tenemos tres habitaciones libres. Hay un ingreso por preeclampsia y otro por RPP de 28+4. Tenemos a tres mujeres dilatando y el resto son recién paridas —suelto, explicando el parte más breve de mi vida.


    —Aurora…


    —Eso es todo —escupo mirándole a los ojos con furia.


    —Está bien. Gracias.


    Ha sabido coger la indirecta y ha preferido no abrir la boca. No sé lo que hubiera hecho si hubiese sacado el tema de las narices. A pesar de estar cabreada con él, no puedo evitar repasarlo de arriba abajo cuando se marcha. Sigue pareciéndome el hombre más atractivo del planeta. ¡Qué rabia me da!


    No aparece por la planta el resto de la mañana, pero me sigue quedando la duda de si lo hará a la hora de comer. Menos mal que hoy es el último día que vamos a coincidir en el hospital, ya que me toca trabajar el fin de semana que libra. Y después, las esperadas vacaciones. Mientras comemos llaman por teléfono a Marián y sale fuera para hablar.


    —¿Cómo llevas que ande por aquí Big Boss?


    —Solo lo he visto esta mañana.


    —¿Y qué tal?


    —Una tortura. Tenía hasta fatigas por los nervios de tenerlo cerca. Se me hace raro, ¿sabes? Hemos pasado de todo a nada en décimas de segundos.


    —Porque tú has querido.


    —Ahora la culpa va a ser mía de que Gonzalo esté con otra.


    —Yo no he dicho eso, pero tampoco le dejaste que se explicara.


    —Que me explicara, ¿qué? ¿Que se acuesta con otra mujer?


    —Sigo sin creerme eso. Con lo que os queréis es una pena que todo quede en el pasado.


    —Es lo que hay —digo metiéndome un trozo de pan en la boca mientras miro por la ventana.


    Resoplo. Estoy tan enfadada que quiero gritar. Las lágrimas las dejo para por las noches, cuando me meto en la cama y me siento sola.


    —Cambiemos de tema, por favor.


    —Como prefieras. ¿Qué tal tu hermano?


    Marián se une de nuevo a nosotras y hablamos de Carlos. Eso hace que me olvide de Gonzalo durante unos minutos. El resto de la tarde pasa con tranquilidad y antes de las nueve de la noche estoy en mi casa. Suspiro con fuerza al pensar que ya no voy a volver a coincidir con Gonzalo y vamos a estar casi un mes sin vernos. Debemos poner distancia, es lo mejor para que los dos podamos empezar de cero. Un rato más tarde, tumbada en el sofá, con una tarrina de helado entre las piernas, el móvil suena con la llegada de un mensaje. Lo cojo pensando que es alguna de las chicas, pero me quedo de piedra al ver que es de Gonzalo. Decido no contestarle, así que lo dejo en visto y apago la pantalla del móvil, volviendo a concentrarme en lo que estoy viendo en televisión. Al día siguiente me levanto perezosa. Me cuesta ponerme en pie, pero cuando lo hago decido bajar a la panadería para comprar unos minicruasanes de chocolate. Mientras me atiende la dependienta, el móvil suena en el bolsillo trasero de mis vaqueros. Pongo los ojos en blanco al ver que es Gonzalo. Le doy al botón para silenciarlo y vuelvo a guardarlo. Al llegar a casa me deleito con el pequeño hojaldre relleno.


    El fin de semana, por suerte, no se hace pesado. Debe ser que como es el último antes de irme de vacaciones, estoy algo más animada.


    —No nos eches mucho de menos —dice Candela despidiéndose de mí el domingo al finalizar el turno.


    —Descansaré por vosotras.


    Marta y yo, como de costumbre, salimos juntas del hospital. Camino del parking pasa su brazo por mi hombro y me mira sonriente.


    —¿Disfrutamos de nuestras merecidas vacaciones?


    —Sí, por favor.


    —Pues vamos a empezar con unas cervezas bien frías y unas bravas.


    Cuarenta minutos después estamos sentadas en la terraza de nuestro local favorito.


    Los días siguientes pasan sin pena ni gloria y con ellos la primera semana de vacaciones, que me ha servido para limpiar el piso a fondo y comer todos los días con mis padres. Por supuesto, también para llorar mucho. Gonzalo ha seguido insistiendo con llamadas y mensajes, pero no he contestado absolutamente a nada. Ahora no puedo. Mañana saldré de viaje con mis amigos para irnos unos días a una casa rural y desconectar de todo, que buena falta me hace. Por mensajes quedamos en que pasará a recogerme Andrés y después iremos a por Marta.                                                          


    Me levanto temprano y, tras darme una ducha para despejarme, bajo a comprar mis minicruasanes favoritos, así podremos comérnoslos por el camino. Antes de las diez suena el timbre de abajo. Tras echar un último vistazo rápido al piso, cojo la maleta y cierro la puerta con llave.


    —Buenos días —saluda Andrés dándome dos besos.


    —Buenos días —contesto—. He comprado cruasanes para el camino.


    —Genial. Deja que te ayude —dice cogiendo mi maleta.


    —¿Tienes el coche muy lejos?


    —En la calle de atrás.


    Nos dirigimos al coche conversando animadamente.


    —Tenía muchas ganas de que llegara hoy. Por fin unos días de relax.


    —Pues sí, la espera se ha hecho larga.


    —Una semana de piscina, cervecitas y barbacoa, no necesito más.


    Nos echamos a reír. Llevo en la mano la bolsa con los pequeños cruasanes y no puedo resistirme a abrirla.


    —Huelen tan bien que no puedo aguantarme —digo cogiendo uno y volviendo a cerrar la bolsa. De un solo bocado me como medio.


    —Ey, yo también.


    —Toma.


    Le ofrezco el cruasán para que le dé un bocado. Después de haber compartido cama en repetidas ocasiones, sé que no le va a importar compartir el dulce. Cogiéndome de la muñeca, acerca su boca a mi mano y abriéndola se mete la otra mitad del cruasán. Sus labios rozan levemente la yema de mis dedos y, en lo que en otro momento me hubiera parecido un gesto de lo más erótico, en este instante no me gusta.


    —Perdona —dice dándose cuenta de mi reacción.


    —No te preocupes. No eres tú, soy yo.


    —Claro, como la canción —bromea.


    Parados en medio de la acera, pienso durante unos segundos a cuál se refiere. Cuando caigo en la cuenta me echo a reír.


    —Sí, como la canción.


    Andrés presiona el botón del mando del coche. Abre el maletero y coloca mi maleta al lado de la suya.


    —¿Lista?


    —Por supuesto.


    —¡Pues vámonos! —Nos montamos y salimos en busca de Marta—. ¿Tu novio viene?


    —No.


    —¿Y eso?


    —Trabaja.


    No me apetece tener que dar explicaciones de mi vida privada. Nadie sabe que Gonzalo y yo hemos roto y prefiero que siga siendo así.


    Como no hay aparcamiento, un rato después para en doble fila frente al bloque donde vive Marta, dejando el coche en marcha. Los dos nos bajamos cuando la vemos salir del edificio.


    —¡Buenos días! —exclama la loca de mi amiga elevando los brazos. Se acerca a nosotros con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Buenos días, rubia.


    Andrés le da dos besos y coge su maleta para guardarla en el maletero. Mientras tanto, Marta hace el tonto bailoteando con la música que suena en la radio bajo nuestra atenta mirada.


    —¡Bailad! ¡Estamos de vacaciones!


    Sin pensarlo, Andrés nos coge a las dos de la cintura y nos movemos de izquierda a derecha, totalmente acompasados, echándonos a reír con ganas.


     


    Solterita, solterita de oro


    Tira un besito y me enamoro


    Por qué tan sola mujer


    Con to' lo que tú tiene'


    Aprovecha la ocasión


    Que estoy solito, también…


     


    —Vaya tres locos estamos hechos.


    —Hay que empezar el día con alegría, como Leticia Sabater —suelta Marta. Volvemos a carcajearnos con sus palabras.


    Andrés ha soltado a Marta, que se mete en el coche, pero sigue con su mano abierta donde mi espalda pierde el nombre.


    —Qué pena que ya no seas una solterita de oro —susurra en mi oído.


    Nuestras miradas quedan a pocos centímetros y puedo notar su respiración, algo agitada por el momento. Sus ojos van directos a mis labios y sé perfectamente en lo que está pensando.


    —Ni se te ocurra —digo zafándome de su agarre.


    Me siento atrás porque Marta va de copiloto y, sinceramente, lo prefiero.


    —¿A qué huele aquí dentro? —pregunta mi amiga girándose.


    —¡Sorpresa! —Levanto la mano con la bolsa de minicruasanes de chocolate.


    —¿Te he dicho ya lo mucho que te quiero?


    —No me hagas la pelota, te los vas a comer igualmente.


    —Cómo lo sabes —espeta quitándome la bolsa de la mano. Se come uno mientras hace ruiditos de placer.


    —Méteme uno en la boca —le pide Andrés.


    —¿Entero?


    —Si es un bocado —comenta riéndose.


    Marta le da el cruasán y él lo mastica con ganas.


    —Menuda boca tienes, hombre lapa. Nena, aprovéchala —suelta mirándome.


    Abro los ojos como platos por lo que acaba de decir y en ese instante se da cuenta de que ha metido la pata.


    —¿Cómo la va a aprovechar si tiene novio? Paso de que me corten las pelotas. —Marta y yo seguimos mirándonos y noto que Andrés nos observa a las dos—. ¿Pasa algo? —pregunta terminando de tragar.


    —Es que…


    —Calla.


    —¿Qué más da que lo sepa? —Resoplo. Esta mujer no tiene remedio—. Ha terminado con Gonzalo.


    —¿Es eso cierto? —pregunta mirándome a través del retrovisor.


    —Eres una bocazas de mucho cuidado.


    —Aurora, ¿es verdad que habéis roto? —vuelve a preguntar Andrés.


    —Sí, es verdad. Hace dos semanas que no estamos juntos.


    —¿Y puedo saber qué ha pasado?


    —No —contesto con brusquedad.


    —Está bien, perdona.


    Durante un par de minutos no hablamos ninguno de los tres y se respira tensión en el pequeño espacio que compartimos.


    —Perdóname tú a mí. No tenía que haberte contestado así —hablo al fin.


    —No pasa nada.


    —Bueno, lo importante es que vamos a pasar unos días fantásticos entre amigos y vamos a dejar todo lo negativo atrás, ¿verdad? —Marta vuelve a girarse y me mira esperando a que hable.


    —Verdad —contesto.


    Tiene razón. Es hora de desconectar, reír, bailar, bañarme en la piscina, ponerme morena y atiborrarme de comer y de beber. Prohibido pensar en Gonzalo.


     


     


    


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 47


     


    —Te juro que lo hubiera estrangulado con mis propias manos.


    —¿Hubiese servido para algo?


    —Para desahogarme.


    Jacobo ha convencido a Gonzalo para que salga un rato porque lleva muchos días yendo del trabajo a casa y de casa al trabajo. Conversan en un pequeño y distinguido local con un bloody mary en las manos.


     


    Esa misma mañana Gonzalo había quedado con Marta. Ya que no conseguía hablar con Aurora, por lo menos quería hacerlo con su mejor amiga.


    —Yo no puedo hacer nada.


    —No lo pretendo, pero necesito hablar con ella.


    —No la agobies con llamadas o mensajes.


    —Creo que es tarde.


    —Por eso te lo digo. No insistas más.


    —No estoy con nadie, Marta.


    —Lo sé. Entonces, ¿por qué no lo desmentiste en ningún momento?


    —Es complicado de explicar. ¿Crees que podré recuperarla?


    Marta contestó encogiendo los hombros y él resopló. Hablaron unos minutos más y la chica se despidió porque se marchaba de vacaciones y Aurora iba a pasar a recogerla en breve.


    —No le cuentes que nos hemos visto, por favor.


    —Seré una tumba.


    —Pasadlo bien —dijo Gonzalo en la puerta del bar en el que se habían tomado un pésimo café.


    —Muchas gracias —contestó Marta sonriendo y alejándose de él con paso ligero. A unos cien metros de distancia, la chica entró en el portal donde vivía.


     


     


    —¿Y para qué te quedaste? —pregunta Jacobo oyendo la historia.


    —Para verla, aunque fuera en la distancia. Era pura necesidad. Lo que no me esperaba es que llegara junto al hombre lapa de los cojones.


    —¿El hombre qué? ¿Quién es ese?


    —Andrés —explica Gonzalo—. Marta lo llama así porque dice que es muy sobón.


    —Nada tiene de malo que llegaran juntos. Total, van a compartir casa de vacaciones.


    —Tú sigue animándome así, campeón.


    —Coño, es que es verdad.


    —La cogió por la cintura mientras bailaban y fue bajando su mano hasta casi posarla en su culo. Te juro que imaginé que el tío sería capaz de subirle la minifalda vaquera que llevaba puesta para meterle mano…


    Hace una pausa porque no es capaz de seguir hablando al imaginar los dedos de Andrés tanteando la intimidad de Aurora.


    —No te obsesiones.


    —Qué fácil es decirlo.


    —Yo te lo digo, luego tú haces lo que te salga de los huevos.


    Gonzalo mira a Jacobo y no puede hacer otra cosa que sonreír.


    —No sé qué haría sin ti.


    —Pudrirte en la amargura. ¡Un brindis por mí!


    Las copas chocan en el aire y le dan un buen sorbo al cóctel.


     


    ****


     


    Hora y media después llegamos a la casa de campo que hemos alquilado. Abel y Martina ya han llegado y salen a recibirnos. Los besos y los abrazos se suceden y seguidamente bajamos todo el equipaje.


    La vivienda reúne todo lo que desea cualquier persona que quiera huir de la ciudad para desconectar de la civilización. La rodea un frondoso bosque y solo se oye el canto de las aves. La casa más cercana está a varios kilómetros de distancia. Entramos y abrimos la boca de par en par.


    —Qué maravilla.


    —Es espectacular.


    El recibidor nos lleva a un espacio amplio y diáfano, un salón comedor con enormes ventanales para poder contemplar el bosque desde dentro. El comedor, con una enorme mesa de madera, está conectado con la cocina, no muy grande y con forma de U. Sus muebles son de madera y tiene muchos cajones. Está abierta al comedor por una barra americana.


    —Este es el dormitorio principal —explica Abel como si la casa fuera suya, entrando en una de las habitaciones.


    El sonido de una bocina hace que todos giremos la cabeza.


    —Debe ser Martín —habla Andrés, que sale fuera.


    Nosotras nos quedamos contemplando maravilladas cada estancia en la que entramos. Poco después se une Martín, que también alucina con el interior.


    —Oye, ¿Julia viene?


    —Me dijo que trabaja hasta el jueves por la noche. Así que vendrá el viernes —explica Marta.


    —¿Con Roberto?


    —Él lo tiene más complicado con el trabajo —respondo.


    —Es lo que tiene echarse como novio a un distinguido chef —suelta Abel, haciéndonos reír a todos.


    —No es por nada, pero deberíamos ir a comprar —habla Martina.


    Todos estamos de acuerdo y nos salimos al porche para escribir la lista de la compra. Tras un buen rato discutiendo sobre qué traer, qué no y las cantidades, Martín, Marta y yo nos montamos en el coche para ir al supermercado más cercano. Con todo lo de la lista metido en el carro, volvemos a la casa.


    Durante el día vamos acomodándonos en las habitaciones. Marta y yo compartiremos una con cama de matrimonio y un baño para las dos.


    —Nunca había visto un armario empotrado dentro del cuarto de baño.


    —Ni yo.


    —Esto es todo de diseño.


    —Pijerías —suelta Marta, riéndonos.


    Encendemos la barbacoa y disfrutamos de la primera comida en la casa. Después decidimos meternos en la piscina. Con la caída de la tarde se vuelve a preparar la barbacoa y entre todos ponemos la mesa del porche, donde cenamos entre risas y conversaciones varias. Casi a medianoche tenemos que taparnos con las toallas porque ha refrescado bastante.


    —¿Me haces un hueco? —me pregunta Andrés.


    —Claro.


    Estoy tumbada en una de las hamacas de hierro y me echo a un lado para que se siente.


    —¿Puedo tumbarme también?


    —No sé si cabemos los dos.


    —Nos apretamos.


    —Andrés…


    —Tranquila, vengo en son de paz. ¿Tienes frío?


    —Un poco —digo pasando una toalla que me ha ofrecido por la espalda, cruzando los brazos sobre mi pecho.


    —¿Cómo estás?


    —Muy bien. Esto es una pasada.


    —Me refiero a tu ruptura con el pijo. —Giro el cuello para mirarle. Mi semblante serio le hace saber que no va por el buen camino—. Con Gonzalo —rectifica.


    —Estoy algo más tranquila.


    —¿Puedo saber qué pasó?


    —Se acabó y punto.


    —¿Así porque sí?


    —Prefiero no hablar del tema.


    —Si no eres capaz de contarlo, no podrás pasar página.


    Me quedo callada pensando en lo que dice mi amigo. ¿Cómo voy a pasar página con lo mucho que lo sigo queriendo?


    —Lo haré poco a poco. Necesito tiempo.


    —Me tienes aquí para lo que necesites. Lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé, y te lo agradezco.


    —Para todo lo que quieras; todo, todo…


    —¡Andrés! —exclamo dándole un manotazo, echándonos a reír.


    —Ven aquí, anda —dice arropándome en su pecho, sintiéndome un poco mejor y algo más tranquila.


    —No se lo cuentes a nadie, por favor.


    —Tu secreto está a salvo conmigo.


    —Gracias.


    Los días en la casa van pasando uno tras otro, disfrutando del buen tiempo, la piscina y los amigos. Sin darnos cuenta llega el viernes, y con él lo hace Julia.


    —¡Por fin! —grita entusiasmada cuando se baja del coche.


    Roberto ha venido a traerla. Verle hace que el estómago me dé un vuelco.


    —Hola, Aurora —saluda dándome dos besos.


    —Hola, ¿qué tal?


    —Todo bien, gracias. ¿Y tú?


    —Disfrutando de las vacaciones.


    —Estás muy morena.


    —Sí, estoy cogiendo colorcito.


    —¿Te quedas? —pregunta Abel, interrumpiéndonos.


    —Tengo que marcharme en un par de horas.


    —Tú no tienes vacaciones, ¿o qué? —bromea Marta.


    —La próxima semana. En agosto la gente suele marcharse de la ciudad y baja un poco el ritmo de las reservas, así que voy a aprovechar para descansar unos días.


    —¿Y os vais a algún sitio? —curioseo.


    —Roberto tiene una casa en Asturias —dice Julia.


    —A las afueras de Gijón —explica él—. Estaremos allí unos días.


    Poco después, Julia y su chico conversan sentados en una hamaca y Marta y yo nos acercamos. Los cuatro charlamos animadamente durante un rato.


    —¿Cuándo os marcháis de aquí? —pregunta Roberto.


    —El domingo.


    —¿Por qué no os animáis a hacernos una visita? —propone.


    —¿Nosotras?


    —¡Sería genial! —exclama Julia.


    —¿Para estar de aguantavelas? No, gracias —suelta la rubia.


    —¡Para nada! El fin de semana del veintitrés van a ir Jacobo y Gonzalo, así que estaríamos los seis. —Mi cara es un poema al oír su nombre—. Lo siento, a veces se me olvida que ya no sois pareja.


    —No importa —respondo.


    —¿Qué decís? ¿Os animáis? —pregunta Julia.


    —Si es así, contad conmigo —dice Marta.


    —Yo no voy —contesto.


    —Qué sosa eres.


    —Marta, por favor —digo mirando a mi amiga.


    —Está bien, no pienso decir nada más.


    —Es comprensible que no le apetezca. De todas formas, si cambias de opinión, las puertas de mi casa están abiertas para ti.


    —Gracias, Roberto.


    El chico se marcha dos horas después, despidiéndose de Julia con absoluto amor. Se nota que están hechos el uno para el otro.


    Una vez más, cenamos barbacoa y terminamos jugando a un juego de mesa.


    —Esto hay que amenizarlo con algo de beber, ¿no?


    —Uy, qué desatada viene esta —bromea Martín.


    Julia entra en la casa y sale con una botella de Jägermeister.


    —Me niego —digo haciendo aspavientos con las manos—. La última vez me puse malísima.


    —Vamos, anímate, nos reiremos un rato —dice Martina.


    —Abel, ¿no dijiste que habías visto vasos de chupito?


    —Voy a por ellos —dice poniéndose de pie.


    —¿Dónde tenías la botella?


    —En la maleta, pero la metí en la nevera al llegar.


    Iniciamos así un entretenido juego rápido de cartas que nos hace beber un chupito cada vez que perdamos una partida. La primera ronda la gana Martina.


    —¡Me libro! —exclama riendo.


    Andrés llena el diminuto vaso para todos los demás, los alzamos a la vez, brindamos y nos lo tomamos de un trago. Emitimos sonidos al notar caer el líquido por el esófago.


    —Dios, esto está fortísimo —dice Abel.


    —Dos más y tenéis que acostarme —hablo.


    —Venga, si acabamos de empezar —responde una Marta encantada de la vida, mezclando la baraja de cartas y repartiendo después.


    La segunda partida la gana Andrés y la tercera, Julia. A Martín le ha entrado la risa floja, a Abel se le han subido los colores y yo estoy empezando a ver doble.


    —¿Sabéis que el Jägermeister lo usaban las tropas alemanas como anestésico?


    Todos miramos a Andrés al oír lo que cuenta.


    —¿En serio?


    —¿Qué dices?


    —Y como tiene una alta graduación en alcohol, también lo usaban como desinfectante —sigue diciendo.


    —¿Estamos bebiendo desinfectante? —pregunta Martina escandalizada.


    —Tampoco es eso —contesta entre risas.


    Los chupitos nos están haciendo efecto a todos, en mayor o menor medida, y se nota en el ambiente: risas flojas, ojos vidriosos, conversaciones lentas… Tanto es así, que ni siquiera recuerdo en qué momento decidimos irnos a la cama.


     


    ****


     


    Se lo pone difícil, muy difícil. Tener que llevarla hasta la cama entre sus brazos, con su particular aroma dulce, con las manos en la nuca del chico y las de él tocando su piel, no ayudan en absoluto a quitarle las ganas de devorarla de arriba abajo.


    —Vamos, Aurora, a la cama —dice Andrés soltándola con cuidado sobre la suya.


    —No te vayas… —susurra con los ojos cerrados.


    —No me voy —contesta para que se conforme.


    —¿Qué dice? —pregunta Marta entrando en el dormitorio, tambaleándose un poco.


    —No quiere que me vaya.


    —Ven, ayúdame a quitarle la ropa.


    —¿Yo?


    —Sí, tú. No te irás a escandalizar ahora por verle una teta, ¿no? Le has visto mucho más que eso.


    —Ya, bueno, pero es que…


    —Es un minuto.


    Le quitan los shorts vaqueros y la camiseta de tirantes manchada de licor de hierbas. ¡Menudo peligro tiene ese líquido! Andrés se encuentra algo aturdido y ha perdido la cuenta de los chupitos que se ha tomado, pero la pobre Aurora ha cogido un pedo monumental. Mientras Marta coge un camisón que cuelga sobre un sillón orejero, él contempla el precioso cuerpo de su amiga y examante. Con lo que le gustaba recorrerlo con sus manos, su lengua y su… Entre los dos le ponen la prenda con rapidez.


    —Hala, pues muchas gracias por la ayuda —dice Marta con un poco de dificultad.


    —No hay de qué.


    —Andrés… —Aurora habla tan bajito que apenas se la oye.


    —Dime.


    Se acerca al borde de la cama y, poniéndose en cuclillas, le agarra una mano. Aurora se la besa con torpeza y él sonríe tontamente.


    —Eres un tío genial.


    —Gracias. Tú eres una mujer fantástica.


    —No te vayas… —le pide de nuevo.


    —Marta ya está aquí para estar pendiente de ti —responde no muy seguro de que su amiga sea realmente capaz de hacerlo.


    —Pero quiero que te quedes tú.


    La rubia lo mira aguantándose la risa y él no sabe muy bien qué hacer. Está deseando meterse en la cama con ella, pero no precisamente de esta forma.


    —Quédate. Total, mañana no se acordará de nada. Me voy a dormir con Julia. Buenas noches.


    Marta sale del dormitorio sin darle opción a nada, y él solo puede quitarse la ropa, quedándose en calzoncillos, y tumbarse a su lado. Girándose, se acurruca en su pecho y Andrés pasa el brazo por su espalda. Lo que le va a costar coger el sueño esta noche…


     


    ****


     


    —Buenos días —oigo que alguien susurra en cuanto me muevo un poco.


    —Menudo dolor de cabeza tengo —digo tocándome la frente. Me cuesta un mundo poder abrir los ojos.


    —No me extraña. Parece que el licor de hierbas te pasó factura anoche.


    —¡Ay, Dios! —exclamo cuando caigo en la cuenta. Andrés está a mi lado en calzoncillos y yo llevo puesto mi camisón—. ¿Tú y yo nos hemos…? —No soy capaz de pronunciar la palabra que pasa por mi mente.


    —Puedes estar tranquila —responde sabiendo lo que estoy pensando—. Yo he pasado empalmado media noche y la otra media con miedo de que me vomitaras encima, pero tú has dormido como un tronco.


    —Capullo —digo sonriendo, mucho más tranquila.


    Los dos tumbados, frente a frente, nos miramos en silencio unos segundos.


    —Gracias por ser un buen amigo.


    —No me las des. No soy tan bueno como crees.


    —No seas modesto.


    —Simplemente sé cuándo tengo que retirarme, y ha llegado el momento de hacerlo.


    —¿Aunque ya no esté con Gonzalo?


    —Esto dice todo lo contrario —dice posando tímidamente dos dedos sobre mi pecho, señalando el corazón.


    Sonrío. Tiene razón. Puede que Gonzalo y yo no estemos juntos, pero mi mente y mi corazón sienten que aún es demasiado pronto, y no consiguen desprenderse de él.


     

  


  
     


    Capítulo 48


     


    La semana de vacaciones entre amigos pasó volando y antes de que nos diéramos cuenta veníamos de camino a casa otra vez.


    Las chicas siguen insistiendo en que me vaya con ellas a Asturias, pero yo no tengo cuerpo para hacerlo. Me costaría un mundo tener a Gonzalo tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Lleva varios días sin dar señales de vida, desde que nos fuimos de vacaciones, para ser exactos. No he recibido ni una llamada, ni un mensaje, y no sé si eso me gusta o me disgusta. Aunque seguro que está entretenido con su nueva conquista y ya se ha olvidado de mí.


    —La tonta eres tú por no querer venirte. ¿Qué más te da? Si solo van a ser un par de días.


    Marta no deja de insistir. Julia y Roberto se marcharon el lunes y ella lo hará el viernes a primera hora de la mañana. Ha quedado con Jacobo para ir juntos en su coche.


    —No me apetece estar dos días viéndole la cara a Gonzalo.


    —Mentirosa…


    Me hace sonreír porque en realidad tiene razón, pero considero que sería algo violento para los dos. ¿Y si él se presenta con su nueva pareja?


    El jueves por la noche quedo para cenar en casa de Nicolás. Mi hermano y yo ya hemos limado asperezas y nuestra relación vuelve a estar como antes. Diría que incluso mejor. De hecho, es el único que sabe que Gonzalo y yo hemos roto. Me lo sonsacó el otro día en casa de mis padres mientras hablábamos a solas.


    —Traigo helado para el postre —digo entrando en la cocina, donde veo a Cristina con un delantal puesto—. ¿Estás cocinando? —De sobras es sabido en la familia que a mi cuñada no se le dan precisamente bien las artes culinarias.


    —La tengo de pinche —bromea Nicolás—. Se ha puesto el delantal para no mancharse.


    —Es que el vestido es nuevo.


    —Claro, claro… —dice él pasando la mano por su culo.


    —Oye, un respeto delante de tu hermana pequeña —hablo entre risas—. ¿Dónde están los niños?


    —Se los llevó Gabriel esta mañana. Querían pasar el día con Inés, ya sabes que para ellos es una muñequita. Ahora vendrán.


    —¿Cenamos todos, entonces?


    —Sí.


    —Genial.


    Me uno a los dos en la cocina y pasamos un rato preparando diversos platos mientras les cuento qué tal han ido los días en la casa rural. Cuando la mesa está prácticamente lista, llaman al timbre.


    —Deben ser ellos —dice Cristina dirigiéndose a la puerta.


    Tras los saludos a los mayores y mimos varios a mis tres sobrinos, nos sentamos a la mesa y disfrutamos de una cena en familia. Comemos sobremanera, acabamos con todo el helado y después los adultos nos servimos una copa.


    —Cómo me gustan estas noches de verano —comenta Irene con la pequeña Inés enganchada al pecho.


    —La verdad es que sí. Sin el estrés del día a día —dice Nicolás.


    —Te recuerdo que tú trabajas mañana —dice Cristina.


    —Nena, no me fastidies el rato —suelta dramáticamente, echándonos todos a reír.


    Enlazamos un tema con otro y, sin darnos cuenta, nos dan casi la una de la madrugada. Los niños duermen desde hace rato y los mayores ya hemos llenado la tercera copa de la noche. Nos reímos con Irene, que se queja por tener que tomar licor sin alcohol.


    —Oye, ¿y Gonzalo por qué no ha venido? —pregunta Gabriel bebiendo de su vaso.


    Me quedo un poco en blanco, pero al mirar a Nicolás, este me hace una señal con la cabeza, animándome a hablar.


    —Ya no estamos juntos.


    —¿¡Cómo!? —preguntan todos a la vez.


    —Desde hace casi un mes.


    —¿Pero eso cómo va a ser? Si se os veía genial —habla Irene.


    —Y enamorados —continúa Cristina.


    —Me caía bien el tipo —dice Gabriel.


    —Parece ser que el único que se alegra de que no estemos juntos eres tú —escupo a Nicolás. Se nota que la ginebra está haciendo efecto.


    —¿Qué? ¿Tú sabías que ya no eran pareja? —Cristina mira a su marido con los ojos como platos.


    —No le riñas, Cris. Yo fui la que le dijo que no contara nada a nadie.


    —Menudos mamones estáis hechos los dos —se queja Gabriel.


    —No te me pongas celosillo —le digo a mi hermano dándole con el codo.


    —No son celos, pero creo que el tema es lo suficientemente importante como para que la familia lo sepa. ¿Papá y mamá están enterados?


    —No.


    —¿Y cuándo pretendes decírselo?


    —No he encontrado el momento.


    —Pues ya va siendo hora —responde Nicolás. Lo miro fijamente—. No me mires así, canija. Si no tienes pensado volver con el pijo, ¿para qué ocultarlo?


    —Nicolás tiene razón, menos en lo de pijo —dice Irene.


    —Además, lo que tiene que hacer es pasar página y volver a las andadas —suelta mi hermano mayor.


    —¿Qué andadas? —curiosea Cristina.


    —A las de Andrés.


    —¿Qué? —Acabo de alucinar con lo que ha soltado.


    —No sé de qué te sorprendes. ¿Acaso no erais más que amigos?


    —¿A ti quién te ha dicho eso?


    —Él.


    —¿Cómo? —Cada vez estoy más sorprendida.


    —Ya sabes que jugamos juntos a fútbol. Un día, hace bastante tiempo, me lo confesó todo.


    —¿Qué es todo?


    —Que aparte de quedar con vuestro grupo de amistades lo hacíais a solas y siempre terminabais en la cama.


    Me tapo la cara, muerta de la vergüenza al descubrir que mi hermano sabía de lo mío con Andrés. Pero, ¿por qué narices tuvo que irse de la lengua? Además de hombre lapa es un auténtico bocazas.


    —No pasa nada, Aurora. Sabemos perfectamente que no ibas a llegar virgen al matrimonio —continúa diciendo.


    —Cállate —espeto.


    —No te enfades, tonta. En realidad, yo sabía que mucho no durarías con el pijo, y así se lo hice saber.


    Me cuesta unos segundos reaccionar, pero al hacerlo lo miro con intensidad.


    —¿Se lo hiciste saber? Explícate.


    Mi hermano se ha dado cuenta de que ha hablado más de lo debido.


    —Eso, ¿a qué te refieres? —pregunta Cristina.


    —Un día tuvimos una conversación y le dejé las cosas claras.


    —¿Qué día?


    —El domingo que comió en casa estando Carlos.


    —¿Qué le dijiste exactamente?


    —Nada del otro mundo.


    —Especifica eso —habla Gabriel.


    —Le pregunté si no se había dado cuenta de que no hacían buena pareja.


    —Estás hecho un capullo —contesta Cristina.


    —De eso nada. ¿Es que ninguno os habéis fijado en que no pegan ni con pegamento? Aurora con quien tiene que estar es con Andrés.


    —¡Lo que me faltaba! —exclamo dando un manotazo sobre la mesa—. ¿Quién te has creído que eres para dirigir mi vida?


    —No te la dirijo, solo digo lo que creo que es mejor para ti.


    —Ah, estupendo. ¿Y ahora resulta que Andrés es mejor que Gonzalo?


    —Por supuesto.


    —Porque tú lo digas.


    —Bajad el tono de voz —pide Irene.


    —Fuiste tú el que le obligó a dejarme, ¿verdad?


    —Solo le dije que, si seguía contigo, tú y yo no volveríamos a tener relación —suelta como si nada.


    —¿Le dijiste eso a Gonzalo? —Cristina, enfadada, mira con dureza a su marido—. Ya hablaremos luego —dice mi cuñada levantándose de la mesa, marchándose a la cocina.


    —¿De verdad has sido así de rastrero? —Gabriel sigue sorprendido, igual que lo estamos todos.


    —Joder, solo quiero lo mejor para mi hermana.


    —Lo mejor para mí… ¿Con qué fin, Nicolás? ¿Separarnos? Enhorabuena, lo conseguiste.


    Me levanto de la silla como alma que lleva el diablo y cojo mi bolso, que está encima del sofá.


    —Pero que sepas que te va a salir caro. Aquí os quedáis.


    Salgo dando un portazo monumental que retumba durante un rato en mi cabeza. Camino como las locas por la calle desierta. No sé hacia dónde voy, pero necesito andar y pensar. ¿Cómo ha podido meterse en mi relación con Gonzalo? Saco el móvil del bolso y hago una llamada.


    —Aurora, ¿todo bien? —pregunta Marta al otro lado.


    —Perdona por llamarte a estas horas, ¿estabas dormida?


    —No, pero me iba a meter ya en la cama.


    —Me voy.


    —¿Cómo?


    —Me voy a Gijón con vosotros.


    —¿Qué?


    —Joder, Marta, no me estás ayudando.


    —Perdona, pero me has dejado de piedra. ¿Y ese cambio de opinión?


    —Ya te contaré. ¿A qué hora salís Jacobo y tú?


    —Bueno, verás, es que al final salimos esta tarde y hace un rato que hemos llegado.


    —¿Y cuándo pensabas contármelo?


    —Por la mañana.


    Resoplo con fuerza.


    —Está bien. Voy a mirar un vuelo lo antes posible. ¿Podríais decirle a Jacobo que me recoja en el aeropuerto?


    —Claro.


    —Os voy a pedir algo: no se lo contéis a nadie, ¿de acuerdo?


    —Palabrita.


    —Ahora te mandaré la información por mensaje.


    —Estupendo. Buena decisión, amiga.


    Nos despedimos y me dirijo a mi piso. Ahora sé que Gonzalo dijo que estaba con otra persona por no estropear mi relación con Nicolás, y paso un rato buscando billetes de avión, necesito volar lo antes posible. Por suerte encuentro un vuelo a las siete de la mañana que me lleva directa al aeropuerto de Asturias, en Oviedo. Le paso a Marta la información y me responde diciendo que estarán los dos esperándome allí. Saco una pequeña maleta del armario y meto lo necesario para un par de días. Decido quedarme en el sofá porque quedan cuatro horas para que me suene el despertador, pero apenas pego ojo y me levanto para ir directa a la ducha. Me preparo con rapidez y salgo directa a la parada de taxis, que no queda muy lejos de mi casa. Una hora antes del vuelo ya estoy en el aeropuerto. Como no tengo que facturar, me paro en una de las cafeterías para tomarme una infusión, y un rato después me encuentro sentada en el avión con el corazón acelerado a mil por hora. El viaje, aunque es corto, se me hace pesado. Solo tengo ganas de llegar. Minutos después de aterrizar veo a Marta y Jacobo esperándome. Cuando llego a su altura, mi amiga no hace otra cosa que darme un fuerte abrazo.


    —Ay, rubia, estoy de los nervios.


    —Tranquila, nena.


    Jacobo, que se ha mantenido en la distancia, se acerca a darme dos besos cuando las dos nos deshacemos del abrazo.


    —Bienvenida.


    —Gracias por venir a recogerme.


    —No las merece.


    Los tres nos dirigimos al coche conversando de banalidades, pero mi mente no deja de darle vueltas a lo mismo: ¿Cómo reaccionaré al ver a Gonzalo? ¿Y él al verme a mí? El trayecto en coche tan solo dura media hora, pero se me hace eterno.


    —¿Soy la última? —pregunto eso por no preguntar si Gonzalo ya está aquí.


    —Sí —responde Jacobo.


    —Big Boss se ha cogido hoy viernes de asuntos propios y ayer por la tarde Roberto y Julia lo recogieron en el aeropuerto.


    —Llegó en avión, pero vuelve con nosotros —me explica su amigo.


    —Puedes cancelar tu billete de vuelta y nos volvemos los cuatro juntos —propone Marta.


    —Ya veremos —respondo mirando por la ventanilla, temblando como un flan.


    Son las nueve de la mañana cuando llegamos al chalet adosado de Roberto.


    —Ahora vengo —dice Jacobo sin bajarse del coche.


    Cuando las dos entramos en la casa, todo está en silencio, deben seguir durmiendo.


    —Verás cuando se despierten y te vean —murmura Marta. La miro, y en mis ojos lee todo lo que siento en estos momentos—. Él se alegrará más que ninguno. Ven, cuéntamelo todo.


    Nos preparamos un par de infusiones y salimos al precioso jardín. Sentadas en unas sillas reclinables, nos tapamos con una pequeña manta.


    —Nicolás tiene la culpa de todo.


    —¿Tu hermano? —Asiento—. ¿Por qué?


    —Lo puso en un compromiso. Si seguía conmigo, dejaba de hablarme.


    —¡Venga ya!


    —Ssshhh, baja la voz.


    —Qué fuerte me parece.


    —Pues imagínate a mí. Mi propio hermano boicoteando mi relación.


    —¿Y se puede saber por qué?


    —Siempre ha sido sobreprotector conmigo, más que Carlos y Gabriel, y cuando Andrés le contó que teníamos un lío…


    —Que le contó, ¿qué? —me interrumpe.


    —Que nos acostábamos.


    —Ay, mi madre.


    Se tapa la boca con una mano mientras sujeta la taza caliente con la otra.


    —Cuando le contó que éramos amigos con derecho a roce, empezó a hacerse a la idea de que su hermanita pequeña era una mujer y que algún día daría con el hombre adecuado para ella.


    —Y pensó que Andrés era ese hombre.


    —Touché.


    —¿Y cómo te has enterado de todo?


    —Anoche cenamos en su casa y lo soltó después de varias copas.


    —¿Y qué hiciste?


    —Salí corriendo de allí, te llamé, después saqué el billete de avión y aquí estoy.


    —Aluciflipo —suelta muy seria, pero al final terminamos riendo con ganas.


    —Buenos días, chicas.


    Esa voz a lo lejos consigue erizarme la piel en un nanosegundo. Gonzalo se acerca con paso firme y sonriente, pero su semblante cambia al verme sentada al lado de Marta.


    —Buenos días —contesta Marta.


    —Aurora…


    —Hola…


    Me levanto y mi mente trabaja a la velocidad de la luz preguntándome de qué forma lo saludo. Al final le doy un casto beso en la mejilla que me hace notar su barba, la que tanto echo de menos. Su olor se me mete en las fosas nasales y cierro los ojos para intentar retenerlo el mayor tiempo posible.


    —Pensé que eras Julia —habla.


    —Esa es una marmota que sigue planchando oreja —suelta Marta.


    —No me extraña, menuda nochecita. Ya podían ser un poquito más discretos —comenta Gonzalo.


    —¿No ha venido tu novia? —pregunto a sabiendas de que no está con nadie. Niega con la cabeza.


    Jacobo se une a los tres.


    —¿Qué pasa, dormilón? Tomad, he ido a por churros.


    —Gracias.


    Marta y yo cogemos uno y le damos un bocado. Mientras mastico, noto que Gonzalo no me quita el ojo de encima. Hoy los tiene más azules que nunca y se ven preciosos, incluso teniéndolos hinchados tras haberse hartado de dormir. Al final terminamos los cuatro sentados mientras comentamos el clima de aquí. Yo no participo mucho, no soy capaz de dejar de mirarlo, y él se está dando cuenta, porque en un par de ocasiones me ha aguantado la mirada y ha sonreído levemente, haciendo que me derrita por dentro y revolucionando cada milímetro de mi cuerpo.


    —¡Buenos días! —Un Roberto exultante aparece de la mano de Julia.


    —Pero qué… —Mi amiga se suelta y se acerca a mí rápidamente—. ¿Qué haces aquí?


    —Sorpresa —contesto aceptando con ganas su abrazo.


    —Bienvenida. —Roberto me saluda con dos besos—. Me alegra que al final hayas decidido venir.


    —Gracias por la invitación.


    —De nada. ¿Y cómo has llegado hasta aquí?


    —¡Ejem! —Jacobo llama la atención carraspeando—. La rubia y yo hemos ido a por ella al aeropuerto.


    —Eres una máquina. —Los amigos chocan las palmas de las manos—. ¿Habéis desayunado?


    —Sí. Algunos no trasnochamos tanto como otros —dice Gonzalo.


    —¿A qué te refieres? —pregunta Julia.


    —Nena, que hasta los vecinos del adosado de al lado os oían fornicar —suelta Marta.


    —Ay, por favor. —Julia se tapa la cara con las manos y los demás nos echamos a reír.


    —Que no te dé vergüenza, estos lo que tienen es envidia —espeta Roberto, continuando con las risas.


    Ver a Gonzalo reír relajadamente me está matando. Ahora mismo solo tengo ganas de sentarme en su regazo y besarle sin parar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 49


     


    —¿Te apetece ver la casa?


    —Claro.


    Me levanto de la silla y acompaño a Roberto al interior de la vivienda. Es un magnífico adosado de 200m2 distribuidos en seis habitaciones, tres baños completos, un salón con chimenea en una de las esquinas, y una cocina igual de grande que la mitad de mi piso. El suelo, de parqué en color nogal, le da un aire clásico junto al mobiliario. Tiene una terraza aparte del jardín con piscina, y un garaje privado. En la urbanización comparten canchas deportivas.


    —Es preciosa.


    —Gracias.


    —Un buen sitio para desconectar.


    —La verdad es que sí. Estamos a las afueras de Gijón y se nota, pero en realidad no está muy lejos del centro. Cuéntame, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión?


    Me encojo de hombros porque no sé muy bien qué contestar. No es plan de contarle lo sucedido con mi hermano.


    —Al final pensé que no era tan mala idea pasar el fin de semana con vosotros.


    —Maravilloso —dice sonriendo sinceramente.


    Minutos después volvemos al jardín, donde el resto charla animadamente.


    —¿Qué os apetece hacer hoy?


    —Podemos ir al centro de Gijón para que lo conozcan las chicas —propone Jacobo.


    —Me gusta la idea —responde Marta.


    —Pensamos igual, rubia. —Los dos se ríen con la misma complicidad con la que lo hacen dos buenos amigos.


    Menos Roberto y Julia, que comparten habitación, los demás dormimos cada uno en una. Acomodo lo poco que he traído y me cambio de ropa. Nos dividimos en dos coches. Como Gonzalo se dirige al de Jacobo, yo prefiero irme con Julia y Roberto.


    —No sabes la ilusión que me hace que hayas venido.


    —Yo también me alegro de haberlo hecho.


    —Vamos a pasar un fin de semana estupendo.


    —Seguro que sí.


    Nada más llegar a Gijón y aparcar los coches en un parking público, nos montamos en el bus turístico y conocemos toda la ciudad.


    —Podemos ir bajándonos donde queramos. En las horas en punto podemos volver a la parada para montarnos —explica Roberto.


    Tras dar la vuelta completa sin bajarnos, vemos que es temprano para comer, así que decidimos ir al acuario. Lo visitamos con calma, contemplando la maravillosa vida marina. Durante todo el recorrido Gonzalo y yo hemos intentado no estar uno al lado del otro. Se nota que nos cuesta estar juntos sin rozarnos, tocarnos o besarnos, y preferimos poner distancia. Salimos a la hora de comer y decidimos pararnos en una conocidísima sidrería, donde esperamos media hora hasta que conseguimos sentarnos.


    —La espera merece la pena —comenta Roberto, conocedor de la zona.


    Durante la comida tengo a Gonzalo frente a mí y se me hace complicado no rozar mis piernas con las suyas. En alguna ocasión lo hemos hecho sin querer y nos hemos pedido perdón como si eso fuera pecado. Tras la ingente cantidad de comida, decidimos caminar por el paseo marítimo, terminando en las famosas letronas de color rojo.


    —No se ha venido de visita a Gijón si no puedes demostrarlo con una foto en las letronas —comenta Roberto.


    —Entonces, ¿a qué esperamos?


    Le pedimos a una pareja que nos inmortalice a los seis juntos delante de las enormes letras de hierro. El casco antiguo está muy cerca de donde nos hemos hecho las fotos y, durante un rato, paseamos por él. Más tarde volvemos al bus turístico.


     


    ****


     


    —Tienes que hacerme un favor.


    —Tú dirás.


    —Quédate la última al subir al autobús para que yo pueda sentarme al lado de Aurora. Necesito cruzar con ella más de dos palabras.


    Marta mira a Gonzalo pensando si el plan saldrá bien o no, pero termina sonriendo de oreja a oreja.


    —Eso está hecho, Big Boss.


    —Sabía que podía contar contigo.


     


    ****


     


    Me quedo de piedra cuando veo que Gonzalo se sienta a mi lado. Miro a Marta, que se está sentando con Jacobo, pero ella no hace ni el intento de mirar hacia donde estoy yo.


    —Me alegra que hayas venido —dice en voz baja, poniéndome nerviosa. Me giro de nuevo y veo que Marta parlotea sin cesar con Jacobo, que no para de hacer pegotes mientras ella se parte de risa. Menuda traidora está hecha.


    —Yo también —contesto finalmente.


    Estoy a punto de ponerme los cascos para volver a escuchar las explicaciones de allá por donde pasamos, cuando vuelve a hablarme.


    —¿Qué tal estás?


    Giro el cuello para mirarlo, pero no soy capaz de aguantarle la mirada. Vuelvo a tardar unos segundos en abrir la boca.


    —Estoy tranquila, ¿y tú?


    —Echándote muchísimo de menos. —El corazón me da un vuelco al oír sus palabras.


    —¿Y tu novia?


    —Aurora, en realidad quería comentarte que...


    —Sé que no estás con alguien, pero no creo que sea el lugar adecuado…


    —¿Lo sabes? ¿Cómo te has enterado? ¿Y cuál es el lugar adecuado? Yo no necesito nada más que ir sentado en un autobús de color rojo, asándome de calor con el dichoso sol dándonos de frente, para hablar contigo.


    Sus palabras me hacen sonreír.


    —La verdad es que hace un calor del carajo —respondo.


    —Pues sí, estoy sudando como un pollo.


    —De cabeza a la piscina cuando lleguemos —hablo mirando todo el rato por la mampara transparente.


    —Aurora, mírame, por favor. —Suspiro antes de hacerlo—. Siento lo que sucedió en tu casa, fui un completo idiota.


    Asiento. Lo fue, y lo que ocurrió me hace tener sentimientos encontrados.


    —Hablamos luego, ¿vale?


    —Como prefieras. Esta conversación queda pendiente para más tarde, pero de hoy no pasa.


    Vuelvo a asentir y giro la cabeza de nuevo para no tener que verle durante el trayecto. Con tenerlo a mi lado y no tocarlo, tengo suficiente. En el camino de vuelta a casa no paro de darle vueltas a cómo será la conversación que vamos a tener, cuándo la tendremos y dónde. Por unos segundos imagino que se adentra de madrugada en mi habitación y terminamos haciendo el amor como fieras.


    —¿Un bañito en la piscina? —pregunta Roberto cuando nos bajamos de los coches.


    —Sí, por favor.


    —Yo necesito refrescarme.


    —Yo también.


    —¡Pues a ponerse los bañadores!


    Tardo un par de minutos en cambiarme y camino hacia el jardín con un vestido playero en color blanco roto que deja ver el bikini negro con estampado de limones que me he puesto. En la mano llevo la toalla.


    —Me encanta el vestido —comenta Julia.


    —Me lo regaló mi cuñada Irene el año pasado.


    —Pues es precioso.


    Las dos nos dirigimos al jardín, donde los tres chicos ya están dándose una ducha antes de meterse en la piscina.


    —Bonito vestido. Tiene un toque bohemio chulísimo —dice Marta.


    —Vaya, menudo éxito ha tenido —contesto riéndome mientras estiramos las toallas en las hamacas.


    Los tres chicos se tiran de bomba a la vez, salpicándonos.


    —Meteos en el agua ya, está deliciosa —habla Jacobo, salpicando con las manos.


    —¡Te vas a enterar! —exclama Marta quitándose la camiseta y lanzándose al agua prácticamente sobre Jacobo. Cuando emerge intenta meter la cabeza de él en el agua, pero le es imposible y los dos se parten de risa.


    —¿Vosotras os bañáis o no? —pregunta Roberto metido hasta el cuello.


    —Claro —contesta Julia, que pasa por la ducha primero y se adentra en la piscina por las escaleras.


    —Hay que tirarse de golpe para que no te dé tanta impresión —comenta su novio acunándola entre sus brazos para darle calor. Desde las hamacas, los observo con envidia.


    —¿Te metes?


    Miro a Gonzalo, que tiene los brazos apoyados en el borde de la piscina y me observa sin perder detalle de cada gesto que hago. Nos aguantamos la mirada unos segundos y me quito el vestido con lentitud, haciendo que desaparezca todo a nuestro alrededor y nos quedemos solos. Me agacho y me siento en el filo, rozando mi muslo en su codo y sintiendo una sacudida en mis entrañas.


    —Sí está fría, sí.


    —Tienes que zambullirte de golpe. Ven…


    Estira los brazos ofreciéndomelos, y no me lo pienso. Agarrándome a sus hombros, me coge por la cintura y dejo que me introduzca en la piscina. Se zambulle conmigo y nos reímos al sacar la cabeza del agua. A pesar de estar fría, apenas lo noto porque mi cuerpo ha entrado en combustión instantánea al notar sus manos en mi piel.


    —¿Qué tal? —susurra sin dejar de mirarme.


    —Congelada.


    Reímos sin mover ni un solo músculo. Estamos viviendo un momento intenso y no me apetece en absoluto que termine. Cuando me doy cuenta de que sigo con las manos sobre sus hombros, las deslizo lentamente por sus brazos hasta notar la baja temperatura del agua. Resopla. Estoy convencida de que él está igual de excitado que yo.


    —¿Te parece que nos unamos al resto?


    —Sí, por favor…


    Nos separamos y caminamos hacia los demás, que mantienen una animada charla sobre qué preparar para cenar.


    —A mí me da igual, me lo como todo —comenta Jacobo.


    —Sabemos que no le haces ascos absolutamente a nada —bromea Gonzalo, uniéndose a la conversación.


    —¿Carne o pescado? —pregunta Julia.


    —Lo que queráis, hay de todo.


    —Entonces lo mejor será que dejemos que la imaginación del chef vuele y nos prepare un plato magnífico —habla Marta.


    —No me vais a dejar descansar ni en vacaciones, ¿eh? —bromea.


    Pasamos un rato dentro del agua, pero se nota que la temperatura desciende conforme avanza la tarde y nos salimos para seguir hablando tumbados en las hamacas. Más tarde nos metemos en casa para ducharnos en lo que Roberto se mete en la cocina.


    Cuando salgo a la terraza Gonzalo está sentado en una de las sillas plegables de madera. Tiene una pierna cruzada, apoyando el tobillo sobre la rodilla y habla por teléfono distraído dándole vueltas a su reloj de pulsera entre sus dedos. Está para comérselo. Va totalmente vestido de negro y lleva unas sandalias de piel del mismo color que su ropa. Sonríe al verme aparecer y me hace un gesto con la mano para que me siente en la silla de al lado.


    —Un momento —vocalizo para que me entienda, volviendo dentro. Me dirijo al baño, donde he dejado a Marta duchándose. Doy un par de toques en la puerta y al decirle que soy yo, mi amiga me da paso—. ¿Tienes un minuto?


    —Claro. Cierra la puerta. —Le hago caso y me siento en el borde de la bañera en lo que ella, en ropa interior, empieza a peinarse—. Desembucha.


    —Tengo una conversación pendiente con Gonzalo y no sé cómo afrontarla.


    —Tú eres tonta, ¿verdad? —Deja de peinarse y pone los ojos en blanco—. Nena, espabila de una vez, aclarad las cosas y volved juntos para ser felices para siempre.


    —Me asusta dar el paso con él y terminar perdiendo la relación con mi hermano.


    —¿Piensas en Nicolás después de lo que te hizo? Fue un cabrón, y perdona que diga eso de tu hermano, pero no pensó en ti en ningún momento cuando puso a Gonzalo entre la espada y la pared. Vive tu vida cómo y con quién quieras.


    —Ya, si tienes razón…


    —Por supuesto que la tengo. —Ahora soy yo la que vuelve los ojos, sonriendo por su comentario—. Sal ahí fuera y zanja este malentendido de una vez por todas.


    Me pongo de pie y me llama cuando estoy a punto de abrir la puerta.


    —Hazme caso. Un morreíto bueno y tienes a Big Boss comiendo de tu mano una vez más.


    —Estás como una cabra.


    Vuelvo a la terraza, y aunque Gonzalo ya no habla por teléfono, sí lo hace con Jacobo, que se ha sentado en la silla que él me ofreció antes.


    —Siéntate aquí —me ofrece poniéndose de pie.


    —No te preocupes, cojo otra silla.


    —No hace falta. Voy a la cocina por si Roberto necesita algo.


    Está claro que ha sido una excusa para dejarnos solos, pero no me disgusta que lo haya hecho. Me siento y, echándome hacia atrás, cruzo las piernas y poso mis manos con los dedos entrelazados sobre mi estómago.


    —Tienes un bronceado precioso.


    —Gracias —contesto, notando que me he ruborizado al instante.


    —Estás deslumbrante.


    —Tú también estás muy guapo.


    Verle sonreír hace que yo también lo haga. Se incorpora y posa su mano sobre mi rodilla, que acepta encantada su tacto.


    —Durante estas semanas me he dado cuenta de que no puedo estar sin ti. Está siendo muy doloroso haberte perdido —confiesa sin pudor.


    —Para mí tampoco está siendo fácil.


    —Podemos solucionarlo. La cuestión es… —Hace una breve pausa—. ¿Estás dispuesta a ello?


    Y, de repente, esa pregunta hace tambalear toda mi seguridad. ¿Realmente estoy dispuesta a volver a intentarlo?


     


     


     


  



  
    


     


    Capítulo 50


     


    Gonzalo


     


    No ha sido nada fácil pasar estas semanas alejado de Aurora. El no saber de ella, que no me respondiera a las llamadas ni mensajes. Sufriendo por quererla y no tenerla. Y me levanto por la mañana y me la encuentro aquí, en Gijón. Ha decidido venir, y más feliz no puedo estar. 


    Tras pasar el día fuera de casa, por la tarde hemos acercado posturas dándonos un chapuzón en la piscina. Después nos hemos relajado todos juntos conversando tranquilamente en las hamacas y una vez que me he duchado he salido a la terraza para hablar por teléfono con mi padre. Cuando Jacobo se ha ido para dejarnos solos he visto el cielo abierto y la oportunidad de hablar con ella de una vez por todas. En ningún momento quise contarle lo de su hermano, pero por una vez voy a ser egoísta y pienso hacer lo que haga falta para que vuelva conmigo. 


    Está preciosa. Su piel morena deslumbra bajo la escasa ropa que lleva puesta y no me he podido resistir a posar mi mano sobre su rodilla, que no ha rechazado. Le he preguntado si está dispuesta a solucionar lo nuestro y se ha quedado callada, ¿qué estará pasando por su cabecita?


    —Me dolió mucho lo que me dijiste —dice tras su silencio.


    —No sabes cuánto me arrepiento.


    —¿Por qué no me confesaste que mi hermano te dio un ultimátum?


    Me quedo sorprendido al escucharla.


    —¿Cómo te has enterado?


    —Él mismo me lo ha dicho, pero ¿por qué no lo hiciste tú?


    —No quería enfrentaros. Después de todo, sois hermanos, y yo alguien de la calle.


    —Eras mi pareja.


    —Me gustaría que le dieras a lo nuestro otra oportunidad. Sabes igual que yo que estamos hechos el uno para el otro.


    —Gonzalo, no es tan sencillo.


    —Claro que lo es. Volvamos a estar como antes. Recuerda: Solos tú y yo.


    Me gustaría beberme su suspiro. Morder su labio inferior y saborear de nuevo su boca. Me acerco unos centímetros más y le agarro las manos. Ella baja la mirada para observar el gesto.


    —No me lo pongas más difícil —me pide en un ruego.


    —Todo lo contrario. Más fácil, imposible. Aquí y ahora.


    —No puede ser, Gonzalo.


    —Pero, ¿por qué? —Mi tono al preguntar ha sonado de la misma forma que el de un niño al que se le niega algo que desea—. ¿Qué debo hacer para demostrarte que te quiero? No deseo otra cosa en el mundo que estar contigo. —Se muerde el labio, nerviosa, y mis ojos se emboban contemplándola. Retiro mi mano de la suya para llevarla a su mejilla y poder acunar su cara. Con el pulgar acaricio el labio que se atrapaba con los dientes y ella cierra los ojos una vez más—. Tu boca me dice una cosa, pero tus gestos, tu cuerpo y tu corazón, me gritan otra.


    —La cena está lista —nos interrumpe Julia, separándonos de golpe—. Perdón —dice al ver que ha llegado en el momento menos oportuno.


    —No te preocupes, Gonzalo y yo ya hemos terminado de hablar.


    Levantándose, sigue a su amiga y las veo dirigirse hacia la cocina. Esto va a ser más complicado de lo que pensaba, pero iré a por todas, me cueste lo que me cueste.


    La cena está espectacular, como todo lo que prepara Roberto.


    —¿Habéis terminado todos? Voy a ir a por el postre.


    —Te ayudo —dice Julia.


    —No te preocupes, no hace falta. Los chicos me echan una mano —dice mi amigo dándole un tierno beso en la frente.


    Jacobo y yo lo acompañamos a la cocina con los platos vacíos, dejando a las tres chicas charlando en la terraza.


    —¿Qué tal con Aurora? —se interesa Jacobo.


    —Mejor no preguntes —respondo metiendo los platos en el lavavajillas.


    —¿Tan mal ha ido la cosa?


    —No hemos avanzado mucho.


    —En realidad ya avanzasteis un poco en el instante en el que ella decidió venir aquí —habla Roberto bajo nuestra atenta mirada.


    —¿Te ha dado tiempo a hacer postres individuales y todo? —pregunta Jacobo acercándose a la bandeja que Roberto ha dejado sobre la encimera. Le da un manotazo cuando intenta tocar uno.


    —No se toca, y menos este.


    Señala uno de los pequeños postres de chocolate negro.


    —¿Por qué?


    —Es para Julia.


    —¿No son todos los bizcochos iguales?


    —Para empezar, esto no es un bizcocho cualquiera, cateto. Es un coulant de chocolate belga al que le añadiré helado de vainilla y frutos rojos como decoración.


    —Joder, qué bueno.


    —Y, para continuar, este es el de Julia porque lleva dentro algo que es para ella.


    —No se te habrá ocurrido…


    No me deja terminar la frase, asiente con energía y con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ayudadme a emplatarlos, por favor. Yo me encargo del de Julia. ¿Me ayudáis con lo que tengo pensado?


    —Sí —respondemos los dos a la vez.


    Cinco minutos más tarde llevamos los platos a la mesa. Roberto se lo pone delante a su novia y ella le da las gracias sonriendo.


    —Bueno, espero que os guste el postre.


    —Al ataque —responde Jacobo clavando la cuchara en mitad del pequeño pastel. Partiéndolo por la mitad, parece un volcán de chocolate fundido.


    Roberto no le quita el ojo a Julia, que se está comiendo el helado tranquilamente, desconocedora de lo que el postre aguarda en su interior. Yo no puedo quitarle los ojos de encima a Aurora, que se relame con el chocolate. Marta y Jacobo hablan entre ellos, pero mi amigo mira de reojo a Julia.


    —Si mezclas el helado con el coulant está más rico —dice Roberto a su chica, que aún no ha partido el bizcocho. Se nota que está nervioso. Muy nervioso.


    —Lo sé, pero el helado entra muy bien, así fresquito.


    —Pues el chocolate está de muerte. Enhorabuena, Roberto —habla Aurora.


    —Gracias.


    —Habrá que probarlo —contesta Julia clavando la cuchara.


    Por fin se desliza el chocolate fundido por el plato, pero parece ser que ella no ha visto nada o debe estar muy escondido, porque empieza a comer sin más. Juro que estoy aguantando la respiración. Sufro con cada cucharada que Julia se mete en la boca. ¡A ver si se va a atragantar! Jacobo y yo nos miramos y los dos observamos a Roberto, que está empezando a sudar y le brilla la calva con la luz del foco de la terraza. Con una mano le pido que se calme y sonrío cuando hace una mueca con la cara, de puros nervios.


    —¡Ay! —Los tres nos tensamos al ver a Julia coger una servilleta y escupir lo que tiene en la boca. Ha llegado el momento—. No sabía que aparte del chocolate estuviera relleno de algo más.


    —Yo no he encontrado nada —habla Marta.


    —Pues este tenía algo duro.


    —A lo mejor es buena idea que mires en la servilleta… —le propone Roberto.


    Julia coge el trozo de papel, lo abre de manera que los demás no veamos lo que segundos antes ha sacado de la boca y, de repente, abre los ojos desorbitadamente, mirando a su novio después.


    —¿Esto qué es? —pregunta sin creer lo que está viendo.


    Roberto se pone de pie, se acerca a ella y coge la servilleta. Él mismo coge el pequeño anillo, lo limpia con otro papel e hinca la rodilla junto a ella.


    —Una vez te conté que me he pasado la vida diciendo que jamás iba a casarme. —Ella asiente, mirándolo fijamente—. Fue una de las primeras tardes en las que tomamos café y hablamos mucho sobre nosotros, conociéndonos y enamorándonos sin apenas darnos cuenta. Hoy quiero corregirme. Sé que tan solo llevamos unos meses juntos, pero no me hace falta más tiempo para saber que quiero compartir el resto de mi vida contigo—. La chica se tapa la cara avergonzada por el momento y, seguramente, por todas las miradas que tienen encima—. Así que, ¿qué me dices, mi vida? ¿Quieres casarte conmigo?


    Roberto sostiene el anillo delicadamente con dos dedos, esperando la respuesta. Aurora y Marta están alucinando y se miran entre ellas, incrédulas por la situación que están presenciando.


    —Sí, claro que sí quiero casarme contigo.


    Roberto le coloca la sortija entre nuestros aplausos y vítores.


    —¡Qué nos casamos! —exclama haciendo que se levante de la silla y dándole un beso con ganas.


    En ese momento Jacobo y yo hacemos lo que nuestro amigo nos ha pedido. Yo me encargo de encender varias velitas pequeñas que me había metido en los bolsillos del pantalón junto a un mechero, y apago la luz de la terraza cuando están todas sobre la mesa. Jacobo ha buscado una canción en el móvil para que suene.


    —Habrá que celebrar nuestro compromiso con un baile, ¿no?


    —¿Eso no se hace cuando te casas?


    —Entonces, nosotros bailaremos dos veces.


    Julia asiente divertida. El gran James Brown suena de fondo y nuestros amigos pegan sus cuerpos para balancearse al son de la música sin dejar de mirarse un solo segundo.


     


    Try me, try me


    Darlin' tell me


    I need you


    Try me, try me


    And your love will always be true


    Oh I need you


     


    —Rubia, ¿bailas? —oigo que Jacobo susurra a Marta.


    —Por supuesto.


    Los dos imitan a los recién prometidos y bailan mientras cuchichean sin cesar.


     


    Hold me, hold me


    I want you right here by my side


    Hold me, hold me


    And your love we won't hide


    Oh I need you…


     


    Mi mente funciona a mil por hora pensando si hago mal en pedirle a Aurora que baile conmigo. Ella mira embobada el amor que se profesan los futuros novios. Al final me arriesgo ofreciéndole mi mano y, a pesar de que se lo piensa un par de segundos, finalmente acepta. Acercamos nuestros cuerpos hasta no dejar ni un solo hueco entre ellos. Rodea mi espalda con sus brazos, apoyando la mejilla en mi pecho, así que aprovecho para cobijarla, abrazándola y apretándola más si cabe a mí. Apoyo mi mentón en su cabeza y aspiro el aroma de su pelo, ese que tan de menos estoy echando. Pero lo bueno dura poco y la canción termina antes de lo que a mí me hubiera gustado, haciendo que Aurora se separe de mí como si este momento no lo acabáramos de vivir. Abraza a su amiga dándole la enhorabuena y después hace lo mismo con Roberto. Seguidamente entra en la casa y la pierdo de vista. Me acerco a la pareja para desearles toda la felicidad del mundo y sigo los pasos de Aurora. En su habitación no está, así que debe haber entrado al baño. Espero en el pasillo con las manos en los bolsillos. ¿Habré hecho algo mal? Un par de minutos después se abre la puerta.


    —Joder, qué susto —dice al no esperarme aquí.


    Sin mediar palabra entro en el baño y cierro la puerta, apoyando su espalda en ella y posando mis manos a ambos lados de su cabeza. Revivo la escena de nuestro primer beso y estoy tentado de volverla a repetir, pero su pregunta me frena en seco.


    —¿Se puede saber qué haces?


    —Necesito que me digas qué ha pasado ahí fuera.


    —Hemos bailado.


    —¿Nada más? ¿Para ti ha sido solo un baile?


    —¿Y qué esperas que sea, Gonzalo?


    Entrecierro los ojos, como si así pudiera leerle la mente, porque no entiendo a qué viene este repentino cambio de actitud conmigo. Juraría que allí fuera me estaba dando pie a algo más.


    —Por mucho que lo niegues, tú y yo somos mucho más de lo que tenemos ahora.


    —Lo fuimos y no funcionó.


    —Eso no es verdad. No podemos tirarlo todo por la borda.


    —Lo tiraste tú al acobardarte ante mi hermano y no luchar por lo nuestro. Ya no se puede volver atrás.


    —Soy persona y suelo cometer errores. ¿O es que tú no los has cometido nunca?


    —Ya lo creo que sí.


    ¿Eso lo ha dicho por nuestra relación?


    —Déjame salir de aquí —dice a la vez que me aparta de ella, abre la puerta del baño y sale disparada hacia la terraza.


    «¡Mierda, Gonzalo!» No lo estás haciendo bien», me digo, cabreado conmigo mismo. Decido mojar mi nuca antes de volver con los demás.


    —¿Todo bien, Big Boss?


    Marta está apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y con una sonrisilla que ahora mismo me sobra.


    —Tienes una amiga verdaderamente cabezota.


    —Lo sé.


    —No quiere escucharme ni seguir hablando de lo sucedido. Hay veces que la siento cerca y otras a cientos de kilómetros de distancia. ¿Qué estoy haciendo mal?


    —¿Puedo darte un consejo?


    —Te lo ruego.


    Pasamos un rato charlando en el baño a puerta cerrada. Tomo nota mental de todo lo que Marta me propone que haga y mientras más la escucho, más me gusta lo que me está contando.


    A pesar de que, desde el encuentro en el baño, Aurora y yo apenas cruzamos palabra, el fin de semana pasa más rápido de lo que a mí me hubiera gustado; y el domingo después de comer, ponemos rumbo a casa. Tenemos varias horas de camino y preferimos ir con calma. Roberto y Julia viajan en un coche y el resto lo hacemos en el de Jacobo. Aurora canceló su billete de vuelta en avión para volver con nosotros.


    —Me pido sentarme delante —dice Marta abriendo la puerta del copiloto—. Es que me mareo si voy detrás —explica.


    —Pero, ¿qué dices? No te has mareado en un coche en tu vida —habla Aurora.


    —Pues por si acaso —responde sentándose delante.


    Está claro que no es del agrado de Aurora que los dos vayamos detrás, pero sé que Marta lo ha hecho para ayudarme. Repaso una y otra vez lo que me dijo en el baño el viernes por la noche y paso un buen rato mirando por la ventanilla sin mirarla ni una sola vez. No tenía ni idea de lo difícil que es hacerse el duro, porque es lo que estoy haciendo. A media tarde paramos para estirar las piernas y tomar algo en un área de servicio. Cuando vuelvo del baño veo que hay un café para mí.


    —Te lo he pedido, aunque no sabía si te apetecía —dice Aurora.


    —Gracias.


    Me siento a su lado, pero no la miro en ningún momento. Me tomo el café en un par de sorbos y seguidamente emprendemos la marcha. Llegamos a la ciudad cuando se está haciendo de noche.


    —Menudo coñazo tener que trabajar mañana —dice Jacobo camino de casa de Marta.


    —Nosotras descansamos. Nos incorporamos el martes —explica la rubia.


    —Qué suerte. Tú trabajas mañana, ¿no?


    —Sí —respondo—. Última semana y vacaciones.


    —¿Te vas a algún sitio?


    —A Fez.


    —Qué bien. Me encantaría ir alguna vez —comenta Marta.


    —Aquello te gustaría —habla Aurora.


    —No más que a ti —responde sonriendo.


    Tocada y hundida, chica cabezota.


    Tras dejar a Marta en la puerta de su casa y después a Aurora, Jacobo y yo nos dirigimos a su piso.


    —No ha estado mal el fin de semana, ¿eh?


    —Nada mal.


    —Al principio pensé que Aurora y tú volveríais juntos después de este viaje, pero he visto que estáis distantes, ¿ha pasado algo y yo no me he enterado?


    —No.


    —Gonzalo…


    —Voy a conquistarla de nuevo.


    —¿Distanciándote de ella?


    —Eso es lo que quiero que crea. Cuando me vaya de vacaciones podrá comprobar que precisamente busco todo lo contrario.


    —Me he perdido.


    Una vez en su casa y con una copa en la mano, le cuento a mi amigo lo que hablé con Marta.


    —Ojalá te salga bien la jugada.


    —Espero.


    Solo me queda cruzar los dedos y dejar que pasen los días para ver si todo el esfuerzo merecerá la pena.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 51


     


    Iba tan decidida a Gijón, que no me planteé que la conversación con Gonzalo no fuera como me imaginaba. No estuvo mal, pero tampoco terminó en una noche de pasión desenfrenada y cohetes artificiales. La rabia contenida durante estas semanas no me ha dejado dar un paso más con él. Al final, ni fin de semana en condiciones ni nada parecido. No soy capaz de olvidar que se alejó de mí tras las palabras de mi hermano, siento que no luchó por lo nuestro y quizás es porque no me quería tanto como decía. Nicolás todavía no se ha pronunciado, pero sé que terminará haciéndolo por mucho que le cueste. De momento, seguimos sin hablarnos. Con respecto a Andrés, en cuanto me lo encuentre cara a cara le dejaré las cosas claras. Es un buen chico, pero también un bocazas.                                                                                        


    Esta semana volví al trabajo, eso sí, más morena y mucho más relajada. A pesar de ver a Gonzalo estos días, la relación ya no es tan tensa como antes y puedo hablar con él unos minutos sin tener ganas de clavarle cientos de cuchillos. Muy drástica yo. Aunque noto que está más distante conmigo y confieso que me sienta mal.


    La ronda junto a los pediatras es rápida porque tenemos varias camas libres. Parece que las parturientas han decidido tomarse un descanso por vacaciones.


    —Hacía tiempo que no teníamos la planta tan vacía —habla Candela en control, después de comer.


    —Luego vendrá todo de golpe —contesta Lourdes.


    —Eso, tú anímanos.


    —Soy realista —dice entre risas.


    El jueves y el viernes son igual de tranquilos que el martes.


    —¿Dónde están las pacientes? ¿Han decidido parir en todos los hospitales menos en este? —bromea Candela a Gonzalo cuando pasa por nuestra planta a echar un vistazo.


    —Estarán esperando al lunes —dice.


    —Claro, cuando tú ya estás de vacaciones y te quitas el marrón de encima —habla Marián.


    —No tengo la culpa.


    Está con nosotras durante unos minutos, en los que explica lo que va a hacer durante su descanso. Seguro que lo hace para que me entere.


    —Pásatelo muy bien y tráenos algo de recuerdo —suelta Lourdes.


    —¡Qué caradura! —exclama Marián.


    —¿Qué pasa? Que se acuerde de su equipo, que estaremos aquí trabajando sin parar mientras él disfruta tomando té viendo la puesta de sol a cientos de kilómetros de aquí.


    Todos nos reímos, aunque confieso que desearía estar junto a él en Fez, igual que meses atrás.


    —Portaos bien en mi ausencia


    —Confía en nosotras —dice Candela.


    —Totalmente —contesta mirándome fijamente.


    Alza la mano a modo de despedida, pero Marián se acerca a él y le planta dos besos.


    —Estamos en familia, hombre —dice mi compañera.


    Las demás terminan imitándola y también se despiden con dos besos. ¿Y ahora qué hago yo? No puedo darle uno en la boca. Finalmente nos damos un solo beso muy pegado a la comisura de los labios.


    —Ey, que corra el aire, enamoraditos —bromea Lourdes.


    Sonrío con falsedad y nos separamos con rapidez.


    —Nos vemos a la vuelta. Cualquier cosa podéis consultarla con Elisabeth.


    Todas asentimos y se marcha de nuestra planta, subiendo a la séptima. 


    Después de reponer fuerzas durante el fin de semana, el lunes se me hace raro trabajar sin él. Me paso el día preguntándome qué estará haciendo. Tras la ronda con los pediatras, me dirijo a control para pasar a limpio todas las notas que he tomado durante estas horas.


    —Aurora, han dejado esto para ti —me informa Patricia.


    —¿Qué es?


    —No tengo ni idea —responde encogiéndose de hombros.


    Es una pequeña caja rectangular de color azul capri con un lazo dorado que se quita con facilidad tirando de un extremo.


    —¿Quién la ha traído?


    —Estaba aquí cuando volví del baño. Llevaba pegado este post-it con tu nombre —explica enseñándome el pequeño papel amarillo.


    Deshago el lazo bajo la atenta mirada de Patricia y la de Marián, que se une en ese momento a nosotras.


    —¿Qué es? —curiosea.


    —No lo sabemos —contesta Patri.


    Quito el lazo, me lo guardo en el bolsillo del uniforme y abro la tapa de la caja lentamente.


    —¡Venga! Me muero de curiosidad —suelta Marián.


    Termino de abrirla y me quedo de piedra al ver lo que es.


    —¿Cruasanes? —pregunta Patricia.


    —Son mis favoritos —informo.


    Más de una docena de minicruasanes rellenos de chocolate impregnan el ambiente de un aroma extraordinario.


    —Huelen que alimenta.


    —Hay un sobrecito pegado. Léelo —me pide Patricia.


    Al cogerlo veo que me tiemblan los dedos. Me imagino quién ha sido el artífice de esto y lo corroboro al leer la nota que está dentro del sobre blanco:


    «Sé que te gustan los cruasanes de chocolate blanco, pero también sé que tus favoritos son estos. Disfrútalos.


    Gonzalo.»


    —¿Es de Gonzalo? —pregunta Marián, y yo solo puedo asentir.


    —Qué romántico —habla Patricia.


    —Mi ex jamás me hizo algo así.


    —Los hombres no suelen tener este tipo de detalles.


    —Ya te digo. Yo estoy mejor ahora que cuando estaba casada.


    Las oigo reír, pero yo aún estoy en trance.


    —Mírala, pensando en su amor. Tan lejos el uno del otro… —bromea mi compañera.


    —Envidiosa —suelto entre risas.


    —No te lo voy a negar. Me dejarás por lo menos probar uno, ¿no?


    —Faltaría más. Ya tenemos la merienda para hoy.


    Vaya, minipunto para el señor Márquez. Admito que se lo ha currado. Y que me ha gustado, también.


    El miércoles vuelvo al trabajo como un día más, pero está claro que hay alguien que no lo va a permitir.


    —Buenos días.


    —Hola, compi. Esto es para ti —dice Paula en cuanto llego a primera hora.


    —¿Qué?


    —Lo han dejado aquí hace cinco minutos.


    —¿Quién? —pregunto intrigada.


    —Me han dicho que no puedo decirte nada más.


    Sobre la mesa de escritorio un vaso para llevar con una tapadera puesta. Me imagino qué puede ser.


    —He ido a la cafetería y me han dicho que no podían hacerme una infusión porque se les habían acabado y hasta más tarde no las reponían —explico a mis compañeras.


    —Pues ya sabes el porqué.


    —Qué fuerte me parece.


    ¿Quién habrá dejado esto aquí y por qué Paula no me lo dice? Sobre la tapadera hay un pequeño sobre blanco pegado. Lo abro con cuidado y sonrío como una idiota al leer la pequeña notita que contiene:


    «Buenos días. Nada mejor que empezar el miércoles con un té moruno.


    ¿Nos lo tomamos juntos?


    Gonzalo.»


    Al quitar la tapadera de plástico puedo oler el dulce aroma del té verde acompañado de hierbabuena. Agarro el vaso entre mis manos y soplo antes de dar un sorbo. Cuando el líquido caliente impregna mi boca cierro los ojos e imagino que estoy en Fez, junto a Gonzalo, disfrutando de este brebaje y de su compañía.


    —Madre mía, madre mía… Quiero un hombre así a mi lado —dice Marián.


    —Pues pon un barbas en tu vida —suelta Paula, haciéndonos reír.


    En ese instante llega Elisabeth y nos ponemos con la lectura del parte nocturno.


     


    —¿Qué hago? ¿Le escribo para agradecérselo?


    —Yo no me lo pensaba —me anima Marta en el coche camino a casa.


    El lunes los cruasanes y esta mañana el té. ¿Habrá otro detalle el próximo día que trabaje?


    —¿Te gustaría que hubiera más?


    —Por qué no… —Reconozco con timidez.


    Metida en la cama sigo dándole vueltas a si enviarle un mensaje o no, pero no lo hago. No quiero que piense que me va a hacer cambiar de opinión por tener un par de detallitos conmigo.


    Tras dos días de descanso, el sábado me levanto nerviosa pensando en si habrá preparado algo para hoy, pero el día pasa y no llega absolutamente nada, así que termino el turno desilusionada.


    El domingo me levanto todavía con la decepción del día anterior. ¿Por qué me afecta tanto?


    Los días tranquilos se acabaron y hoy la planta es un auténtico caos. Nos hemos quedado sin camas libres y hemos estado a punto de presenciar otro parto en una de las habitaciones. Por suerte ha dado tiempo a bajar a la parturienta y todo ha quedado en puros nervios. Al bajar a cafetería a la hora de comer, me quedo petrificada cuando se niegan a ponernos lo que hemos pedido para comer.


    —¿Cómo que no nos lo pones? —pregunto incrédula.


    —No puedo —responde Paco.


    —¿Y podemos saber por qué?


    —¿Nos quedamos sin comer?


    —Seguro que todo esto tiene una explicación, ¿verdad? —Marta mira a Paco y este asiente rápidamente.


    —Sentaos y enseguida os pongo algo.


    —Esto me parece el colmo. ¿Hoy comemos lo que se le antoje al chef? —bramo entrecomillando la última palabra.


    Sin duda, pago mi frustración con quien menos culpa tiene.


    —Tranquila. Esperemos a ver qué trae —habla Marián.


    Cinco minutos más tarde el hombre aparece con varios platos en las manos.


    —Buen provecho —dice dejándolos sobre la mesa y volviendo a toda prisa a la barra.


    —Pero qué…


    No soy capaz de articular palabra. Hay un plato colmado de croquetas y otro de patatas bravas. Tres cervezas los acompañan y, cómo no, un sobre blanco con una nota dentro:


    «Que aproveche. Una vez más, intento conquistar a tu estómago. ¿Recuerdas la primera vez que te preparé la cena?                                                                              PD: Compártelo con las chicas, no seas gula, hay comida de sobras.                       PD2: La cerveza sin alcohol, que tenéis que seguir trabajando.


    Gonzalo.»


    Sonrío como una auténtica idiota y veo que Marta también lo hace.


    —¿Por qué sonríes? —le pregunto.


    —¿Por qué sonríes tú?


    —Por todo esto.


    —Pues yo de ver a otra tonta sonreír.


    Suelto una carcajada con sus palabras, pero también por los nervios que tengo metidos en el cuerpo ahora mismo.


    —¿Esto es otro detalle de Gonzalo? —interroga Marián.


    —Sí. Son las croquetas y las bravas de mi local favorito.


    —Madre del amor hermoso. —Mirando al techo, junta las palmas de las manos como si rezara, empezando a hablar sola—. Dios, sabes que yo no soy muy creyente, pero prometo serlo si me mandas a un hombre como el que tiene mi compañera Aurora —suelta, haciendo que las tres rompamos en carcajadas.


    —¿Tiene a medio hospital compinchado, o qué? —pregunto cogiendo una croqueta y dándole un bocado con ganas.


    Nos ponemos las botas y volvemos al trabajo con el estómago hasta los topes de comida. Cuando llego a casa cojo mi móvil y abro una pantalla de conversación para escribirle. Hoy sí. Paso varios minutos pensando qué ponerle.


     «Muchísimas gracias por la comida, aún tengo el estómago a punto de explotar. Gracias también por los cruasanes del lunes y por el increíble té del miércoles. Buenas noches.»


     Esperando su respuesta me quedo dormida y no es hasta la mañana siguiente cuando veo que me contestó con un: 


    «Es un auténtico placer».


     


    ****


     


    —Cuéntame, ¿está funcionando?


    —La tienes loca.


    —¿En qué sentido?


    —En el bueno. Le están encantando todos los detalles.


    —Me alegra saberlo. El martes llegará el próximo.


    Gonzalo le cuenta a Marta lo que tiene pensado hacer. A pesar de que lleva varios días en Fez, lo dejó todo planificado para sorprender a Aurora cuando y con lo que menos se espera. Por suerte, su mejor amiga y alguna que otra persona del hospital le están ayudando a escondidas en todo.


     


    ****


     


    El martes, cuando volvemos de comer, me siento en control para organizar algunos papeles que me quedaron pendientes por la mañana.


    —Aurora.


    —¿Sí? —me giro al reconocer la voz de Esther, pero me paro en seco al ver lo que trae en las manos.


    —¿Y eso? —pregunta Candela.


    —Me he encontrado al mensajero a punto de subir en el ascensor, le he preguntado por curiosidad para quién iban dirigidas las flores y me ha dicho que para Aurora Ferrer. Así que le he dicho que yo misma te las subía.


    —Compi, acaba de aparecer su lado más clásico —comenta Marián entre risas, sabiendo, igual que yo, de parte de quién es el magnífico ramo.


    —Lee la nota —habla Candela.


    —La leeré para mí.


    —Aguafiestas…


    Abro el sobre blanco y saco la pequeña notita:


    «Las cinco margaritas representan la lealtad y el amor que siento por ti, las seis flores de “no me olvides” simbolizan mi fidelidad eterna y el tallo de malva es una pregunta: ¿Todavía me quieres?


    Gonzalo.»


    ¿Todo esto simbolizan estas flores? Ay, barbas, reconozco que lo estás haciendo bien, y vas ganando minipuntos con cada detalle.


    Su faceta más clásica aparece los siguientes días en los que trabajo: bombones, un ramo de rosas rojas y un bote decorado con gusto, lleno de mis golosinas favoritas.


    —Este hombre es un pozo sin fondo para los detalles —comenta Marián.


    —¿Y por qué te los envía al hospital y no a tu casa? —pregunta Candela.


    —Eso mismo me pregunto yo —respondo.


    —¿Para demostrarte delante de todo el mundo lo mucho que te quiere? —interviene Lourdes.


    —Eso lo tenemos clarísimo —comenta Marián.


    —El próximo regalo es un anillo de compromiso —suelta Candela.


    No le he contado a nadie que Gonzalo y yo en realidad llevamos semanas sin estar juntos y cada día se me hace más difícil hacerlo. ¿Por qué será?


    —No creo que haya un próximo regalo —digo.


    —¿Por qué dices eso?


    —Se incorpora mañana a trabajar.


    —Qué rápido han pasado las semanas.


    «Serán para ti», pienso al oír las palabras de Marián. A mí se me ha hecho eterno no poder verle.


     


    —¿Por qué no te acercas a su casa para agradecerle todos los detalles?


    —¿Tú estás loca?


    —No. Solo te he dado un consejo.


    Conduzco hacia el piso de Marta para dejar allí a mi amiga, alucinando con lo que me acaba de proponer.


    —¿Y si no está? —pregunto minutos después.


    —¿Ves como en realidad quieres ir?


    —No es cierto.


    —Sí lo es.


    —Qué no.


    —Ya lo creo que sí.


    —¿Vamos a seguir mucho más tiempo con esta conversación de besugos?


    —Hasta que me digas que me vas a dejar en casa y te vas a ir directa al ático.


    Resoplo.


    —Confieso que no es mala idea… Así también puedo devolverle las llaves que me dio en su día, que aún las tengo.


    —Tú eres tonta, ¿verdad?


    —¡Oye!


    —Déjame en mi piso y vete cagando leches al suyo. Fin.


    Quince minutos más tarde, y después de dejar a mi amiga, circulo en dirección al ático de Gonzalo con el corazón desbocado. ¿Y si lo llamo antes de llegar? Sí, será lo mejor. Con mi móvil conectado al manos libres del coche, digo su nombre es voz alta y noto que me tiembla la voz. Los tonos van sonando y no me coge el teléfono. Estoy a punto de colgar cuando oigo su voz a través de todos los altavoces.


    —¿Aurora?


    —Sí… eh… hola.


    —Hola, ¿qué tal estás?


    —Bien. He salido hace un rato de trabajar y bueno… yo… te llamaba para… para agradecerte todos los detalles que has tenido conmigo durante estas semanas.


    —No hay de qué.


    —En fin…


    —Aurora, ¿te apetece venir a casa?


    —¿Ahora? —pregunto, aunque ya me dirijo hacia allí.


    —Claro. Te invito a una copa y hablamos tranquilamente.


    Tardo unos segundos en darle una respuesta.


    —Está bien. Llego en veinte minutos.


    —Estupendo.


    No me ha hecho falta decirle que iba a acercarme a su piso, él se ha adelantado y me ha invitado. Mejor así, pero… y ahora, ¿qué?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    


     


    Capítulo 52


     


    El móvil suena sobre la mesa.


    —Dime, Marta.


    —Le he dicho que se presente en tu casa sin avisar. A la locura —dice riéndose.


    —¿Qué? ¿Crees que lo hará?


    —Puede, pero no sin avisarte. Si tiene pensado ir te llamará primero.


    —Gracias por la información.


    —Si te llama, invítala tú, por si al final se arrepiente.


    —Está bien.


    —Big Boss, con todo lo que estoy haciendo por vosotros me debes una gorda.


    —Te debo la vida.


    Un par de minutos más tarde el teléfono vuelve a sonar. Es Aurora. 


     


    ****


     


    Media hora después llego a la puerta del enorme y moderno edificio donde vive Gonzalo. Llamo al timbre y me abre pocos segundos después. Subo en el ascensor con las piernas temblando como flanes y con unas ganas locas de lanzarme a su cuello. Cuando el elevador se para en la planta más alta, la puerta se abre desde el otro lado.


    —Hola —saludo al ver a Gonzalo sonriendo junto a la pesada puerta.


    —Hola. Adelante, por favor.


    —Gracias —digo saliendo del ascensor y entrando en pocos pasos al ático.


    Los olores me resultan tan familiares que cierro los ojos y respiro hondo para no echarme a llorar.


    —¿Qué te apetece tomar?


    —Lo que quieras.


    —Ponte cómoda. Estás en tu casa.


    Me dirijo al sofá recordando la primera vez que entré aquí. Ahora tengo la misma sensación.


    —¿Cómo ha ido por el hospital? —pregunta desde la cocina, abierta al salón, atareado con los dos cócteles que está preparando.


    —La verdad es que muy bien. Al final no te han sustituido y entre Elisabeth y Esther lo han llevado todo.


    —A veces les cuesta la misma vida cubrir una plaza.


    —Ya lo creo. ¿Y tus vacaciones?


    —Estupendas. Las necesitaba.


    Se acerca con una copa en cada mano y me ofrece una de ellas. Doy un pequeño trago para probar.


    —Está delicioso.


    Se sienta a pocos centímetros de mí y nos quedamos en silencio varios segundos. Para acabar con este momento algo tenso, decido ir al grano.


    —Te he llamado porque quería agradecerte todos y cada uno de los detalles que has tenido conmigo.


    —Ya te he dicho por teléfono que no tienes por qué dármelas. ¿Te han gustado?


    —Muchísimo —digo sonriendo como una pava.


    —Espero que hayas entendido con cada uno de ellos lo importante que eres para mí y lo mucho que te quiero.


    Muerdo mi labio inferior porque siento que sus palabras me están derritiendo por dentro.


    —Lo sé —respondo segundos después.


    —Danos la oportunidad de ser felices. —Agacho la cabeza, pero él me la eleva posando sus dedos en mi barbilla—. ¿Qué dices al respecto?


    —¿Y si vuelve a fallar?


    —Eso no va a ocurrir.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque tú me amas de la misma forma que te amo yo, y eso solo significa que estamos hechos el uno para el otro. Deja que te lo demuestre.


    —¿Cómo?


    —Sin palabras…


    Cogiendo su móvil, teclea unos segundos y enseguida empieza a sonar una canción por los altavoces.


     


    You're mine


    And we belong together


    Yes, we belong together


    For eternity


     


    Poniéndose de pie me ofrece la mano para que me levante.


    —¿Quieres bailar? —pregunto sorprendida.


    —Voy aprendiendo poco a poco —responde sonriendo.


    Acerca mi cuerpo al suyo, agarrándome con fuerza por la espalda con la mano bien abierta. La otra la entrelaza con la mía y comenzamos a movernos delicadamente de un lado a otro.


    No apartamos las miradas en ningún momento, hablando con nuestros ojos sin pronunciar palabra. No sé si lo que siento en mi estómago son un millón de mariposas revolotear o una estampida de rinocerontes, pero están haciendo que me entren unas ganas inmensas de unir nuestros labios.


     


    You're my, my baby


    And you'll al-al-always be


    I swear by everything I own


    You'll always, always be mine


     


    Suelta mi mano para posar las suyas sobre mis mejillas, acunando mi cara con delicadeza. No dejamos de balancearnos y cierro los ojos al notar el roce de su nariz en la mía y su aliento cálido, dulce y sexy, cerca de mi boca. 


    —Abre los ojos, cariño —susurra—. Quiero que veas en los míos lo locamente enamorado que estoy de ti.


    No respondo con palabras. No soy capaz. Solo se me ocurre una forma de demostrarle que tiene toda la razón, y es dándole un beso. Uno corto y casto que precede a lo que está a punto de pasar. Esta vez los dos cerramos los ojos cuando nuestros labios se solapan. ¡Qué ganas tenía de sentirlo de nuevo! Capturo su labio superior entre los míos y succiono con delicadeza… ¡Delicioso! Tras unos segundos, suenan al separarse y volverse a juntar, húmedos y blandos. Notar su cálida lengua dentro de mi boca jugando con la mía, hace que quiera seguir con más fervor. Nuestros dientes chocan por la efusividad y nos separamos unos milímetros, echándonos a reír. Pero eso no impide que volvamos a comernos a besos. Suelta mi cara para aprisionarme entre sus brazos, fusionándonos, y aprovecho para acariciar su barba, la misma que tan loca me vuelve, que tantísimo me gusta y tan de menos he echado. Estamos tan pegados que puedo sentir el latir de su corazón; rápido, nervioso, lujurioso. Me noto totalmente encendida, de la cabeza a los pies. Mis mejillas están ruborizadas y las orejas las tengo ardiendo. De cintura para abajo no hace falta que dé muchas explicaciones, y él tampoco. Con lentitud, comenzamos a tantear la ropa, disfrutando de cada gesto y de cada caricia que nos hacemos para desprendernos de una prenda. Pero antes de terminar desnudos del todo, nos dirigimos al dormitorio principal donde, con sumo cuidado, me tumba sobre la cama. Se queda en ropa interior antes de placarme con su cuerpo.


    —Te he echado tanto de menos… —susurra en mi oído justo antes de mordisquear el lóbulo de la oreja, haciendo que toda la piel de mi cuerpo se erice al instante.


    —Y yo, cariño. Y yo…


    Hundo mis dedos en su pelo y entre ellos atrapo varios mechones mientras dejo que recorra mi cuello con la punta de su lengua. Jadeo con fuerza, estoy tan excitada que no quiero entretenimientos. Quiero sentirlo dentro de mí, que se pierda en mis húmedas entrañas una y otra vez haciéndome gemir hasta dejarme extasiada.


    —Sin preliminares. Te necesito ya.


    Entretenido en mis pechos, eleva la mirada sin dejar de lamer uno de mis pezones y yo creo morir de placer en este mismo instante.


    —Tus deseos son órdenes, mi Aurora.


    Con un rápido movimiento, se deshace de su ropa interior y tantea mi entrada con su duro mástil, adentrándose de una sola estocada de nos hace gemir a los dos. Repite el mismo movimiento varias veces.


    Termina siendo un polvo breve, pero muy intenso, que nos hace estallar en un glorioso orgasmo y nos deja jadeantes sobre la cama sin querer separar nuestros cuerpos. Nos quedamos en silencio durante un breve instante.


    —Gonzalo… me sabe mal romper este momento, pero vengo de trabajar y necesito una ducha con urgencia.


    Los dos nos reímos sin separar nuestros cuerpos.


    —Sin problemas. Si hay que ducharse, nos duchamos.


    —No hace falta que lo hagas conmigo —digo incorporándome.


    —Yo creo que sí… —contesta haciéndome cosquillas y, metiéndonos en el baño, cierra la puerta con el pie.


    Bajo la maravillosa cascada de agua nos besamos, acariciamos y enjabonamos con sumo cariño.


    —Te quiero, mi Aurora. Te quiero tanto que el pecho va a estallarme de amor en estos momentos. Por favor, no vuelvas a separarte de mí nunca más.


    —Yo también te quiero, barbas. Y por favor, no vuelvas a alejarte de mí nunca más, aunque creas que es por mi bien.


    —Lo juro —responde poniendo una mano cerca del corazón, echándonos a reír.


    Tras la reconfortante ducha nos ponemos algo de ropa limpia y vamos a la cocina.


    —¿Te quedas a cenar?


    —Por supuesto —digo sonriendo.


    Mordiéndose el labio inferior, me coge la cara y me da un fuerte beso que resuena en toda la estancia.


    —Ponte cómoda y deja que el experto prepare la cena.


    Cenamos sentados en la terraza, disfrutando de la buenísima temperatura de esta noche de septiembre. Estamos compartiendo el postre cuando me mira con picardía.


    —¿Qué?


    —Has venido para darme las gracias por todos los regalos, ¿verdad?


    —Sí.


    —Me falta darte el último.


    —¿Otro más? ¿No crees que ya han sido demasiados?


    —Nada es suficiente para demostrarte lo que siento por ti.


    —Sorpréndeme —digo sentándome bien.


    —Cierra los ojos y no los abras hasta que yo no te avise.


    —De acuerdo.


    Haciéndole caso noto que, excepto por un leve movimiento, no se ha movido del asiento.


    —Ya. —Cuando los abro no veo absolutamente nada—. ¿Qué te parece?


    —¿El qué?


    —Mi regalo.


    —¿Qué dices? Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


    —No, no…


    Frunzo el entrecejo porque no consigo descifrar a qué está jugando conmigo. Excepto que ha cambiado de postura porque ha estirado las piernas, apoyando los talones en la pequeña mesa, no sé qué quiere que…


    —¿¡Y esooooo!? —pregunto como una loca cuando me doy cuenta de lo que quería que viese.


    —¿Qué te parece?


    Me arrodillo junto a tu tobillo derecho y lo cojo para poder contemplar bien el nuevo tatuaje que ha grabado en su piel.


    —¿Estás loco?


    —Ya te he dicho que por ti. Y esto, mi Aurora, va por y para ti.


    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    —Totalmente.


    Solo tres palabras, que sabiendo por qué se las ha tatuado, me siento la mujer más afortunada del planeta. Paso la yema de mis dedos por encima.


    —¿Cuándo te lo has hecho?


    —En Fez. 


    —Menuda locura.


    —Una locura sería dejarte escapar, y no pienso hacerlo.


    —¿Sabes una cosa? Quiero hacerme un tatuaje.


    —¿De verdad?


    —Sí, y quiero tatuarme estas mismas palabras.


    —¿Cómo?


    —Pues eso. Quiero tener el mismo tatuaje que tú. Exactamente igual.


    —Estás loca.


    —Ya lo creo… pero por ti. —Gonzalo se agacha para poder unir nuestros labios en un tierno beso.


    Vuelvo a sentarme y, pasando su brazo por mi hombro, dejo que me acurruque en su pecho, oyendo a la perfección el palpitar de su corazón.


    —Tú haces que me lata así.


    —Me siento feliz y orgullosa de ser la culpable.


    —No volveremos a separarnos jamás.


    —Nada ni nadie lo hará.


    Pasamos varios minutos callados. Hemos creado una burbuja invisible en la que solo existimos Gonzalo y yo, y todo ha desaparecido a nuestro alrededor. Solo su voz, diciendo las tres palabras de su tatuaje, rompe el silencio:


    —I love you.


    —I love you, barbas.


    —Ay, Aurora… Mi Aurora…


    Y ahora lo tengo clarísimo: ni la clase social, ni los títulos nobiliarios, ni la desconfianza, la familia, o quien quiera que intente entrometerse; nada ni nadie podrá volver a separarnos porque solo somos ÉL Y YO.


    


    


  



  
    



     


    Epílogo


     


     


    Casi tres años después…


     


    —¡¡Vivan los novios!!


    —¡¡Viva!!


    Todos los invitados aplaudimos y silbamos a la pareja de recién casados. Poco después, pasan cogidos de la mano por la alfombra central bajo los pétalos de rosas y arroz que les lanzamos. Se han casado en una ceremonia civil al aire libre, sobre un cuidado césped de un verde intenso, y bajo una carpa decorada con muy buen gusto, todo hay que decirlo.


    —Qué calor —dice Julia abanicándose sin parar.


    —Quién iba a pensar que iba a hacer esta temperatura a principios de abril —comento.


    —Menuda calor. La pajarita me está matando —contesta pegándose un par de tirones.


    —No se te ocurra quitártela —le riñe mi amiga. Él resopla y yo me echo a reír.


    En lo que los novios se hacen unas fotos, los demás nos dirigimos andando al otro lado de la casa de campo que han alquilado para el evento, donde el cóctel de bienvenida ya nos está esperando. Las camareras y camareros nos reciben con copas de bebida bien fría. Hay varias mesas redondas y nos colocamos alrededor de una de ellas.


    —Parece mentira que se haya casado —dice Julia.


    —Quién la ha visto y quién la ve —comenta Martina, echándonos todos a reír.


    —A mí me lo cuentan hace unos años y no me lo creo —dice Abel—. ¿Estás bien? —le pregunta a su mujer.


    —Si me siento estaré mucho mejor —responde Martina.


    —Voy a buscar una silla.


    Abel se aparta del grupo en busca de la silla, para que su mujer, embarazada de siete meses y con una gran tripa, descanse un poco.


    —Tengo los pies hinchadísimos —se queja Martina sin dejar de abanicarse.


    —Ya mismo te tenemos en una de nuestras plantas —digo.


    Hora y media más tarde, y hartos de comer toda clase de aperitivos, fríos y calientes, nos sentamos bajo una inmensa carpa, preparada para disfrutar del menú que los novios han elegido para los invitados. Todos los amigos vamos sentados en la misma mesa y enlazamos una conversación detrás de otra.


    —A ver qué os parece el menú —comenta Roberto.


    —Será perfecto, ya lo verás—. Julia besa a su marido con auténtico amor.


    —¿Lo has dirigido tú? —pregunta Martín.


    —Los novios me pidieron consejo y les puse en contacto con un amigo mío, dueño del catering. Yo solo lo he supervisado.


    —Eres un máquina, Master Chef —se burla Jacobo, haciendo que todos nos echemos a reír.


    Suena una canción por los altavoces para que los novios hagan su entrada. Ellos pasan alrededor de las mesas hasta llegar a la suya, donde los esperan sus respectivos padres.


    —¡Vivan los novios! —exclama Gonzalo.


    —¡Viva! —respondemos todos los invitados.


    —¡Que se besen! ¡Que se besen! —gritan desde otra mesa.


    Sin dudarlo, Marta y Pablo se besan delante de todos, recibiendo vítores, aplausos, silbidos y algún que otro comentario subido de tono que nos hace reír.


    —Cada vez que me acuerdo de las veces que me hizo acompañarla al supermercado para ir a ver al vigilante de seguridad… —digo entre risas.


    —¿Te acuerdas? Estaba obsesionada con él —comenta Julia.


    —Estuvo yendo hasta que consiguió su teléfono —explico.


    —Si ya lo dice el refrán: El que la sigue, la consigue —dice Jacobo.


    —Desde luego. Ella fue insistente hasta decir basta —respondo.


    Entre risas seguimos comentando cómo Marta consiguió el teléfono de Pablo y como, desde entonces, su historia bien podría plasmarse en una novela.


    —¿Estás bien? —me pregunta Gonzalo al oído. Me da un tierno beso en el cuello.


    —Sí. —Lo miro sonriente, enamorada a más no poder de mi marido.


    Mi marido, qué bonito suena. Tras volver a iniciar nuestra relación, en la que nos prometimos no dejar que nadie se interpusiera entre nosotros, todo fue marchando sobre ruedas. Meses después estábamos viviendo juntos, compartiendo el maravilloso ático. Y por esa fecha, Julia y Roberto pasaron por el altar. Esa noche en la que nuestros amigos sellaban su amor, la pareja nos regaló una divertida figurita de unos novios montados en moto con una pequeña bolsita de rafia en color crema, a los pies de la figura.


    —Tienes que abrirla —dijo Julia.


    Lo hice pensando que nuestros amigos nos hacían otro regalo, pero me equivoqué. Cuando vi lo que contenía la bolsa, levanté la vista y me encontré a Gonzalo con la rodilla clavada en el suelo.


    —Mi Aurora, no se me ha ocurrido un lugar mejor que la boda de nuestros amigos para decirte que a mí también me encantaría vivir todo lo que están sintiendo ellos en el día de hoy. ¿Qué me dices? ¿Aceptas casarte conmigo y vivir nuestro día especial?


    Los aplausos sonaron incluso antes de mi respuesta, pero los que me conocen, la tenían clara.


    —Por supuesto. Sabes que te I love you, barbas.


    Sellamos el momento con un beso y, ese mismo año, pasamos por el altar. Hoy, un año y medio después, estamos esperando nuestro primer hijo. Estoy embarazada de ocho semanas, pero no lo sabe nadie. En unos días iremos a la primera ecografía y, si todo está bien, se lo contaremos al mundo entero.


    En cuanto sepa que mi embarazo marcha bien, informaré a Esther y al resto de jefes del equipo. Quiero que sepan de mi boca que dentro de unos meses van a tener que buscar a una nueva supervisora de planta para que me sustituya. Exacto, he dicho supervisora. Tras el despido de Gloria, Elisabeth ocupó su plaza durante dos años, pero decidió marcharse a otro hospital, así que la solicité una vez más.


    —Esta es tuya, cariño —repetía Gonzalo una y otra vez.


    —Espero que no venga nadie del Clínico a quitármela —bromeé.


    Unos meses más tarde, la plaza fue mía y me convertí en supervisora de la cuarta y quinta planta de maternidad.


     


    —¿Qué tal todo por aquí? —pregunta Marta acercándose a nuestra mesa cuando estamos degustando el plato principal.


    —Todo fantástico —responde Gonzalo.


    —De lujo, rubia —dice Jacobo.


    —Está riquísimo —comenta Andrés, que ha venido acompañado de Berta, su chica desde hace algo más de un año. En su día hablamos de lo sucedido con mi hermano y aclaramos el tema de una vez por todas.


    —Me alegro, chicos. —Marta sonríe, henchida de alegría porque todo está saliendo sobre ruedas.


    —Se nota que Master Chef ha metido mano en el menú —bromea Jacobo.


    De repente, un trozo de pan vuela de una punta a la otra de la mesa, golpeando su frente, momento en el que estallamos a carcajadas.


    —¡Joder! —exclama Jacobo acariciando la zona del golpe.


    —Por capullo —dice Roberto entre risas.


    Después de la copiosa comida y un delicioso postre, los novios abren el baile con una preciosa canción. Seguidamente empieza a sonar un popurrí de rumbas que hace que nos vengamos todos arriba, bailando y cantando. Al levantar la vista, veo a Gonzalo observándome desde la barra. Me acerco a él sin dejar de mover el cuerpo y sonríe de oreja a oreja.


    —Anímate a bailar —digo dándole un corto beso.


    —Si soy un pato mareado.


    —Eso no es verdad, has ido aprendiendo con los años.


    —En eso tienes razón. Reconozco que he mejorado mucho.


    —Desde luego. ¿Vamos?


    —Soy todo tuyo, cariño —dice sin resistirse ni un segundo.


    Cogidos de la mano nos acercamos a nuestros amigos, que bailan con sus copas en la mano. Gonzalo, que me rodea la cintura desde atrás, posa sus manos sobre mi vientre y besa mi cuello con dulzura.


    —En unos meses ya no seremos solo dos —susurro.


    —No sabes las ganas que tengo de que nos convirtamos en tres. Solos tú, yo y nuestro bebé…


     


     


     


    FIN


     


     


    

  


  


   


  
     


    Agradecimientos


     


     


    ¡Qué difícil se me hace escribir estas líneas! Podría decir que más complicado incluso que la novela que tienes entre las manos.


    En primer lugar, darle las gracias al muso de mi vida. Siempre he dicho que sin su apoyo sería muy complicado seguir en este camino. Cariño, te I love you to the end, y lo sabes.


    En segundo lugar, agradecer a Fernando Ojeda, el muso de esta historia, por toda su implicación y colaboración desinteresada para poder darle vida al personaje masculino. Fernando, gracias por tus explicaciones, por todas las fotografías enviadas (¡que no han sido pocas!) y por responderme a todo lo que te he preguntado. Sin ti, Gonzalo Márquez no sería el mismo.


    A mi amiga Laura, mi enfermera favorita, porque no se lo pensó cuando le propuse salir en la portada de la novela. Gracias por acompañarme en todo el proceso de la historia, por tus palabras y por tus emociones. ¡Te quiero!


    A mi hermana de no sangre por acompañarme en toda esta locura desde el minuto cero. ¡Te quiero, amiga!


    A mis lectoras cero, que lo mismo las agobio con un capítulo detrás de otro que me paso los días sin decirles nada. ¡Gracias por estar siempre, chicas!


    A familiares y amigos, por estar ahí y alegrarse de todo lo bueno que me pasa.


    A Belén García y Virginia Santiago, porque sus comentarios en esas fotos que tanto nos gustan y las conversaciones de WhatsApp me hacen reír y disfrutar muchísimo. ¡Sois geniales!


    A Kaera Nox, por estar a mi lado desde el principio de mis tiempos como escritora. Le doy gracias al destino, que te puso en mi camino.


    A Marien Fernández Sabariego, porque tiene un arte que no se puede aguantar y crea cosas maravillosas, como la portada de esta novela.


    A las chicas y chicos de «Los locos del café». Gracias a ellos desconecto de la rutina, disfruto, me río, aprendo… ¡Qué más puedo pedir! Sois unas personas maravillosas y me siento feliz de vivir esos momentos junto a vosotros.


    Y por último, pero no por ello menos importante: A ti, que has decidido leer esta novela, gracias por haberle dado una oportunidad. Espero que hayas disfrutado de principio a fin. Gracias, también, por hacer que esta caja de Pandora que abrí en el 2018, no quiera cerrarla. Si te apetece, nada me haría más feliz que leer tu comentario o reseña en la página web que tú prefieras o en el muro de la red social que más te guste. ¡Me encantará leerlos!


     


    Gracias, gracias, gracias, y millones de veces, ¡gracias!


     


     


     

  


  
     


    


     


    Sobre la autora


     


     


    Lidia López Romero (Lidia Páez), nació en Esplugues de Llobregat un día de primavera de 1987. Desde niña le gustó escribir y le daba sus historias a sus compañeros de instituto para que las leyeran. 


    De adulta, siendo una aficionada a la lectura romántica y erótica, sintió la necesidad de dar vida a unos personajes que rondaban por su cabeza desde hacía un tiempo. Tras varios meses de trabajo, en junio de 2018 autopublicó en formato digital La banda sonora de Elena. Meses después, Ediciones Atlantis publicó su primera novela en formato papel, que ya se encuentra en su segunda edición.


    En abril de 2019 publicó en digital Me arriesgo a dormir contigo y, varios meses después, lo hizo en papel.


    En enero de 2020 salió publicada la novela corta Dulce Carolina.


    Todas ellas se pueden encontrar en Amazon y con Kindle Unlimited podrás leerlas completamente gratis.


    Ha colaborado en una antología solidaria con el relato romántico La isla del amor, para la asociación “És per tú”.


    En la actualidad reside en un precioso pueblo de la provincia de Córdoba con su marido y sus dos hijas, donde combina su pasión por la lectura con la escritura y pasar tiempo en familia.


    Puedes encontrarla en redes sociales:


    Facebook: Lidia Páez


    Instagram: @lidialr25


    Correo electrónico: lidia_lr87@hotmail.com


     


     


     


     

  


  


   


  
    Notas de la autora

  


  


  
    [i] Riesgo de parto prematuro de 30 semanas y 4 días de gestación.


     

  


  
    [ii] Técnica quirúrgica, mínimamente invasiva, que permite intervenir sin tener que abrir el abdomen, practicando pequeñas incisiones.


     

  


  
    [iii] Intervención quirúrgica que consiste en abrir las paredes abdominales.


     

  


  
    [iv] Intervención quirúrgica que consiste en la extirpación de ambas trompas de Falopio en la mujer.


     

  


  
    [v] Vías de administración inmediata o directa, de fármaco/alimento, ya que es introducido directamente en el medio interno mediante inyección.


     

  


  
    [vi] Tubo muy fino que se utiliza para ayudar en la expulsión de la orina.


     

  


  
    [vii] Coloración amarillenta de la piel y las mucosas que se produce por un aumento de bilirrubina en la sangre.


     

  


  
    [viii] Ausencia de signos de vitalidad fetal entre las 28+0 y las 36+6 semanas de gestación.


     

  


  
    [ix] Presencia de náuseas y vómitos intensos y persistentes durante el embarazo. Pueden llevar a la deshidratación o pérdida de peso.


     

  


  
    [x] Aparición, entre las 20 semanas de gestación y el final de la primera semana del posparto, de hipertensión, proteínas en la orina y de edemas.


     

  


  
    [xi] Medicamento alfa- y betabloqueantes indicado en el tratamiento de hipertensión en el embarazo.


     

  


  
    [xii] Parámetro que mide la cantidad de orina en un tiempo determinado.


     

  


  
    [xiii] Medicamento empleado en la fase tardía del embarazo para ayudar al desarrollo pulmonar en fetos con riesgo de nacimiento prematuro.

  


  
    [xiv] Legrado uterino evacuador. El principal propósito es limpiar la cavidad uterina de restos abortivos.


     

  


  
    [xv] Conjunto de técnicas que permite realizar mediciones exactas de las dimensiones del cuerpo del recién nacido. Se valora el peso, la talla y la medida del perímetro craneal, entre otras cosas.
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